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Si he~r2o.s de llficer caso estricto al conocido tango, (qué 
serían diez años? Ahora bien, difícilmente pueda apli- 
carse una nredida así cuando sc trata de valorar quC 
representa llegur a diez entregas de Z.LIICL pirbíicación 
como nuestro ~~~uario~~ donde la seriedad del tema 
rector y hasta la cantidad de púginas exigen un intenso 
esfuerzo colectivo y suscitan desvelos y sobresaltos 
que quien los probó, lo sabe. únicamente Za utilidad 
de los logros alcanzados por mús que no estemos 
plenamente satisfechos con ellos-, y, sobre todo, la 
devoción por el vivo legado que la humanidad le debe 
a Josk Martí, pueden mantener una empresa tal y ha- 
cernos llegar a este punto del camino provistos de ale- 
gríu y de voluntad para seguir con regocijo aún maycj 
y proponernos 1)ictorias más altas. 

Cuando el décimo Anuario comience a circular, ya el 
Centro de Estudios Martianos, que se fmdó el 19 de 
julio de 1977, habrú llegado igualmente a una década 
de existencia. Pero dejemos a un lado la conmemoru- 
ción del Centro en su conjunto, sobre la que volvere- 
mos cuando ocurra, y detengámonos en la también pita- 
górica cifra de su Anuario: es una ocasión para expresar 
nuestro agradecimiento a quienes, de diversos modos, 
han hecho lealmente posible que la publicación -cuya 
acogida nos suministra constantes y crecientes júbi- 
los- llegue a esta edad con ánimos para seguir vivien- 
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do, }’ gn;!ailc:o jrlc:.,¿!. Todo e! que, J.a como autor o 
ace?.t(:do opirzn,z:e, 1.2 Cil el trabajo de edición y cowec- 
ci51~ o CH CI de diseno, t10.s ha bl-ixdado fidelidad mar- 
t!r:;;s ~9, CSI co:xwifewia, ízoble esfricrzo colaborador, 
cl& rc;lri,l. qllc ticlzc asrSl!sado utz Ir~ga~- imborrable 
CIZ Izutxt;-a grafitild: sin ,CZL apoyo IZO podría/llos a\yanzar 
ej! ;:IZC! ?r1!5~2r- c:~?‘os JI-~:~PS míís Ijisibles SC re/!ejan en el 
“Pndice” que la. presefzte efltrega ofrece a los lectores. 

yc- I7;a;:er.a c:;;w;ial deseamos referirnos a un colectivo 
L~c~enni~:mL~~~ pnutr que el esfuerzo de todos salga a Za 
Ii!: con L>fic:lria J’ ga!unusa: a los trabajadores del Taller 
Poilg í-kjico Vi -selia Díaz Bcíez, donde se han impreso 
los diez xríl?ze~.os del kuario del Centro de Estudios 
Mxtiar,os, Esos ?rabnjadores son conscientes de la res- 
ponsabilidad erzcarnadu por una misión de la cual el 
propio ?~clvti I!ab?ó ex términos definidores: “El autor 
tiene zm hermano, que es el impresor; y salen al mundo 
libros bellos [ . . . ] de la amistad entre el autor, que da 
la piedra pwciosa, y Za impresión, que la calza en digna 
n7on tura”; y tienen como aspiración rectora merecer 
pe del Anuario pueda decirse lo que Martí añadió a 
esas palrtb ras: “Aquí el impresor fue poeta también, por 
la delicadeza con que regala la edición memorable.” 
Nosotros tenemos la esperanza de que pueda igual- 
mente decirse: “Tal cuidado merecía en verdad un li- 
bro donde no hay una sola palabra del vicio y vanidad 
que afean la vida.” 

Cuando se impriman los otros diez ntímeros- tramo 
de un camino que no se ha de interrumpir-, todavía 
no hab:-emos hecr’zo mucho, pero tendremos razón para 
sentir que lo realizado andará muy lejos de ser solamen- 
te las dos mitades de la nada, y el Anuario seguirá di- 
ciendo a sus lectores: “Buenos días, compañeras y 
compañeros de mi vida.” 

-- 

OTROS TEXTCS MARTIANOS 

Un adido 

en 

Za Revista Universal, de hGxic0 

NOTA 

En el tomo II de la edici¿,n critica de las Ob~ns completas de 

José Martí (La Habana, Centro dc Estudios Ak-tianos y Casa 
de las Américas, 1985, p. 224-248) dimos a conocer cinco artícu- 
los titulados “Una ojeada a la Exposición”, que aparecieron 
sin firma en la Revista Universal de México los días 5, 7, 8, 
15 de diciembre de 1875 y ll de enero de 1876 y que, se.gún 
lo evidencian el estilo v las ideas, fueron escritos por Martí 
a propósito de la ExpoSición Nacional de productcs naturales, 
artesanales, artísticos e industriales abierta al público en la 
capital mexicana el primero de diciembre de 1875. El presi- 
dente de la Comisión mexicana de dicha Exposición y de la 
Internacional de Filadelfia, que tendría lugar poco después, era 
Manuel Romero Rubio. 

Posteriormente, durante la última revisión de los microfil- 
mes de la Revista Universnl en la búsqueda de sueltos y gace- 
tillas atribuibles a Martí, hallamos este otro artículo sin firma, 
titulado “La Exposición nacional”, que apareció en la Edición 
Ilustrada del 10 de septiembre de 1876 y que en realidad es 
un resumen de las cinco crónicas mencionadas. En este resu- 
Men, además de las inevitables coincidencias de contenido, hay 
una alusión explícita al- ptimero- de ,aquellos artículos, en la 
cual leemos: “Con razón se dijo en una revista de la Exposi- 
ción, que esta planta [el maguey] excede en productos útiles 
y aplicables a la palma de Cuba, tan celebrada por su esbeltez 
Soberbia como por las riquezas que esconde bajo su tallo 
blando y en las hojas con que murmura triste y suavemente.” 
En efecto, en el artículo de 5 de diciembre de 1875 se decía 
que la planta del maguey era “más útil v más variada en sus 
aplicaciones que las soberbias 1’ rumuros& palmeras de Cuba”. 
En ocasiones la correspondencia entre ambos textos llega a la 
literalidad, como cuando en los dos se habla (en enumeración 
que recuerda anticipatoriamentc las poemáticas del Diario de 
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cnr~rpak) de “el duro cedro colorado, el lindo palo amarillo, el 
afamado palo escrito”, v señaladamente en el extenso elogio 
de los mármoles de Pue%a, tras!adado íntegro del primero al 
segundo texto, pasaje de gran belleza en el que expresiones 
como “un arranque brusco del color” equivalen sin dudas a la 
firma ausente. 

KO obstante la funcirjn periodística y la apariencia meramente 
descriptiva de est.as crónicas, es preciso leerlas en el contexto 
de las preocupaciones de Martí por el destino de las riquezas 
mcsicanas, y no faltan en ellas observaciones o advertencias 
políticas muy oportunas. Así en el último de los artículos de 
la primera serie leemos: “Anatema y l’crgiienza mereceríamos 
nosotros si, por impericia descuidada o criminal abandono, 
entregáramos a manos ambiciosas los destinos de un pueblo 
que no quiere de nosotros m& que el buen uso de la inteli- 
gencia que él mismo nos dio.” No es necesario aclarar cuáles 
eran, y son, esas “manos ambiciosas”; y sobrecoge una vez 
más esa asunción del espíritu internacionalista hasta el fondo 
del alma, que hizo a iMartí sentirse tan hijo del pueblo de 
México como del de Cuba. En el texto que ahora presenta- 
mos, escrito en vísperas del derrocamiento del gobierno de 
Sebastián Lerdo de Tejada por la insurrección porfirista, es 
esta última, naturalmente, su más inmediata preocupación, y 
a esa luz deben entenderse sus consideraciones sobre “nues- 
tros contratiempos revolucionarios y nuestras incesantes aven- 
turas”. A lo que teme y se opone Martí en estas líneas, no es, 
desde luego, a la verdadera revolución (que a la larga sería 
provocada por el porfidato) sino a “las perniciosas inquietu- 
des” y al hábito malsano de rebeliones aventureras que “son 
movidas en su primer impulso por ambiciosos turbulentos”, 
cuyo caldo de cultivo era la desorganización social y la falta 
de conciencia colectiva de las virtudes del trabajo. 

He aquí, pues, otro ejemplo del periodismo anónimo de Martí 
en su etapa mexicana: ejemplo humilde, esmerado y aleccio- 
nador como suyo. 

CINTIO VITIER 

La Exposición nacional 

La Exposición nacional celebrada en Mkico en diciembre del 
año último, tuvo una innegable importancia. No sólo en las 
tierras extranjeras, en México mismo se saben más por fama 
que por estudio y evidencia, las riquezas que atesora la repú- 
blica. Una Exposición nacional respondía a varios objetos: a 
la clasificación de nuestras comarcas productoras, al conoci- 
miento exacto de nuestra producción, a la certidumbre de nues- 
tros adelantos, a la exhibición de los artículos que merecen 
explotarse, y al ensanche de los que han comenzado ya a ob- 
tener la conveniente explotación. 

No es esta ocasión de censurar a los Estados apáticos o leja- 
nos, ni a los preocupados por las cosas políticas que dieron 
más importancia a la condición accidental de su vida que a 
la esencial y permanente, a la que tan bien hubiera ayudado 
SU concurso a la Exposición. Van y vienen los gobiernos y alte- 
ran de un modo grave las entidades federales; pero el país 
que, abandonado a su indolencia, no puede resistir la división 
de las opiniones políticas, es fuerte contra ellas cuando cada 
ciudadano modifica y conforma sus pensamientos en relación 
al interés público, que no es más que la gran congregación 
de los intereses personales. 
Hay grandes palabras que sintetizan ideas gérmenes, y que 
por su vulgarización parece que han ido perdiendo su impor- 
tancia. No se oye ya a los que preconizan la excelencia del 
trabajo, y esta indiferencia nos hace mucho mal. El trabajo 
es una de esas grandes palabras vulgarizadas, que encierra en 
sí, sin embargo, la gran cantidad de vida salvadora, abundan- 
te, restauradora de nuestros contratiempos revolucionarios y 
nuestras incesantes aventuras. 
El mayor peligro de México está en las perniciosas inquietu- 
des de sus hijos. La rebelión es todavía una costumbre, y 
pasa a los ojos de muchos como un derecho. iQué medio hay 
para evitar este grave mal. 3 Uno: como las rebeliones son 
movidas en su primer impulso por ambiciosos turbulentos, 
privados casi siempre de una situación propia, y necesitados 
de arrebatarla a la fortuna, ya que no supieron con el tra- 
bajo conquistarla; como las rebeliones son secundadas por 
hombres que no están adscritos con la propiedad a la tierra, 
ni a la vida pacífica con un medio de vivir seguro, repártase 
cl trabajo a manos llenas, créense explotaciones de todos nues- 
tros artículos, búsquense empresarios atrevidos, dése a cada 
hombre medio honesto y constante de vivir, favorézcase en 
cada persona la creación de un interés personal, y es fijo que 
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el que tiene conquistada pacíficamente una segura situación, 
no dejar-h esta cierta, adquirida en las tranquilidades de la 
paz, por otra avcnturcr-a, turbuicnta e improbable, escondida 
a ignorada distancia en 105 stlr.os sangrientos de la revolución. 

Harto, sin embargo, conse2uin>os con la primera Exposición 
nacional en estos tiempos intentada, que harto fue lograr que 
los Estados más ilnportantes ci- país enviasen al concurso 
sus productos, a pesar de estar ‘3 mu\’ Irabajada la república 
por !n5 secretas intenciones dc 1~s qt.e procuran hoy en vano 
realiza,. los ikgalcs fines de una desgraciada rebelión. 

Para este mimero de la Revista C’Y’ , :;‘. ‘:..wl se encargaron ex- 
presamente los gra’bados que en él fig;.r:m, y que pueden dar 
idea del espacioso local donde se ccle~i ú la Exposición. Son 
de elcgiar en los tr;:l:njos dc este cdific:.:, la bcllcza del pro- 
yecto, obra del reputado inge!niero Sr. Rodríguez Arrangoity, 
y la rapi& r’ -2 su constrwclón, con extraordinario celo die- 
gida por oti. incLvi 1 ,2L.r.cro no menos reputado, el Sr. Francisco 
Vtra. 

Se construyó el palacio frente a Corpus Christi, en el centro 
de uno de los extremos laterales de nuestra solemne y majes- 
tuosa Alameda, el paseo más bello de la capital, tan hermoso 
a la luz viva de nuestro ardiente sol C~U julio, como lleno de 
aromas fragantes cn marzo y en abril. Inolvidables son para 
México aquellas noches dignas de Venecia, en que las bellezas 
de la iuz daban encanto nuevo al elegante y apiñado conjunto 
de mujeres, que convertían en ondas movibles y compactas las 
anchurosas calles del paseo. salían las gentes de la Exposición 
e invadían las avenidas de la Alameda, artificial y profusa- 
mente iluminadas. “Los Campos Elíseos de París y cl b,-.ile de 
la condesa de Montijo en el Jardín Eotinico de N:i:tdrid, ha- 
brían dado una idea anticipada de estas noches llenas de 
seducciones y de encantos”; esto decía de aquellos paseos 
nocturnos un extranjero habituado al fausto de las capitales 
europeas, más ricas que nosotros, pero no como nosotros due- 
ñas de una naturaleza que es, sobre todas las riquezas, opulen- 
ta y fastuosa. 

Según se ve en el plano, e! edificio de la Exposición eta de 
forma oval. En el centro, circuido por un óvalo paralelo al 
de las paredes exteriores, que como las interiores, eran de 
cristales, atraía las miradas un elegante jardín, que ostentaba 
plantas tan bellas y valiosas, que se estimó que con 25 000 
pesos SC pagaría mezquinamente su mérito rarísimo: el jardín, 
sin embargo, no era extenso; a cada uno de los lados de la 
hermosa fuente central, improvisada con trasparentes losas 
de teocalli de Puebla, SC medían de quince a veinte metros: 
este era también, poco más o menos, el ancho del jardín. En 
la parte destinada a la exhibición de los objetos, se colocaron 
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aparadores que se encontraban a la altura de dos metros sobre 
la base de las paredes exteriores e interiores. Distribuyéronsc 
los aparadores por el número de los Estados concurrentes, y 
sobre el espacio que a cada uno correspondía, lcíase escrito 
en grandes letras doradas el nombre del Estado. 

Hubo en los días siguientes al de la apertura alguna soledad, 
que a los agoreros parecía un presagio doloroso dc los malos 
resultados del concurso: ip ero no sucedió esto mismo en Viena, 
y no está sucediendo en Filadelfia ahora mismo, con ser aque- 
llas la exposición soberbia de los productos de dos mundos, 
y la nuestra la reunión con fines prácticos de los productos 
de nuestra industria incipiente, y de nuestra agricultura casi 
abandonada? 

En cambio, los aparadores fueron al fin estrechos para conte- 
ncr todos los objetos enviados: el Distrito federal solo, ocupó 
con sus trabajos casi la mitad del edificio; los productos inva- 
dieron la línea central del palacio, destinada a asientos para 
la concurrencia; la sección de máquinas no pudo contener to- 
das las expuestas, y hubo necesidad de ocupar unos metros 
más del paseo, en la parte posterior del palacio; allí se colocó 
la máquina de vapor que [mueve] a las que en la parte inte- 
rior se sujetaban al público examen. Y hasta en este ramo 
de máquinas, en el que estamos por indolencia nuestra tan 
poco adelantados, se veía cómo hubo un mexicano que diera 
con la solución de un problema, hasta ahora en vano persegui- 
do por hombres eminentes en la mecánica y la ciencia: habla- 
mos de la máquina de vapor de cilindro abierto, resultado de 
los conocimientos y laboriosidad extraordinaria del Sr. JosC 
M. César, profesor dc la Escuela de Minería. 

Cierto es, y lo hemos indicado ya, que no respondieron todos 
los Estados de la república a la convocatoria para la Exposi- 
ción; pero respondió la mayor y mejor parte, aunque Estados 
fértiles y ricos dejaron de exponer. Veracruz por apatía, Mi- 
choac:ín por la rebelión sediciente católica, los pueblos de la 
frontera por la premura del tiempo y dificultad de las comuni- 
caciones; algún Estado del interior, por pereza o por descuido, 
-quisieron olvidar-,-o no pudieron evitar-lo que era una ga- 
rantía de su futura prosperidad y la satisfacción de un natural 
y justo orgullo, la competencia con los productos de sus Esta- 
dos hermanos en el gran certamen. 

Enviaron sus productos al concurso Yucatán, Campeche, Oaxa- 
ca, Cohauila, Jalisco, Puebla, Hidalgo, Morelos, San Luis PO- 
tosí, Estado de México, Colima y Distrito Federal. 

A pesar de no haber sido enviados de una manera colectiva, y 
con el método necesario para el buen éxito de estas empresas, 
figuraban en la Exposición objetos de Zacatecas, Guanajuato 
y Veracruz: estas muestras parciales no respondían, sin em- 
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bargo, al proyecto de exhibición de todos los productos de 
México para su estudio y adelanto, que indudablemente estuvo 
en la mente del gobierno al convocar la Exposición. 

EL ESTADO DE HIDALGO. 

Merece por su laboriosidad, riqueza de productos y actividad 
en su colocación, uno de los primeros lugares en esta incom- 
pleta revista. 
Volvamos a los días de diciembre, y reseñemos como si estu- 
vieran ante nosotros los objetos expuestos. Pocos territorios 
de la república reúnen a tan sorprendente variedad en la pro- 
ducción, tan buena voluntad en los habitantes para realizar 
estas riquezas naturales. En la abundante colzccibn de made- 
ras que presenta Hidalgo, sobresalen el útil bálsamo, el pre- 
ciado ébano, el duro cedro colorado, el lindo palo amarillo, el 
afamado palo [escrito?]. La cera se muestra en tres formas: 
en semilla-cera-vegetal, en masa y en velas: la cera es abun- 
dantísima en Hidalgo, y explotada convenientemente, sería una 
copiosa fuente de riqueza. Al lado de la cera vegetal, la de abe- 
jas; al lado de los productos dc la naturaleza, las adelantadas 
elaboraciones de la industria. En Hidalgo se curten bien las 
pieles, y sobresale por sus castores la fábrica La Esperanza: se 
trabajan regulares casimires. 
La minería es riquísima en esta parte de la república: la com- 
pañía de Pachuca y Real del Monte expuso una excelente co- 
lección, compuesta de 118 ejemplares, clasificados con exacti- 
tud prolija. Allí están los tipos principales de las matrices 
de aquellos lugares, y sus compuestos argentíferos: entre los 
grupos más notables figuran las guijas cuarzosas con sulfuro 
de plata y galena; las quemazones, nombre vulgar que dan 
los mineros a unas matrices teñidas con óxido de manganeso; 
los ahuetados, que generalmente contienen plata sulfúrea di- 
seminada, y algunas muestras valiosas de los pórfidos metalí- 
feros que forman la caja del yacimiento. Pudo presentar Hi- 
dalgo ricos ejemplares, extraídos en otro tiempo de la mina 
de Guatimotzín y las anexas; pero la Junta de la Compañía 
obró cuerdamente no queriendo exponer riquezas engañosas, 
seguramente porque creyó que para muestras de la espléndi- 
da riqueza minera del Estado, sobran las actuales. 
El distrito de Zimapan remitió una colección de minerales 
plomosos, para recordar que sus criaderos de plomo son los 
más ricos que se conocen, tanto más importantes, cuanto que 
en ellos el plomo está asociado a los demás minerales que 
se necesitan para obtener una buena fundición. 

La ferrería dc la Encarnación envió objetos del magnífico 
hierro que se extrae del elevado cerro Cangangó (piedra azul): 
es un vastísimo criadero. 
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Arévalo y otras minas enviaron muestras argentíferas; todo 
esto confirma la opinión de que Zimapan es uno de los dis- 
tritos mineros más importantes del país por su abundancia 
de plomo, como por las leyes de plata que contiene. 

Aún no se explotan, y debían esplotarse, la hulla de Huejutla, 
de excelente calidad, y tuvo criadero es de grandes dimensio- 
nes, y la plombajina del distrito de Molango, que reúne todas 
las condiciones que pudieran serle favorables. 
La naturaleza no favoreció solamente a Hidalgo llenando de 
metales sus montañas; lo dotó también de una tierra fértil, 
apta para producir a la menor solicitud del labrador abun- 
dante cantidad de varios frutos. El maguey constituye una 
de sus principales riquezas: veíase en los aparadores una im- 
portante colección de todas las partes y aplicaciones de esta 
planta, desde un colosal nzetzantete, ancho recipiente del ma- 
guey, hasta las obleas que la industria obtiene de este vegetal 
maravilloso. En la colección figuran como jugos fermentados 
el pulque, el alcohol y dos clases diferentes de vinagre. Del 
maguey se obtienen además azúcar, distintos jarabes, y-como 
muestras de utilidad de sus fibras-cuerdas, tejidos finos, 
chales listados, ayates, costales y papel. Con razón se dijo 
en una revista de la Exposición, que esta planta excede en 
productos útiles y aplicables a la palma de Cuba, tan cele- 
brada por su esbeltez soberbia como por las riquezas que es- 
conde bajo su tallo blando y en las hojas con que murmura 
triste y suavemente. 
La agricultura en Hidalgo produce, además, arroz en Jacala 
y café en Zacualtipan, Jacala y Tenango. Lo que Zimapan a 
la riqueza minera, es Jacala a la riqueza agrícola. Todos sus 
productos son excelentes, y en las laderas de sus montañas 
podría cultivarse con facilidad la vid. Al lado de estos artícu- 
los figuraban el maíz de Tenango, el frijol de Tutotepec e 
Ixmiquilpan, el trigo y la cebada de Jalotepec. No son de 
desdeñar el almidón y la harina de Huejutla, Acatlan y Cuau- 
tepec. 
Hidalgo demostró en el concurso que la naturaleza lo favoreció 
con grandes dones, y que rico por la fertilidad de sus campos, 
por su maguey abundante, por sus vastos y excelentes distri- 
tos mineros, y por la buena voluntad y laboriosidad de sus 
habitantes, todos los industriales hallarían en él ricas y agra- 
decidas materias naturales que explotar. Este Estado ocupó 
un lugar importante y preferente en la Exposición. 

EL ESTADO DE PUEBLA. 

Goza justa fama de productor y laborioso. Algo perezosos los 
expositores al principio, la soledad de los aparadores hacía 
pensar con pena que quedaría deslucido este Estado en el con- 
curso; pero volvieron de tal modo los productores e industria- 
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les sobre su aparente pereza, que Puebla fue sin duda una de 
las comarcas de la república que por el número de los artícu- 
los que expuso, y por el adelanto relativo de su industria, 
enérgica aunque incipiente, hacía concebir fundadas esperan- 
zas de ma>;or riqueza y mk abundante empleo del trabajo en 
nuestro pals. 

Bien o mal, los activos poblanos cultivan muchos y opuestos 
ramos de la industria, y en algunos de ellos han alcanzado ya 
adelantos reales. La misma orfebrería,--vocablo más necesario 
que castizo,-estaba regularmente representada en la Exposi- 
ciGn. Puebla hace jabones, más útiles que vistosos y pulidos; 
pieles de clzagrin lisas y labradas, recomendables por su elas- 
ticidad, perfección de su labor y baratura; buenos cigarros, 
hechos con el tabaco afamado de Simojovel; gran cantidad de 
tejidos de todas clases,-lana, algodón, seda,-en los que es 
forzoso concederle envidiables adelantos; entre estos teji- 
dos sobresalen por sus condiciones de precio y de fabricación 
los madapolanes y la manta. Rivalizan con las pieles los cha- 
roles poblanos, y con estos unos bien pintados hules para 
suelos: se expusieron frazadas y rebozos: varias fábricas de 
vidrio enviaron sus trabajos, más llenos de promesas para lo 
futuro que de méritos presentes: había en el departamento de 
Puebla multitud de objetos aislados, producto de la habilidad 
particular, pero que no podían rigurosamente incluirse en nin- 
gún ramo importante de la industria. 

Las imperfecciones en los objetos presentados que rápidamen- 
te señalamos, son, cn vez de una censura injusta, un elogio 
del espíritu de empresa y de la activa laboriosidad de los po- 
blanos. Si tan imperfectas son aún esas industrias-no por 
cierto las de pieles y tejidos-esto demuestra solamente que 
Puebla ha aprovechado los años de paz, estableciendo nuevas 
vías para la aplicación del trabajo a las numerosas riquezas 
de la tierra. Nada es perfecto cuando nace, y no es mucho que 
los vidrios de Puebla no sean aún bastante claros y correctos 
cuando los mismos Estados Unidos, donde realiza todas sus 
maravillas el trabajo humano, no han podido fabricar todavía 
espejos buenos. 

En cambio de todas estas vacilaciones y dificultades que acom- 
pañan siempre el nacimiento de una comarca industrial, hay 
dos ramos de riqueza inmediata y positiva que prometen a 
Puebla grandes bienes: su azúcar y sus mármoles. Crecen rápi- 
damente en extensión, exportación y buen cultivo los terre- 
nos dedicados a la industria sacarífera. En cuanto a mármo- 
les, la fama con todos sus elogios no ha podido dar idea de 
la pompa y el vigor que en las entralias de la tierra poblana 
han desplegado los mármoles y el ónix. R la Exposición vinie- 
ron admirables muestras de las bellezas naturales con que los 
mármoles de Puebla están llamando, y llamarán mucho más, 
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la atención del mundo del arte y del buen gusto. iQué már- 
moles tan bellos! Los bordados de la espuma sobre la mansa 
arena dc la pla!.a, todos los caprichos de las nubes eltendidas 
en losas trasparentes, todas las fantasías del espacio colorea- 
das en la arcilla: el ópalo y el rubí, el topacio y la esmeralda, 
el S.gata y la coralina, todo lo terlue y delicado, todos los cam- 
biantes del cielo reproducidos en el seno de la tierra: todo 
esto son los mármoles que expuso la fríbrica del atrevido em- 
prcsario Julián Gutikrrez. 

Ya era un hlock herlnosu de dos pulsadas de grueso, de dos 
metros y medio de largo, cspccic clc: nube cuadrada que ostcn- 
ta todos los desvanecimientos v todos los misterios del color; 
ya era una blanca tarjeta dc visita, correctamente cincelada y 
ovalada. Allí estaba un durazno dc ~nárn:ol, tan bien trabajado 
por los indígenas, que cslán copklos en sus hojas los tegu- 
mentos y ramificaciones naturales: :I!lí un3 losa con una gran 
mancha verde, trozo dc ópalo clarísimo que ostenta en su 
seno un arranque brusco del color, piedra tan bella que parece 

t 
viva y animada. Ya se admiraba una piedra, copia exacta del 
cielo escirroso, que hacía preguntar si las manchas que se ob- 
servan cn ella son producidas por las gotas de la lluvia o por 
el granizo antediluviano: ya sorprendía las miradas un trozo 
que mostraba en uno de sus bordes una veta de carbonato 
de cal puro cristalizado; ya, y para colmo de asombro, hacían 
los concurrentes coro para celebrar un cuadro en que el ge- 
nio de las entrañas de la tierra dibujó cn nubes un guerrero 

t romano, con la visera levantada, con la coraza ruda, con la 
lanza hundida en el pecho del enemigo, que se adivina bajo 
sus pies. Más claros son los mármoles de Puebla que los ónix 
de Argel, más bellos que el alabastro celebradísimo de Egipto. 
Actualmente obtienen en el Centenario de Filadelfia el éxito que 
todos auguraban, y el afán de admirar las maravillas de las 
ricas piedras mexicanas, atrae numerosa concurrencia al ele- 

/ gante y oporluno pabellón que ha erigido en Fairmount Park 
el buen gusto de nuestra comisión inteligente. 

3;,n la Exposición, pues. apareció Puebla como un Estado cm- 
I;;cndedor, naturalmente rico, descuidado en agricultura, empc- 
ñoso y aprovechado en la industria, tenaz en el ramo azucare- 
ro,-que promete tan buenos productos a los cultivadores de 
Ir< cana,-y dueño de los mármoles más hermosos del país. 

EL ESTADO DE OAXACA 

expuso tanto que sólo la enumeración dc sus productos nos 
ocuparía un largo espacio. 

En Oaxaca 11ay m5s riquezas naturales que atendidas y apro- 
vechadas. Si sé establecieran allí industriaics entendidos y tra- 
bajadores, icon cuánta largueza no pagaría la tierra los bene- 

13 
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fic:ios de las artes y la industria! Oasaca envió al concurso su 
caracolillo de San Pedro, cultivo naciente que promete ser 
próspero; sus pieles,-timbres, charol, tigre y gamuzas,-tan 
justamente preferidas a las de otros lugares de la república 
por la delicadeza de su curtido; su delgada pita, que Europa 
convierte fácilmente en seda, SLIS notables tejidos de lana, seda 
y algodón, de tan gracioso dibujo y brillantes colores, obra 
todo de indígenas, de cuya habilidad no se obtienen todos los 
resultados que con mejores máquinas y una acertada direc- 
ción daría este ramo de tejido. 

En la Exposición estaban el algodón de Tuxtepec, del que se 
hace tan considerable exportación: la cochinilla, riqueza anti- 
gua de Oaxaca, rica siempre en clase y en color, pero reducida 
ya a la escasa demanda de un comercio abatido por las cose- 
chas de tierras extranjeras; el ídigo de Tehuantepec, rival 
del de Guatemala; el cavnzin de fuego, consumido en gran 
cantidad por el vigor y la firmeza de sus tintas: la cera ani- 
mal, producto de explotación reciente en el Estado, y que pro- 
mete extraordinarios resultados para los distritos del Centro 
y Huajuapan de León: tan buena seda cruda se recoge en el 
distrito del Centro, que se la juzga superior a la de China 
por su tenacidad, soltura y brillo. 

Oaxaca expuso, además, mármoles de Etla, bellos, pero expues- 
tos en tan pequeñas muestras, que no era posible juzgar dc 
sus condiciones para la explotación: una escasa colección de 
minerales, en la que había, sin embargo, alguno que otro rico 
pilón de oro, y muestras de petlauqtre y polvorilla y escarcha- 
dos de plata nativa, a más de bismuto, cobre, hierro y otros 
metales,-aunque expuestos también muy en pequeño,-quc 
dan idea de una opulenta minería. 

Envió también su mezcal Thobra, su naciente azúcar, y una 
muestra dc fierro-platina de buenas condiciones. 

Y a pesar de esto, faltaba en los aparadores oaxaqueños una 
trran cantidad de ariículos que bastarían por sí solos a hacer 
la riqueza dc un país al que lns rebeliones 1oolíticas y la esca- 
sez de las vías no sujetase a tan grandes dit‘icultades como al 
nuestro. Ni hule, ni vainilla, ni cacao: ni antracita, ni carbón, 
ni achiote; ni el ébano, el bálsamo y el sándalo: ausencias que 
son remordimientos para los que hacen lamentable oficio de 
ahopar cn su cuna con sus funestas revueltas los alientos de 
,&mtc de nuestro país. 

EL ESTADO DE COAHUILA, 

a pesar de las fáciles excusas que por la distancia a que se 
erlcuentra, habría podido hallar para no concurrir a la Expo- 
skión, concurrió a ella, y por cierto de muy digna manera. 
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La agricultura, la industria extractiva y la fabril, enviaron 
muestras de sus productos abundantes. Había buen algodón, 
escarmenado y en hueso; buena lana en vellón; opulento maíz; 
útil caparosa; estimado azafrán; distintos y regulares vinos; 
aguardiente y mezcal de clase buena; pequeños trozos de alabas- 
tro y mármol; higos y nueces en conserva; varios ejemplares 
del ramo de minería, y considerable número de tejidos, en cuya 
labor, colores y abundancia, se ve una ancha fuente de riqueza 
para aquel Estado lejano y laborioso. 

Muchos y variados objetos, todos útiles, y todos abundantes, 
mostraron en la Exposición los múltiples recursos que en cir- 
cunstancias favorables al consumo y al trabajo podría desple- 
gar la laboriosa tierra coahuilense. 

COLIMA 

se presentó en el concurso con productos que hacen creer que 
es un Estado más industrial que agrícola. 

Exhibió gran cantidad de objetos, obra casi todos de indus- 
trias pequeñas. Es en maderas verdaderamente rico, como que 
había 88 muestras de maderas tan varias como bellas, cuyas 
preciosas vetas anuncian cuán rápida carrera podrían hacer 
por el Estado las vías de la riqueza, a haber inteligente espíritu 
de empresas y capitales dispuestos a empeñarse en alguna ta- 
rea más noble que la denigrante y absorbente usura, aliciente 
fatal de la mayor parte de los capitales mexicanos. 

La farmacopea ocupaba especial lugar cn los aparadores del 
Estado, y no era esto lo de menos importancia que en ellos 
se exhibía. Colima expuso extracto c!e zarzaparrilla, aceite de al- 
mendras, de nuez y de linaza, manteca de coco, aceite de ligna- 
loé. A más de esto, líquidos para teñir el pelo, añil, aguardiente 
y buena tinta. 

La a::ricultura estaba pobremente representada: un bote de 
café, no malo en verdad, y cinco muestras de tabaco, ofrecían 
imagen débil de la producción agrícola en el Estado. 

En cuando a industria, allí se veían y eran alabados muchos 
productos, en su mayor parte originales: sobrecama de estam- 
bre y de pluma, trabajos del blando y acomodaticio camelote, 
sombrero de palma, pieles bien curtidas, ~.aquctillas impermea- 
bles, trabajos de concha, peqIwfi:ls co.cas. en fin, que venían 
a confirmar la buena idea que cn g.cncml se ticlle de la habili- 
dad v aptitudes artísticas de los pueblos mexicanos. El número 
y variedad dc objetos presentados, no permitió, sin embargo, 
formar un juicio exacto de las verdaderas fuentes de riqueza 
de Colima: se veía porvenir al ramo de curtido de las pieles. 
No faltaron sus muestras aisladas de alabastro y mármol. 
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que han traído clc In infortunnda gr-nn Antilla cl sctcrcto del 
cultivo, consellacicin y elegante trabajo de 1,t hoja. l!l Labaco 
cle Veracruz como el c2í.C que no quiso figurar cn cl c0ncurso. 
asegura a la costa dcl Golfo un comer-io irlcc5antc, crccieritc 
!’ más que otro alguno productivo. 

No faltcí una laboriosa jalapeca que enviase un curioso ramo 
de flores de cuerno, ii un h:i!>il dentista y anatómico, el 
Sr. Isás, que del puerto trnjesc a hlcxico perfectas y ai-iísticas 
dentaduras. Más iqu6 raquf?ica rey,!-esentacibn n’o es esta, para 
un Estado de tan variada y rica producció!l? 

Había cn Zacatecas cntuqiasmn e:ltre los fabricante:; :’ hncen- 
dados para concurrir con las cn tidadcs fedcrativns hermanas. 
No fa\TorcciG aquel gobierno estos justos dcscos, no cuidó con- 
\~cnicr!tementc de facilitar los medios de trasporte, y cl Esta- 
do productor no tuvo mas reprcaentari6n c:l cl concurso que 
escasos mármoles, alguna cantidad de tequc:<q:lite, y u:> costu- 
rero, bella obra de arte, del ebanista Munguía. 

EL ESTADO DE SAN LUIS 

es rico en mármoles, dc una clase absolutamente distinta del 
ónix de Puebla. Los dc San Luis son blancos, fuertes y com- 
pactos; los de Puebla pudieran asemejarse a vagas nubes, los 
de San Luis n \,aliosas rocas firmes. Aquellos convidan a intro- 
ducir la vista en sus entranas; estos la detienen en su super- 
ficie, y queda en verdad el curioso enamorado de las ricas 
vetas, sólida composición y agradables cambiantes del precioso 
mk-mol sanluiseño. Es de Ireras sensible que la dificultad de 
trasporte aurnente cl precio del trabajo y estorbe la fácil es- 
portaciGn de estas piedras bellísimas, que en el mercado no es- 
torbarían a las poblanas, porque su clas?, distinta naturalmen- 
te, los lleva a aplicaciones desiguales. Dócil al cincel, agradable 
por su suavidad y su firmeza, rica por su variedad y su abun- 
dancia, la piedra sanluiseña cs flícilmente acomodable a los 
sepulcros, a la estatuaria, a los objetos de arte; y ora amarilla, 
que es en el mármol rarísimo color; ora negra, ora rosada, o 
blanca con tenues vetas rosas, posee muy ventajosas cualida- 
des para suFrir la competencia de los mis bcl!os m8rmolcs de 
Europa, y tal vez podría ir a luchar con cllos cn sus mercados 
mismos. 

Eslo era lo mk notahlc que prcscntaba cl Estado de San Luis: 
idan acaso idea de la producción de aquel rico territorio, una 
muestra de algodón, otra de aguardiente, una escasa colección 
minera, una zalea y un vellón? San Luis no quiso exhibir todos 
los abundantes productos de su industria y de sus tierras. 

NUEVO LEON, JALISCO, VERACRUZ Y ZACATECAS 

no estuvieron representados colectivamente en el certamen na- 
cional. 

Industriales y propietarios aislados enviaron ~11s productos, 
pero esto no nos autor-iza a prctcndcr dar noticia dc lo que 

tan ricos y perezosos Estados producen. En buen hora que el 
cntonccs atribulado Jalisco, dado por cntcro a sus lamenta- 
bles luchas inkriorcs, no pudicsc organizar su envío n la Espo- 
sición. Pero ;cl rico Nuevo León? 2 las csubcran tes comarcas 
de la costa? ila pacífica y productora Zacatecas? 

Sin embargo, aun de este modo irregular, Jalisco fue el Estado 
CUYOS hijos enviaron más objetos al certamen. De Jalisco vino 
azúcar, vinieron puros no malos, rica madera linaloe, buenos 
cigarros, notables litografías, gustoso tequila, explotable hi- 
laza y regular papel. 

A despecho de las disculpas oficiales, los elaboradores del ta- 
baco enviaron de Veracruz muv ricas muestras del artículo que 
de una manera ya correcta por aquellas tierras se elabora, 
merced, en buena parte, el gran número de emigrados cubanos 

EL ESTADO DE MÉXICO 

exhibió abundantes y buenos productos. Entre sus notables 
maderas, eran especialmente celebradas la graugea, el ucüs, el 
duro tapinccran, cl cuéramo y cl puchote. El Estado posee 
buen mármol blanco; a este aventaja, cn utilidad y abundancia, 
la piedra de tezontle, cuya aplicación a la construcción de edi- 
ficios es tan justamente recomendada. En este ramo es rico 
México, porque, a más de esto, expuso bellas s~pecimc;z de can- 
teras de colores; una entre ellas, lc? piedra rosada, de un color 
delicado y permanente, goza entre los constructores de una boga 
que por su solidez y su belleza ticl; merecida. 

Ilubo lavas, basaltos y tezontles del seno mismo del crhter 
del Popocatepetl; y muy hermoso azufre, sublimado por la con- 
densación de los humos en !os respiraderos del cráter del vol- 
crín. 

J.,os minerales del malz figuraban al lado de las piedras; y no 
Iejos, lino hilado y tejido, en fraternal unión con dos cajas 
cle exquisito trabajo, con incrustaciones ds casi todas las ma- 
deras ricas que posee el Estado. 

Vimos allí el thnnutl en planta c hilado y los p-irneros teji- 
dos de la estopa. 

Como el lino, las maderas y el maíz, forma parte también de 
Ja riqueza sólida del Estado el hierro dulce de Sultepcc, en cl 
que encuentran los intcligentcs recomendables condiciones que 
no oscurecen, sin embargo, las del hierro temascaltepecano. 

Gi>-comarca aprícola, mostró el Estado su riqueza con SU 
trigo de dos varas de altura, sin rival en la Exposickkl, su ceba- 
da y su alpiste. 
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Ocupaba gran parte del espacio del Estado de México, un gran 
cuadro lleno de estrellas, círculos, óvalos y rectángulos de es- 
pejo: era la fábrica de vidrios que el empeñoso industrial 
Sr. Labat posee en Apipilhuasco. Había allí multitud de objc- 
tos que, sin ser obras perfectas, muestran, sin embargo, que 
la elaboración del vidrio está ya bastante adelantada entre 
nosotros para proveer a las primeras necesidades en este gé- 
nero: mucho ha crecido en importancia la fábrica en manos 
de su nuevo propietario: es de esperar que podrá fabricar 
pronto vidrios tan puros como los bellos capelos que exhibió, 
y espejos menos adamascados que los que presentó en nuestro 
certamen. 
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EL ESTADO DE MORELOS 

llenó su cometido dignamente. Morelos es un Estado rico; rico 
en maderas, en maíz, en arroz, en cera y desde hace poco, y 
haciendo rápidos progresos, más rico aún por el cultivo de la 
caíia. El az<lcar de Morelos es ya muy bien recibido en los 
mercados, y se le solicita y se le exporta en buenas cantidades. 

Había muestras de Sant:\ Clara y San Vicente, que era cele- 
brada como la mejor entre todas las azúcares expuestas. 

De las maderas, scría injusto hacer especial mención de la be- 
lleza v buenas condiciones de algunas: la colección era varia- 
dísima y rivalizaba con la mejor que en la Exposición se pre- 
sentase. Había en la colección cl tapinceran durísimo, la caoba 
de anchas vetas, el tepemezquit.e, el tcpchuaje y el tepemetatl, 
el matapiojo y el tejote. Oacalco envió también sus mármoles. 
Yautepec su cera, y un fabricante licores regulares. 

Las maderas, los productos agrícolas y ia elaboración del azú- 
car, son, pues, según los objetos presentados las mayores fuen- 
tes de riqueza de Morelos. 

CAMPECHE, 

como comarca custcfin, ticlIc n~uchos elementos para la vida 
mercantil. El hencqu6n y ia pita han venido a alimentar las 
transacciones, y con ellos, que en forma varia y caprichosa 
figuraban en la Exposición, tiene la riqueza del Estado justos 
productos y bien fundadas esperanzas. 

Si sc introdujera cn aqucila costa 1111a buena cantidad de má- 
<~llill~ll;, v  se aplicara la in\rcnr-ión n Ia mancar\ dc trabajar el 
hcnequin. cl.ccería p~~s~nosa~wn LC ell. prosperidad el rico Es- 
tado campechano: se harían nuevas labores, se inventarían apli- 
caciones, se adelgazarían los tejidos, y con ligero empuje, la 
de Campeche sería una gran comarca: ahora mismo, sin esfuer- 
zo alguno, acaba de subir en el extranjero el precio del hene- 
quén. 

En el certamen figuró este Estado con gran número de obje- 
tos, muestras todas de una riqueza pos;iva. Posee muv ricas 
maderas, y allí estaba, rivalizando con el brillante ébáno, el 
negro y consistente Kalkaché; no faltaba el cuapínole al lado 
su útil resina: había ejemplares del palo de tinte, tan buen 
elemento de comercio en aquella costa. Había hule, aguardien- 
te, cueros de lagarto curtidos, ladrillos consistentes de Becal, 
muestras de sales, consenm alimenticias-en cuya preparación 
sobresale cl Estado,-tejidos dc jipi, v nhcares variados y ricos. 

YUCATAN 

es muy análogo en su producción al Estado de Campeche, a 
tal punto que se confundían sin esfuerzo los objetos que am- 
bos exponían. También envió Yucatán abundantes muestras 
de henequén, hamacas de tejido delicado, cabullas de esme- 
rada fabricación; variados trozos de cedro colorado, caoba y 
sapote: buenas maderas de construcción y dc tinte; botes con- 
teniendo distintos granos, almidones, copal, joloches curiosí- 
simos, algodón en rama, hilado y tejido en buenas colchas; 
conchas de cahuama, fósforos de seguridad, sales, cera blanda 
y lavada, caracoles, cl fino polvo de concha, la celebrada cas- 
carilla y pintorescos trajes del país. 

Por la utilidad, originalidad, número y belleza de sus objetos 
se distinguió notablemente Yucatán. 

EL DISTRITO FEDERAL. 

Dos terceras partes del palacio ocupaban los expositores del 
Distrito: explícase esto fácilmente por estar los expositores en 
el lugar mismo del concurso, y por ser México el centro natu- 
ral del mayor número de hábiles industriales. Sería largo tra- 
bajo, para el que el espacio ya no nos alcanza, enumerar todos 
los objetos que el Distrito expuso. Tipos de Llagostera, cuadros 
de la imprenta Políglota, revólvers y telégrafo fonético, traba- 
jos de Lozano y de Dublan, caretas de Torreblanca y litogra- 
fías de Debray; pieles de Vanegas y pinturas en porcelana, 
porcelanas y f&foros; safebex[sic] y bañaderas; sedas y obras 
de ebanistas; dentaduras y flores, coupés elegantísimos y casi- 
mires finos; bordados y sillas de montar; bandas de cuero y 
muestras de albayalde, libros y mapas de García Cubas, licores 
y relojes, casi todas las industrias en suma, estaban represen- 
tadas, y dignamente todas, en los aparadores totalmente abier- 
tcs por los artículos traídos al certamen. 

Entre los objetos del Distrito, llamaba especialmente la aten- 
ción la máquina del Sr. César, antiguo profesor de Minería. 
Esta máquina de vapor resuelve el problema de trabajar con 
cilindro abierto, adelanta un 15% de velocidad en el trabajo. 
La prueba presentada era naturalmente pequeña y de forma 
defectuosa, como construida por su autor, que sabe más de 
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ciencias asduas que de herrería y carpintería: este invento de 
Mésico está tal vez llamado a hacer una rcvuiucion en la ma- 
quinaria universal. 

Kcalmcnte asombraba el Distrito por cl núm:>ro de sus obje- 
tos: cada día aumentaban, y I:O hubo al fin lugar donde expo- 
nerlos. Los cigarros de La Bola estaban al lada de alfombras 
de istle: las encuadernaciones de hiianccra a par de cartones 
dc cáñamo; las dentaduras dc Chacón junto a las de Royne, 
Cedes y CrombG; el mapa dc Zenea coronando variadísimos 
artículos; la loza dc la Pro-i’lencin y un reloj de la escuela 
dc Artes y Oficios. En un c~trcmc.) del salón, ocupando gran 
trecho, figuraban elcgantcrncntc dispuestas las colecciones de 
minerales, hornos, instrumentos, hulia, carbón, antracita y pro- 
ductos agrícolas que exponían en gran cantidad y ricas en mé- 
rito, las sociedades de Historia Natural y la Minera. 

Este fue en brevísimo resumen, y sin tener espacio ya para 
mas largas consideraciones, el número y el orden de los obje- 
tos presentados en nuestra animada Exposición del año último. 
Como Exposición inkiadora, v atendido cl estado del país, no 
sólo no engañó, sinu yu<: cscedió a las cspcranzas de los nris- 
mos que conocen la fatal indolcncio, j’iquezas múltiples y apti- 
Ir~dcs artísticas de Mí-xico. 

Reúnanse todos los productos que precipitadamente hemos 
enumerado; divídanse en agrupaciones, apláudase con nosotros 
cl desarrollo de gran número de industriales nuevos en el 
país, y con nosotros clámese porq.ue !a maquinaria, la inven- 
ción y los capitales, se apliquen a la explotación de tantos 
ramos como en la Exposición dc 1576 se presentaron desnu- 
dos y en germen. 

Ábranse caminos. reunansc los cüpitñiistas para abkks, 110 

esperen siempre In iniciativa, no posible a veces, del gobierno. 
Cruzado nuestro país por buen numero de vías, y aplicados 
a nuestros artículos los industriales estranjcros, México sería 
un gran país agrícola, industrial y exportador: lo probó cla- 
ramente nuestra última Exposicion. 

ESTUDIOS 

José Martí 

contra The New York Herald. 

The New York Herald contra 

José Martí 

Lu IS TOLEDO SANDE 

La verdad quiere cetro. 
JOSÉ MARTG 

IDEAS EN TRINCI-IERAS DE PIEDRA 

Recuerdo haber oído en mi adolescencia a un prestigioso co- 
nocedor del devenir histórico de Cuba sostener, convencido y 
bien intencionado, el “candor”, la “ingenuidad” que José Martí 
evidenció en La República española ante la Revolución cubana. 
Según tal criterio, en ese folleto escrito y publicado por el 
genial revolucionario en Madrid, a raíz del triunfo de la pri- 
mera república hispana, se apreciaría la ilusa aspiración de 
que el gobierno allí establecido “concediera” a Cuba la inde- 
pendencia. Sucesivas lecturas de ese texto, salido de la misma 
mano que había escrito, sobre la base de sus experiencias 
personales como revolucionario encarcelado, El presidio polí- 
íico en Cuba, me harían sustituir azoro por duda, primero, y 
por franca discrepancia después, pero no mucho más tarde: 
icómo ver expresiones candorosas en las severas increpaciones 
que dirigía contra la República española, por su actitud opues- 
ta a la independencia de Cuba, por su consiguiente egoísmo 
contrario a “la conciencia universal de la honra”, el mismo 
autor que sostenía, con evidente preferencia por lo segundo, 
que mientras la República española se erigía sobre el sufragio 
universal, la Revolución cubana iniciada por Carlos IManuel de 
Céspedes lo hacía sobre un sufragio que era, a todas luces, 
superior: el martirologio?2 ;Cúrno no percatarse -ante la pe- 
culiar y permanente sensibilidad con que Martí supo escoger 

1 José Martí: “PoGtica”, Versos libres, en SUS Obras completas, La Habana. 1963-1973. t. 
16, p. 211; y en Poesin completa. Edició>t cririca, preparada por el Centro de Estudios 

Martianos, La Habana, CEM y Casa de las Américas, 1985. t. 1. P. 165. En 10 sucesiwh 
salvo indicación contraria, cito por la mencionada edición de Obra.5 CoWIPkkL9, de la 
cual sólo señalaré el tomo y In paginación correspondientes. 
2 J.M: La Ilepcíblica es@oln unfe la Revohricin crrbana, t. 1, P. 89-98. Las citas, en 
p. 90 y 92, respectivamente. 
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los términos y el tono adecuados a sus diversos destinatarios- 
de que la táctica espositiva que siguió en el texto referido era 
la conveniente a un mensaje cuyo público expreso lo integraban 
nada menos que los propios sectores liberales que dominaban 
en la quebradiza República, y, en el fondo, el pueblo español 
en su conjunto? Para asegurar la comunicación con esos des- 
tinatarios, quien ya crecía como un maestro en la propaganda 
seleccionaba los modos convenientes a la efectividad de su 
mensaje. 

Pero, ipor qué las presentes páginas, dedicadas al estudio de 
otro texto martiano, se inician mencionando La Reptíblica es- 
patiolu ante la Revolución cubana? Por un hecho elemental: 
si otras pAginas de Martí resultan comparables con el citado 
folleto, son las que, veintidós años después de la escritura y 
publicación de este, dirigió al gobierno y al pueblo de los 
Estados Unidos en las planas del periódico The New York 
Herald.3 No es cosa de pretender que en 1873, cuando apenas 
contaba veinte años, ya tuviera Martí cl mismo grado de ma- 
durez y sabiduría que en 1895; pero tampoco sería sensato 
menospreciar la temprana precocidad de un genio. La com- 
paración entre ambos textos -incomprensibles en su profun- 
didad si no se les ubica debidamente en el universo de la 
obra del autor- señala que representan condensaciones de 
ideas atrincheradas y defendidas por quien en 1873 se for- 
maba como lo que ya hacía años que era cuando escribió el 
comunicado al Herald: el organizador y dirigente excepcio- 
nal de una Revolución. En su conjunto, la vasta e intensa 
predica de Martí -quien hacía suyos, sembradoramente, valo- 
res por los cuales sostenía que “trincheras de ideas valen más 
que trincheras de piedra”, y que “un principio justo, desde el 
fondo de una cueva, puede más que un ejército”-4 fue insepa- 
rable de la acción de un luchador, de un guía político que 
organizó un ejército, una guerra necesaria, para defender des- 
de las trincheras de piedra las ideas justas de una verdadera 
Revolución. 

EL HERALD EN MARTI 

El hombre que hizo la más precisa y honda disección que en 
su tiempo se hubiera hecho de la realidad estadounidense -di- 
sección cuyas sabiduría y capacidad orientadora conservan cre- 
ciente influjo-, conocía de manera especial la prensa de aquel 
país, en la que halló una fuente viva para informarse sobre 

3 El mensaje de José Martí a Tlze New York Herald se lee en el t. 4, p. 151.160 de sus 
Obras contp~etas, pero citaré por las cuartillas que se conservan del original: las últimas 
-como explicaré más adelante- SC han extraviado, y esa parte la cito por la edicii>n 
del periódico Patria, a la cual me referiré posteriormente. 

4 J.M.: “Nuestra América”, t. 6, p. 15; y “El Día de Juárez”, t. 8, p. 256, respectiva- 
mente. 
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las tendencias y las maniobras del naciente imperialismo, de 
las cuales esa prensa era exprcsitn y, mayoritariamente, parte. 
Tal era, j- en muy sobresaliente grado, el caso del diario The 
~L~IV Iorl; Herala, de poder, astucias y rejuegos a los que Martí 
SC’ rcliri¿, cn mas de una oportunidad. 

En México, dundc se establecio entre 1875 y 1877, desarro 
una imensa labor pcriodistica y actuó invariablemente como 
ciudauano de la patria de Juarez, amenazada por graves peli- 
gros desde el Norte. En suelo mexicano aprecio el modo como 
cnversos perlódicos estadoumdenses, entre los cuales descolla- 
ba el Herald, condicionaban la opinión pública de su país en 
favor de las tendencias y maniobras con que sus gobernantes 
procuraban el fomento de su hegemonía.5 Ya radicado en los 
tistados Unidos, donde viwría aesde los comienzos de 1880 
hasta los de 1881, y, sobre todo, desde mediados de este último 
año hasta que partló hacia Cuba insurrecta, pudo conocer más 
dlrectamente la prensa norteña. En una crónica fechada 10 de 
octubre de 1881, escribió que en el Herafd poseía James Gor- 
don Bennett, su dueño, “la empresa periodística más poderosa 
del universo”; y en otra del 15 siguiente definió a dicha publi- 
cación como un “omnipotente periódico”. En un texto que se 
tiene como del año anterior, a la hora de elogiar a la periodis- 
ta Emile de Girardin, la definio como “el Gordon Bennett de 
la prensa francesa”.0 

Al dirigirse al Herald en 1895 para divulgar principios, objeti- 
vos y noblezas de la guerra independentista preparada por él 
y que había estailado poco antes, el Delegado del Partido Revo- 
lucionario Cubano tenla en cuenta que se trataba de un órgano 
influyente en la opinión pública y oficial de los Estados Uni- 
dos; pero también sabía otras muchas cosas decisivas. El dia- 
rio neoyorquino había logrado imponer su fisonomía de publi- 
cación basada en hechos, e incluso propagadora de críticas a 
la política imperante en la nación norteña. Así, por ejemplo, 
en 1882 Martl refiere que ” ‘olla podrida’ llamaba [ . . . ] días 
hace el Herald a la política de los Estados Unidos en los asun- 
tos de Chile y el Perú”; y que -en estratagema publicitaria- 
había hecho que uno de sus empleados permaneciera preso 
en la cárcel de Ludlow, “para contar luego, con la prueba al 
calce, el regalo en que viven en la prisión todos los que 
tienen con qué pagar el beneficio al carcelero”.7 

5 La más completa colección que se haya hecho de los textos escritos y publicados por 
Martí en Mrx~o entre lXí.5 y lö/7, se halla en los I. 1-4 de bus Ubrds comp!e~~. lxficrm 
crítica, que prepara cl Centro de Estudios Martianos. De esos tomo\, ya han aparecido 
los dos primeros; los otros aparecerán próximamente. 

8 J.M.: “Italia. El libro de un apóstata”, t. 14, p. 135; “Carta de Nueva York. Medalla 
de oro”, 1. 9, p. 74; y “Sarah Bernhardt”. 1. 15, p. 248 (traducción del original cn mg:lva, 
que le precede), resprctivamentc. 

‘i J.M.: “Sección constante (de La 
23, p. 180; y “Polit~ca internacional 
respectivamente. 

Opinión Naciond, Caracas, 30 de enero do í882), t. 
y religión. Haití y los Estados Unidos”, t. 12, p. 416, 
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Nada de eso suponía un distanciamiento esencial del Heruld 
con respecto a la politiquería estadounidense, a la que el diario 
dio VOZ y apoyo, como señala rn;is de una crónica de Martí, 
quien no sólo tendría motivos para desaprobar, en 1881, sus 
“desdeñosos editoriales”, y para cundcnr?r, en 1882, la “mofa 
abominnbic” con que sus pc?ginas se escedían en la condena 
a Charles J. Guiteau, protagonista directo del atentado que 
causó la muerte del presidente J-ames A. Garfield.8 En fin de 
cuentas, el mundo informativo y la orientación que distinguían 
al Hcrald obedecían a intereses políticos y económicos defini- 
dos, en función de los cuales procuraba fabricar la imagen 
de publicacibn objetiva y generosa. Con esc fin tramaba la 
información y acudía a diversos recursos propagandísticos. 
Martí, en 1882, cuenta sobre una expedición cuyos integrantes 
habían perecido en el intento de llegar al Polo, y dice: 

Del Herald, este diario acaudalado, era la expedición infor- 
tunada: el Herald, que envió viajeros a Africa, envió esos 
viajeros al Polo. Este periódico asombroso comprende 
que necesita para vivir, estar causando permanente asom- 
bro. Lo leen cincuenta millones de hombres: y sus actos 
y empresas, como que tienen ese premio, tienen ese tipo: 
cincuenta millones. Anuncia el HeraId que hará de padre 
para los huérfanos, y de compañero para las viudas.” 

En 1883 dio testimonio de la repercusión que alcanzaban en 
Nueva York las noticias sobre los desastres causados en Ohio 
por los desbordamientos del río homónimo: “La ciudad habla 
dc la suma crecida que ha juntado el Herald para beneficio 
de los desventurados de Ohio”, comenta en la misma crónica 
donde ha rendido tributo a Carlos Marx con motivo de su 
muerte, y, fiel a la voluntad que años después definiría como 
echar su suerte con los pobres de la tierra, inmediatamente 
añade que “es cosa que da gozo ver cómo, poniendo en junto 
sus óbolos humildes, han dado tanto y con más prisa los tra- 
bajadores de las fábricas del Estado, que sus gentes de marca 
y poderío”.‘” 

Entre esas gentes -y no tiene que decirlo Martí- figuraba la 
empresa del Hevald, cuyas perspectivas e intenciones no se 
ocultaban ante la clarividencia de un hombre hecho a ir hasta 
las raíces de lo que sometía a observación, a enjuiciamiento. 
En otra crt’,nica, fechada 9 de mayo de 1887, anota: “El Herald 
de hoy dice que no ha de pensarse en los Estados Unidos tanto 
como se piensa en la conveniencia de adquirir los Estados del 

8 J.M.: “Carta de Nueva York. Proceso dc Guitcsu” y “Carta de los Eshdos Unidos. 
Muerte de Guitcnu”, t. 9, p. 132 y 318, respectivamcntc. 

0 J.M.: “Carta de Nueva York. Política”, t. 9, p. 301. 

10 J.M.: “Carta de Martí. Suma de sucesos”, t. 9, P. 3900. 
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norte de Mé’tico, para evitar el problema social con la abun- 
dancia de tierras libres que repartir entre los descontentos.” 
Pero no se trataba, para la publicación neoyorquina, de salir 
en defensa de los intereses mexicanos. Martí vierte al español, 
y los agrega entre comillas, los argumentos que el Herald 
esgrime para fundamentar aquel criterio: 

“porque toda la tierra buena de esos Estados está ya 
distribuida en vastas concesiones, poseídas en gran parte 
por especuladores norteamericanos, de modo que su ad- 
quisición, aun cuando pudiera realizarse honradamente, 
sólo añadiría, caso de que añadiese algo, una pobre ex- 
tensión a la tierra pública de los Estados Unidos.” 

El héroe concluye: “Hay, pues, que pensar en lo que se hace 
y se publica estos días por estos pueblos rubios.“‘* Y dentro 
de lo publicado en los Estados Unidos, nuestra América debfa 
meditar, señaladamente, sobre lo que aparecía en el Het-ald. 
En una de sus primerac crónicas-denuncias acerca de la fatí- 
dica Conferencia Internacional Americana que tuvo sede en 
Washington entre 1889 y 1890, Martí menciona los escollos de 
origen diverso que se oponen al avieso proyecto de arbitraje 
comercial que aquel país intentó hacer valer en el foro, e in- 
cluye entre dichos escollos “la reserva mental del Heruld de 
Nueva York, que no es diario que habla sin saber”. Pero seme- 
jante reserva se basa -tal como lo advierte el rewlucionario 
cubano- en la táctica sustentada por el periódico. Este, en 
términos que cvidencian fíliacicín con la célebre doctrina Mon- 
roc, 

dice que todavía no es hora de pensar en el protectorado 
sobre la Am&ica: sino que eso se ha de dejar para cuan- 
do estén las cosas bien fortificadas; y sea tanta la marina 
que vuelva vencedora de una guerra europea, y entonces, 
con el crédito del triunfo, será la ocasión de intentar “lo 
que ha de ser, pero que por falta de fuerzas no se ha de 
intentar ahora”. 

Para insistir en la verdadera índole de las preocupaciones del 
Herald, Martí acude al modo como esa publicación se refiere 
‘a los propósitos de James G. Blaine, quien, entonces secreta- 
rio~ de Estado, fue promotor y artífice de la amañada Confe- 
rencia. El hábil diario expresa que una de las opciones del 
país anfitrión pasa lograr sus objetivos consiste en usar a los 
pueblos latinoamericanos, 

con suave discreción, en esperanzas de tiempos más pro- 
picios, dc manera que sus acuerdos generales y admisio- 
nes corteses pasen ante los proteccionistas ansiosos y ante 
el país engolosinado con la idea de crecer, como premio 
de la obra mayor del protectorado decisivo sobre Amé- 

ll J.M.: “Acontecimientos interesantes. M&xico en los Estados Unidos“, t. ll, p. 205-206. 



26 /LNLIARIO DEL CESTRO DE ESTCDICS ,\l.ARTlA~OS 

rica, que no debe realizar el estadista magico desde su 
circe1 de ia secretaría, sino en el poder >. autoridad de 
ìa presidencia. Eso dice el Hcv~~IJ. 

En la misma cr-onica IIartí cita un juicio del .\lail cuzd Express 
sc$ln el cual Slainc cra nada rilenus que “el sucesor de Henry 
Clay, el gran canlpeij~l de las irleas americanas” -0 sea, 
estadounidenses-, y reproduce, también entre comillas, pala- 
bras con que cl I-lcrall! proclama que “la visión de un protec- 
torado sobrs las repúblicas del sur llegó a ser idea principal 
3’ constante de Henr:y Clay”, pero, añade el diario con su pupila 
expansionista, “ ‘no estrtmos listos todavía para ese movimien- 
to’ y ‘Blaine sc adelanta a los sucesos como unos cincuenta 
años’.” Por ello blartí e:&orta: ” iA crecer, pues, pueblos de 
América, antes de los cincuenta año~!“~* En definitiva, compren- 
de bien algo que explícitamente sostiene en crónica escrita en 
diciembre de 1890, y es que el K~TuZCI “esconde mal su fe en 
la campana agresiva que le crece cn la sangre al Norte, y se 
prepara a arremeter al son de ella”.:Z 

En esa campafia a CLI?:O son tambiCn arremetería, como intere- 
sado vocero, Tlze ,vcw York Hwzld, Cuba constituía un obje- 
tivo primordial, dada su condicibn de colonia, de la cual los 
Estados Unidos querían que sólo saliera para pasar ellos a 
ser s7d.s duetios. Xartí registró muestras de la presencia de 
Cuba en la gama noticiosa del acaudalado periódico neoyor- 
quino, presencia inseparable de la atención que en la perspec- 
tiva imperialista suscitaba la estratégica Antilla. Incluso, apro- 
vechó el interés del Heralri por los asuntos cubanos y empleó 
sus páginas para divulgar, en 1887, una nota de denuncia con- 
tra el colonialismo espaz?ol a propósito del reconocimiento, por 
uarte de un hijo del extinto periodista Gonzalo Castañón, de la 
inocencia de los estudiantes de medicina asesinados dieciséis 
años antes en i.a Haban? por el presunto delito de haber pro- 
fanado la tumba del recalcitrante colonialista. Pero esa nota 
la publicó anónimamente, y al enviársela a Fermín Valdés Do- 
míngllez, protagonista de la defensa de los estudiantes, le pidió 
aue no revelara su autoría.‘* Con los años, podría continuar A 
observando la atención del Hercdd a los asuetos de Cuba, que 
noticiosamente -y con no poca desorientación- eran seguidos 
por ese periódico. 

1” JAL: ‘ Coi~greso Internacional de \Vashington. Su historia, sus elementos y sus tm- 
drn&s”, t. 6. p. 46-63. Los citas, eo p. 55, 58 y 59, respectivamente. Henry Clay (1777. 
1852) podría definirse por los rejuegos oportxnistns con que actuó en la política interna 
de Los Estados Unidos, su país, por su campaña ideológica en favor de la supremacía 
de este con respecto a Europa, cîpecialmentc en !o relacionado con el predominio sobre 
las nacioces de AmCrica. 

13 J.M.: “En los Estados Unidos. Congresos”, t. 12, p. 485. 

14 J.M.: “Blood cf the innocents”, t. 28, p. 151-154 (con traduccih al español, “Saxwe 
de inocentes”, en p. 154-157); y carta a Fermin Valdés Domfnguez, de abril de 1881, 
t. 20 p 326-327. I . 
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EL MENSAJE DE MARTI AL HERALD 

De los escasos v iunlinosos Jías que I,ivió en Cuba insurrecta, 
más de uno c’<sió dedicarlo J.Iartí a responder al asedio perio- 
dístico del corresponsal de Tllr New York Herald. Entre su do 
cumentación original O,LI~ el Centro de Estudios Martianos ate- 
sora, se baila e! maw:crito de SII mensaje a ese diario estadou- 
nidense. Pro\.iene de la ;?apc!crk martiana que tomó bajo su 
custodia Goilzaio de Quesada J‘ iirós;egui, de quien pasó a su 
hijo Gonzalo de Quesada y Miranda. El manuscrito no presen- 
ta la caligracia de Martí, smc la de alguien a quien él lo dictó, 
0 que “pasó en limpio” un borrador inicial. Mientras no se 
pruebe lo conlrario, tampoco sería descabellado conjeturar la 
posibilidad dc que ese manuscrito sea obra del propio corres- 
ponsal del HeraId, quien bien pudo transcribir lo que le decía 
Martí, expertti en hacer dictados que después parecían reposa- 
das escrituras directas. Dificultades idiomáticas explicadan tal 
vez algunas k-regularidades que escaparon al héroe, quien se- 
guramente no dispuso ni de tiempo ni de sosiego para una 
yevisitin minuciosa. No obstante, hizo, de su puño y letra, 
correcciones que prueban la autenticidad del manuscrito. La 
idea de que este pudkra ser de un anglohablante como Bry- 
son, parece apoyada por el hecho de que e! título se lee en 
inglés: To rhc Editor of “The Metv York Herald”, aunque al- 
guien, Martí mismo probablemente, corrigió una falta -una 
indebida dqble f- en Ec’cliror, lo cual podría tomarse como 
argumento contrario a la sospecha. Sí hay un sólido indicio 
de que los originales que se hallan en el Centro de Estudios 
Martianos son los mismos que estuvieron en poder de la Re- 
dacción del Hercdd. En SLI entrega del 23 de mayo de 1895, el 
periódico Pcttriu anunció, en los términos siguientes, que tam- 
bién publicaría el manifiesto: “Gracias a la amabilidad del 
New York Heraíd reproduciremos este valioso documento his- 
tórico de los generales Gómez y Martí, en nuestro próximo 
número.” Si no hubiera necesitado que el Herald le facilitara 
el manuscrito, lhabria tenido que dar “gracias a la amabili- 
dad” del diario estadounidense? La suposición la apoya el 
hecho -sobre el clla habrá que volver- de que Patria tomó 
el texto directamente del original en español. 

En campaia no abundaba el tiempo como para hacer dos 
copias del mensaje, relativamente extenso por demás. Pero 
sí cabe pensar en la posibilidad de que Martí le pidiera al 
corresponsal del Hei-a2d que le viabilizara a Patria el acceso 
al documento, cuyas sucesivas reproducciones impresas han 
seguido visiblemm:te la hecha por el vocero de la indepen- 
dencia de Cuba. A partir dc su inclusión en e! tomo 8, apare- 
cido en 1937, de las Obras con~píeics de Martí publicadas en 
La Habana bajo la dirección de Gonzalo de Quesada y Mi- 
randa, por la Editorial Trópico, entre 1936 y 1953, las trans- 
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cripciones del comunicado, si bien han aportado sus propias 
erratas, muestran significativas alteraciones comunes: “go- 
bierno que abre” por “gobierno propio que abra”, “emancipar 
a un pueblo inteligente y generoso” por “emancipar a su pue- 
blo inteligente y generoso”, “ am-íberas entrañas” por “aurígenas 
entrañas”, 
dad 

“calma de la propiedad” por “calma de la prosperi- 
“,15 “a lo más leído” por “a lo más lerdo”, “la Revolución 

definitiva” por “la Revolución inmortal para la libertad deFi- 
nitiva”, además de repetir la misma distribución de los párra- 
fos, que no coincide con la del manuscrito, cuyos distintivos 
guiones martianos desaparecen casi por completo en esas re- 
producciones. Tantas coincidencias no pueden ser obra de la 
casualidad, y revelan que de Patria el mensaje pasó a la edi- 
ción de Trópico, y de esta a las posteriores, incluida la de 
las Obras completas impresas en La Habana de 1963 a 1973. 

Acerca de las circunstancias en que Martí escribió el comu- 
nicado, ofrece indicios el autor en su Diario de campafi~.*~ En 
la anotación sobre el 2 de mayo, escribid entre otros datos: 
“llega [ . . . ] e corresponsal del Hcrald George Eugene Bryson. 1 
Con él trabajo hasta las 3 de la mañana”; y en su carta pós- 
tuma a Manuel Mercado -que será citada más adelante- 
sugiere que el periodista llegó de noche al campamento. En 
el apunte que en su Diario narra la jornada del 3 de mayo, 
consigna: “Trabajo el día entero, en el manifiesto al HeraZd, 
y más para Bryson”, a lo cual añade que “a la l”, obviamente 
de la madrugada, buscó su hamaca. Las referencias al 4 de 
mayo se inician con esta afirmación: “Se va Bryson”, de lo 
cual puede inferirse que el corresponsal se marchó del cam- 
pamento ese día temprano. Tanto en el Herald como en Patria 
-y ello propone que también en el manuscrito, cuyas cuarti- 
llas finales, alrededor de siete del total de unas veinticinco 
que debieron integrarlo, permanecen extraviadas desde antes 
de fundarse el Centro de Estudios Martianos- el comunicado 
aparece suscrito por Martí y Gómez el 2 de mayo. Pero lo re- 
gistrado por el primero de ellos en su Diario, autoriza a pen- 
sar que esa fue quizás la fecha de inicio del mensaje, en el 
cual su autor parece haber trabajado -ya escribiéndolo o dic- 
tándolo, ya revisándolo-, cuando menos, hasta el día 3, y 
quizás hasta en algún momento de la madrugada y del amane- 
cer siguientes, aunque la expresión “y más para Bryson” puede 
también referirse a conversaciones suyas con el periodista pos- 
teriores a la terminación del texto. Pero lo que sí parece im- 
probable es que este quedara terminado el mismo dia 2, en 
el que Bryson llegó al campamento a una hora en que debió 
sacar de la hamaca a Martí, hombre hecho a muy escasas 
horas de sueño, y que en campaña apenas dormía. Pero más 
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importante que dirimir la fecha exacta en que Martí escribió 
su comunicado al HeraZd, resulta apreciar los problemas esen- 
ciales que, en lo inmediato, atendía al dirigirse a los Estados 
Unidos por medio del poderoso diario neoyorquino. 

No necesitaba el fundador del Partido Revolucionario Cubano 
señales nuevas para conocer las entrañas de la política esta- 
dounidense ni el papel que dentro de ella asumía el Herald. 
El temprano, esclarecido y guiador antimperiulismo martiano 
es una verdad que sólo podría ponerse en duda por ignoran- 
cia o por torpeza voluntaria. Puede el autor de estas líneas, 
quien ya ha referido expresiones de la valoración del HeraId 
por parte de iMartí, ahorrars e consideraciones acerca del tema, 
aunque este saldrá inevitablemente aquí o allá, dada su jerar- 
quía, y dado el objeto de atención de las presentes cuartillas, 
para las cuales adquieren un sentido particularmente expresivo 
muchos criterios de Martí que suelen citarse como muestras 
de su pensamiento político en general. Por ejemplo, el más 
significativo testimonio sobre los resortes a que dio contesta- 
ción con su manifiesto al Herald, lo ofreció el día antes de 
su muerte, en su célebre e inconclusa carta póstuma a Manuel 
Mercado.‘7 Cuando le escribe al amigo mexicano dos semanas 
después de la entrevista, esta aparece como una motivación 
que rige, en gran medida, el tratamiento que da al asunto 
central de la misiva. A tal punto se vinculan la carta a Mer- 
cado y el mensaje al Herald que, si bien cada uno de los 
textos se explica por sí solo -siempre que se le interprete 
a la luz del pensamiento martiano en su conjunto-, leídos 
ambos en lo que tienen de lazos interrelacionantes, se logran 
esclarecimientos de particular interés. Acaso esa sea la lectura 
más productiva que pueda hacerse de ellos. 

Después de expresarle al amigo mexicano la raíz y la voluntad 
antimperialistas de todo cuanto había hecho y haría, y justa- 
mente como pórtico asociador entre la decisiva declaración de 
fe y principios y la recreación de lo que le ha oído al corres- 
ponsal del Herald, define claramente la perspectiva motriz con 
que escribió tanto el mensaje abierto como el personal: “Viví 
en el monstruo y le conozco las entrañas;-y mi honda es la 
de David.” Inmediatamente añade: “Ahora mismo, pocos días 
hace, al pie de la victoria con que los cubanos saludaron nues- 
tra salida libre de las sierras en que anduvimos los seis hom- 
bres de la expedición catorce días, el corresponsal del Herald 
[ . . . ] me sacó de la hamaca.” Entonces pasa a contarle a Mer- 
cado las cosas que Bryson le había dicho, las cuales veremos 
aquí en la resonancia que hallaron en el texto dirigido por 

15 En el manuscrito falta la s ã prosperidad. 

16 J.M.: Diario de campaifa, t. 19, p, 215-243. 

17 J.M.: Carta a Manuel Mercado, de 18 de mayo de 1895, t. 4, p. 167-170. Cito por una 
fotocopia del original, extraviado, al parecer, desde hace varias decadas. 
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hlarií al peri&lico ileovurqtiino. Recordemos lo primero que 
refiere de su conversación con Br!;son: 

me habla de ia actil:idad arwxionixta, menos temible por 
Iu poce i.&idnd de JOS nspimnxs, de la especie curial, 
sin cintura ni cwacijn, que: por iifraz cómodo de su com- 
placencil o sumisi<jn n Esi-.r:ña, le pide sin fe la autonomía 
de Cuba, contenta sO10 de que haya un amo, yankee o 
cspafiol, que les mantenga. o !es cree, en i,remio de su 
oficio de cr!estini;s, la posición de prohombres, desdefio- 
sos de la ~nasa pujante,---la masa mestiza, hábil y con- 
movedora del país,-la ilìaca inteligente y creadora de 
blancos y de negros. 

Leídas esas paiabras, que nunca se habrán citado excesiva- 
mente como expresión del ciemocratismo antimperialista de 
Martí, se entiende aítn mejor por qué en el comunicado a 
la publicación neoyorquina --en el cual subrayb el alcance de 
la unidad que la lucha revolucionaria propiciaba en Cuba en- 
tre blancos y negros a pesar de la esclavitud- sostuvo, en 
un pasaje que más adelante se reproducirá textualmente, que 
Cuba tenía una posición crucial en el concierto de las nacio- 
nes, que no había mOti:io cierto para menospreciar su capaci- 
dad, y que, por ello, a los países de América se les presentaba 
la responsabilidad de no interferirle a la Isla el logro de su 
independencia. Para poner las cosas en Su sitio y que el men- 
saje no quedara como indet:l-minado o abstracto, nombró a 
los Estados Unidos para llamarlos, con la debida cautela, a 
preferir dar su aporte a la libertad de Cuba, y no aliarse, 
como cómplices, a una oligarquía que habría de buscar en 
ellos un sostén para asegurar su dominio sobre !as masas pro- 
ductoras. Cuando lle<gue el momento de citar sus palabras al 
respecto, podrá apreciarse no sólo la correspondencia que 
Fusrdan con los fragmentos antes reproducidos de la carta 
a Mercado, sino también su carácter de aguerrIda increpación. 
En SLI conjunto, ocupan un lugar fácilmente apreciable en 
la obra del hombre que en marzo de 1889 había tenido que 
sustentar una en&,gica “Vindicación de Cuba”, contra insultos 
de la prensa estadounidense dirigidos a “probar” la “incapa- 
cidad” de los wbanos para conducirse digna y elevadamente;lS 
del hombre que ante la Conferencia Internacional Americana, 
iniciada ese mismo afro, no sólo denunció la orientación de 
un periddico cono The New York Herald, sino, sobre todo, las 
aviesas maniobras e intenciones de los Estados Unidos con 
respecto a nuestra América, y comprendió que era urgente 

18 JM: “Vindicación de Cubü”, t. 1, p. 233-241. En el mi;rno alio de 1889, Martí pu- 
blicó este artículo, junto con las dihmxiones respondidzs con 61 en un folleto bajo 
cl titulo de Cz!ha y los -F~fcclo.s Ur:idos, del cml en 1982 aparcció un3 reproducción fac- 
similar prsparada por el Crntro de Estudios Martianos y auspiciada por este y la Edito- 
rial de Ciencias Sociales, con el :itulo que históricamente lo distimgue: Vindicación de 
Chx. 
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organizar la guerra por la indrpendencia de Cuba con rapidez, 
eficacia y ordenamiento suficientes para garantizar la victoria 
con una lucha disciplinatla J prodlLcti;-a y eíidencinr la vir- 
tuosa madurez del cubano para gobernarse por sí propio. La 
~ZLE;T~: izccesalin debía tener ;‘sas características y “ser breve 
v directa como el ra>.O”,lg no sólo para ahorrar vidas, sino 
tambi2n -y hasta principalmente- con el objetivo de tratar 
de impedir que los Estados Unidos hicieran en Cuba 10 que 
habría de ser una prhctica que los ha caracterizado, de ma- 
nera particularmenic feroz, en el presente siglo. Si en el men- 
saje al Herdd insistió Martí cn destaca: tanto la fundamenta- 
ción histórica de la lucha cubana como la modernidad y el 
orden que la caracterizaban, ya ci- dicicmbrc de 1S89 -y sólo 
podría desconoccrsc por igsc~ran~:ia o por olvido asalariado- 
le había advertido al colaborador que lo mantenía inFormado 
sobre las interioridades dc la mencionada Conferencia Interna- 
cional Americana, a Gonzalo de Quesada,?” lo siguiente: 

Sobre nuestra tierra, Gonzalo, hay otro plan más tene- 
broso que lo que hasta ahora conocemos y es el inicuo 
de forzar a la Isla, de precipitarla, a la guerra, para te- 
ner pretexto de intervenir en ella, y con el crédito de 
mediador y garantizador, quedarse con ella. Cosa más 
cobarde no hay en los anales de los pueblos libres: Ni 
maldad más fría. 

Había, pues, que hacer la guerra que le convenía a la liber- 
tad de Cuba, no la que deseaban precipitar los Estados Uni- 
dos: “iMorir, para dar pie en qué levantarse a estas gentes 
que nos empujan a la muerte para su beneficio? Valen más 
nuestras vidas, y es necesario que la Isla sepa a tiempo esto.” 
Si en el mensaje al Herald reitera Martí, con matices diversos, 
argumentos sobre la iniquidad del colonialismo español en la 
Isla, y ello le da pie para llamar la atención sobre el hecho 
de que la dignidad y el honor exigen qw los países indepen- 
dientes npoI.en y reconozcan la be!igerancia dc los independen- 
tistas radicales, no sólo tiene en cuenta que los Estados Unidos 
le hubían negado su recol;ocimiento a la República de Cuba 
en armas que se mantuvo en pie de guerra entre 1868 y 1878, 
y cuáles eran las verdaderas intenciones estadounidenses con 
respecto a Cuba, sino tambi& las señales que Bryson le ha 
confirmado expresamente. Al comienzo de su carta a Mercado, 
declara que Cuba y México se hallan entre los pueblos “más 
vita!mente interesados en impedir que en Cuba se abra, por 
la anexión de los imperialistas de allá y los espanoles, el ca- 
mino, que se ha de cegar, y con nuestra sanzre estamos cegan- 

19 J.M.: “’ iVengo a darte patria!’ Puerto Rico y Cuba”, t. 2, p. 155. 

20 J.M.: Carta a Gonzalc de Qzsadn y Aróstsgui, dc li Je diciembre de 1853, t. 6, p. 128. 

31 



32 ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS hIARTIANOS 

do, de la anexión de los pueblos de nuestra Am&ica al Norte 
revuelto y brutal que los desprecia”. Líneas despu& dice: 

Y de más me habla el corresponsal del lierald, Eugene 
Bqson:-de un sindicato yankee,--que no será,-con ga- 
rantía de las Aduanas, harto empeñadas con los rapaces 
bancos españoles pasa que quede asidero a los del Nor- 
te ,-incapacitado afortunadamente, por su entrabada y 
compleja constitución política, para emprender o apoyar 
la idea como obra de gobierno. Y de más me habló Brv- 
son, aunque la certeza de la conversación que me referia 
~510 la puede comprender quien conozca de cerca el brío 
con que hemos levantado la revolución,-el desorden, 
desgano y mala pagó del ejército novicio español,-y la 
incapacidad de España para allegar, en Cuba o afuera, 
los recursos contra la guerra que en la vez anterior sólo 
sacb de Cuba: Bryson me contó su conversación con Mar- 
tínez Campos, al fin de la cual le dio a entender este que 
sin duda, llegada la hora, España preferiría entenderse 
con los Estados Unidos a rendir la Isla a los cubanos.- 
Y aún me habló Bryson más: de un conocido nuestro, y 
de lo que en el Norte se le cuida, como candidato de los 
Estados Unidos, para cuando el actual presidente desapa- 
rezca, a la presidencia de -México. 

Así termina Martí la reseña que le cursa a Mercado sobre su 
entrevista con Bryson; y a seguidas enfatiza el modo como él, 
luchando por la verdadera independencia de Cuba y de toda 
nuestra América, enfrenta los designios surgidos de la resolu- 
ción de los Estados Unidos de, “llegada la hora”, anexarse a 
los colonialistas españoles para frustrar la independencia de 
las Antillas y extender su dominación sobre los pueblos al sur 
del Río Grande, o -he aquí otro uso del mismo término- 
anexbselos, según sus conveniencias de nación conquistadora: 

Por acá, yo hago mi deber. La guerra de Cuba, realidad 
superior a los vagos y dispersos deseos de los cubanos y 
españoles anexionistas a que sólo daría relativo poder su 
alianza con el gobierno de España, ha venido a su hora 
en América, para evitar, aun contra el empleo franco de 
todas esas fuerzas, la anexión de Cuba a los Estados Uni- 
dos, que jamás la aceptarán de un país en guerra, ni pue- 
den contraer, puesto que la guerra no aceptará la anexión, 
el compromiso odioso y absurdo de abatir por su cuenta 
y con sus armas una guerra de independencia ameri- 
cana.-Y México-lno hallar5 modo sagaz, efectivo o in- 
mediato, de auxiliar, a tiempo, a quien lo defiende? Sí lo 
hallará,-o yo se lo hallar& Esto es muerte o vida, y no 
cabe errar. 

Tampoco cabía errar en el contenido de su mensaje al Herald, 
en el cual debía acudir a sugerencias e increpaciones en claves, 

JILICS, lógicamente, no podía esprcsarse con la misma claridad 
con o*~:c le habla&! a Mercado. Pcïo todas sus inquietudes tu- 
\icron indudable reflejo en el testo dirigido por AInrtí a ese 
periódico, testo donde sostuvo que la “composici(jn del carác- 
tcr del hijo de Cuba” 
indc;wnd~:nc;n”, 

no sólo “explica su capacidad para la 
sino tnmbi2n -he aquí scvcras advertencias- 

“un npcgo ta.1 a la emancipacitin que no sería justo dcsdefiarlo 
u ofwderlo”; y explicó asimismo 

In vaga tendencia de los cubanos arrogantes o dtibiles, o 
dcsconoccdorcs dc la energía de su patria, a apoyar su 
socicdnd naciente y cl scfiorío social con que quisieran 
imperar en c!!a, en un poder extraño que se prestase sin 
cordura a entrar de intruso en la natural lucha domestica 
de Ia Isla favoreciendo a su clase oli@rquica e inútil con- 
tra su población matriz y productora, como el imperio 
frn1icks favoreció en MCsico a Maximiliano. 

1’enidas esas palabras de quien vienen, y perteneciendo al con- 
texto donde ha de situk-scles para comprenderlas cn profun- 
didad, su:; implicaciones y sugerencias no necesitan de más 
comentarios que de cIIas mismas. Fijémonos cn sólo una de 
sus alusivncs implícitas. Si los Estados Unidos tenían con res- 
pecto 2 MCxico planes encaminados a prolongar la historia de 
saqueos que ya entonces hacía afics que practicaban contra 
s:? vecino del sur, para mencionar a la patria dc Juárez esco- 
$6 Martí un episodio de su mayor grandeza: el cle la victoria 
sobre la Francia imperial, cuyo representante, el conquistador 
A,íasimi!iano con sus tropas, fue kisuficiente ante el arrojo 
de un p~~&lo ciecidkdo a mantener su independencia, 

EL MENSAJE DE MARTÍ EN EL. HERALD 

J,l testo dc Martí -quien, al igual que hizo con otros docu- 
mentos principales de la gmrra necesaria escritos por él, lo 
firmó en su carácter de Delcgsdo del Partido Revolucionario 
Cubano y conjuntamente con Mkimo GGmez como General en 
Jefe del Ejército Libertador de Cuba- apareció en el Herald, 
entre copiosos anuncios comerciales y alguna que otra noticia 
sensacionalista, el trágico 19 de mavo de 159.5. Figura en la 
tercera seccicin del número de cse áía, en la cual ocupa la 
tiltima columna de la primera página y las dos y media colum- 
nas iniciales de la segunda, ilustrado, en este orden, con dos 
retratns: el de G6mez y el de Martí. Para acentuar la aparien- 
cia dc fidelidad ai comunicado, el periódico lo calzó con los 
facsímilc:; de ias firmas autógrafas de Martí y Gómez. Se pu- 
blicó bajo el título de “Cuban Leaders to The HeruZd” -0 sea: 
“DC los dirigentes cubanos al HeruZd”- y con un sumario y 
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una nota introductoria también aportados por la Redacción. 
Traducido al español, el sumario puede leerse así: 

El señor Martí y el general Gómez se unen en una exposi- 
ción de la causa revolucionaria. / / Cansados del control 
español. / / La Perla de las Antillas, dicen, debe ser arran- 
cada del dominio español. / / “Cuba libre” es el lema. 
/ / Profetizan que la rebelión dará por resultado el esta- 
blecimiento de la independencia de la isla. / / Pudiera 
autogobernarse. / / Con oportunidad mostraría al mundo 
un gobierno que impondría admiración. 

También traducido al español, este sería el texto de la nota 
introductoria: 

La ansiedad de oír a los dirigentes cubanos, y el intenso 
interés con que son observados los sucesos de Cuba, le 
han sugerido al Herald procurarse una declaración oficial 
de los revolucionarios en cuanto a sus pesares contra Es- 
paña, su modo de operar, sus objetivos y ambiciones. A 
despecho de muchos peligros y dificultades, el correspon- 
sal particular del Herald en Cuba ha conseguido llegar 
a los dirigentes [cubanos] y hacerles saber el deseo del 
Herald, y el correo de ayer trajo desde Cuba el siguiente 
comunicado del señor Martí y el general Máximo Gómez, 
los dos guías del partido revolucionario. / / Los lectores 
del Herald pueden leer hoy la primera comunicación ofi- 
cial que hayan emitido los hombres que ahora están con- 
duciendo activamente la revuelta contra el gobierno espa- 
ñol. La carta al Herald fue escrita en español, y aquí 
aparece su traducción. 

Si, como se ha visto que parece haber ocurrido, a Pafvia le 
llegaron desde la Redacción del Heraíd los originales del texto 
martiano, y si es cierto, según afirma la nota citada, que entre 
el recibo y la publicación del mensaje por parte del periódico 
estadounidense medió tan escaso tiempo -llegó por “el correo 
de ayer” y puede leerse “hoy”, afirma la Redacción-, quizás 
el correo trasladó a Nueva York desde Cuba el manuscrito re- 
visado por Martí y la correspondiente versión al inglés, que 
en tal caso podría atribuírsele, hipotéticamente, al propio Bry- 
son. Pero lo dicho por la nota acerca de la rapidez con que 
el periódico actuaba podría estar dirigido a lograr efectos 
publicitarios, lo que también cabría decirse a propósito del 
aserto de que esa era “la primera comunicación oficial” emi- 
tida por Martí y Gómez: no sólo habían suscrito ya circu- 
lares de guerra que bien podía desconocer el Herald, sino 
también el Manifiesto de Montecristi, documento público y al- 
tamente significativo que Patria había puesto en circulación, 
desde Nueva York, junto con su entrega del 10 de mayo de 
1895, y que difícilmente pasara inadvertido para el atento dia- 
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rio estadounidense. También sería adecuado preguntarse si, en 
el presunto caso de que Bryson enviara a su periódico la tra- 
ducción de las declaraciones hechas por Martí, las diferencias 
entre estas y su pase al inglés fueron obra del corresponsal o 
de la Redacción del Herald, o de ambos. 

Pero estamos ante especulaciones que no aportan nada esen- 
cial al tema. Lo más importante se deriva del estudio compa- 
rativo entre lo que Martí escribió para el Herald Y lo que este 
periódico ofreció como la traducción del mensaje. Para via- 
bilizar esa comparación, el autor de las presentes cuartillas 
ha organizado como “Anexo” complementario de estas, y en las 
tres columnas correspondientes, los elementos que ha sometido 
a cotejo: primero, el texto de Martí según el manuscrito que 
se conserva, y, según la edición de Patria -por haber sido esa 
la primera del texto íntegro en español, y al parecer la única 
basada directamente en los originales-, las cuartillas que has- 
ta ahora deben darse por perdidas; después, la traducción al 
español del texto en inglés aparecido en el Herald;21 por último 
-y libre del sumario y de la nota introductoria ya vistos- la 
versión en lengua inglesa tal como la editó el astuto diario 
estadounidense. 

Dejando a un lado la nota introductoria -que entre otros 
matices susceptibles de análisis particular, muestra la atribu- 
ción, a los revolucionarios cubanos, de anzbiciones, término al 
cual, en tal caso, le corresponde muy poco pulso martiano-, 
dígase que el sumario aportado por el Herald -y en el cual 
se emplea para designar a Cuba, en una jerga como dirigida 
a turistas, la expresión “La Perla de las Antillas”- corres- 
ponde al contenido de la versión del mensaje publicada en el 
mencionado periódico. Dicho esto, se adelanta ya lo primero 
que debe dejarse establecido antes de continuar los comenta- 
rios sobre el tema: el Herald no publicó la traducción del 
comunicado martiano, sino una versión de características muy 
definidas. Entre ellas destaca a primera vista una de orden 
cuantitativo: sólo un 63 % del texto original tiene relativa 
correspondencia en su pase al inglés; y esa proporción sería 
aun menor si en lugar de calcularla sobre la base del con- 
junto de cada uno de los bloques traducidos, se descontaran 
todos los segmentos que en esos bloques desaparecen al ver- 
tirse al idioma del periódico. Algunos de tales segmentos de- 
berán ser objeto de atención en estas cuartillas, pero vayamos 
de inicio a lo más grueso: iqué parte del original martiano 
permanece oculto para los lectores estadounidenses en el 37 % 
-más de una tercera parte- que se deja sin traducir? Bn 
primer lugar se condenan al silencio, precisamente, las incre- 

21 He procurado que la traducción al espafiol del texto aparecido en la publicación 
estadounidense, resulte lo más fiel posible al segundo. Agradezco al licenciado Alfredo 
Casaría Menis, especialista cn idioma ingles, la generosidad con que me ayudó a revisarla. 
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paciones que el dirigente cubano cicstina a los Estados Uni- 
dos. El Herald, por ejemplo, hace desaparecer aquel pasaje 
--ya aludido en las presentes cuartillas- donde Martí, adver- 
tidor, señala: 

Una República sensata de Amcrica jamk contribuiría a 
perpetuar así, con cl falso pretexto de la incapacidad de 
Cuba, el alma de amo que la sabiduría política y la hu- 
manidad aconsejan extirpar en su pueblo puesto por la 
naturaleza a ser crucero pacífico y próspero de las nacio- 
nes. Los Estados Unidos, por ejemplo, preferirían contri- 
buir a la solidez de la libertad de Cuba, con la amistad 
sincera a su pueblo independicntc que los ama y les abrirá 
sus licencias todas, a ser cómplice de una oligarquía pre- 
tenciosa y nula que sólo buscase en ellos el modo de afin- 
car el poder local de la clase, en verdad, ínfima de la 
Isla,-sobre la clase superior,-la de sus conciudadanos 
productores. No es en los Estados Unidos ciertamente 
donde los hombres osarán buscar sementales para la ti- 
ranía. 

De todas esas palabras, que rematan en verdadero desafío, sólo 
pasa a las páginas del Herald una vaga pregunta, que, por sus 
antecedentes en la versión, vicnc a estar dirigida a “las nacio- 
nes libres”, a “las Repúblicas hermanas”, sin la menor mención 
de los Estados Unidos: “p cNo preferirán ser los aliados de su 
meritoria causa antes que los cómplices de una oligarquía 
arrogante?” Nada de lo advertido por Martí al monstruo del 
Norte sobrevive en la amañada traducción del diario, donde, 
hechas las supresiones vistas, y aun otras, el esclarecido men- 
saje nada dice en particular a los Estados Unidos. El periódico 
neoyorquino mantiene, eso sí, las líneas del inicio, donde el 
autor expresa agradecimiento al hábil diario por ofrecerle a 
la causa cubana “la valiosa publicidad de sus páginas”, y de- 
clara que hará saber “de manera concisa a los ciudadanos de 
los Estados Unidos, y al mundo, las razones y los fines de 
esta revolución”. 

De ahí salta el Herald, en lo que a menciones de los Estados 
Unidos concierne, hasta el final del texto de Martí, donde el 
autor escribe: “Al pueblo de los Estados Unidos mostramos 
en silencio, para que haga lo que deba, estas legiones de hom- 
bres que pelean por lo que pelearon ellos ayer, y marchan sin 
ayuda a la conquista de la libertad que ha de abrir a los Esta- 
dos Unidos la Isla que hoy le cierra el interés español.” El 
salto conviene a los propósitos adulteradores del periódico, el 
cual, insatisfecho con todas las mutilncio!!cs que ha llevado a 
cabo, da también un oficioso tratamicnlo a 1~s líneas termi- 
nales del comunicado. En ellas Martí, no obstante anunciar 
silencio, dice -como se ha visto- que los cubanos “marchan 
sin ayuda” y luchan por la independencia como lo habían he- 
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cho antes los fundadores de los Estados Unidos, y le recuerda 
a esta nación qrle tzmbitin a ella le conviene la libertad de 
Cuba. Lo que cl cubano guiador le muestra “en silencio” es 
IK& menos que la csistellcin de legiones de hombres que 
colnkltcn por la \.L,rdadcr;l \.ictoria de la Isla. Pero veamos 
cónlo st‘ lec ese pasnjtt en la versibn del tZer01~1: 

Al pueblo dc los Est:ldos [‘nidos nada le decimos, espe- 
rnr?do qut’ hn~~.l lo cc)rrecto. Estas legiones de hombres 
estan combatiendo por el mismo principio por el cual 
combatieron los qw lucharon ayer, y vamos sin ayuda 
hacia la conquista de la libertad que ofreceremos a los 
Estados CJnidos y a la cual se opone el interks español. 

Sin pretender reparar en todo lo que al respecto pudiera co- 
mentarse, fijt?monos en que el pericídico limita la fundamen- 
tacicín de la legitimidad de la lucha iniciada por Cuba en 
1895 a los particukires antecedentes combativos de la Isla. 
El “nada le decimos” acude cn auxilio de las supresiones he- 
chas. 

Los encargados de hacer valer la política de los Estados Uni- 
dos sobre el Continente y el mundo, y -como parte de seme- 
jante encargo- de analizar lus escollos y las opiniones con- 
trarias a esa política expansionista, los voceros de ella, tales 
como aquellos que desde la Redacción del Herald atendían y 
trataban los rumbos de Cuba y de la América Latina en su 
conjunto, ipodían ignorar la radical orientación antimperia- 
lista del pensamiento de Martí ? iComo algo ajeno a la actua- 
ción de esos encargados, y entre ellos los que figuraban en 
el equipo de! mencionado periódico, podrían verse las dificul- 
tades con que la Secretaría de Estado de aquel país, desempe- 
ñada por el Blaine admirado del Herald, opuso, de hecho, a 
que Martí representara a Uruguay en la Comisión Monetaria 
Internacional, a la que el cubano se incorporó con retraso como 
consecuencia de las dificultades aludidas?22 Esos encargados, 
ipodían darse el gusto de ignorar la campaña ideológica li- 
brada por Mar!í para esclarecerles a Cuba y a toda nuestra 
América el peligro que para ellas implicaba el programa ex- 
pansionista de los Estados Unidos? No podían desconocer, por 
ejemplo, las ideas que sostenía al respecto, las cuales expresó 
de manera particularmente clara en 1894, al proclamar desde 
Nueva York, en las páginas de Patria, que la libertad de las 
Antillas resultaba indispensable no sólo para que estas no fue- 
ran “mero pontón de la guerra de una república imperial con- 
tra el mundo celoso y superior que se prepara ya a negarle 

22 Información acerca del trabajo de Martí, como representante de UrUgUaYs en eSe 
foro, puede hallarse en In edición facsimilsr de Ias Actas de la Comisión hfOnefariQ IMere 
nacional Awzricnrm, La Habana, B;wco Na&nml de Cuba, 1957; y en el libro de tatos 
suyos preparado por el Centro de Esrudios Martianos y publicado por este Y  la Editorial 
de Ciencias Sociales en 1985, bajo el titulo Dos congresos. Las ~azOne.( OCtLlfaS, Y  COn 
estUdios complrmentnrios de Angel Augier y Paul Estrade. 
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el poder” -o sea, para que no fueran “mero fortín de la Roma 
americana”-, sino también para darle al Continente 

la garantía del equilibrio, la de la independencia para la 
América española aun amenazada y la del honor para la 
gran república del Norte, que en el desarrollo de su terri- 
torio-por desdicha, feudal ya, y repartido en secciones 
hostiles-hallará más segura grandeza que en la innoble 
conquista de sus vecinos menores, v en la pelea inhumana 
que con la posesión de ellas abrirla contra las potencias 
del orbe por el predominio del mundo?23 

Esos analistas de prensa pueden ser calificados de arrogantes, 
de soberbios, de menospreciadores de la dignidad de los pue- 
blos, pero no ciertamente de inhábiles para detectar lo opuesto 
a sus aspiraciones de hegemonía mundial, que entonces los 
Estados Unidos procuraban alcanzar y hoy intentan mantener 
a toda costa. Los de aquellos años, para comprender las claras 
implicaciones del texto de Martí antes citado, no tenían que 
esperar a que el día antes de su muerte él le confesara a 
Manuel Mercado -en carta que de no haber sido por la tra- 
gedia del 19 de mayo habría permanecido públicamente des- 
conocida quién sabe hasta cuándo- que todo cuanto había 
hecho y haría era la encarnación de un ideal supremo: “im- 
pedir a tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan 
por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza 
más, sobre nuestras tierras de América.” Lógicamente, a los 
imperialistas les interesaba e interesa hoy bien poco el desho- 
nor acarreado para ellos por los medios de que se han valido 
en su afán “por el predominio del mundo”. 

No fueron obra de la casualidad, no, las copiosas y extensas 
supresiones hechas por el Herald en el mensaje de Martí. Ese 
periódico también acudió a otras astucias para eliminar del 
comunicado martiano todas sus claras advertencias a los ES- 
tados Unidos. Incurrió, por ejemplo, en la flagrante adultera- 
ción de un pasaje donde el autor indica: 

A la boca de los canales oceánicos, en el lazo de los tres 
continentes, en el instante en que la humanidad va a 
tropezar a su paso activo con la colonia inútil española 
en Cuba, y a las puertas de un pueblo perturbado por la 
plétora de los productos de que en él se pudiera proveer, 
y hoy compra a sus tiranos, Cuba quiere ser libre para 
que el hombre realice en ella su fin pleno; para que tra- 
baje en ella el mundo, y para vender su riqueza escon- 
dida en los mercados naturales de América donde el inte- 
rés de su amo español le prohíbe hoy comprar. Nada 

23 J.M.: “El tercer año del Partido Revolucionario Cubano. El alma de la Revolución. 
y el deber de Cuba en América”, t. 3, p. 142. 
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piden los cubanos al mundo, sino el conocimiento y res- 
peto de su sacrificio: y dan al universo su sangre. 

Obviamente, ese “pueblo perturbado por la plétora de los pro- 
ductos” que pudiera vender a Cuba, razón por la cual la inde- 
pendencia de esta le conviene, es precisamente el de los Esta- 
dos Unidos. Como siguiendo un código de señales -procedi- 
miento frecuente en él-, Martí remite a otros textos suyos, 
de manera especial a sus crónicas acerca de la Conferencia 
Internacional Americana de 1889-1890. Al comienzo de una de 
las más extensas, sostiene algo que suele citarse: 

Jamás hubo en América, de la independencia acá, asunto 
que requiera más sensatez, ni obligue a más vigilancia, 
ni pida examen más claro y minucioso, que el convite que 
los Estados Unidos potentes, repletos de productos inven- 
dibles, y determinados a extender sus dominios en Amé- 
rica, hacen a las naciones americanas de menos poder, 
ligadas por el comercio libre y útil con los pueblos eu- 
ropeos, para ajustar una liga contra Europa, y cerrar tra- 
tos con el resto del mundo. 

Y al final, refiriéndose también a las ambiciones de los Esta- 
dos Unidos, y al papel que en ellas desempeñaba el astuto 
Blaine, habla de 

la tentativa de predominio, confirmada por los hechos coe- 
táneos [entre ellos, desde luego, aquel convite], de un pue- 
blo criado en la esperanza de la dominación continental, 
a la hora en que se pintan, en apogeo común, el ansia 
de mercados de sus industrias pletóricas, la ocasión de 
imponer a naciones lejanas y a vecinos débiles el protec- 
torado ofrecido en las profecías, la fuerza material nece- 
saria para el acometimiento, la ambición de un político 
rapaz y atrevido.24 

Pero veamos cómo fue vertido a las páginas del periódico 
elogiador de ese “político rapaz y atrevido”, el pasaje que en 
el comunicado martiano se refiere al “pueblo perturbado por 
la plétora de productos”: 

A las bocas de los canales oceánicos, en el paso mismo de 
tres continentes, Cuba es de una gran importancia. Toda- 
vía la humanidad está forzada a tropezar en su progreso 
con un pueblo ordenado a la manera de una improductiva 
colonia española. Hay perturbación de riquezas, una pie- 
tora de productos, que otros pueblos adquirirían-y la ad- 
quieren-ahora en parte,25 pero que no son comprados a 

24 J.M.: “Congreso Internacional de Washington. SU historia, sus elementos Y sus ten- 
dencias”, t. 6, p. 46 y 63, respectivamente. 

26 En la versión del HeraId se lee in port, o sea, en puerto; pero debe tratarse de Un? 
errata por in part, es decir, en parte, como indica el sentido de la frase. 
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los cubanos, sino a sus enemigos. Cuba desea ser libre, 
c!c rnod0 ~IIC CJI su Isla el hombre pueda vivir en cÍ 4lk 
t‘l !:tc Ciì ac~:wllas lihci tade:; a que ticnc dcre<ho. 

La ;I\i:Ic i.? clt, ia vtxrzió!l !~ZICC que el “país perturbado por la 
plLkJ1 2 L!c p1-ocilldo~” XL\ Cuba, y no los Estados Unidos, que 
-cc):-nc~ c!enunciah h!artí- buscaban a todo trance las \,ías 
PLllli 31‘1‘<, j.;:’ ~:!11:rl?¿ic,snnìentc sus productos invendibles so- 
‘brc> I~!Ll~Sti‘3 Arnti,ica. Y hay aún mLís. Una traducción que se 
cr.r;kctcrizn pcjr las suprthiurlcs 0 por las contracciones abrc- 
vi:i:‘oras, d:: IKII~C’I’:I ostensible pt’~ ifrasea lo que tkitamente 
Mn, ti ;:fia,!e ac‘crca del deseo <!LI Cuba dr: abrir sus puertas 
al met’i ;:do y el tl.alja,jo del niundo. Al frazmentcj que acabar 
de cit,?r::c: cli, 1:: traduición, le si!!u? en ella este p5rrafo: 

Dcsen que cl mundo pueda llevar sus industrias a esta 
ibla, que sus tesoros ocllltos puedan ponerse de manifies- 
to. Descan que sus productos puedan vcndcrse en los mer- 
cados de América, de acuerdo con su derecho natural. 
T;:mbién desea comprar cn ellos, pero hasta hoy los go- 
l:c.rnantes espafiolcs sí: lo han prohibido. Nada piden los 
cubanos 21 mundo, salvo que sus sacrificios sean conoci- 
dos y respetados. EstGn d:mdo su sanzre para el beneficio 
del I~UIIC!C~. 

lScr5 solamente curioso que el Hc!.clld infle la declaración de 
los dirigentes cubanos acerca de la apertura de la Isla al ex- 
tranjero? Nada es fortuito en una ti-aducción cuya factura 
dcmL!,?stra que si de a&o no carecía la persona, o el equipo, 
que la hizo, t‘ra de hublhdad en el oficio, aunque fuera incapaz 
de captar la inconfundib!c esencia del estilo martiano. La ver- 
sicín tambik deja fuera un frnirmento en el cual Martí dice 
que el pueblo de Cuba paga 

COI: cl producto casi total de SUS frutos depreciados en 
la lucha sin tckmino entre el interés español, impotente 
para cerrar el único mercado a España en la Isla, y las 
represalias, de la Unión Americana,-no sólo las obliga- 
ciones corrientes y 0probiosr.s de la ocupación rapaz del 
psis por la codicia que lo estanca, sino la deuda que ES- 
pafia contrajo para aho,narlo en sangre, en los diez años 
de la Independencia de lS68 y los de todas las guerras 
que España ha emprendido en América, después de la In- 
dependencia de sus colonias y los Estados Unidos, para 
restablecer en RepGblicas libres americanas SLI dominio 
europeo y monkquico. Hasta los gastos de las coloniss 
de Africa debe pagar Cuba. 

La tanta astucia y la procedencia de la traducción hacen que 
no se desatienda en ella ni los rasgos que en otros casos pudie- 
ran parecer meras contingencias. Casi al comienzo del comuni- 
cado -y obviamente contra argumentos que podían estar es- 
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grimit?ndosc para restar simpatías a la causa cubana- Martí 
sostiene: 

El pensamiento superficial, o cierta especie de brutal des- 
dt!n, deshonroso soio--por la ignorancia que revela-para 
quien se muestra así incapaz de respetar la virtud heroica, 
pucdc afirmar, con increíble olvido de la pelea intelectual 
y armada de Cuba en todo este siglo por su libertad, que 
la revolución cubana es cl prurito insignificante de una 
clase exclusiva de cubanos pobres en el extranjero, o 
el akamiento y prcpondcrancia de la especie negra en 
Cuba, o la inmolaciljn del país a un sueño de indepen- 
dencia que no podrán sustentar los que la conquisten. 

Quien conozca cl profundo, germinador y verdadero democra- 
tismo del Apóstol de la independencia de Cuba, del autor in- 
telectual de la victoriosa Revolución Cubana, apreciará jus- 
tamente cl significado dc esas palabras, nacidas de alguien 
que, sin descuidar la sólida unidad nacional que urgía mante- 
ner en las fuerzas independentistas, era fiel a la voluntad de 
echar su suerte con los pobres de la tierra. Se trataba de 
oponerse, con honradez y con sentido táctico, a todo cuanto 
pudiera propalarse contra el crédito de la guerra necesaria. 
Cuba, como parte de nuestra América, era objeto de escarnios 
de índole diversa -habitualmente expresados en lenguaje ra- 
cista- con que la misma prensa de los Estados Unidos “fun- 
damentaba” entonces, como intenta seguir “fundamentando” 
hoy, la presunta incapacidad de estos pueblos para gobernarse 
dignamente por sí mismos. Con frecuencia debió encarar Martí 
scmejantcs artimañas, y subrayar frente a ellas las virtudes de 
la América Latina, para cuyo heroísmo demandaba el respeto 
del mundo, y particularmente cl de los Estados Unidos. Con 
ejemplos de esa campaña martiana pueden llenarse libros. El 
respeto que él exigía para la virtud heroica de Cuba y de 
nuestra América no se limitaba a lo meramente teórico, sino 
que debía manifestarse, sobre todo, en la práctica. Y en la 
práctica los Estados Unidos habían dado harto sobradas prue- 
bas de su desacato a la consideración merecida por nuestra 
América. Entre ellas debe incluirse el desconocimiento de la 
beligerancia cubana de 1868 a 1878. 

No pasa inadvertido, pues, el hecho de que el Eieruld extirpara 
del frarrmento antes citado la precisión “para quien se mues- 
tra así-incapaz de respetar la virtud heroica”, utilizada por 
Martí para condenar a los portadores del “pensamiento super- 
ficial” o de “cierta especie de brutal desdén” que aviesamente 
se dirigía contra la Revolución cubana, y que solía provenir 
de los Estados LJnidos y sus servidores. Esta Revolución tenía 
ante sí el reto de llevarse a cabo justamente cuando el surgi- 
miento del imperialismo, el acceso de los Estados Unidos a esa 
fase del devenir capitalista, le acarreaba la mayor fuente de 
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obstáculos que jamás hubiera tenido. Por ello resulta suge- 
rente que la versión del Herald excluyera un complemento 
clave -“y la hora presente de la gestación universal”- del 
párrafo con que Martí hizo preceder sus palabras, también 
adulteradas por el periódico neoyorquino, sobre la plétora de 
productos que perturbaba a los Estados Unidos. Este es el 
párrafo: 

Los cubanos reconocen el deber urgente que les imponen 
para con el mundo su posición geográfica y la hora pre- 
sente de la gestación universal; y aunque los observado- 
res pueriles o la vanidad de los soberbios lo ignoren, son 
plenamente capaces, por el vigor de su inteligencia y el 
ímpetu de su brazo, para cumplirlo: y quieren cumplirlo. 

La hábil tijera del diario neoyorquino redujo a cuestión de 
mera geografía lo que en Martí era expresión de un profundo 
sentido historicista y de un radical y bien fundamentado an- 
timperialismo. Incluso, el eco del segmento eliminado se cir- 
cunscribe en el Herald a una traducción ambigua, dada la usur- 
pación del sustantivo América y del gentilicio americano -y 
de sus derivados- por parte de los Estados Unidos, país donde 
los lectores recibirían de este modo el pasaje antes citado: 

Los cubanos son conscientes de los deberes urgentes que 
les impone la ubicación de su isla. Comprenden que su 
condición actual es una amenaza para el equilibrio de 
las instituciones americanas. Los observadores superficia- 
les, vanidosos y soberbios lo ignoran, pero es un hecho. 
Los cubanos son plenamente capaces, por el vigor de su 
inteligencia y la fuerza de sus brazos, para cumplir con 
su deber; desean cumplirlo. 

De esa manera, parecería que la función de la guerra en Cuba 
fuera salvar “el equilibrio de las instituciones americanas”, 
que para los lectores del Heruld podían ser nada más y nada 
menos que las estadounidenses. Además, en la traducción apa- 
rece equilibrio, que no figura en el original de Martí, en cuya 
obra ese término sirvió sistemáticamente para expresar sus 
preocupaciones sobre la necesidad de garantizar el “equilibrio 
del mundo”, que él sabía amenazado precisamente por las as- 
piraciones de hegemonía de los Estados Unidos. El camino que 
en este caso se les da en el Heruld a las ideas de Martí, resulta 
inseparable de la táctica general con que el periódico vierte al 
inglés su mensaje. Tal astucia se lleva a otros fragmentos del 
texto original, como aquel donde Martí dice: “Ligadas hace 
cuatrocientos años las regiones españolas,26 ásperas y celosas, 
contra el moro superior afeminado en la molicie, vino, en mal 
hora para España, a cuajarse la monarquía y a unificarse en 
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la conquista, como todas las conquistas fatal para cl vencedor, 
de las tierras desnudas de América.” Aquí, la versión acude a 
dos cercenamientos significativos. El primero de ellos borra 
del párrafo las cualidades que Martí atribuye al moro aludido: 
superior y afeminado en la molicie. 

El profundo sentido de esa atribución únicamente se aprehende 
atendiendo a que el dirigente cubano admiraba las virtudes de 
los pueblos árabes y había manifestado una constante soli- 
daridad con ellos frente a sus opresores, como cuando en 1893, 
denunciando la dominación española sobre Melilla, reclamó en 
las páginas de Patria: “Seamos moros: así como si la justicia 
estuviera del lado del español, nosotros, que moriremos tal vez 
en manos de España, seríamos españoles. iPero seamos mo- 
ros!“27 Lo que ocurre es que en el pasaje antes citado de sus 
declaraciones al Heru¿d, se refería precisamente al moro con- 
quistador, “superior” sólo en cuanto tal, y como tal “afemi- 
nado en la molicie”, de la misma manera que internamente 
en Cuba la casta curial de los explotadores se sentía superior 
a la masa pujante y creadora, que en todo caso era verdade- 
ramente la superior, incluso en el pensamiento de Martí. A 
todas luces, el Delegado del Partido Revolucionario Cubano 
aprovechó la ocasión para dirigirle al conquistador de España 
acusaciones que, insultantemente, la prensa de los Estados 
Unidos había destinado a la Cuba sometida por la España 
conquistadora, que le impuso a la Isla un deformante régimen 
colonial. Si a semejantes insultos él había dado respuestas 
como las que en conjunto puede representar simbólicamente su 
“Vindicación de Cuba”, lo dicho en el mensaje al Herald con- 
testa, en un sentido universal, todas aquellas ofensas. No sólo 
se refiere al árabe conquistador, sino que, al referirse al perío- 
do en que la monarquía española cuajó gracias a la conquista 
de América, señala que esta empresa fue “como todas las con- 
quistas fatal para el vencedor”. Pero el astuto Heruld se tomó 
el cuidado de cercenar también ese apotegma. 

Tantas coincidencias , ipodrían ser ajenas al hecho de que ese 
diario era vocero de la predominante orientación conquista- 
dora, expansionista, de la política estadounidense? Cabría aña- 
dir, a lo ya visto sobre la astucia mutiladora del rotativo, 
que gran parte del 37 70 amputado corresponde a lugares 
donde Martí abundó en la fundamentación de la madurez 
y la cordura de la Revolución cubana, subrayó la unión 
nacional y el espíritu democrático generados por los años de 
ardua preparación y de lucha armada, e insistió en la sensa- 
tez y el ordenamiento con que la guerra necesaria se hacía 
merecedora del respeto del mundo. Con tales prédicas, el Maes- 
tro enfatizaba todas las virtudes que la gesta independentista 
de su pueblo podía oponer a los pretextos de los Estados 

27 J.M.: "Los moros en España", t. 5, p. 334. 26 La versión del Herald utiliza Estados EspañoIes. 
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Unidos para presentarse como gas antizadores y mediadores 
en el conflicto. Nunca serían demasiadas las medidas que se 
tomaran para dificultarle al “Norte revuelto y brutal” la con- 
sumación de sus tcncbrosos planes. Al mismo colaborador a 
quien le hizo las J-a vistas advertencias sobre esos planes, le 
había hablado Martí, en otra carta de 1889, acclrca de ciertas 
aspiraciones de que los Estados LJnidos mediaran econbrnica- 
mente ante España para obtener la independencia de la Isla, 
y señaló e n á icamente f t con la conocida pregunta: “Y una vez 
en Cuba los Estados Unidos iquién los saca de ella?“28 Había, 
pues, que. impedirles entrar. La historia confirmaría la tena- 
cidad y los sacrificios que le costaria al pueblo de Cuba, pro- 
tagonista de una Revolución martiana, librar a la patria del 
dominio estadounidense. 

Volviendo al tema básico de estas cuartillas, iserá casual que 
entre las supresiones impuestas por el Herald al texto de Martí 
figure también la de un fragmento donde, tras insistir en los 
lazos de hermandad sembrados entre sus compatriotas por la 
lucha independentista a pesar de heridas tales como las abier- 
tas por la esclavitud, el dirigente cubano sentenció: “De la 
justicia no tienen nada que temer los pueblos, sino de los que 
se resisten a ejercerla “?- <Acaso el Herald no daba voz a una 
agresiva campaña esencialmente enemiga de la justicia y la li- 
bertad de los pueblos. 3 Pero en la versión del comunicado 
martiano publicada por el Herald, quedan aún por ver otras 
“sutilezas”. Sobresale entre ellas la marcada tendencia a tra- 
ducir como revolt (revuelta) el término Revolución -con ini- 
cial mayúscula en la mayoría de los casos- que en el ma- 
nuscrito original designa al proceso liberador cubano. Este 
no es momento para adentrarnos en el profundo conteni- 
do que ese término tuvo en el lenguaje de Martí, pero tam- 
poco habría que hacerlo para llamar la atención sobre el 
uso que en la propaganda imperialista, y particularmente 
en la estadounidense, se le ha dado al término revuelta 
como una vía para desacreditar a revoluciones verdaderas. 
Lo marcado de esa tendencia en la versión del Herald se 
subraya por el hecho de que el diario no sólo llevó a cabo tal 
sustitución en el mensaje de Martí, sino que tambikn hizo 10 
contrario, pero con una intención fácilmente apreciable, y dia- 
metralmente opuesta. Allí donde el original martiano se re- 
fiere a los impuestos con que España agobiaba a Cuba, Y 
señala que “a ese presupuesto confeso, mucho más amargo 
que el sello sobre el té que alzó en revuelta a Boston, únese 
el presupuesto silente de la Isla, que sus habitantes, cubanos 
y españoles pagan a los encargados de la ley para burlarla o 
hacer que se cumpla”, el Herald acude a una traducción que 
habla por sí sola: “Una carga tal”, se lee en cl periódico, “es 

213 J.M.: Carta a Gonzalo de Quesada y Aróstegui, de 29 de octubre de 1889, t. 1, p. 2.51. 
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mas degradante v opresiva que las contribuciones del timbre 
o la del té, que precipitaron la Revolución, y un gravamen tal 
debe atraer la compasión cordial de los Estados libres.” ;Se 
necesita alflín comentario? 

Realmente, parecería como obsesión o cominería -después de 
todo lo hasta aquí visto- detenerse en aspectos que podrían 
quiz6s justificarse por razones filológicas. Ese es el caso de 
la sistemática aparición de island (isla), con inicial minúscula, 
para designar a Cuba allí donde en el manuscrito se lec Isla. 
Y lo es el del empleo de rrative (nutivo), o su plural, en lugar 
del natural o naturales con que Martí se refería a los nacidos 
en Cuba, en frases de este corte: “los naturales de la Isla.” 
Pero cuesta trabajo no establecer relación con el papel que a 
nativo y nativos les ha correspondido en la propaganda esta- 
dounidense al hablar de los íncolas de aquellos lugares sobre 
los cuales han llevado los del Norte sus campañas de conquista. 
En cualquier caso, las evidencias mayores de falsificación, por 
el Hcrald, del texto de -Martí, ahorran tener que llamar la 
atención sobre “pequeñeces”. 

LA VERDAD TIENE CETRO 

Después de decir que la muerte de José Martí privó a la huma- 
nidad de un exponente supremo de la lucha por la liberación 
nacional, contra el imperialismo y por el perfeccionamiento de 
la sociedad y la dignificación del ser humano, cualquier otra 
valoración de la tragedia del 19 de mayo de 1895 podría sa- 
lir sobrando. Sin embargo, la coincidencia de que su mensaje 
al Herald se publicara en ese periódico el mismo día del acia- 
go acontecimiento, suscita reflexiones particulares. Rehuyamos 
conjeturas que, aunque pedidas por el pensamiento, parece- 
rían, quizás, forzadas, tal como la posibilidad de que el corres- 
ponsal que libremente se entrevistaba con Martí en el campa- 
mento insurrecto después de haber dialogado con Martínez 
Campos -quien, según sus propias palabras, le había confir- 
mado la disposición de España a arreglárselas con los Esta- 
dos Unidos antes que pactar con los cubanos-, fuera un in- 
formante de las tropas colonialistas sobre el rumbo de las 
revolucionarias. Rehuyamos esas conjeturas, pero de ningún 
modo podemos dejar de pensar en el juicio que Martí pudo 
haber emitido acerca de la falsificación de que sus declara- 
ciones fueron objeto por parte del Herald. A él, que conocía 
la naturaleza de ese peritdico y hubiera hecho la debida lec- 
tura de la traducción de su mensaje, no se le habrían escapa- 
do los cambios y las supresiones que para otros, tal vez por 
no haber hecho el cotejo entre el original en español y la 
versión al in&s, y con excesiva confianza en la presunta obje- 
tividad del Kfluyente diario estadounidense, pudieron pasar 
inadvertidos. 
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Al anunciar, en su número del 23 de mayo, que republicaría 
el mensaje de Martí al Herald, el periódico Patria -que se 
había quedado sin la sabia, imprescindible orientación de su 
fundador y guía, aunque aún no tuviera confirmada la noti- 
cia de su muerte- evidenció candor al enjuiciar el carácter 
de aquella publicación. El redactor que escribió la nota, no di- 
ferenciaba la simpatía que el periodista irlandés James O’Kelly 
había expresado hacia Cuba -a la que conoció directamente 
como corresponsal del Heruld en la Guerra de los Diez Años: 
tarea de la cual surgió su libro La tierra del mambí-, de la 
orientación, todavía en 1895, de este órgano de prensa cuyo 
carácter Martí había señalado claramente. Así anunció Patria 
la prckima aparición del comunicado martiano en sus pági- 
nas: 

El admirable periódico, que marcha a la vanguardia de 
la prensa noticiosa del universo, el New York Herald, que 
durante la guerra del 68 no escatimó gastos ni esfuerzos 
para dar noticias fidedignas de la revolución, que envió 
a Mr. James O’Kelly para hacer justicia a los cubanos en 
las correspondencias verídicas que después reunió en el 
famoso Mambí Land [La tierra del mambi], publica en 
su edición del domingo [19 de mayo], adornado con ex- 
celentes retratos de los jefes civil y militar de la revolu- 
ción, un manifiesto al mundo y en especial a los Estados 
Unidos que firman, desde el cuartel general en Guantá- 
namo, el 2 de mayo, el mayor general José Martí, Delega- 
do del Partido Revolucionario Cubano, y el mayor general 
Máximo Gómez, General en Jefe del Ejército Libertador. 
[ . . . ] / / Como nunca, ha probado el New York Herald, 
ser el primer periódico de información del mundo, impar- 
cial y exacto. Merece felicitación de los cubanos, felicita- 
ción que se ha de hacer extensiva al señor George J. 
Taylor, el incansable e inteligentísimo redactor que tiene 
a su cargo la dirección de la parte extranjera del perió- 
dico. 

No obstante esas palabras, que duele leer en Patria, este pe- 
riódico, aunque no reveló, ni en el número del 23 de mayo, ni 
en el del 3 de junio -donde publicó el mensaje-, que SU 
Redacción hubiera detectado las falsificaciones de que aquel 
había sido objeto por parte del Herald, rindió un extraordinario 
servicio a la memoria de su Maestro al reproducir íntegramen- 
te el mensaje. Este, de haberse perdido el manuscrito original, 
como ocurrió con sus cuartillas finales, o de haberse quedado 
en poder de la Redacción del Herald, hoy quizás sólo se cono- 
cería por la adulterada versión del diario estadounidense. Pero 
si tenemos en cuenta que, como hemos visto, el manuscrito 
del comunicado martiano parece haberlo obtenido Patria del 
Herald -quizás por intermedio del mencionado George J. Tay- 
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lor, a quien por su función en el diario neoyorquino debió 
corresponderle una responsabilidad particular en cuanto a la 
decisión del tratamiento dado allí al mensaje del dirigente cu- 
bano-, entonces habrá que anotarle al periódico de James 
Gordon Bennett otro logro táctico: al entregarle a Patria el 
manuscrito original, consiguió que el vocero del movimiento 
independentista se sintiera agradecido y le expresara un rotun- 
do reconocimiento, cuando ya el Herald había hecho con el 
texto lo que le interesaba hacer, o sea, divulgarlo a su modo 
entre los lectores de lengua inglesa, que eran su público. 

En fin de cuentas, la verdad del pensamiento y de los actos 
de José Martí -expresada en toda una vida y en una vastísi- 
ma obra escrita- no la podían ocultar las maniobras del 
Herald: ha germinado en frutos como la triunfante Revolu- 
ción Cubana, y se abre paso en todo el mundo. Tendrá mucho 
que hacer, incluso, en el seno de los Estados Unidos, cuyo 
pueblo podrá tener en el ejemplo y en las ideas del héroe 
cubano y universal, una fuente de enseñanzas para luchar con- 
tra los que han logrado hacer de su país un criadero de se- 
mentales para las tiranías, incluso en su propio territorio, 
donde -como sentenció Martí- “la tiranía acorralada en lo 
político, reaparece en lo comercial. Este país industrial tiene 
un tirano industrial”.2g La actualidad estadounidense eviden- 
cia cómo el entronizamiento de ese tirano rompe hasta las 
propias cercas que parecían acorralar a la tiranía en 10 polí- 
tico. No de otra cosa habla el caso Reagan. 

La Habana, domingo 15 de febrero de 1987 

2s J.M.: “Cartas de Marti. La procesión moderna”, t. 10, p. 85. 
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ANEXO 

LOS TEXTOS 

EL TEXTO DE MARTf 

To the Editor of Tlle New ‘r.«rk 
Herald 

The New York Herald oFrece nob!e- 
mente a la Revolucitn Cubana por la 
Independencia de la Isla y  la creación 
de una República durable !a publici- 
dad de su diario; y  es nuestro deber, 
como representantes electos de la Re- 
volución, vigentes hasta que ella elija 
los poderes adecuados a su nueva Por- 
ma, expresar de modo sumario al 
pueblo de los Estados Unidos y  al 
mundo, las razones, cc;mposiciún y  Pi- 

nes de la Revolución que Cuba inicib 
desde principios del siglo, que SC man- 
tuvo en armas con reconocido heroís- 
mo de 1868 a 1878, y  se reanuda hoy 
por el esfuerzo ordenado de los hijos 
del país dentro y  fuera de la Isla, para 
fundar, 

con el valor experto y  el ca- 
rácter maduro del cubano, un pueblo 
independiente, digno y  capaz del ge 
bierno propio que abra la riqueza es- 
tancada de la Isla de Cuba, en la paz 
que sólo puede asegurar el decoro sa- 
tisfecho del hombre, al trabajo libre 
de sus habitantes y  al paso franco del 
Universo. 

Cuba se ha alzado en armas, con el 
júbilo del sacrificio y  la solemne de- 
terminación de la muerte, no para in- 
terrumpir con patriotismo faná?ico, 
por el ideal insuficiente de la indepen- 
dencia política de España, el desarrol.lo 
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(Traducción) 

LA CARTA DE LOS DIRIGENTES 
CUBANOS 

Al Editor del Herald:- 

The hrew York Herald ofrece noble- 
mente a la revolución cubana, hecha 
para !a indepemiencia de la isla y  la 
creacijn de vna repriblica estable, la 
valiosa publicidad de sus páginas. Es 
pnes nuestro deber, como los reprc- 
sentantes electos de esa revclución, 
vigentes hasta que la autoridad propia 
cliia oiros, expresar de manera con- 
cisa a los ciudrdalîos de i>is Estados 
Unidc5, y  :,E mU:idO, las razunes 74 los 

fines de esta revoluci¿n, establecida 
por nosoiros en los comienzos del si- 
glo, aquella revolución qGe se mantu- 
vo con reconocido heroísmo de lE6S a 
1878, y  que hoy se ha reanudado con 
los esfuerzos organizados de los nati- 
vos, tanto los que se hallan ahora en 
Cuba como los que residen en otras 
partes. 

OBJETO DE LA REVOLUCION 

Los cubanos tienen valor y  un carAc- 
ter maduro, respetable y  capaz de au- 
togobcrnarse y  abrir al mundo los 
abundantes recursos de la isla, una vez 
que esta obtenga esa paz en la cual 
la dignidad del hombre se asegura, y  
que garantizará el trabajo libre de SUS 
habitantes y  a sus trabajos los mer- 
cados del mundo. 

RAZONES PARA LA REVUELTA 

Con el placer del sacrificio y  con la 
solemne determinación de pelear has- 
ta la muerte si fuera necesario, se ha 
levantado Cuba. Ha tomado las ar- 
mas. No lo ha hecho por ningún mó- 
vil de patriotismo fanático, por mero 
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THE LETTER FROhl THE 
CUBAN LEADERS. 

To the Editor ol thc Ifcrulrf:- 

The Nctv York Hcrald m~bl,v ofl’crs IO 
the Cuban re\.ulution, maclc l’or thc 
independence of ihe island ami thc: 
crcation of a stablc rcpublic, thc \‘.I- 
luable publicity of its pagcs. lt is tht,n 
our duty, as IIW choscn rcprcscntati- 
\‘es of that re?,ulu:ion holding olfice 
until the propcr authority s?lnll clcct 
others, to clpress in a corrcisc nlan- 
ner to the citizcns of the Unitcd Sla- 
t<s and to thc vb,orld, the IKISOI~ for 

and the aims of this rc\,ulution, c‘htn- 
blished by us at thc ccntury’s bcgin- 
ning, that revolution which maintaincd 
itself with acknowledgcd hcroism 
from 1868 lo 1878, and has recom- 
menced to-day in the organizad cfforts 
of the natives, both thosc now in 
Cuba and those who dwell clsc\vhcl.c. 

OBJECT OF THE REVOLUTION. 

The Cubans possess valor and a ma- 
tured character worthy and capbk uf 
a self-government which shall opcn to 
the world the rich resourcc’s 01‘ thc 
island when once it attains that pcacc 
in which the dignity OC man is us- 
sured, and \thich shall sccurc the 
labor of its inhabitants from restrainl 
and secure to their toil thc m:irkclh 01 
the world. 

REASON FOR R EVOLT. 

In the joy of self-sacril’icc, to :hc 
solem determination to l’ight, if nccd 

be, to the death, Cuba has riscn in 
revolt. She has taken up arms. Shc: 
has not done this from any motives 
of fanatical patriolism, a mere idcal 
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de un pueblo que hubiera podido Ile- 
gar en paz a su madurez sin estorbar 
el curso acelerado del mundo que en 
este fin de siglo se ensancha y  renue- 
va, sino para emancipar a su pueblo 
inteligente y  generoso, de espíritu uni- 
versal y  deberes especiales en Amé- 
rica, de la nación española, inferior a 
Cuba en la aptitud para el trabajo 
moderno y  el gobierno libre, y  

necesi- 
tada de cerrar la Isla, exuberante de 
fuerzas naturales y  del carácter crea- 
dor que las desata, a la producción de 
las grandes naciones para mantener, 
con el ahogo violento de un pueblo 
útil de América, el mercado ímico de 
la Industria española, y  los rendimien- 
tos con que paga Cuba las deudas de 
España en el continente, y  sostiene en 
la holganza y  el poder a las clases 
favorecidas e improductoras, que no 
buscan en el trabajo viril la fortuna 
rápida y  pingüe que desde la conquis- 
ta de España en América esperan un 
día u otro obtener, y  obtienen, de los 
empleos venales y  gabelas inicuas de 
la colonia. 

El pensamiento superficial, o cierta 
especie de brutal desdén, deshonroso 
sólo-por la ignorancia que revela- 
para quien se muestra así incapaz de 
respetar la virtud heroica, puede afir- 
mar, con increíble olvido de la pelea 
intelectual y  armada de Cuba en todo 
este siglo por su libertad, que la re- 
volución cubana es el prurito insigni- 
ficante de una clase exclusiva de cu- 
banos pobres en el extranjero, o el 
alzamiento y  preponderancia de la es- 
pecie negra en Cuba, o la inmolacibn 
del país a un sueño de independencia 
que no podrán sustentar los que la 
conauisten. El hiio de Cuba. levanta- 
do & la guerra y  en el trabájo de la 
emigración durante un cuarto de si- 
glo, a tal plenitud moral industrial y  
política, que no cede a la del mejor 
producto humano de cualquier otra 
nación, padece, en indecible amargu- 
ra, de ver encadenado su suelo feraz, 
y  en él su sofocante dignidad de hom- 
bre, a la obligación de pagar, con SUS 
manos libres de americano, el tributo 
casi íntegro de su producción, y  el 
diario y  más doloroso de su honra, a 
las necesidades y  vicios de la monar- 
quía cuya composición burocrática, y  
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ideal de independencia de la esclavi- 
tud española; ni para precipitar el 
desarrollo de un país que pudiera ha- 
ber ganado su madurez en paz, ni por 
capricho alguno de no impedir la mar- 
cha acelerada del mundo, que al final 
del siglo es más grandiosa que nunca 
antes. Ni por tales razones se ha le- 
vantado Cuba. Se ha alzado para 
emancipar a un pueblo inteligente y  
generoso, que tiene un lugar especial 
en la historia de América, y  al cual se 
liberaría así de la dominación de Es- 
paña, nación inferior a Cuba en su 
aptitud para hacer frente a las de- 
mandas de la vida moderna y  el go- 
bierno libre. 
España ha estado forzada a cerrar es- 
ta isla en todas sus riquezas de recur- 
SOS y  de la facultad creadora de sus 
habitantes, para mantener, por la 
opresión y  el aislamiento, un merca- 
do para las industrias esnañolas. v  a , ., -- 
convertirla en el sostén de sus deudas 
en el Continente. Y Cuba debe, tam- 
bién, mantener en la lujuria y  en el 
poder a esa clase favorecida e impro 
ductiva, que no desea aplicarse al tra- 
bajo viril, sino que más bien busca 
la rápida fortuna que desde la con- 
quista española en América esperan 
obtener de empleos venales y  deshon- 
rosas gabelas de la colonia. 

CARACTER DE LOS 
REVOLUCIONARIOS 

Aquellos que juzgan superficialmente 
la heroica virtud que no saben respe- 
tar, o tienen hacia ella un desprecio 
sólo deshonroso por la ignorancia que 
revela, pueden olvidar con increíble 
olvido las luchas intelectuales y  vigo 
rosas de Cuba durante todo este siglo. 
Esos pueden afirmar que la revolu- 
ción cubana es simplemente el deseo 
insignificante de una clase de cubanos 
pobres en tierras extranjeras, o la re- 
belión de los negros. Pueden afirmar 
que la revolución significa la inmola- 
ción del país a un sueño fantasioso 
de independencia que los conquista- 
dores no serían capaces de retener. 

Por el contrario, los nativos de Cuba, 
dignificados por las pruebas de la gue- 
rra en su propio país, por años de 
honrada labor en otros, moral, indus- 
trial y  políticamente han alcanzado un 
nivel que no es inferior al de ninguna 
otra nación. El cubano sufre con in- 
decible angustia al ver al fértil Sud0 

de su isla improductivo bajo la opre- 
sión, y  constantemente ultrajada SU 

propia dignidad. Sufre cuando, nacido 
en América, se halla a sí mismo obli- 
gado a cederle a la tiranía casi todos 
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of independence from Spain’s thrall; 
nor even has it been to hasten thc 
development of a country which might 
have gained its maturity in pcacc; nor 
is it form any fancy not to impcde 
the world’s hurrying march, which at 
the end of the century is grcatcr and 
grander than ever beforc. Not for such 
reasons has Cuba riscn. She has riscn 
that she might emancipate an intcl- 
ligent and generous pcople, who have 
an especial place in Amcrican history. 
These Cuba would free from thc do- 
minion of Spain, a nation inferior to 
Cuba in its aptitude for mceting thc 
demands of modem lil’c and frec go- 
vemment. 

Spain has been forced to close this 
island in al1 its richness of its rc- 
sources and the creativc faculty of its 
inhabitants, in order that she might 
maintain by its oppression and seclu- 
sion a market for Spanish industrics, 
and make it the burden bearcr of 
her debts on the Continent. And, too, 
Cuba must keep in luxury and power 
that favored and unproductive class, 
which will not turn to manly labor, 
but rather seeks the rapid fortuncs 
that since Spain’s conquest in Amc- 
rica they expect to obtain lrom thc 
venal offices and discreditable sinccu- 
res of the colony. 

CHARACTER OF THE 
REVOLUTIONISTS. 

Those who judge supcrficially or havc 
a brutal contempt -dishonorable only 
for the ignorance which it rcveals- 
for heroic virtue, which they know 
not how to respect, such oncs may 
forget with incrediblc forgetlulncss 
the intellectual and vigorous strug- 
gles of Cuba for its liberty during al1 
this century. Such may asscrt that 
the Cuban revolution is the insignifi- 
cant desire mercly of a class ol thc 
poorer Cubans in foreign countrics, OI 
the uprising of thc ncgrocs. They may 
assert that the revolution means thc 
immolation of the country to a fnnci- 
ful dream of indepcndencc- an indc- 
pendence which thc conqucrors would 
not be able to retain. 

On the contrary, the natives of Cuba, 
dignified bv the trials of war in thcir 
o& coun&, by years of honcst labor 
in others, have rcached a lcvcl, mo- 
rally, industrially and politically that 
is not lower than that ol any othcr 
nation. The Cuban sufcrs with inex- 
pressible anguish whcn he bcholds thc 
fertile soil of his island usclcss undcr 
oppression, when his own dignity is 
constantly subjected to insult. Hc suf- 

ul 
Y  
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perpetua privanza de los factores nu- 
los y  perversos de la sociedad, nacida 
en las encomiendas y  mercedes de 
América, le impide permitir jamás a 
la atormentada Isla de Cuba, que, en 
la hora histórica en que se abre la 
tierra y  se abrazan los mares a sus 
pies, tienda anchos sus puertos y  sus 
aurígenas entraRas, al mundo repleto 
de capitales desocupados y  muchedum- 
bres ociosas, que al calor de la Repú- 
blica firme hal!arían en la Isla la cal- 
ma de la prosperidad y  un crucero 
amigo. 

Los cubanos reconocen cl deber ur- 
gente que les imponen para con el 
mundo su posición geográfica y  la ho- 
ra presente de la gestacibn univtrsal; 
y  aunque los observadores pueriles o 
la vanidad de los soberbios lo igno- 
ren, son plenamente capaces, por el 
vigor dc su inteligencia y  el ímpetu 
de su brazo, para cumplirlo: y  quie- 
ren cumplirlo. 

A la boca de los canales oceánicos, en 
el lazo dc los tres continentes, en el 
instante cn que la humanidad va a 
tropezar a su paso activo con la co- 

lonia iníltil española en Cuba, y  a las 
puertas de un pueblo perturbado por 
la plétora de los productos de que en 
él se pudiera proveer, y  hoy compra 
a sus tiranos, Cuba quiere ser libre 
para que el hombre realice en ella su 
fin pleno; para que trabaje en ella cl 
mundo, y  pxa vender su riqueza es- 
condida en los mercados naturales de 
América donde cl intercs de su amo 
español le prohíbe hoy comprar. Na- 
da piden los cubanos al mundo, sino 
el conocimiento y  respeto de su sacri- 
ficio: y  dan al universo su sangre. 

Un ligero estudio de la composición 
nacional de España y  de Cuba basta 
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los productos de su trabajo. Sufre por 
las constantes afrentas que sobre él 
vierten los factores viciosos de un go- 
bierno inspirado y  conducido en con- 
cordancia con estériles y  repugnantes 
ideas monárquicas. Cuba desea abrir 
SUS puertos, dar sus tesoros a cual- 
quier buscador honrado. Ella daría 
oportunidad al capital, sitio al traba- 
jador. Libre, ofrecería prosperidad y  
casa amiga a las muchedumbres. 

EL FODER DE CUBA 

Los cubanos son conscientes de los 

deberes urgentes que les impoile la 
ubicxión de su isla. Comprenden que 
su condición actual es una amenaza 
para 01 equilibrio de !as instituciones 
americanas. Los observadores supcr- 
fici:ales, vanidosos y  soberbios lo ig- 
noran, pero es un hecho. Los cubanos 
son plenamente capaces, por el vigor 
de su inteligencia y  la fuerza de sus 
brazos, para cumplir con su deber; 
desean cumplirlo. 

A las bocas de los canales oceánicos, 
cn el paso mismo dc tres continentes, 

Cuba es de una gran importancia. To- 
davía la humanidad está forzada a 
tropezar en su progreso con un pue- 
blo ordenado a la manera de una im- 
productiva colonia española. Hay per- 
turbación de riquezas, una plétora de 
productos, que otros pueblos adquiri- 
rían-y la adquieren-ahora en parte, 
pero que no son comprados a los cu- 
banos, sino a sus enemigos. Cuba de- 
sea ser libre, de modo que en su isla 
el hombre pueda vivir en el disfrute 
de aquellas libertades a que tiene dc- 
recho. 

Desea que el mundo pueda llevar sus 
industrias a esta isla, que sus tesoros 
ocultos puedan ponerse de manifiesto. 
Dcsca que sus productos puedan ven- 
derse en los mercados de América, de 
acuerdo con su derecho natural. Tam- 
bién desea comprar en ellos, pero has- 
ta hoy los gobernantes españoles se 
lo han prohibido. Nada piden los CU- 
banos al mundo, salvo que sus sacri- 
ficios scan conocidos y  respetados. 
Están dando su sangre para el bcnc- 
ficio del mundo. 

DIFERENCIAS ENTRE CUBA 
Y ESPARA 

Un sucinto estudio de las composicio- 
nes nacionales de España y  Cuba es 

El TEXTO DEI. t1ERAl.D m 
(Orig;n;~l) N 

fers when he finds himsclf, born in 
free America, compel IO >,i~,ld up tu 
tyranny almost thc all hib tui1 pl-odu- 
ces. I-Ic suffers al thc cori5lxnt atfronts 
which are showel,cd upon hirn bv tlx 
vicious factors in 3 govvrnment Inapi- 
red and carried out in xcordancc 
with eifete and repulsivc monarchical 
ideals. Cuba longs to opcn widc it\ 
ports, to yield it‘; :IXWL~~C‘S fo c\~c~l‘! 
honest seeker. Shc !rouki givc op- 
portunity to capital, p!acc tu tIx* 
workingman. Shc wuuld ollcr to mc:l- 
tltudes prospcrlty al],! ;I fricndly horno 
were she but frec. 

CUBAS POW ER. 

Cubans al-e awarc of thc u~‘;~ent duties 
imposed upon thcn by t Ix Iocation of 
their island. I’hcy rcalizc that thc,i~ 
present condition is 3. nicnxc tu 11x2 
equilibrium of Amcrican institutions. 
Superficial observcrs and 1 tic proud 
and arrogant ignore this, buf it is a 
fact. The Cubans are tully capable, by 
the vigor of thcir intclligcncc and thc 
strcngth of their x-ms to fulfil thcir 
duty; they dcsire to fulfil it. 

At the mouths of thc occm cnnnl~, 
in the very pathway of tli~w con- 
tinents, Cuba is uf vast importancc. 

Yet humanitb is forc-d to stumblc in 
its progress becauíc its pcoplc are 
c:assed as a urcless Spanish colony. 
Thcre is embarrassment of ric:iLs, a 
plethora of products, which other p.~)- 
ples would purchxc-do purcll;l>c’- 
now in port, bu! thcy arl‘ pur~lxtsc‘~i 
not í’rom the Cubans, bx: rr-om thcir 
tyrants. Cuba desires to be frcc. s’) 
that man can live in that islantl in thc 
enjoymcnt oC thox libcrtir,. \vhich ar’: 
his right. 

Cuba delixs tlzt thr: woriJ mal; 1~ 
able to carry its industrics ti, t:l:ct 
island, tha: the hiddcr I:'c~~L::c>, n:ay 
be broug:i; forth. Cu:)a Jcbii.0 ttl:ir! 
her produces I;I:~L’ be solcl in tlic 
marlte!s oi America, accurding to her 
catural right. Shc desires to ba~t 
there, too. but to-day hcr Sp:lni -1: 
master forbid it. Thc Cubans ask nO- 
thing of the world savc that it should 
hnvct kcowlednc: of thcir ‘xrificcs an’! 
thxt it should respect thcm. Thc Cu- 
bans are giving their biood fur thc’ 
benefit of the worltl. 

DIFFERENCES BET1VEEN CUBA 
AND SPAIN. 

A brief study of the nationnl corn??- 
sitions of Spain and Cuba is cnough 
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a convencer a una mente honrada de 
la justicia y  necesidad de la Revolu- 
ción,-de la incompatibilidad de ca- 
rácter nacional, por sus raíces diver- 
sas y  sus distintos grados de desarro- 
llo, entre España y  Cuba,-de los 
objetos encontrados, y  por tanto lla- 
mados a choque, de ambos pueblos en 
la sujeción violenta a la metrópoli 
Europea y  retrasada, de la Isla ame- 
ricana, contemporánea y  laboriosa, y  
de la pérdida de energía moderna que 
envuelve la dependencia de un pueblo 
ágil y  bueno, en la época más traba- 
jadora y  fraternal del mundo, de un 
trono obligado, por la viciosa constitu- 
ción individual de su mayoría deca- 
dente, a negar la maravilla natural de 
Cuba, y  el factor enérgico del carác- 
ter cubano, a la obra unida, e idéntica 
sobre sus conflictos superficiales, de 
las nacionalidades del orbe. 
Ligadas hace cuatrocientos años las 
regiones españolas, ásperas y  celosas, 
contra el moro superior afeminado en 
la molicie, vino, en mal hora para Es- 
paña, a cuajarse la monarquía y  uni- 
ficarse en la conquista, como todas 
las conquistas fatal para el vencedor, 
de las tierras desnudas de América. 
De sus productos se enriqueció, y  con 
la posesión perenne de las Indias se 
aquietó y  empleó, bajo los reyes, la 

población soldadesca y  aventurera con 
que se fundó en España la naciona- 
lidad; 

y  a lo más lerdo era entregado, 
como menor oficio, el trabajo penoso 
de la tierra y  las industrias, porque 
la tentación de América arrancaba lo 
más intrépido y  capaz del país, y  aun 
de las clases menores de la llaneza, 
creaba con la aspiración primero y  
luego con la satisfacción, una como 
orden vagabunda y  copiosa de caba- 
llería. Amor, peleas y  letras fueron 
siempre en el español sobrio hasta 
hace poco, alimento bastante a su vida 
pródiga e imaginativa; y  América vino 
a ser tan ancha abra de riqueza ro- 
busta o pasajero lucro, que a ella y  
a sus rendimientos fueron amoldándo- 
se en España la vida pública y  el ca- 
rácter personal, que 

en la riqueza cu- 
bana, creciente por la solicitud del 
comercio, el privilegio de la esclavitud 
y  la laboriosidad criolla, a pesar del 
gobierno predatorio, rehallaron las 
fuentes que con la pérdida de las co- 
lonias continentales les parecían cega- 
das. La imitación pegadiza, en la Es- 
paña reciente, de las formas suntuo- 
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suficiente para convencer a cualquier 
mente honrada y  cándida de la justi- 
cia y  la necesidad de la revolución. 
La primera es una monarquía, sin nin- 
guna de las ideas modernas de pro- 
greso. Sobresale a la vez por su into- 
lerancia y  su ignorancia. Es tiránica, 
y  carente por completo de caridad 
para sus colonias. La otra es una isla 
del Nuevo Mundo, obligada por su lo- 
calización a contemplar la libertad y  
la justicia en el gobierno, y  a apren- 
der de esa contemplación su propia 
condición desastrosa. 

No hay duda de que la inteligencia y  
el sentimiento de Cuba son tales que, 
con oportunidad, podría mostrar al 
mundo un gobierno merecedor de ad- 
miración y  respeto. Durante cuatro- 
cientos años los diferentes Estados es- 
pañoles estuvieron unidos contra su 
enemigo común, el moro, aunque ce- 
losos unos de otros. Entonces, en una 
hora fatal, formaron una alianza. So- 
lamente se confiaron a la riqueza de 
las Indias cuando sus conquistas ce- 
saron. Los numerosos guerreros y  
príncipes exigieron sustento, y  este 
fue extraído de sus más nuevas colo- 
nias. 

Pero las fuentes de la riqueza 
que fluyó durante años desde las co- 
lonias continentales, se secaron final- 
mente con la pérdida de estas pose- 
siones. Entonces la carga mayor re- 
cayó sobre Cuba. 

En la España moderna abundan las 
formas suntuosas de la vida del siglo, 
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to convince anv honest and candid 
mind of the jusiice of and the neces- 
sity for the revolution. Onc is a mo- 
narchy, without one of thc modcrn 
ideas of progression. It is rcmarkablc 
at once for its bigotry and its igno- 
rance. It is tyrannical, and altogcthcr 
without charity for its dcpendcncies. 
The other is an island of the New 
World, by its location forccd to con- 
template freedom and justice in go- 
vernment, and learning from that con- 
templation its own disastrous con- 
dition. 

There is no doubt that thc intclligcncc 
and sentiment of Cuba are such that 
with opportunity it could display to 
the world a governmcnt descrving ot 
admiration and respect. For four 
hundred years the diffcrcnt Spanish 
States were united against thcir com- 
mon enemy, the Moor, though jealous 
of one another. Then, in a fatal hour, 
they formed an alliancc. For a time 
she relied on the wealth of thc Indies, 
but in time her conquests ceased. The 
great number of warriors and princcs 
demanded support, and this was 
drawn from her never colonies. 

But 
the fountains of wealth which flowcd 
then for vears from the Continental 
colonies &ere at last dried up by the 
loss oE these possessions. Thcn thc 
great burden was laid upon Cuba. 

In modern Spain thc sumptuous fea- 
tures oE the century’s lifc are found 
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sas de la vida moderna, sin la Indus- 
tria y  empuje que en los pueblos bri- 
llantes de Europa la crean y  excusan 
ha aumentado en el pueblo español 
las necesidades de la existencia, sin 
aumento correspondiente de las fuen- 
tes de producción, que en lo privado 
continúan siendo en porción muy 
principal, las granjerías cubanas. Es- 
paña es esta, en su relación con Cu- 
ba.-iQué es Cuba en tanto? Enamo- 
rada, a la guía de sus preclaros va- 
rones, desde la cuna liberal del siglo, 
de las ideas y  ejercicios del mundo 
nuevo, y  dotada la mente isleña de 
singular poder de análisis y  modera- 
ción, buscó Cuba en las naciones pen- 
sadoras, y  trajo de ellas un ideal su- 
perior a la agria condición de factoría 
de siervos que envilecía rápidamente 
a los naturales; y  cuando estas ansias 
de libertad fructificaron en la Revo- 
lución de 1868, aquel pueblo de hom- 
bres verdaderos redimió en su primer 
acto de nación la esclavitud negra que 
le daba a la vez soberbia de amo y  
gozos de opulencia; y  sus mujeres se 
fueron a los montes a acompañar, ves- 
tidas de telas de árbol, a los maridos 
que peleaban por la libertad; 

y  sus 
magnates incendiaron sonriendo las 

casas de su pergamino y  sciiorío. Los 
letrados regalones anduvieron diez 
años por el bosque con la República 
a la espalda, sin más alimento a ve- 
ces que los animales desdeñados y  las 
raíces salvajes. Los jóvenes elocucn- 
tes. con el rifle al hombro, buscaron 
tribuna a la sombra de los árboles. El 
petimetre enamoradizo aprendi6, en 
un golpe de alma, a cercenar de un 
machetazo las cabezas de la tiranía. 
El Marqués, descalzo enterraba con 
sus manos, en el silencio de las sel- 
vas a la compañera que trajo a cues- 
tas a la sepultura. 

La República nació, 
imperfecta como un gigante niño, de 
aquellos ancianos solar-iegos y  demi. 
cratas imberbes, 

y  se ganaron batallas 
en que tres centenas de hombres de- 
jaban por tierra a quinientos siete 
enemigos, y  en los montes fecunda- 
dos por la Revolución surgían siem- 
bras, fábricas y  talleres. 
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pero no existen a la par de ellos aque- 
lla actividad industrial que es a un 
tiempo su excusa y  su sostén. Ha ha- 
bido- en la península un gran incre- 
mento de las necesidades ficticias de 
la vida, pero no ha habido el corres- 
pondiente aumento de la producción. 
De esa manera, ha buscado sus sumi- 
nistros en Cuba. Cuba no es así. Ha 
tenido delante de sí los gobiernos 
ideales del mundo. Ha aprendido a 
amar la libertad. 

Cuando, en su primera revolución, 
ganó dominio, su primer acto fue li- 
berar a los esclavos. El mundo ha leído 
acerca de la fiereza y  el valor desple- 
gados por los cubanos en sus esfuerzos 
por liberarse. En sus guerras cada re- 
volucionario arrostró cada peligro, re- 
sistió cada fatiga, no sólo un momen- 
to, sino incluso durante años, para 
poder vencer las fuerzas del tirano. Y 
hasta pelearon las mujeres al lado de 
sus hombres en los campos de bata- 
lla, los seguían en sus peripecias, hasta 
que la muerte los reclamaba. 

De la re- 
volución de aquellos años nació una 
República, imperfecta, un gigante toda- 
vía niño, procreado por los anhelos pu- 
ros de los ancianos fieles y  los jóvenes 
ansiosos opuestos a la injusticia. 
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in abundancc, but there docs not cxist 
along with them that activity of in- 
dustry which is both their excuse and 
their support. There has been a grcat 
increase in the supposed necessities 
of life, but no corresponding increasc 
of production in the peninsula. Thus 
she has sought for ther supplies in 
Cuba, and hencc she has oppresscd it 
beyond measure. Cuba is not such. 
Cuba has had Lefore hcr the ideal 
governments of the world. She has 
learned to love freedom. 

When, in her former revolution, sh‘ 
gained the mastery, hcr first act \vas 
the liberation of the slaves. The \vorld 
has read of the fiercencss and the 
valor displayed by Cubans in their 
strivings for liberty. In her wars 
every revolutionist has dared every 
peril, endured cvery fatigue, not for 
a moment only, but for years evcn, 
that the might destroy the tyrant’s 
power. And the women, cven, fought 
with the men in the battlefirld, follo- 
wed them in their wandcrings, until 
death claimed them. 

The rcvolution of 
those years gavc birth to a Republic, 
impcrfect, yet a giant child, begotten 
by the holy !ongings of thc laithful 
old men and eagcr youths who had 
striven against wrong. 
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Y cuando el 
habito de localización, criado, a favor 
de la inexperiencia de los héroes, ais- 
lo y  vició la guerra, y  la perturbó, de 
modo que pudo disuadirla el español, 
continuó el pueblo de Cuba, audaz e 
inteligente esparcido en los trabajos 
más diversos por los países hábiles 
de la tierra; vino, en la persona de 
muchos de sus mantenedores, a bus- 
car en el goce y  la práctica de la li- 
bertad en los pueblos americanos el 
consuelo al eclipse de la propia, y  en 
la fatiga de la vida reemplazó con la 
autoridad y  sustancia del trabajo la 
timidez y  desconfianza que aún se no 
tan, como elemento detractor y  depri- 
mente, y  consecuencia de los privile- 
gios de la esclavitud, en los elementos 
que se han criado más cerca del ca- 
dalso y  del vicio oficial en la sociedad 
cubana. Los que vivían en Cuba; los 
veteranos y  sus hijos o émulos, acu- 
mulaban en el dolor y  laboriosidad 
inútil, y  bajo el vejamen continuo, la 
indignación que, con fuerza de carác- 
ter, estalla ahora al llamamiento de 
los patricios de nuestra libertad. 

De la 
tradición de sus hombres de lucidez 

propia y  rebelde,-de la veneración de 
los mártires de la Independencia,- 
del largo ejercicio en la guerra y  el 
destierro del poder humano de abne- 
gación y  de creación, y  del conoci- 
miento y  práctica de la vida liberal y  
trabajadora en las naciones ejempla- 
res, surge a la vida política el hom- 
bre cubano verdadero, blanco o de co- 
lor, con variedad de profesiones y  sa- 
biduría, con desusado despejo e inven- 
tiva, y  con hábitos de tolerancia y  
convivencia que exceden, o por lo me- 
nos igualan, las fuentes de discordia, 
que sin la guerra y  el trabajo común 
hubieran ahogado tal vez una repúbli- 
ca constituida de súbito por la rela- 
ción artificial política entre amos y  
siervos, sin la sanción y  prueba lenta 
de la realidad gradual. Así, templado 
al fuego de la vida corriente, es el 
pueblo cubano. fil conoce las fuerzas 
de su naturaleza, y  ansía deshelarlas. 
El habla las lenguas vivas del mundo. 
y  piensa con fãcilidad en las princi: 
pales de ellas. lZ.1 brilla por su cultura 
superior, como quien más, en los cen- 
tros humanos donde más se brilla, y  
en sus hijos humildes ya ha criado 
un carácter constante, moderado e 
iniciador. Él ha alzado de sí, fren- 
te a la sociedad apagada e incrédula 
de la colonia, un pueblo sereno, que 
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iAy!, la inexperiencia de esos héroes 
impidió su recompensa y  ellos en su 
caída se habían esparcido por el mun- 
do. Han sido honorablemente emplea- 
dos en muchas tierras, donde han go- 
zado de la libertad que no tuvieron en 
su patria, y  deseado que esa devenga 
algún día la gloria de Cuba. Y en la 
propia Cuba permanecieron muchos de 
sus viejos guerreros. Ellos, sus des- 
cendientes, sus émulos, durante años 
han arrostrado la pena y  la vergüenza, 
pero ahora, cuando los despierta el lla- 
mado de las armas, se lanzan al con- 
flicto. 

HABILIDAD DE LOS CUBANOS 

Estos cubanos son hombres que, resi- 
diendo en la isla, han mantenido du- 

rante años su fe y  sus esperanzas. De 
ese largo tiempo de represión tienen 
un tremendo poder de energía. Traen 
fuerza y  propósito inalterable a la re- 
vuelta. Los cubanos que han vivido en 
el goce de la libertad son patriotas que 
todavía aman a Cuba, pero han ganado 
el conocimiento de las instituciones re- 
publicanas; han desarrollado su hom- 
bría. 
Traen a la revolución conocimiento y  
fuerza, y, uno y  todos, tanto negros 
como blancos, están preparados para 
entrar en la vida política aptos para 
ejercer sus privilegios. Cuentan con va- 
riedad de preparación profesional, do 
minio de los oficios e inusual claridad 
de conceptos, junto con genio creador. 
Tienen hábitos de tolerancia y  própie- 
dad. De ese modo el cubano es un 
hombre que se ha probado y  fraguado 
en el fuego real de la vida. Es experto 
en adaptarse a sus necesidades; es 
cumplido como un lingüísta; es hom- 
bre de refinamiento y  de cultura; es 
capaz de autogobernarse. Se ofrece a 
ser inspeccionado por el mundo con 
plena seguridad de que todo juez sin- 
cero admitirá su valer, declarará sus 
derechos y  lo ayudará con aprecio y  
simpatía. 
Luego, jserá Cuba llevada a someter 
su vida al vejaminoso dominio de Es- 

El TEXTO DEL IIERALD ul 
(Original) 

OO 

Alas! the inexperiencc of thosc hcrocs 
prevented their reward and in thcir 
overthrow thev had scattercd through 
the world. They havc becn honorably 
engaged in many lands, cn,joying that 
liberty which was not thcirs at homc, 
longing that it might somc day bcco- 
me the glory of Cuba. And in Cuba 
itself there remaincd many of thc old 
warriors. They, their dcsccndants, 
their emulators, have for ycars undcr- 
gone sorrow and shamc, hut now, 
when the cal1 to arms arouscs thcm, 
they rush to the conflict. 

ABILITY OF THE CUBANS. 

These Cubans are mcn who, as rcsi- 
dents in the island, havc for years 

kept strong their hclicfs and hopcs. 
They have a tremendous powcr of 
energy from that long time of sup- 
pression. They bring to the rcvolt 
forte and unalterable purposc. The 
Cubans who have livcd in the cnjoy- 
ment of freedom are patriots who yct 
love Cuba, but they havc gained 
lcnowledge of republican institutions; 
they have developed thcir manhood. 

They bring to thc revolt knowlcdgc 
and power, and, one and all, hlack as 
well as white, thcy are preparcd to 
enter on political lifc compclcnt lo 
exercise their privilegcs. Thcy possess 

varieties in professional knowlcdgc, 
mastery of the arts and ullLlsual 

cleamess of conccption, togcthcr with 
inventive genius. They havc habits of 
tolerance and propricty. Thc Cuban is 
thus a man who has becn tricd and 
tempered in the real fire of life. Thc 
Cuban is experienced in adapting 
himself to his needs; he is accomplis- 
hed as a linguist; he is a man of re- 
finment and culture; he is capable of 
self-govemment. He offers himsclf to 
the world’s inspection with thc full as- 
surance that every sincere judgc will 
admit his Worth, declare bis rights 
and aid him by apprcciation and 
sympathy. 
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se ofrece sin miedo al examen de los 
hombres justos, seguro de su simpa- 
tía y  aprobación. Y este carácter na- 
cional cubano ivivirá atado, por cl 
permiso culpable de las naciones li- 
bres, a la necesidad española de 
demandarle tributo para mantener a 
sus clases perezosas, huidas del con- 
cierto humano, en la holganza y  lu- 
cro que en los diez años de la guerra 
se tiñeron hasta la garganta, y  pueden 
volver a teñirse ahora, con licencia o 
ayuda de repúblicas madres, en la 
sangre más pura de la nación cuba- 
na? 

Esa composición del carácter del hijo 
de Cuba explica su capacidad para la 
independencia, 

que le respetará todo 
pueblo honrado que la conozca, y  un 
apego tal a su emancipación que no 
sería justo desdcííarlo u ofenderlo. 
Ella explica también la vaga tenden- 
cia de los cubanos arrogantes o dé- 
biles, o desconocedores de la energía 
de su patria, a apoyar su sociedad 
naciente y  el señorío social con que 
quisieran imperar en ella, en un po- 
der extraño que se prestase sin cordu- 
ra a entrar de intruso en la natural 

lucha doméstica de la Isla favorecien- 
do a su clase oligárquica c inútil con- 
tra su población matriz y  productora, 
como el imperio francés favoreció en 
México a Maximiliano. Una República 
sensata de América jamás contribuiría 
a perpetuar así, con el falso pretexto 
de la incapacidad de Cuba, el alma de 
amo que la sabiduría política y  la hu- 
manidad aconsejan extirpar en un 
pueblo puesto por la naturaleza a ser 
crucero pacífico y  próspero de las na- 
ciones. Los Estados Unidos, por ejem- 
Pb 

pre- 
ferirían contribuir a la solidez de la 
libertad de Cuba, con la amistad sin- 
cera a su pueblo independiente que 
los ama y  les abrirá sus licencias to- 
das, a ser cómplice de una oligarquía 
pretenciosa 

y  nula que sólo buscase 
en ellos el modo de afincar el poder 
local de la clase, en verdad, ínfima de 
la Isla, sobre la clase superior,-la de 
sus conciudadanos productores. No es 
en los Estados Unidos ciertamente 
donde los hombres osarán buscar se- 
mentales para la tiranía. Y esa capa- 
cidad plena del hijo de Cuba para su 
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paña? iSerá forzada a darle a España 
el tributo que mantenga en perezosa 
lujuria a las clases favorecidas? ~Ocu- 
rrirá esto con el permiso culpable de 
las naciones libres? Aun así, {ayudará 
Cuba a ese esplendor que ostentó la 
pompa española mientras ella se baña- 
ba cn la sangre de la batalla? ¿Repri- 
mirán las Repúblicas hermanas su con- 
curso a la sangrante Cuba? iDejarán 
de socorrerla por el falso pretexto de 
sus enemigos según cl cual no está 
capacitada para gobernarse por si 
misma? 

~NO preferirán ser los aliados de su 
meritoria causa antes que los cómpli- 
ces de una oligarquía arrogante? 

El TEXTO DEL IIERALD 
(Original) 

Shall Cuba then bc compcllcd to Icad 
her life under the harassing domina- 
tion of Spain? Shall she then bc 
forced to give ?ributc to Spain lo 
maintain in lazy iuxury thc tavorcd 
class? Shall this be-and by thc cul- 
pable permission of thc frcc nations? 
Shall Cuba xct assist that splcndor 
which paraded its pomp untroublcd 
while Cuba was bathed in the bluotl 
of battle? Will the si\tc’r Republics 
restrain their aid from blceding CLIIXI? 
Will thcy fail to a\sist that island hc- 
cause of the fal:,c prctext of hcr C’IIC’- 
mies that she has not capacitu ior 
self-government? 

will they not chosc rat!k!l‘ to bc allics 
of her dcscrving GNIX-, rathcl- than 
the accomplices of an arrogant oli- 
garchy? 
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empleo y  gobierno, y  el servicio de 
los deberes que en el movimiento as- 
cendente de la humanidad tiene asig- 
nados su patria, se avivó y  hubo de 
parar en el estallido definitivo de la 
guerra, por el rebosante descontento 
con que 

el pueblo dc Cuba, atado a un 
amo de constitución nacional incorre- 
gible, paga,- 

con el producto casi to- 
tal de sus frutos depreciados en la 
lucha sin término entre el interés es- 
pañol, impotente para cerrar el único 
mercado a España en la Isla, y  las 
represalias, de la Unión Americana,- 

no sólo las obligaciones corrientes y  
oprobiosas de la ocupación rapaz del 
país por la codicia que lo estanca, 
sino la deuda que España contrajo 
para ahogarlo en sangre, en los diez 
años de la Independencia de 1868 y  
los de todas las guerras que España 
ha emprendido en América, después 
de la Independencia de sus colonias 
y  los Estados Unidos, para restable- 
cer en Repúblicas libres americanas 

su dominio em eo y  monárquico. 
Hasta los gastos de las colonias de 
Africa debe pagar Cuba. 

Y a ese pre- 
supuesto confeso, mucho más amargo 
que el sello sobre el té que alzó en 
revuelta a Boston, únese el presupues- 
to silente de la Isla, que sus habitan- 
tes, cubanos y  españoles pagan a los 
encargados de la ley para burlarla o 
hacer que se cumpla. 

Ni el derecho es 
en Cuba reconocido sin gabela, ni la 
culpa cae sobre el delincuente que 
puede comprar su rescate: y  

es tan fa- 
miliar la inmoralidad pública que la 
amistad íntima con el ladrón y  la com- 
plicidad diaria con él, llegan a pare- 
cer actos sin mancilla a los que bla- 
sonan de honradez. Pudre la Isla el 
vicio español. Y el presupuesto del 
cohecho de que se sustenta principal- 
mente la clase política española, pesa 
sobre\ Cuba con el gravamen doble 
del desembolso y  el deshonor. Es líci- 
to desear que Cuba emplee en su de- 
sarrollo, con ventaja patente de los 
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Cuba 
ha sido forzada a pagar todas las ga- 
belas de guerra de España, incluso 
aquellas por los gastos de la propia 
revolución cubana. 

Una carga tal es más 
degradante y  opresiva que las contri- 
buciones del timbre o la del té, que 
precipitaron la Revolución, y  un grava- 
men tal debe atraer la compasión cor- 
dial de los Estados libres. 

La inmoralidad pública en Cuba es tan 
familiar, que la intimidad con el la- 
drón y  la diaria complicidad con él son 
vistas como hechos honorables por 
aquellos que alardean de honradez. El 
vicio español pudre a la isla, y  el pre- 
supuesto del soborno, del que los po- 
líticos se nutren principalmente, pesa 
sobre Cuba con un doble gravamen 
deshonroso. Es justo que Cuba emplee 
con ventaja real para los pueblos que 
la rodean, el dinero que ahora paga 
para mantener el gobierno que la co- 
rrompe. 

Cuba has becn forccd to pay 
al1 Spain’s war taxcs, cvcn that for 
the expenses of thc Cuban rcvolution 
itself. 

Such a tax is morc dcgrading 
and harder to be borne than thc 
stamp tax, or the tea tax, which prc- 
cipitated the Revolution, and such a 
burden should engage the cordial sym- 
pathy of the free States. 

Public immorality in Cuba is so fa- 
miliar that intimacy with thc thicf and 
daily complicity with him are lookcd 
upon as honorable acts by thosc who 
boast of honesty. Spanish vice putre- 
fies the island, and thc budgct of bri- 
bery, on which thc political classcs 
are fed principally, wcighs upon Cuba 
with a double taxation of dishonor. 
It is right that Cuba, in its dcvclop- 
ment, should employ with real advant- 
age to the peoplcs that surround it 
the moneys that shc now pays to 
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pueblos que la rodean, los caudales 
que paga para mantener sobre sí el 
gobierno que la corrompe, y  acoger 
en su tierra propia, con exclusión for- 
zosa de sus hijos, al español necesitado 
que huye a barcadas de su pueblo 
miserab!e para desalojar al cubano en 
Cuba de su mesa de artesano y  de la 
propiedad de su suelo. Suspensa la 
guerra de Cuba en 1878 por su propia 
fatiga, los revolucionarios previsores 
entendieron que la constitución irre- 
mediable del pueblo español, basada 
en el goce de las colonias, impediría 
de parte de España la concesión de 
ninguna de las reformas políticas ex- 
trañas a su naturaleza y  hostiles a su 
interés, que en diez y  siete años ha 
estado pidiendo en vano un partido 
de cubanos pacíficos, sin más éxito 
que las mudanzas de un consejo pro- 
ponente en la Isla, sin autoridad ni 
sanción y  que por su composición 
principal de autoridades españolas pri- 
vilegiadas y  una acorralada minoría 
de entidades señoriales cubanas, ja- 
más propondrá alivio alguno de la Is- 
la en menoscabo del interés español, 
ni en merma de sus privilegios. La 
Revolución había venido preparando 
ordenadamente con un partido elec- 
tor de bases republicanas, todos los 
elementos vivos de la independencia 

de Criba, a fin de tenerlos a punto de 
acción en el instante en que, vacía ya 
la esperanza dc reformas españolas, 
estallase a una voz la Revolución in- 
mortal para la libertad definitiva, sin 
retirada ni reserva. Las dos genera- 
ciones: la de los veteranos y  la de 
szs hijos,-las dos fuerzas de la inde- 
pendencia: la que combate en la Isla 
y  la que de afuera le ayuda a combs- 
tir, se unieron durante tres años de 
ordenación, con el entusiasmo del jui- 
cio y  el poder de la disciplina,-y la 
Isla entera, radicalmente convencida 
de la ineptitud de España para privar- 
se de la explotación colonial que la 
sustenta, 

y  dar vida de hombre y  po- 
lítica mejor a los cubanos, se levantó 
en armas el 24 de febrero de 1895, 
para no envainarlas sino ante el triun- 
fo de la república. 
¿Qué obstáculos pudiera encontrar es- 
ta Revolucibn nacida de la convicción 
del cubano de su aptitud para el tra- 
bajo y  el gobierno,-de la paga cruen- 
ta de su mejor sudor a los vicios po 
líticos y  desidiosos naturales de la 
nación que expulsa a los hijos del1 
suelo para ocuparles el rincón con el 
español privilegiado; del recuerdo pe- 
1 Hasta aquí la parte que se conserva del ma. 
nuscrito. 
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El español hambriento sale corriendo 
de su propio país para privar en Cuba 
al cubano de su puesto de trabajo y  
expropiarle la tierra. Los revoluciona- 
rios de 1878 comprendieron que la 
constitución del pueblo español, basa- 
da en el disfrute de las colonias, sería 
un impedimento para que España con- 
cediera cualquier tipo de reformas po- 
líticas contrarias a su carácter y  
hostiles a sus intereses. En vano ha 
demandado Cuba, por medio de un 
partido de cubanos pacíficos, con el 
resultado del permiso para establecer 
en la isla un consejo sin autoridad 
alguna y  que, prinripaimentè compues- 
to por el poder español y  una pequeña 
minoría de cubanos, nunca promoverá 
para la isla ningún auxilio que vaya 
en detrimento de los intereses espa- 
ñoles. 

La revolución se había preparado or- 
denadamente para estar lista en el 
momento en que la esperanza 62 las 
reformas españolas se desvaneciera. 
Entonces debía estallar sin demora ni 
reserva. Ambas generaciones, la de los 
veteranos y  la de sus hijos, las dos 
fuerzas de la independencia, la que 
combate en la isla y  la que ayuda en 
el extranjero. se unieron durante tres 
años de preparación con el entusiasmo 
del juiciti y  el poder de la disciplina, 
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maintain the governmcnt which cor- 
rupts it. 

The hungry Spaniard runs away form 
his own country to disposscs in Cuba 
the Cuban from his working bcnch 
and from the owncrship of I!IC: soil. 
The revolutionists of 1878 undcrstood 
that the constitution of thc Spanish 
people, based on thc en,joymcnt of thc 
colonies, would be an impcdimcnt on 
the part of Spain to concede any kind 
of political reforms against ita naturc 
aEd hostile to its interests. Cuba has 
been demanding in vain, through a 
partv of peaceful Cubnns. with thc 
reSU¡t of a pcrmission 10 cstablish a 
council on the island without any au- 
thority, which, bv its principal coln- 
position of Spanish authority and a 
small minority of Cubans, \\ould ncvcr 
move for any aid to thc islancl which 
should be a dctrimcnt LO thc Spanish 
interests. 

The revolution had bcen prcparccl in 
an orderly way, in ordcr 10 havc it 
ready whencver hopc in 111~ Spanish 
reforms should have vanishcd. Then 
the revolution should break Iorth with- 
out delay or rescrvation. Both gcncr- 
ations, the one of tII<* vctcrans and 
that of their sons, tlic two lorccs of 
independcncc, that \vhicll combats on 

v  toda la ir!a se convenció radical- I the island and that \\ cl1 llclp> .Il,:uaci, 

mente de la incapacidad de España 
para renunciar a la comodidad colo- 
nial de la que vive. 

united themselvcs during tl11.c~ ~C:IIY 
of pi-cparation \\;ith the cnlhu~i:~~ni 01 
judgment and thcx powcr ol’ clisciplinc. 
and the whole island \vas raclicall~~ 
cominced of the inabilitg of Spain to 
gi1.e up colonial ad\,antagc, on \vhich 
she lives. 
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renne, azuzado con las razones diarias 
dc ira, de los hombres estraordina- 
rios que redimieron del grillete el pie 
de sus esclavos y  sc alzaron de su 
sillón de ricos a quebrar con las ma- 
nos desnudas el cetro espariol-y del 
inefable anhelo del cubano piadoso 
por la integración espiritual. del crio- 
llo inculto en quien perece sin empleo 
la natural luz, o cuya familia desgre- 
nada huye por el monte, del miedo 
de no haber pagado la ccdula al tira- 
no? La composición actual de los ele- 
mentos de Cuba demuestra que la re- 
volución magnánima, que verá con 
indulgencia la timidez de los cubanos 
lentos, y  guardará el puesto a todas 
las fuerzas sociales. llegará sin difi- 
cultad a la victoria contra un enemigo 
cuyo ejército descontento e incomple- 
to pelea de mal grado en una guerra 
contra la libertad, y  cuyo tesoro no 
puede ya obligar, como hace veinti- 
cinco años, a la Isla insuficiente ya 
para sus cargas ordinarias, ni acudir 
al español acaudalado que ya niega 
hoy a la guerra la fortuna que puso 
en salvo en la metrópoli, ni echarse, 
como cn 1868, sobre los bienes de los 
cubanos, ricos entonces y  hoy empo- 
brecidos. En Cuba hay población es- 
pañola y  población cubana. De la po- 
blacibn española es ya muerto por el 

despego de sus compatriotas liberales 
y  acriollados, al sistema de odio y  
castigo, el elemento que, preso por su 
riqueza en la súbita revolución de Ya- 
ra, aprovechó para las masas hoy me- 
nores de voluntarios, el encono de los 
españoles ínfimos contra el criollo que 
los miraba de señor. 

Y en aquellas mismas masas, ese eno- 
jo social, base secreta de la ferocidad 
política, se ha amenguado, si no de- 
saparecido, con el sufrimiento común 
bajo la tiranía de cubanos y  españo- 
les. De esa clase misma, mucha ha 
engranado ya en el corazón de Cuba, 
con la mujer y  los hijos, y  algún bien- 
estar; y  esos cubanos de adopción, si 
por temor injusto vuelven aún los 
ojos al Norte, como buscando ampa- 
ro a las represalias, que no ocurrirán 
jamás, de la República de Cuba, ya no 
los vuelven, arrepentidos y  avergonza- 
dos, al arma que habrían de poner 
contra el pecho de sus hijos. Los cu- 
banos en presencia de la guerra, se 
inclinan conforme a la ley general de 
la naturaleza humana, que conduce a 
los hombres generosos, cultos o incul- 
tos, del lado del sacrificio, que es el 
más puro goce de la humanidad, y  
retiene a los egoístas, que son las 
rémoras del mundo, del lado de los 
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sacrificadores. Los nombres políticos 
son nuevas vestiduras de esta condi- 
cibn en que se apartan los hombres; 
y  el triunfo de las religiones y  de las 
repúblicas, que llevan en su piedad 
humana mucho del fuego religioso, 
enseña que el ímpetu tenaz de los des- 
consolados, y  el juicio previsor que 
aprovecha esta fuerza que de otro mo- 
do acaso se desviaría, pueden siempre 
más que el asco de pudibundo a las 
llagas del pobre, y  el apego de los 
hombres sedentarios a las sandalias 
del hogar y  a las prebendas de la vi- 
da. Ni el cubano negro, que en su pro- 
pia cultura y  la amistad del blanco 
justo halla alivio al apartamiento so- 
cial que no divide más a blancos y  a 
negros, que en los pueblos viejos de 
la tierra dividid a nobles y  villanos, 
sólo se alzará contra quien le supon- 
ga capaz de atentar, por la cólera que 
revelaría inferioridad verdadera, con- 
tra la paz de su patria. 

La sublime emancipación de los es- 
clavos por sus amos cubanos, borró, 
sobre la tierra fecundada por la muer- 
te hermana de criados y  duefios, el 
odio todo de la esclavitud. Es honor 
singular del pueblo de Cuba, del que 
ha de pedirse respetuoso reconoci- 
miento, el que, sin lisonja demagógica 

ni precipitada mezcla de los dil,ersos 
grados de cultura, presenta hoy al 
observador un liberto más culto, y  
exento de rencor, que el de ningún 
otro pueblo de la tierra. El campesi- 
no negro, más cercano a la libertad, 
vuela a su rifle, 

con el que jamás en 
diez afios de guerra hirió a la ley, J 
sólo se le advierte el jubiloso amor 
con que saluda, y  la ternura con que 
mira al hombre de tez de amo que 
marcha a su lado, o detrás de 61, de- 
fendiendo la libertad. De la justicia 
no tienen nada que temer los pue- 
blos, sino dc los que se resisten a 
ejercerla. 

El crimen de la esclavitud 
debe purgarse, por lo menos, con la 
penitencia harto suave de algunn mor- 
tificación social. Desde los libres cam- 
pos cubanos, al borde de la fosa don- 
de enterramos juntos al héro? blanco 
y  al negro, proclamamos que es difí- 
cil respirar cn la humanidad aire más 
sano de culpa y  vigoroso que el que 
con espíritu de reverencia rode a ne- 
gros y  blancos 
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La sub!ime emancipación de los escla- 
vos por sus dueños cubanos, borró el 
odio de la esclavitud. Es un honor 
para el pueblo cubano, sobre cuyo 
respetuoso reconocimiento se pregun- 
tará, que sin adulación o mescolanza 
de los diversos grados de cultura, Cu- 
ba sea hoy capaz de presentarle al 

obserl.ador un hombrz libre sin ani- 
mosidad, y  más culto que cualquiera 
de país alguno en el mundo. 

El campesino negro, más cerca de la 
libertad, \uc!a a su rifle. 

El crimen de 
la esclavitud debe purgarse, cuando 
menos, con el castigo m5s bien natu- 
ral de una \,cjación social. Desde los 
campos de Cuba, junto a la arboleda 
donde sepultamos a llCroes blancos J 
negros, proclamamos que es dilícil 
respirar aire más ~LII-o y  libre dc fal- 
ta, y  más vigoroso, que el espíritu de 
reverencia que rodea a negros h 
blancos. 

The sublime emancipation ol thc* SICI- 
ves by their Cuban owncrs oblitcr- 
ated thc hatrcd 01 slavcry. Il is to 
the honor of thc Cuban pcoplc, 01 
which respcctful recognition will hc 
asked, that without flattcry or mixt- 
ure of the severa¡ grades of culturc, 
Cuba is to-day ahlc to prescn~ to thc 

obscrver a frce man wi~lw~~t ;II~¡IWZ- 
ity, and more culturcd, than any ot 
any othcr country in thc \~~~ld. 

The negro peasant, ncarcr to libc~-ty. 
files to his rifle. 
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en el camino que del 
mèrito común lleva al cariño y  a la 
paz. 

Con el poder de estas justicias; con 
la fuerza de indignación del hijo de 
Cuba bajo las vejaciones y  gravAme- 
nes con que la diezmó España en la 
guerra de independencia, y  le negó la 
m3s insignificante mejora en diez y  
siete años de política inútil de espera, 
y  con la responsabilidad del deber de 
Cuba en el trabajo de liga y  acción a 
que en la junta de los océanos se pre- 
paran los pueblos del orbe, han vuel- 
to los cubanos, de un cabo a otro 
de su tierra, a demandar a la última 
razón de las armas, sin odio contra 
su opresor, y  por los métodos es- 
trictos de la guerra culta, el puesto 
de república que permitirá al hijo 
de Cuba el empleo de su carácter y  
aptitud y  el derecho de abrir su tie- 
rra cegada, al trato pleno con las 
naciones a que la acercó la natura- 
leza y  la atrae la capacidad común, 
y  en el cubano a nadie superior pa- 
ra la altivez y  el orden de la liber- 
tad. 

Plenamente conocedor de sus obli- 
gaciones con América y  con el mun- 
do, 

cl pitcblo dc Cuba sangra hoy a 
la bala xjpafiola, por la empresa de 
abrir C? los tres continentes en una 
tierra dc hombres, la república in- 
dcpc~:c!l~~~le que ha de ofrecer casa 
amiga !’ comercio libre al género hu- 
mano. 

A los pxblos de la América espa- 
ñola no pedimos aquí ayuda, porque 
firmar;i su deshonra aquel que nos 
la niegr:c. Al pueblo de los Estados 
Uilidti!> niostramos cn silencio, para 
que l-!::;a lo que deba, estas legiones 
de Ii(J.1 .ki-cs que pekan por 10 que 

pelen&. ~ii cllos ayer, v  marchan sin 
ayu .i : ¿: ia conquista‘ de la libertad 
que 1.~. .!c abrir a los Estados Uni- 
dos Ir. I.ila que hoy le cierra el inte- 
rés ; ,11:1?1ol. Y al mundo pregunta- 
ITlOS, S*,g?il‘OS de la respuesta, si el 
sacri!iLl.; LIC un pueblo generoso, que 
se ;III:IC>:~ por abrirse a él, hallará 
inliF,~~.cnl,: o impía a la humanidad 
por C:II~CII se hace. 

En ti~m!,~~!ración de los altos fines 
y  c?c Io:5 lïlétodos cultos de la guerra 
de inclcpcw~encia de Cuba y  en tes- 
timonio di singular gratitud a Tlze 
New i*orl; Herald, suscriben aquí, 
como representantes electos, y  hasta 
hoy \ igcl~tes, de la revolución, el De- 

El TEXTO DEL HERALD 
(Traducción) 

El TEXTO DEL IIERALD 
(Original) 2 

Los cubanos están sangrando hoy de 
balas españolas, sólo por buscar ia 
apertura de tres continentes a esa tie- 
rra. Cuba es la república independien- 
te que ofrecerá comercio libre a todos 
los pueblos del mundo. Al pueblo de 
la América española nada le decimos 
de su ayuda, pues los pueblos que se 
nieguen a socorrernos, es tamparemos 
su propio deshonor. Al pueblo de los 
Estados Unidos nada le decimos, espe- 
rando que haga lo correcto. Estas le- 
giones de hombres están combatiendo 
por el mismo principio por cl cual 
combatieron los que lucharon ayer, v  
vamos sin ayuda hacia la con&ista 
de la libertad que ofreceremos a los 
Estados Unidos y  a la cual se opone 
el interés español. 

Y, conscientes de la respuesta, le pre- 
guntamos al mundo si este sacrificio 
de un pueblo generoso será desaten- 
dido por esa humanidad por la cual 
se hace este sacrificio. Como una de- 
mostración de los elevados ideales y  
avanzados métodos de la guerra de in- 
dependencia en Cuba, y  en testimonio 
de nuestra singular gratitud al Nel\’ 
York Hemld, los abajo señalados, 
como representantes y  agentes electos 
de la revolución, el delegado del par- 
tido revolucionario cubano y  el Gene- 

The Cuban pcople are’ blcc:ii~~:~ t,, <Ix:. 

Prom Spanish bullcts only for thc sakc 

And WC ask thc worltl, COII~C~OIIS of 

the answcr, \vhcthcr this wcril icc 01’ 
a generous pcoplc will 1x r~~~lkuicd 

by that humanity on wl~osc Ix.-11:rll this 

sacrificc is clonc. As ;I demona~ration 

of the high aims an:l acl~ancccl mc- 
thods of thc WII- l’or inclcpcwc ¡II c‘uh;1 
and in testimony ot’ OLII‘ ~ingulu~. g:‘;?- 

titude to thc Nelrt Yorlc /fc,/-<lltI, IY;, 
the undcrsigncd, as clcc~c~l rcprcwnt- 
ati\w and agcnts ot thc Ix.1 olulion. 
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En torno 

al Ismaelillo 

FINA GARcí,t MARRUZ 

GÉNESIS FORMAL DEL LIBRO 

No vamos a entrar aquí en la rclnción que guarda este libro 
con los hechos de su vida que lo inspiraron, la situncibn pecu- 
liar en que se hallaba al escribirlo. Tampoco nos detendremos 
cn los símbolos de que se vale para expresarla, explicados por 
él mismo, las razones por las que quiso no llamar a su hijo 
con su mismo nombre, para el marcado por el dolor, “sino 
Ismael”’ que fuera fundador de un pueblo nuevo, cl ismaelita, 
c hijo, como Cuba, de una madl ‘c esclava. Ismael fue criado 
dc modo que lo hizo apto “para afrontar los días de pobreza” 
(19, 124) que es justamente como quiere que se eduque a su 
hijo, “fuerte contra el destino”, que es lo que el nombre sig- 
nifica. Y tambikn lo llama Jacob, nieto de Abraham, otro de 
los grandes patriarcas de Israel, Jacob era hijo de Isaac, que 
significa “risa”, ya que su madre Sara era muy vieja al conce- 
birlo, y se rió al saberse aún fértil. Es este mismo el Isaac 
que habría de ser llevado por su padre al sacrificio. Claro 
que este es un “Jacob alegre”, que sólo se parece a aquel que, 
recostado en una piedra, sueña con una escala por la que ba- 
jaban y subían los ángeles, en que echando abajo todo saber 
de libros le voltea su mesa y de beso en beso sube “la escala 
suave”: el nombre dominante sigue siendo el de Ismael, sin 
mrîs “alas veloces” que las que le presta su corcel libre, el 
pequeño Ismaelillo al que sueña “kabe”. No vamos a precisar 
demasiado los símbolos sino a dejarlos en su sugestiva impre- 
cisihn irisada de alusiones, sin entrar en la zona ktima del do- 
lorosísimo libro que no obstante su levedad, parece que nunca 
acabamos de leer del todo ya que nos sorprende siempre en 

1 José Martí: C~ra<lernos de apw~fes, en Obras complrfns, La Habana, 1963-1973, t. 21, 
p. 216. rEn lo SUCC~¡VO, Ias ~~fercncins entre pnréntcsis corrcspondcn â los textos dc José 
Martí: locnlizndw rn cata <~liciún. 1-m; números indican el tomo y Ia pn~innciún TOITCS- 
pondientcs. (N. dc la R.)] 
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la reclectura con zonas intocadas. Mucho menos vamos a hacer 
ese poco de historia qu c’ sería prwiso para explicar por que 
sc confiesa en la dedicatoria “cspantadc, de todo”. Basta re- 
pasar los conocidos acontecimientos exteriores que le precedie- 
ron v que, sumados 
~12 eSe 

a SLI vi\-encia íntima, nos dan las razones 
“espanto” del alma bajo el cual lo escribe, p del que 

cl niño fue “almohada”, “espuela”, b4samo que le impidió 
caer en el desaliento. Pasemos también por alto el debatido 
tema clc SLI “novedad” absoluta, SL~ anticipacion al modernis- 
mo. Y la resonancia negatiT.ra, 0 total silencio, que acompaño 
a SLI publicaciün. É! mismo SC avergiienza de que lo crean ha- 
ciendo “colección de [sus] versos” cuando antes quiere hacer 
“colcccion de [sus] obras” (20, 297). Apena el ejemplar desa- 
provechado -con su previsible bella dedicatoria- de Vidal 
Morales, al que se lo envía, o el de Zéndegui, el excelente tra- 
ductor de los Solles r!c la lira illglcsa, que tampoco se dio 
cuenta del insólito regalo, de SIIS audacias de expresión, y 
dc alma, y a quien tiene que explicarle que no, que no está 
enojado ni es capaz de montar cn ira porque no le haya pare- 
cido su librillo “cosa maravillosa”: díganle que no es bueno, 
o que no vive “enamorado del bien de los hombres”, y se eno- 
jará, que eso sí seria injusticia. Y comparándose él también 
con Jacob se pregunta si habrá sabido dar forma a aquel “tro- 
pel de visiones aladas”, ni si esa vez “que dormí en almohada 
de rosas. pudo olvidar mi cabeza la almohada de piedra en 
que usualmente duerme”. 

Estos v otros aspectos han sido ya estudiados, con variables 
hipótesis, todas de interes .2 Lo que ahora nos ocupa es un 
objetivo más preciso y limitado: el de la visualización de su 
contenido temático, en las viiíetas que acompañan al libro, y 
también su relación con otra fuente, que no es ya la directa 
hebrea sino la griega, la de el Niño-Amor del poema de Ana- 
creonte, sobre todo en la traducción de Martí. Queremos dete- 
nernos en la génesis formal, en el hallazgo rítmico del Isnzaeli- 
110, tal como creemos detectarlo en dos poemas anteriores y en 
un decisivo apunte cn prosa, que parece ser su antecedente 
directo.3 

El primer poema, fechado en el 80, o sca un año antes de 
aquel en que escribe el libro y dos antes de su publicación, 
cs “Desde la cruz”, dedicado “A la senorita Virginia Ojeda”, y 
lo empieza en endecasílabos, pero no en aquellos llameantes, 

2 Ver el estudio de Mary Cruz sobre el Isnraelillo (Anunrio L/L, La Habana, Instituto 
de Literatura y Lin_eüística de la Academia de Ciencias de Cuba, n. 2, 1971, p. 25-46 
y el que acompaña a la bella edición facsimilnr de Anyl Augier, con introducción Y 
notas del mismo. (Ln Habana, Arte y Literatura, 1976.) 

8 Escogemos, en este caso, la v<rsiún del poema que nparcce en la Edicii>n crítica de 13 
Por5ía completn dc Martí (La Habana, Editorial Letras Cubanas, lY85, t. II, p. 3%301) 
por tener versos c]lle tnlt:m a las Ohr~r cot~plr,rtr> (rd. cit.), de donde proLedel IaS otras 
citas. Lî misma fuente sd empleará en casos análo_gos. 
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que se espandían hasta alcanzar los bordes del verso siguiente 
en SLIS auto-confesionales Versos libres: aquí, por tratarse de 
un poema ocasional, dedicado a una señorita, modera la llama, 
que se reviste de consejo, y se obliga a dos elementos de que 
aqttellos prescinden, la rima y el cambio refrenador a un metro 
más corto: 

Pues fllllur ¿fzo es sídvar? No es esa fiesta 
Vlilgar de gmtcs nimias, 
QIM de ~111 vals en los giros mee acaso, 
Y col110 21~1 vals, expira, 
Ni I{H vago templo-de pcrflmle extraño 
Moindu vívida- 

$30 es amor! A??dar con pies desnudos, 
Por piedras, por espinas, 
Y aunque la sangre de las plantas brote, 
;Sonreír, Virginia! (17, 176-177) 

Vemos aquí que el tránsito del sufrimiento a la sonrisa, me- 
diante el cual el sacrificio hecho por amor se vincula con el 
nacimiento de una vida nueva, se refleja en el tránsito del 
endecasílabo al verso más ligero de siete sílabas, empieza a 
obrar en la forma, que se reduce de tamaño, constituyendo 
el germen del verso de siete y cinco, ritmo de seguidilla, que 
prima en el Istnnelillo. 

El tema de una “fiesta” que en nada se parece a la vulgar, no 
sólo a la profana pero ni aún a la que se celebra en el templo, 
nos prepara ya para la “fiesta” a su pequeño príncipe que abre 
este libro. Este amor, que no está ni en la fiesta mundana que 
empieza y luego se extingue, ni en la conmemoración religiosa, 
que no está en la imagen de la cruz, sino se experimenta cles- 
cle la cruz misma, da título al poema. 

Una sola palabra salta como chispa inspiradora, la del final 
del verso “Morada vívida”: estamos ante uno de los primeros 
anteccdcntcs formales del Ismaelillo, de sus esdrújulos como 
flechas que se quedan vibrando, flechazo del Niño-Amor que 
deja estremecido el pecho de la palabra. Cuando en vez de 
“morada viva” escribe “morada vívida” sentimos que estamos 
ante el primer signo de esa inspiración esdrújula que parece 
dominar el ritmo del libro que dedicara a su hijo (“Su cetro 
omnímodo”). Estamos ante el momento en que una forma to- 
davía híbrida, de once y siete, empieza a sugerirle el ritmo 
requerido para el tránsito del tema del sufrimiento al de la 
preparación de una “fiesta” verdadera. La encarnación del sím- 
bolo de la cruz en la participación real en una lucha liberadora 
(que requeriría la desnudez, cl despojamiento del ser propio), 
que en este poema todavía se iimita a bañar en la sonrisa o 



presencia de la joven sus “hilillos de sangre”, hallará su pa- 
reja encarnación en el símbolo, ya no cristiano sino griego, 
del Niño-Amor, que también anda “con los pies desnudos” v 
que “como reía! ” El \.erdadero “encargo” de los hombres e.s 
hacer duradera la risa anunciadora del Iliño. Nótese la simili- 
tud entre aquel necesario, prc\.io andar “por piedras, por espi- 
nas” y este pnsajc del libro: 

Pues ~JIO saben los hombres 
Que encnrgo traen? 
;Rasgarse el brnvo pecho, 
Vaciar su sangre, 
“ nrltlur, alltlar l~eridos 
11n1y largo vulle [ . . .] 

Este mismo tránsito, por el cual el endecasílabo busca redu- 
cirse a metro más ligero, este. nexo secreto de gravedad y lige- 
reza, esta “sencillez que acaba gravemente -como dirá de su 
pequeño libro-, porque así van gravedad y sencillez apareja- 
das en mi alma” (21, 221), van a transparentarse aún más, en 
otro poema significativo, “Rey de mí mismo”, en que se veri- 
fica ya la metamorfosis completa, iniciada en “Desde la cruz” 
del endecasílabo inicial, finalmente desprendido, cl giro nuevo 
y alado que va a adoptar el poema. VeZímoslo: 

Rey de mí mismo-mis dominios creo, 
Y cllento en mi interior ttlontafiu alíiva 
Y grlíta osenra, y sol y mnr, y río. 

Y ahora de pronto, el cambio súbito: 

iQué palacio tan vasto 
El alma mía! 
Qué gruta tan solemne, 
Callada y tibia! 
El fondo de mi pecho 
Busca, sencilla:- 
Y allí en calma levanta 
Sn obra magnífica: 
No son sus muros, muros 

De piedra mísera; 

Sino colgante fleco 
De estalactitas. 
Y a mi balcón asomado 
En la alta cima, 
De la honda negra bóvedn- 
Mi hijo me mira- (17, 272) 
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A partir de la contracción, del lrerso, primero, después del ad- 
jetivo, se siente esto que hemos llamado la inspiración esdní- 
jula del Ismaelillo, “su obra magnífica”. La conversión de la 
“negra bóveda” en corriente “límpida” ha sido hecha a pre- 
cio de las lágrimas que le humedecen “las órbitas calientes”. 
A veces, se da una especie de esdrújulo auditivo, al recaer el 
acento tónico sobre la primera sílaba de una palabra llana que 
hace una unión con la siguiente, como cn “álas ve loces”, que 
cs como se lee realmente. Estas grutas oscuras, entre claros 
de sol y paisajes de agua , jcómo anticipan la música e imagi- 
nación de los dibujos del libro! Lo oscuro se vuelve luciente 
y cl amor mago cubre de prodigiosas estalactitas “la piedra 
mísera”. El niño que se asoma a esta cima no podía ya ser 
otro que el inspirador del Ismaelillo, es decir, su propio hijo. 

Entre sus apuntes figuran tres fragmentos que creemos tienen 
que ver con el proceso formal que aquí culmina. El primero, 
todavía preso cn ese endecasílabo al que acude siempre para 
expresar lo más íntimo y que sin embargo no acaba de adap- 
társele a la nueva movilidad que necesita para expresar esta 
renovación de sí mismo que siente ante la presencia del niño 
que lo mira: 

Amor! Si mc parece que lo veo, 
Cuando a dormir se acuesta la carlsnda 
Bestia,-reír con aire de recreo, 
Suelta la cubellera áurea, rizada 
Del nire meluncólico al deseo, 
Y mi suefio vela, la espalda aladu 
De luz uzd brillante al centelleo, 
Y de codos, ioh niño! en la almohada II...1 

Detengámonos en esta posición en que lo imagina, ya que tiene 
que ver con el desarrollo posterior del tema. Ya hay aquí una 
primera fusión del diosecillo alado en el niño concreto a cuya 
espalda pone alas sólo el centelleo la luz azul de la lámpara. 

Este poema empieza con unos versos que son la definición in- 
mejorable de aquella salida que buscaba de la inmanencia en 
“Rey de mí mismo” 

iAmor! Oh: sí: ttí eres:- 

Ello recuerda aquel descubrimiento romántico del “tú” becque- 
riano, que trasciende la relación amorosa personal para volver- 
se revelación del amor mismo: No es ahora la esencia ideal ni 
la existencia concreta, sino propiamente su fusión. El amor es 
porque tú eres. 

Amor! Oh: sí tú eres:- 
Tú quien de noche 
Cuando duermo me prestas 
Alas veloces. 
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Es la li~creza alada que va a estar presente en su futuro libro. 
i’ClXJ C‘S CUl~iOSO qLle eStOS VCrSOS iniciales, que ya cOntenían 

tsn r:‘.-l-men cl ritmo insl,irador de su libro, no acaben de en- 
troicizar!e> en el pocrna.’ Lejos de apoderarse de su centro, se 
IX por el contrario desplazado de 21, como vimos en el frag- 
mento que citamos. El verso no acaba de desprenderse de su 
~II!~~:~I~o anterior, de aquí que vuelva a ser retenido por el ende- 
casllalw: 

nc VS1 Il:> está cansado, se ve que intenta recobrar la ligereza 
dzl ímpctll i::icial y volver al metro corto, que visiblemente 
:-!x li: debilita: 

Ainor! No huy coittyníiero 
Mús lisonjero: 

El poema se le rompe. iDónde quedó cl encanto -travesuras 
del Niño- de aquel viaje alado, que ahora se vuelve, a paso 
inás lento, a la reminiscencia? 

R~ltor! Si utc parece que lo veo [ . . .] 

Pero cl ritmo primero, corno el niño, no se resiste a la sustitu- 
ci<lìn. 

Y ríe y empuja. 

EI verso aparece aislado, el poema trunco. Cuando cesa la ins- 
piracikl, jan& insiste (“[. . . ] cuando la imagen se ha desva- 
ncrido, allí he escrito el último verso [ . . . 1”) No, no era esta 
In forma adecuada para expresar sus relaciones con el dioseci- 
lto niño, que es y no es del todo, el niño que lo mira. Las 
difcrcncias entre el amor envolvente que detiene y el que im- 
plki, entre cl niño del mito griego y esta imagen real que 
ahora pugna por entronizarse dentro del poema, se ve en el 
fr~;mc:~to final del mismo, cuyo centro girador está ya muy 
ccri‘c> del Jsmnclillo, aunque en sus versos iniciales y finales 
persista un clemcnto explicativo, como rezago de ese tránsito: 

Pero a este ~FIIOY traiciotîero 
Lo he despedido, 
Lo he visio a la luz. clara 
Y le he temido 
Y en sus inquietos ojos 
A veces miro- 
Negros, negros rclknpagos, 
Rayos rojizos:- 
Blandns sierpes de oro 
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Soil sus rizos:- 
Yo talgo allora 
Otro nimio, Ilirio:-* 

Sc \c IlluY claramente la relación que con este proceso formal 
zuarda otro poema: “Bien i’cngas, mar! de pie sobre la roca. . .” 
cllo ha sido ya esti:diaí’.o’-, en el que comprobamos este mis- 
mo trinsito a metros más liceros (“Si vienen dos brazos mór- 
bidos / A enlazar mi cuello fr:o: / Los haré atrás: isólo quiero / 
Los de mi hijo!“). Pero en ellos, si bien se ve incluso un anti- 
cipo temitico dc “Brazos fragantes”, todavía el arranque ini- 
cial es becqueriano (“El pecho lleno de lágrimas [ . . . ]“), la 
atmósfera, romántica, la alternancia de versos largos y verso 
final breve, está más cerca de las Rixas o de los sáficos, que de 
los rápidos giros circulares, como de abejeo rítmico, que será 
ya típico del Isrnaelillo. Es curioso que, aun sin salir del ende- 
casílabo, se ve la tendencia de las últimas cinco sílabas a 
desprenderse de él (“Alas tengo, y huiré: las de mi hijo!“), lo 
que comprueba lá composición siguiente, en que ya aparecen 
desprendidas de la forma octosílaba. El mismo empleo del es- 
drújulo (“lágrimas”, “ hipántropo”) no es aún dominante ni ins- 
pirador, no aparece dotado de aquella agilidad nueva que les 
hace circularizar el verso en su pequeño libro, del que por 
otra parte está ausente la alusión expresa a lo americano, el 
sentirse “hijo” de las grandes sombras que “pueblan los An- 
des”, ya que en él la epicidad se vuelve del todo interna. 

No obstante ello, son de cita obligada en este proceso. No es 
extraño que aparezcan junto a este poema, tan cercano al libro, 
dos manuscritos que ya le pertenecen, “Sueño despierto” y “Mi 
caballero” que debieron ser de los primeros, pues es significa- 
tivo que justamente los dos carezcan de ese ritmo esdrújulo 
que se vuelve después distintivo en el libro. En todo caso la 
fecha real o atribuida por el editor a cada cuaderno no es 
índice seguro de la fecha de cada poema, por lo que no resulta 
raro que en el cuaderno 7, atribuido a 1881 -no se sabe si a 
sus comienzos o sus fines- o sea al año de terminación del 
libro, todavía 10 veamos jadeando entre el endecasílabo y estos 
versos de metro menor, como si no hubiese aún resuelto del 
todo el problema de su forma definitiva. Martí pudo sencilla- 
mente haber escrito en las páginas en blanco de un cuaderno 
anterior (lo que es bien usual en cualquier escritor) estos poe- 
mas, sin que el orden de las p8ginas tenga que corresponder 
necesariamente a la fecha de su elaboracióne LO dejamos como 

4 A. .4ugier: cita el inicio de ate poema y como “Scgur,lmente destinado” al Istm~~lilk~ 
(ob. cit., p. 24) 

.í A. Au+r: ob. cit., p, 17. 

fi En cuanto al paema “A la pala~:rn” (ab. cit., t. II, p. 143). lo consideramos más bien 
contemporáneo del Isnlacllllo que relacionado con el proceso formal de su gestación. Lo 
tratamos más adelante, por las coincidencias e incoincidencias temáticas con el tema de 
la lira y las relaciones del amor y la batalta. 
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hipótesis, >‘a que la fecha que Quesada da como probable es 
stilo tcntntivn. Hemos \,isto por cjcmplo, en cl cuaderno de 
apunícts dieciocho que cn su edicitin aparece fechado en 1894, 
il!l bar-rndor del poema XX111 de los V~rso.s scucillos, como se 
sabe publicados ya desde 1891. Nos atcncmas por ello, como a 
íildicc mk3 seguro, a la factura dc los poemas mismos. 

Finalnwnte, otra páyinn, perdida en sus apuntes, quisiéramos 
destacar. Recordemos el primer fragmento, que se le había 
qucdwlo sin continuaci¿,n, al desviarse a lo explicativo (aquel 
“no hav conipsííero / mis lisonjero”). Pues este “compañero”, 
que allí jugaba a cscondcrse, va a reaparecer definitivamente, 
todn:kt ape~~:aclo al mito del Niño-Amor de Anacreonte, pero 
yn con una sorprendente variaciún del todo personal, en este 
apunte en prosa de veras extraiío y sugeridor: 

Yo tenía un compañero: amor: en nuestro cuarto-luz de 
1. . ] en sus alas: de codos en la almohada, velaba mis 
wcfios;-y qu¿. paisajes me hacía ver, soplando en mi ros- 
tro:-a todas partes me acompañaba: por su influjo, me 
hacía ponerme bello, o embellecer a mis ojos lo feo, me 
hacía caer,-y luego él mismo me levantaba y curaba de 
las heridas.-Al fin me hirió tan fuertemente que con el 
golpe, al romperme el corazón, se rompió el hombro,-al 
chocar, cayéronsele, para siempre quebradas, las alas,-y 
cavó muerto,-y de él, ioh extrañeza! salió un niño (22, 
243). 

ANACKEONTE EN MARTI 

Dctenghmonos en este curioso apunte. Hay dos elementos que 
figuran en cl poema que había interrumpido justamente en 
el momento en que el niño que vela su sueño, lo mira. iCómo 
lo pinta “de codos en la almohada”, posición tan cotidiana y 
deliciosamente natural! A este niño que lo despierta a la vida 
verdadera tiene que haberlo visto realmente, ya que no es 
esta la posición convencional en que se representa al niño 
alado de las flechas. iY qué balbuceo, como de enamorado 
--;o es que faltan realmente las palabras en el texto?- en 
ese “en nuestro cuarto [del-luz [ . . ] en sus alas [ . . .]” 
Qu6 variación encantadora introduce en el mito eterno al ha- 
cer que el nifio sople sobre sus oíos, como podría hacerlo un 
infante travieso, para despertar al padre: haciéndole ver para- 
jes embellecidos y embellecedores, que deshacen, como el rayo 
de luz, las sombras en torno a la interna cueva, llorosa y 
hlímeda! 

Sin duda esta escena es una recreación del mito cl&sico del 
NiRo-Amor,-cl aterido de frío, el niîio desnudo de dorados 
rizos a quien cl anciano compasivo abre las puertas de SU ho- 
gar, para que se caliente al fuego, y el traidorzuelo, secas ya 

sus flechas, toma la mas aguda y atralksa con ella al anciano 
el corazón. Pero no estamos ante una reelaboración literaria. 
(“Si alguien te dice que estas páginas se parecen a otras pági- 
nas”, escribe a su hijo en la dedicatoria del Zsnzaelillo, “diles 
que te amo demasiado para profanarte así”.) Esos “riachuelos” 
dc verdad han “pasado por su corazón” y sobre todo, se diri- 
wn al dc otro. Más bien Martí cspresa en su apunte su perso- 
Eal concepción del tema anacrcóntico a la luz de su propia 
csperiencia. Pues si con este poema, que cl poeta griego revis- 
tió también dc la forma ligera de una alada fabulilla, nos dio 
Grecia visión mris profunda del amor que en el intento concep- 
tualizador del maravilloso diálogo platbnico, visión aún más 
completa, cn su aparente scncillcz, que la del mismo mito de 
Prometeo -otro al que el amor a los hombres hace padecer 
tormento-, ni al cliosecillo alado ni al titán preso alcanza 
en verdad Ja muerte, ya que Grecia vio a los dioses inmorta- 
les, incapaces de padecer el último anonadamiento. Por ello el 
poema merecería figurar entr 2 aquellas revelaciones 0 intui- 
ciones pre-cristianas que estudiara Simone Weill, ya que fue 
cl cristianismo el que vio que el amor nos hacía vulnerables, 
y concibió a Dios expirante, pendiente de una cruz. La modi- 
ficación martiana al mito de Anacreonte reside no sólo en la 
fusión de lo griego a lo judeo-cristiano -“Sanarás al que he- 
riste”- que aseguraba al que moría por amor que el amor mis- 
mo lo rescataría de la muerte, sino en que esta fusión engendra 
una nueva vida histórica. No estamos ya ni ante el mito ni 
ante el misterio, en lo que tienen de universal significación, 
-aunque de los dos parta. Al niño que al causar herida de 
amor se hiere él mismo el hombro -iel de la cruz?-, al que 
se preguntaba en “Desde la cruz”: “Pues amar jno es salvar?“, 
-10 que no sucedía en el poema griego-, se le quiebran las 
alas, como a Icaro, pero al dar en tierra de golpe, al perder 
las alas gozosas y quedar lloroso en el suelo, conoce la muer- 
tc -hasta aquí la similitud con cl misterio cristiano-, pero 
a la vez hace posible, al perder su condición arquetípica, que 
no sea ya el niño que lo ilusionaba al principio -si bien para 
despertarlo, no para adormecerlo-, sino aquel que al hacerse 
uno con el que ha traspasado engendra una nueva vida, hace 
que surja -“joh extrañeza! tly1 niño”. 

ES evidente la relación de este apunte con la gknesis del Zsr~ae- 
lillo, no sólo cn las imágenes recurrentes del delicioso traidor- 
zuelo que lo ha herido “con qué arma de oro”, sino en la ima- 
ginación de las vifietas, en que el diosecillo sólo figura con sus 
alas y al aljaba lloroso y venido a tierra en “Mi despensero” 
o con las aljabas intactas y en reposo junto a una paloma, 
como indicando con el fin de la batalla y su victoria, que ella 
toda se había hecho para un niño, para el comienzo verdadero 
de “esta fiesta” (16, 21). El “guardiancillo” magnánimo que 10 
“despertaba”, ya puede dormir tranquilo sobre una hoja. 
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Estrdh relacion ~:u;i~-ii:.l ci,!: todo esto uno de sus apuntes I 
intim:;s Zll que C(rlli i:l. qt:,’ lc :!usia mis pensar al niño, es- 
pC:Yt::dolo (cutre p,lci.-n;c c in:v:lcicntc) “dc codos en la al- 
nloh~dn” -CAE.’ c, C!jiì?O Zi?:~l~rce 2 n este poema en prosa- 
que fjp;?r!.: T.1 ~:~ocl~~ c!%ic.,, coil:o lo hace Góngora, quien 
pinta al dics :1.!7.c!i, ” CI~; :lllt,trr?s ::!mas duetio” ordenándonos 
dormir, !’ a!ln cuid;:ndo q:ic: nacia i:«s despierte: “Con el dedo 
en la boca ~w!-da el suefio” (21, 214). 

Pues cst;: dlosxillo, q~:‘: c!c,-.paCs la tradición trivializó al ha- 
ccrlo íigurar an0i:im>mcnte en tal-j.:?ns y troncos de árboles 
como símbolo del amor en la fig:!ra dc un corazón atravesado 
por una flecha, e impoi!icndo sllLI:cio para no despertar a los 
amru:tcs, estj ~-iuv lejos del sentido que tiene en el hermosí- 
Simo l;;lto, rrcrcac!o p3r hiinrti. El niño de cabellos áureos que 
:lc~nudo v akrido tocu en 1,; 
CjUC !0 SC¿zC hahi+ c!U 

puerta del anciano, sabe que el 
padecer. Al traspasarlo con su flecha, no 

!;a qlt:;rjc!il herir!o, si::0 decir.1 c su nombre. Al compadecerse 
tlc su dern:ldez sc 11~ v::,:!!o a su ~.‘ez objeto de una miste- 
rios?. elección. El ar,ciqno no es su víctima, sino su elegido. 
Ello se transparcnta al final del poema en que el niño, “rien- 
do” de gozo da un gren salto y le dice: “Oh, huésped, alégrate! 
Pues el arco es!& sin daño v tú padecerás en el corazón” 
(21, 90). 

iCOmo 11% rcc~~dc?r que Marti dijo de sí mismo: “Padecí con 
n m c 1’ ’ ’ , y c]:!̂ , al ;1w::7?17arcar cn !a playa de piedras para li- 
her-r n C11132, el misl:lo que escribiera: “He conocido todas 
1.1s ;:clf.J-“ll~<~c” i’ - > ap:;ipta: “Sallo. Dicha grande”? 

{De cj=C: ptrdido rccucrdo ii,-, nifiez o adolescencia, surge, como 
clc ;yrut;‘: oscur.~~ bajo un sombr:o de hojas, esta imagen que le 
VUClV~ l~::a. v ojl.-a \??;7, ,:P! 
cn la almoh”:r!a? En cl 

._. ni50 aue vela su sueno, de codos 
F;ito c?:í&o no se lo describe así en 

nJny’!.n moJrcnto. <Por qué rste nifio real suyo que, en una 
., nxfian:~ ‘2 cx2.l~~:icr~2;, r:n “~11 cuarto dt: luz” de una oscura 

barriada r~q~orkinz lf~ der;,iertn de veras “con un gran beso”, 
jin(:!cn “a horcajn das / sol-x su pecho”, como suelen hacer 
todor los ::ifio:; cw sus padres, cobra a sus ojos tal variedad 
(-!,‘ f( ‘. -> .,i~~sa<; q:zc se 1~ VIJC~VC rey, mazo, príncipe? ;_Qué tiene 
qut: .i-x este nino dc~n*xlto, con la desnudez del amor mismo, 
con su dcs~yJi:7:icnto estr:).r?o, p;tes cs de él que sacamos las 
fu-rzas v alas rîI.2 que a! fin recobre su dominio? ¿A 
ha r-ccordado al verlo, û quL c:?mpnfiero que él “tenía”? 

quién 

F?epasamos sus paFeles y.7 topamos con este apunte suyo, 
cm;10 pcrdi:!~ i:ntrc otros, fragmentario, en que evoca varios 
ninos negros qae concxií) en SLI nitiez, todos desvalidos, semi- 
d<5JìU,lOS, mrti;rnlalos~ cli~imulndos esclavillos o criados de 
sus amos dcspí:ticos. Niños que se le “apegaban”, como 10 
haría después cl marinero David, de las Islas Turcas, al pecho 

piadoso, tom:indole intensisimo cariño. Entre estos estaban el 
IlillO l‘<>JnáS, que a ti1 z w5;aba tambitin llamar monarca y “ex- 
Ccl~lltísimo scnoi-“, para cautivarlo y hacerlo reír un poco de 
!os que no lo eran, \’ SC olvidase, en el juego, de su miseria, 
v estaba tambic>n el ‘nifio Isidoro, de Batabanó, cedido, como 
i!n reg:llo, a su ama, y del que apunta, como para sí mismo: 

I:<idoro, cl dc BatabanG. (Esperando mis versos, sentado 
a mis pies. El regalo de compadre a Dorotea.) Yo, escri- 
bit:nd!) sobre mis rodillas, ‘~0 en mis rodillas, y 61 tudido 
pr ticnrril, soórc los coclos, me cubría con sus mimos sen- 
cjllos (18, 285. F.l subrayado es nuestro). 

Creo que estamos ante el pt‘imcr modelo del ZsrncuJillo. iPues 
ya en sus apuntes sobre Livingstone no llama a un pequeñuelo 
que retuvo SLI atención, “ligero y hermoso, nervudo y correc- 
to”, “Un Cupido negro?” (19,38). Como hizo en su drama 
Abdala, donde convierte en príncipe al esclavo que vio pade- 
cer tanto en su nifiez, este niño Isidoro, que, tendido en el 
suelo lo veía escribir o lo cubría “con mimos sencillos, es, 
sin duda, el germen de esa imagen que, una y otra vez, vuelve 
a su memoria creadora: la del niño “de codos en la almoha- 
da”, que es su hijo, o,ue es Isidoro, que es a la vez él mismo 
(“yo, en mis rodillas”, dice, identificándose ya con el niño que 
se le tiende a los pies) y el que escribe en trance de despertar 
del largo sueño (“Yo suelo caballero ,/ en sueños graves”), 
sueño de la imaginación o sueño del saber de libros, para 
llevarlo a la vigílica conciencia del llagado, a la necesidad de 
remediar “la pena del mundo”, al hallazgo de la forma nueva 
justa, al definitivo “Amor! oh si, tú eres!” 

LAS VIÑETAS DEL ISMRELILLO 

Y ahora vavamos a las vifietas del libro, tan relacionadas con 
todo lo anièriormente expuesto. 

iDe dónde las tomtj Ma,r11. “3 Pintaría algunas de ellas él mis- 
mo? No tenwlos referencias que lo atestigüen, y su trazado 
es más sencillo -diríamos más “escolar” que el de su nervioso 
dibujo. De los nombres de sus amigos pintores -Peoli, Edel- 
man, Norrman-, al único a quien su epistolario indica que a 
veces le encargaba pequeños trabajos, es a Edelman, a este 
le confía, ya un escudo para “la Sociedad” (20, 386) (ila Li- 
teraria Hispanoamericana?), ya un retrato de Miguel Jerónimo 
Gutiérrez para Fo.tria (20,421). Se ve que era con el que tenía 
trato más frecuente y familiar, no sólo por el tono rápido de 
las esquelas que le envía, como a amigo al que no hay que 
tratar con demasiada ceremonia, sino por las indicaciones que 

incluso le hace del modo como quiere que le convierta una 
fotografía en un dibujo, simplificando sus elementos -10 que 
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quizas no haría en caso de pintores que como Norrman o Peoli 
poseían un estilo ya muy definido de esprcsión. Así dice a 
Edelman: 

Dc la fotografía que le en\río, c!csco que me saque la casa 
;L tinta, sin los Arboles al trcnte, y cargando tal vez la 
arboleda n la izquierda, para sacar un óvalo así, o sin 
óvalo como parezca a Vd. mejor (20, 457). 

Dcsputis de la presumible cortesía, con la que acaso quiso 
atenuar lo preciso de estas indicaciones, lc dibuja, desde luego, 
-según apunta Quesada en nota al pie-, “un óvalo, trazado 
a pluma”, que no figura entre los dibujos que el mismo Que- 
sada reproduce en su trabajo sobre el tema (ver nota 7). Ya 
hemos aludido en otra ocasi&t a la sorprendente similitud en- 
trc la ilustración que allí figura del manuscrito de su poema 
“La selva es honda” y la viñeta de “Tábanos fieros”, que casi 
parece un fragmento del mismo dibujo. Pero a esto quisiéra- 
mos añadir la preferencia que muestra en esta carta a Edel- 
man por los dibujos “a tinta”, hechos con gran simplificación 
-nunca “estilización”- de elementos, ya que ello será caracte- 
rística común de estas viñetas. No conocemos cómo trabajaba 
Edelman, pero sí conocemos perfectamente qué prefería des- 
tacar Martí, al que en todo caso pertenece la elección del tema 
de la fotografía o dibujo, la configuración distinta de los ele- 
mentos de su composi&ón y el material elegido para realizar- 
lo, -10 que dejaría la tarea del pintor reducida a la mera 
ejecución. Pudo haber tomado, de una de esas fotografías de 
lríminas o grabados, algún elemento aislado que le pareciese 
propio para viñeta, y haciendo una de estas “reducciones” mi- 
niaturcscas, tan de su gusto, quitando aquí un detalle y aña- 
dicndo otro, haberla realizado, según las intenciones del texto, 
él mismo -ya que casi lo hace cn esta misma carta a Edel- 
man-, y más cuando ya no se trataba de un escudo para 
alguna sociedad literaria o una ilustración de Patria, sino de 
unas pequeñas vifietas para un libro muy personal suyo. 

Lo imaginamos en alguna fría “mañanita de otoño” con su 
tierno librillo manuscrito ba,jo el brazo, camino de la biblio- 
teca pública de Nueva York. A la entrada, algún anciano vende 
algunos libros escolares viejos, cuyos sencillos dibujos atraen 
su atención. Adentro, hojea las colecciones de La Ibstración 
Arncricana, El Mundo Nuevo, aquellas revistazas que hacían 
los cubanos en Nueva York, ilustradas con tan bellos graba- 
dos y esas escenas de la vida de la urbe que también aparecen 
en sus crónicas. Pero los que quiere para SLI libro, no los en- 
contraría allí, va que debían ser dibujos ligeros y sencillos, 
como los que ilustran los textos de alguna Historia Natural 
o los números de El Eclllcador Poprlar la revista que hacía 
Ponce de León en Nueva York, que tanto elogiara Martí. Allí 
podía estar un ave del paraíso o una pirámide egipcia, pero 
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no es esto tampoco lo que quiere: es un dibujo sencillo tam- 
bién, pero con ese toque indefinible de misterio o gracia de 
los dibujos que imagina un poeta: algo a la vez leve: agreste, 
y artístico. Paisajillos de agua, junto a piedras v helechos, 
arroyuelo manso por el que bogan dos cisnes, o paráje pequeño 
con un ánade solitario. ;En qué libro encontrar a aquellas 
“ardillas confianzudas” que de pronto se paraban a mirarlo, 
como si quisieran comunicarse, desde alguna rama del Central 
Park? ¿En dónde el dibujo que le recordase a su niño tal como 
él lo veía, dormido y confiado, en medio del hogar inestable, 
sobre una tierna hoja flotante? iEn dónde el peregrino, a 
punto de incorporarse de su hojoso lecho, como Jacob de su 
“almohada de piedra”, para leer el jeroglífico del farallón al 
borde de alguna pequeña playa? 

Lo imaginamos cerrando los ejemplares voluminosos y toman- 
do allí mismo, unos rápidos apuntes. iCómo, de pensar nada 
más en su hijo, le acuden las imágenes de hojas, de remansos 
agrestes de pequeñas alas! Pero el tiempo apremia y el trabajo 
espera: habrá que irse ya. iEsos amigos venezolanos que se 
empeñan en publicarle los poemas al hijo! iY ese padre que 
quiere para ellos los dibujos más finos! ivayan al menos con 
estos, imaginados o “adaptados” que también han pasado por 
su corazón! Y, con paso rápido, lo imaginamos dirigirse a las 
calles 51 y 53, Maidcn Lane, hasta detenerse en una casa en 
que figura un letrero: Imprenta de Thompson y Moreau. Allí, 
preguntaría cortésmente por “el caballero impresor” o el tipb- 
grafo amigo. Quiere el libro con márgenes amplios, elegante 
en su modestia. Observa que mientras un trabajo tiene más 
de arte, hace más artista a su trabajador. Han gustado las 
pequeñas viñetas, y la voz persuasiva que sugiere su disposi- 
ción adecuada en cada página. Nadie acierta a explicarse que 
tan sencillo encuentro haya dejado a todos más deseosos de 
trabajar bien que de malhumorarse por el encargo nuevo. El 
desconocido se despide con premura, como vino. Al abrir la 
puerta, deja entrar un filón oro de luz. 

Pero cesemos de imaginar, veamos los motivos que nos con- 
ducen a ver algo “martiano” en la selección de temas de la 
breve, peculiar colección de viñetas. Antes de repasarlas como 
dibujos, hagamos algunas inevitables referencias a las sesga- 
das relaciones que guardan con los textos, con su tipo de ima- 
ginación, y aún con su pensamiento y vida misma. No es pre- 
ciso recordar la importancia del corazón en su concepción de 
América y la poesía para ver que una primera conexión se 
establece entre estos “riachuelos” que han pasado por su co- 
razón y el primer dibujo de la portada, en que un corazón 
pende de una cruz de ramas. Admitamos que no es de ningún 
modo usual en los dibujos comunes -en que el corazón se 
suele grabar cn un tronco- ver esta víscera humana más bien 
pendiente, de un árbol. Y algo más. Sigamos relacionando. 
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Tres imagencs dc mujer parecen sugerir estas vinetas. La 
csipcia del cintai. di “Mi caballero”, q11e alza los brazos, 
wmo la di su pocmn “Ptimona”, c:l “armónico gesto” (16, 156) 
>- que tambiCn recuerda a la “novia del sol en el ardiente 
Egipto” de su poema “hlaría” a la García Granados (17, 136). 

La que emprende la march;l por cl desierto, en seguimiento 
al parecer, de su esposo -figura dz hombre de pie, con las 
nxtnos a la espalda- y de su pcquefio hijo, lo que es bien 
acorde con el tema central del libro, escrito en el destierro y 
dedicado al que llama Ismael, como el hijo de la hebrea Agar, 
\’ fundador del pueblo ismaelita. Y la mujer reclinada en una ì nnmacn de “Brazos fragantes”, la cual vemos encerrada en 
?~!!a cspccic dc anilio 0 jaula de hierro, o gran 0 capitular, 
SClll(‘icl11L2 a a~;tkclla que cn “Penachos vívidos” no logra en- 
ccrra, ‘r a dos q~l~:tza!ss, cl ave guatemalteca que no puede vivir 
si piel& su belle 2,;: 0 su libertad (16, 23 y 35). Esta criolla 
tendida cn su hamaca y que se abanica voluptuosamente nos 
recuerda la Eva tendida en un diván “de seda tórtola y roja” 
de los Versos seizcillos, que deshoja “una violeta en el té”. La 
seda “tórtola y roja” se dijera teñida por la sangre de “el 
pálido enamorado”, o la paloma que muere sobre la alfom- 
bra, mientras beben alegres cn la fiesta, en “Tórtola blanca” 
(16, 49). Este anillo parece quebrarse en las dos hoces de la 
vifieta que cierra “Amor errante”, y haber segado la cabeza 
de Medusa de una bella joven dormida o muerta que aparece 
con los ojos cerrados. El poema expresa a un tiempo, su de- 
sco, aún ‘incumplido, de “verter su sangre” por ver “libres 
de esclavos / cielos y mares” (16, 40) y cierta soledad de hogar 
deshecho, 0 nostalgia del hijo cll cuya búsqueda, “cruzo los 
mares”. 

Hay una relación grande cntrc la inlaginación que parece haber 
realizado, o elegido, estas viííetas, y la temática de los Versos 
selzcil/os, el libro del que dijo a su madre: “Es pequeño-es 
mi vida” (20, 404). Allí hay también la contraposición de dos 
tipos de mujer, entre las que se debate el vivir del héroe. La 
Ck “el soberbio salbn / de los pintores de ayer” (16, 96) que 
sigue al esposo hasta la miseria y la muerte si es preciso, “al 
seno el niño desnudo”, -poema que según vimos en un apun- 
te manuscrito, estuvo originariamente inspirado en un cuadro 
religioso, presumiblemente “La huida a Egipto” de María, José 
y el Niño- y esta Eva muelle, que puede respirar y tenderse 
dentro de su círcuio cerrado al que no entran las hojas de la 
palma ni la ciudad a lo lejos. Es la “Eva loca” (16, 92), la 
Agar sin alma de “En el extraño bazar” (16, 120), que tira 
al mar “la perla triste”, cansada de verla. Este anillo-jaula, 
anillo nupcial, anillo de hierro del grillete de presidio, parece 
corrcspondcr a !a inspiración de signo dual del libro: o pri- 
sión, o libertad. 

Per0 eSlas rclacionis !as cSt,?bieciiillOS ncasotros, porq-uc sabc- 
mas que nada hace un artista, por sencillo que parezca, que 
no tenga la huella ql.12 cn Li 11;: il,:ixlv el peso de sus días. 
Martí Jramrís llenaría un libro dedicado n su hijo de alusiones 
directas a sus penas mk íntir!?as. Ese mismo trabajo de re- 
ducción de temas yxves a mctrc>s n!ados domina en las viíie- 
tas. Kada en cllas entristece, o i:!as bien In pena se 1.c disuelta 
voluntariamente cn la línea dc unn sonrisa. Abrimos cl libro 
y cl dibujillo de un corazón no cs !;a cl f1.c1 doloroso de una 
grave balanza sino apenas cl f‘ruto dc un gr;ívido k-bol. Pa- 
samos la pjgina y nos alegx la vista un lccodo humilde y 
placentero. Es un “claro” de bosoue, cn que él SC iransparcnta 
con cuidado de arte. Nada grandioso. Es un rtecodo real cual- 
quiera, de esos que nadie se parn 3 contemplar, como exige 
un gran valie 0 una gran catarala, , . siso inx b;en que sirven 
de descanso ai peregrino y amparadora xogida. Arenillas, qui- 
ZL’E,, semidoblados juncos, arua.;; tr2.xqllilas. Vcredillas mínimas 
por las que sopla una brisa !i:rra, con cxvas para algún bi- 
chito trepador. Un p5iar!:; dc caka x-o!rea con su peso una 
wma que SC curva a la otra orilla, como un agreste arcoiris. 
La “fiesta” para el peqdefio principc sc ckrra con un dibujo 
en que la aljaba y flechar con qw lo ha herido cl traidorzuelo 
reposan junto a una paloma, con aia I :‘z ríguila scmi-alegcírica, 
mientras los símbolos dc la hkih y la i;zz se ven envueltos 
en una sola floral guirnalda. 

Hay otros recodos semejantes. Ning5 poema deja de tener 
cl SUJ~O. Es la vificta-nido, acolchada dc briznas de hojas, con 
pajarillo, ánade o pollxeio que romp, p c;i cascarón. Es la vkícta- 
abanico, con el pájaro dentro de un círculo, como para regalar 
a la cubana-japonesa de Casal. 0 la que en otro círculo trata 
de aprisionar a una palma que SC 12 escapa por las hojas o a 
dos quetzaics, sin lograr aprcsa!,le “la pluma verde de la cola”. 
Las dos hoces qUe parecían s,,. =7x la cabeza de la doncella la 
dejan ver, inocente dormida sobre un lecho de diminutas hojas. 
El Nino-Amor del mito griego, ya sin su arreo clásico, no se 
enjuga las lágrimas sino se suena la nariz con un pañuelo gran- 
de, como hacen los nilíos vei’ daderos con 10s pañuelos de SUS 

padres. Y las viñetas ya no hablan de corazón herido, con do- 
lor “que cl pecho trueca en peñasco”, sino de raras rocas re- 
posando junto a parajes de ~:gu~s. L recordamos su arribo a 
una pequeíia :?laya de piedras cubanas, los raros farallones de 
su último paisaje baracoensc. Y ya no vemos en el libro, ni los 
dibujos, ni los tiros alados dc las i;-n+enes, sino el cMoroso 
laconismo de su carta de despedida a su hijo, que termina: 
“Sé justo.” 
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OTROS DIBUJOS 

Pcrmítascnos ahora una pcqucfia digresión sobre otros dibujos 
c!r AIartí, por la relación que pueden (ruardar con estas vi- 
l-das. En su libro Facetas ile Alarti; Quesada reproduce en 
cl trabajo que les dedica, algunos de esos dibujos que solía 
poner al margen de sus manuscritos. Llama la atención que 
casi todos son breves, miniaturizados. En cuanto a los que fi- 
guran en el Isntaelillo, Quesada piensa que Martí pudo instruir 
a algún grabador para que se los hiciera, “y nada habría de 
extraño que hasta le facilitase algunos croquis hechos de su 
propia mano”. Ya vimos que fue lo que hizo con el retrato 
que encarga a Edelman. Pero aquí se trata ya no de una ilus- 
tración, ni siquiera de un mero disciío decorativo, sino de 
dibujos que tienen una relación, indirecta pero evidente, con 
las causas motivadoras del libro mismo. Quesada cree difícil 
interpretar su simbolismo: encuentra a algunos de estos dibu- 
,jos claros, pero otros “inconexos y menos acertados”. Es por- 
que vemos acierto en esta delicada ocultación suya de símbo- 
los que no quiso hacer ostensibles, por lo que quisiéramos 
hacer este recuento, cuidando dc no agotar significaciones que 
Cl quiso abiertas, ni volver grhvidos de sentido estos dibujos 
que quiso leves. 

En el mismo libro, Quesada dedica un trabajo a los autorretra- 
tos martianos: el muy conocido dc Chac-Mool, al que presta 
elementos de su rostro c identifica con cl despertar de la con- 
ciencia del hombre, y, en el otro extremo, el de un rostro des- 
mitificado, voluntariamente desposeído de belleza, los cabellos 
erizados, los rasgos más bien toscos, que recuerda cxtraordi- 
nariamente la descripción física del personaje de su cuento 
autobiográfico “Hora de lluvia” * Pero la esfinge que cierra el 
poema “Brazos fragantes”, presidida por la figura de la mu- 
jer reclinada en la hamaca, parece tomada de algún dibujo 
corriente de esfinge: la posición, de perfil, habitual; la cabeza, 
dc mujer; el cuerpo, de león, aunque sin alas. Llaman la aten- 
ción dos elementos que parecen añadidos al dibujillo: el seno 
decorativo y la breve pluma indígena que decora el penacho 
egipcio. La esfinge descansa en actitud también de reposo, SO- 
bre una cenefa con simplificada serie de pirámides y puntos 
como soles. 

Los dibujillos todos acusan su mismo gusto por lo egipcio y 
lo árabe, la pir6mide y cl sol, la piedra y la criatura alada. 
En sus labios lo “árabe” figura siempre como supremo elogio. 
Así, en la cima de “la escala suave” que recorre su Jacob- 

7 Gonzalo de Quesada y Miranda. Fncctns de Mnrlí, La Habana, Editorial Tri>pico, 1939. 

X Encontramos este cuento revisando In I<evis/n Ur~irv’rsal de México (1875.1876). donde 
apnrcci~ \in firma. S,, ~-rp~~Iujo en cl R~rlrrrl-io rlel Cor/ro de E\/rr~lioï Mrrrtinws, La 
Hnbma, LI. 4, lY81. p. 6-10. 

-\NI’*\RIO DEL CENTRO DE ESTVDIOS hlARTIANOS 

mariposa, esti ese Ismaelillo árabe!” que atrapa en su esdrú- 
julo el punto que parece fundir el arabesco oro del rizo del 
Ilitio y el rayo de un naciente sol. Así también su elogio de el 
“pequeñuelo de los ojos árabes” (20, 30) de su amigo Mercado, 
o el “Árabe” de su poema en que saluda “tu libertad, tu tienda 
y tu caballo” (16, 243). No es este corcel, que une a la elegan- 
cia del trote el libre ímpetu, el que aparece aquí, sino el came- 
llo, caballo de los desiertos, hecho a más pesantes caminatas, 
toda la familia a cuestas. Él reaparece sólo como figura de 
sus pensamientos, en la bella manada de potros libres de sus 
“Penachos vívidos” o en el ave en que se funden las ansias 
de belleza a las de la libertad, el quetzal americano, aquí en 
pareja. No podía aparecer en este libro enorme que es todo 
batalla íntima, epica interna, augusta caballería andante del 
alma, aliento para la lucha futura. Apenas un dibujillo perdi- 
do nos cuenta algo de la desaparición en este libro del animal 
en que vio cabalgando a “la América entera” en su discurso 
(6, 138), o abrió “el orbe nuevo” de sus Versos libres (16, 134). 
En nota al pie de unos de sus textos apunta Quesada que 
hay cl dibujo de “un Pegaso sobre un abismo”. 

Y nos preguntamos ipor qué, teniendo todos estos manus- 
critos en su poder, hizo de ellos tan breve selección en un 
trabajo justamente dedicado a conocer aspecto tan inédito de 
Martí? iDónde quedó “ese dibujo simbólico de un ala” que 
figura al margen nada menos que de ese apunte en que se 
refiere a “las horas fugaces en que he sido amado”, no con 
amores “dc interés y desganamiento: sino un árbol cubierto 
de súbito de flores al caer de la tarde, o una confesión tí- 
mida en la cuenca a la sombra de un ala, que dio en beso 
encendido [. . 1” ? (22, 254) Este apunte, acaso relacionado 
con el poema de la niña inmortal, este dibujo breve, inapre- 
ciable, 2 dónde quedó perdido. 3 (Dónde “la cascada del camino 
de Escuintla” del que dice: “Hay un dibujo que parece de 
la cascada” (22, 247). ¿Y aquella “ave blanca, con las alas 
abiertas” (21, 282) que textualmente figura así al frente de 
“Sobre mi hombro”? iLa pintaría la misma mano que dibujó 
1;~ de “La batalla de las almas”? (21, 7) ¿Y aquella nota suya 
de una “vela, toda blanca en aquel mar-todo negro” que 
venía acompañada también “de un pequeño dibujo”? (21, 167) 
~ES que acaso no es este el mismo contraste de figuras de 
aves blancas “sobre un fondo negro” que describe en carta 
intima como uno dc los ejes visionarios de su Zsmaelil~o? 
¿Dóndc los “vasos peruanos”, “el ídolo cubano”, los dibujos 
pequeños dc pájaros y aves, correspondientes a sus apuntes 
sobre ellos, de los que dice Quesada que iban acompañados 
“dc unos dibujos a lápiz, muy bien trazados por Martí”? 
(22, 257) 

No reprochamos al hijo del único que se ocupó de los pape- 
les de Martí -y continuó la laboriosa edición por cuenta pro- 
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Que le gustnba hacer dibuj:;~ p;lra ilustrar sus textos, lo sabe- 
IlTGS C?lltOIlCeS, p:>r ::stx notas, cl tr>bxjo de Quesada y sobre 
todo cl csxlli:11 C!!2 siia prop;i.j . ,' il:nnuscl‘itW , , aunque de la ma- 
yoría no se conserva m.ís qr:e 10 impreso. En el famoso cua- 
derno “de tapas vcr&s” C!J.JC qlledara en posesión de la fa- 
milia Bara!t, y q!x co:itiexc sus “observaciones sobre los gu- 
SXIOS” , nscn dcscripciún tan magistral de ellos que no creo 
furse ~;upCi-'sda p cr el dibujo. “Los ojos redondos, como im- 
plorantes, cnúticos, fijos de los gusanos” a los que describe 
con “ese brillo de mostzcilln” [. . . ] (21-471). Le llama la aten- 
ción su elaskidacl. J,os cali?ica dc “magníficos acróbatas” y 
hace LUI dibujo de 1,111 ojo de gusano: “un círculo y un punto 
en el centro” SCC;:II describe Quesada, acompaííado por esta 
nota que ya nos remite a In imaginación del libro: “Oro ama- 
rillo.” Y acc-j;np::k otro en que hay varios juntos, de gracioso 
títul!?: “El parlamento de los gusanos" (21, 472). 

A M;u.:í le interesó l:~ presencia de atributos dc la conducta 
htuìlana en los anima!,:s-nrcsos en el círculo de su propia cs- 
pecie, así como su r~ecesidad mayor o menor de cariiío, o de 
decisión original, o de libertad. 

De a!1í, sin duda, su admiración por t>l quetzal, la preciosa 
ave centroamericana, por In llama del Perú, que muere si su 
;:mo la trata con rolde??. Hav un apunte suyo acerca de las 
cárceles, qt!s creS6 dcbian xr“‘radiales”, de! que se nos cuenta 
qut: ibn. ~XCoiIIpa’ktdO de “cias peqccnos dibujos” (21, 124). 
~,!los servikm dc ill:straci& posible a esta idea, por otra 
parte cO,c.orc& 3 SU ii!:rìtificacic?n con todo 10 que “rompe sus 
cBrccles” y con el rrodo como concibe al Universo, también 
r;i~.:m;>:-: I 

cn rxp2 n.~;13n rri.:ìa . ,,1’ 1 En las vifictas del libro se ve 
cl . ;‘ra esta relación ei-i:-I-e 10 cnccrrado cn un círculo adorme- 
cedor y lo q~x pu;r:x ;xr salir de el, así como la relación de 
c~n apertura &>T encierro circl.&r y la belleza. Ese cuchillo 
de sílice cu;,w mango c? ‘c ,madcra estaba incrustado de piedras 

!) .?i ,a: ,,,,j!.,J,, p.,.. !/,i/ <I’ . .-.il,,/I: : , \ ~.i,.3c:-ii ,ci: j :c>. c‘ii..lic\- y ;: .\~lclaid~~ 
c:; JL::;‘! -~ :,1-, .I,’ , \ _! <!. I :’ <iii?, <,.,I i, 111,: l~lr:‘l!i~:l: iL>. ~‘<~“,‘.l:r,n,*,- p”dilllos 
I:iLi.,,.-!i ,111 C‘,,,i hu A,iC (.I tL~ill>. ‘jllC .1,1!, ,:,>-, <ICl>L~il. Pm iilii. ucntc ;~panxió un trabajo 
dc Nydia :hr:!biit d«nc!; ,d lin x ~c‘iwze:~ les intrlesnntlsmos clilxjo.,. . . 
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preciosas, del que hizo “dibujo a kipiz” ino habrá de intere- 
sar al que delinió su poesía como un pulla1 “que por el puño 
echa flor”, y en la que el “cal,mín encendido” de su sangre 
se fundía al verde del monte con el mismo arte con que el 
indio trabajó ese puño incrustado de turquesas? iCuántas ana- 
logías en este micro-mundo de las piedras, y hasta de “las 
yerbas y las flores” con la misma especie humana! Veamos 
su dibujo, ahora escrito, de este grillo encantador: “un Don 
Quijote de los insectos: gris, recto como un canutillo; fino 
como una hebra de hilo, muy alto de la cabeza, montado sobre 
ocho patas, como sobre zancos. Andar digno” (22, 278). 

Hay cierto sutil humor cn cstc “Andar digno”, no apreciado, 
como el del manchego, por el mundo, que su pequeñez a un 
tiempo ennoblece y relativiza, y cn que sentimos que la mirada 
piadosa no deja salir del todo la sonrisa que le juega por la 
comisura. iAlgún día recogeremos estas descripciones, o retra- 
tos breves, que figuran a cientos en crónicas y cartas, por no 
tener tiempo mayor que dedicarles, perdidas, en frases inci- 
dentales o ligeros apuntes! Son esas que llama “salidas pinto- 
rescas y jugosas”, porque de veras parecen frases más que 
escritas, pintadas, y más que desarrolladas, sugeridas. Retratos 
psicológicos hechos a pincelazos maestros, prodigios de con- 
cisión, como aquel definir con este solo rasgo al mártir aboli- 
cionista John Brown “aquel loco hecho de estrellas”. Recorda- 
mos toda una gama que va de lo grave a lo humorístico, de 
las avecillas o insectos a los hombres, miniaturizada al punto 
de reducirse a veces a un adjetivo o un neolo_nismo en que pa- 
recen coincidir el matiz singular y su fulzuracitjn arquetípica. 
El mismo leve humor SC dtja ver en este otro apunte sobre 
dos arañas, al que parece tambiGn acompañaban dos dibujos: 

La araña va caminando por la roca. Le pongo delante, 
como a un palmo de los ojos, el paraguas acostado. Llega, 
lo palpa con los tentáculos; y le da vueltas por el regatón, 
sin subirse a él. No lo conoce. No se arriesga. Conoce su 
roca.-Pero otra araña, de cuerpo más cucarachero, y de 
aire menos fino, se subió al paraguas (21, 419). 

La observación desprende de sí sola sus rápidas lecciones, sin 
apresurada moraieja. El humor se introduce en la descripción 
de la que pa.rece más arriesgada y es sólo menos fina. La otra 
no se arriesga “arin”, porque conoce su roca. No la supone 
menos valerosa, la describe más pensativa. Y uno se acuerda 
-que Martí veía en las cosas más sencillas de la naturaleza, 
veladas analogías con la conducta humana-, de SU descon- 
fianza de los alzamientos prematuros, aún no lo suficiente- 
mente meditados y ordenados, y de que algún apresurado tomó 
alguna vez BOJ- falta de valor, este palpar primero Ia dimensión 
del peligro y esperar tambisn drsde la roca. 



92 ANLJ~RI~DEL~ .CENTR~WSTCIDIOS MARTIANOS 

Hemos hecho referencia a estos dibujos de agrestes animali- 
UOS, descritos o pintados, porque ellos refuerzan la posibilidad 
de que las viñetas del Isnlaelillo fueran no sólo encargadas 
o elegidas, sino de su mano. Entre los dibujos que describe 
Quesada, algunos reproducen simplemente objetos, hechos por 
10s indios, que ve en los museos de America: “Hay un dibujo 
de piedra, rayo y centella.” Pero otros, sin duda se asemejan 
a 10s que pone al frente o al pie de estos poemas, como el 
que debió corresponder a esta anotación, y en el que lo abrup- 
to y 10 fluido, lo que muere y lo que continúa, juegan a hacer 
una sencilla alianza: 

Hay dibujos de picos de un sol poniente y el mar, 

Dejando atrás todas estas reflexiones, sospechas, atisbos, que 
no quisiéramos se posasen con excesiva gravedad sobre el cer- 
nido leve de estos dibujillos, invitamos a mirarlos sin tener 
en cuenta las relaciones evidentes o posibles que guardan con 
el texto bienamado, que prefiere también ocultar en “el pecho 
bravo” la pena que se lo hiere, de acuerdo con su pequeño 
destinatario. Como la paloma del poema anacreóntico, el poeta 
lo envía a un niño. Lo debió imaginar repasando, con mano 
más rápida, de atrás a adelante, del centro al fin, más los di- 
bujos que los textos. Seguimos al infante en el volteo de sus 
páginas y todos los símbolos que hemos creído ver desapare- 
cen o se entrelazan, cambian de orden, pierden y ganan otros 
sonrientes contenidos. Juega el conejo, como Puck, sobre las 
hojas. Huronea la ardilla en otro rincón bajo su cueva abriga- 
da, esperando que escampe o ceda el nubarrón. No es ningún 
cisne modernista ese que viaja humilde por las aguas, seguldo 
a prudente distancia por su pareja: son dos tranquilos ánades. 
No es el ave de Zenea la que espera justo a las costas ignora- 
das llamando a “el hijo errante de la mar”, esta que ahora 
rompe sencillamente el vuelo. Un sol de monte firme atrás es- 
plende, junto a un sombrío dc hojas, entre los curvos juncos. 
Una criolla SC hamaca, sin ninguna significación, vuelta deco- 
rador dibujo, entre el Castillo y la Floresta. “0 ellos o noso- 
t ros” musita El Diablo Cojuelo entrando y desapareciendo 
ba,jo dos hojas de pahna, pero el niño no lo oye. 0 la ciudad 
abrigada o el desierto. La palma se bifurca en dos, mientras 
la caravana emprende la marcha a un sol de fuego. Una ardi- 
lla come una nuez bajo una rama. Un peregrino se tiende 
junto a un lecho de hojas, con un báculo agreste. Se diría 
que va a leer una inscripción sobre la roca. Hay un claro de 
selva que parece que va a cantar algo que hace como un 
sonidito de grillos pero no se escucha bien. La diminuta lira 
se recuesta en las márgenes. (“Junto a los ríos de Babilonia 
cantábamos y llorábamos.“) La lira del desterrado se des- 
cuelga del sauce y cae sobre la yerba fresca. El niño sujeta la 
aljaba, cubierta por el rocío de intemperie de la noche. Abrele, 
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oh huesped. Déjate cautivar por su arma de oro, aunque te 
atraviese después el corazón! A la rama de otoño, algo trunca, 
acuden la pareja de aves, el ave solitaria que volaba, y la 
pequeña que se curvaba, como un arcoiris, de la primera hoja. 
Arriba, abajo, al centro, arriba otra vez, posados en la rama 
o con las alas abiertas en el aire, “Amor, amor [. . . 1” chillan 
enloquecidos los príjaros. 

LA TRADUCCION DE MARTI 

La fábula del Niño-Amor figura entre los nueve poemas de 
Anacreonte que Martí tradujo (21, 89-92) durante su primera 
deportación española. Con ello no pretendió más que hacer 
un ejercicio de griego, probablemente exigido por el progra- 
ma, de estudios, a un tiempo que -según su habitual método 
de simultanear varios aprendizajes-, mezclando los dulces a 
los ásperos- conocer mejor a un poeta del que figuraban tan 
disímiles versiones, según el gusto de cada época. La literali- 
dad de la traducción, que conserva todavía las formas de la 
construcción griega, indica que estamos ante la primera fase 
de un trabajo que no terminó. Por ello se siente cierto asom- 
bro al comprobar ante esta lectura una emoción nueva que 
no recordábamos haber sentido en otras versiones sin duda 
m5.s correctas y acabadas, pero que sólo habían logrado reafir- 
marnos en la resignada convicción de que no todos los clási- 
cos son interesantes. 

<Por qué esta traducción juvenil, aun sin los retoques más 
sencillos, parece trasmitirnos la antes no conocida fuerza del 
poderoso original griego? 

Lo primero que llama la atención es que en ningún momento 
aparezca en ella la habitual ñoñez de las versiones en verso, 
ni su relamido “acabado”. Cierta brusca fidelidad parece sal- 
tarse varios siglos para dejarnos la impresión de un “toque” 
más áspero en apariencia, que, lejos de pretender el rápido 
traspaso a las formas comunes del idioma propio, lo deja en 
un estado de germen, de modo que la huella del texto original 
queda como impresa en un español que se vuelve arcilla de 
origen, sin ceder a hábiles sustituciones. Así, cuando el anciano 
cs despertado a medianoche por el niño y presiente: “Rompe- 
rás sueños de mí”, la construcción bárbara, nos acerca más a 
la abrupta profecía que la expresión, aguada por medio siglo 
rom,?ntico, de “mis sueños”. Se ve que el juvenil traductor 
ha querido “oír” una música, conocer desde el español, el texto 
yriego, más que traducirlo a correcto castellano, tarea nada 
difícil para alguien que tuvo tan precoz dominio del idioma 
y manejo de sus metros. Se ve que ha trabajado corno quien 
desbasta la rudeza de la piedra original, para rendir ante todo 
una materia poética virgen, aún a riesgo de unos pocos des- 



sarrones sintkticos. Desde luego que no creemos que su tra- 
bajo, en la forma actual en qur lo hallamos, lo hubiese consi- 
derado publicable. Ya sabemos lo exigente que era en esta 
mntcria. Lo único que asc\‘eramos es que aún considerado como 
una primera forma dc ir “desbastando” SLI texto, la traducción 
en su conjunto presenta excelencias no sólo raras sino que la 
h:iccn preferible- n todas las aliì<riorcs que conocemos. 

Basta comparar estos nue1.c poemas por Cl clcgidos, por cierto . . 
con certero instinto ctc ’ lo esencial, con cualquiera buena tra- 
ducción de las varias que csi$tcn cn Icngua espafiola, para 
;i;>ïccinr la diferencia. Ello nos obliga a replantearnos las rela- 
c;oncs entre la traducción “litci~al” y la “poética” y a enfren- 
tarnos a algunos problcmns dr ia traducción dc poesía en sí 
misma. 

‘Tomo como ejemplo arquetípico la traducción de José del Cas- 
tillo (Madrid, 1852)lJ por contener las dos versiones -compa- 
ración que no nos permiten hacer otras, como la de Queve- 
do,” por ejemplo-, y también porque en la medida en que 
el traductor no tiene él mismo un estilo propio, inconfun- 
dible, hay más posibilidades d;- que el traslado sea más fiel 
que creativo, -posibilidad que sólo se ve en riesgo, cuando el 
autor, a pesar de no ser original ni creativo, quiere serlo a 
costa del texto superior que vierte. Pero ya tendremos ocasión 
dc volver también sobre la traducción de Quevedo, que esco- 
gemos por ser el arquetípico caso inverso de un poeta que 
tuvo como pocos verdadero genio idiomatico, cuyas versiones 
le valieran, aun de su enemigo Góngora, el título de “Ana- 
creante espaiíol”, pero en las cuales no reconocemos en ningún 
momento la más leve huella del genio de Anacreonte mismo. 

El prurito de introducir a la fuerza en los moldes métricos 
tradicionales un contenido que los excede o que no alcanza 
las medidas propuestas, obliga a reducciones o enmiendas que 
no serían graves de no alterar a veces el sentido del texto al 
punto de volverlo irreconocible. Como reiterara Martí, y sabe 
todo poeta, nada se altera en la forma que no afecte al con- 
lenido. El sin duda razonable propósito de no dar una versión 
“bkbara”, sino que “suene a español”, se logra las más veces 
a precio de que no suene yà a grie::o, efectivamente, sino a 
español, ~610 que a un español Siglo de Oro, más bien de 
cLmico efecto, o a neo-clásico dieciochesco o a pura academia 
a lo Meléndez Valdés o Cienfuegos. Y es aquí que la versión, 
en apariencia “literal” de Martí empieza a darnos una aprove- 
chable lección. Al proponerse la simple tarea de saber primero 

10 Las citas son dc A,mreor~ii’, S<rfo y Titfid, trxl. de Jst: del Cnstillo y Ayensa, Ma- 
drid, Imprenta Real, 1852. 

qué decía csactatllctlte el original griego, sin apresurarse n ver- 
terlo en romancillo heptasílabo, añadic:ldo aquí un verbo o 
estropeando allá la exquisita precisión de un adjetivo, al no 
permitirse, a cuenta de la reguinridad métrica, ninpuna tosca 
o debilitadora equivalencia, al dejarle al verso el tamaño in- 
terno de su sentido, y sobre t“ “do el tono de su arranque ori- 
ginal, nos da un inesperado equi\.aicnte del testo, ya que, por 
lo pronto, algo pasa intacto y sin pkrdida de peso, el conte- 
nido, -un contenido que no se confunde con el “asunto” sino 
que contiene ya una forma específica-, y es entonces que a 
tt’av¿s de él se nos sugiere CSL, for-ma, sin darnos una capri- 
chosa recreación de segunda mano que los altera en realidad 
a los dos. Se hace así posible una lectura en dos planos, que 
a la vez que nos va dando lo que clice realmente la palabra, 
sin someterla â una forma que siempre le será ajena, por no 
nacida de su entraña, nos permit c imaginar, a través de esa 
misma sensación dc “cstrañeza” de la ICIT inadecuación for- 
mal, el jmbito idiom5tico desconocido, e idealmente lo com- 
pleta. 

La exactitud, y nada menor, es exigible, como fidelidad pri- 
mera irrenunciable, ya que es el encuentro de ese tono, de ese 
acento, exacto, el que da la diferencia entre un texto impere- 
cedero y otro prescindible. Al poeta, como al físico-matemático 
como al pintor, se le va la vida en la consecuci6n de esa solu- 
ción exacta que es un poema, una ecuación, un lienzo. iCon 
qué dolorosa ligereza el traductor interviene, modifica, agre- 
ga, excluye, de modo no siempre siquiera necesario! iCon oué 
frecuencia toma como único valor el logro dr una forma ilo- 
mogénea realizada a costo dei sacrificio de la palpitante for- 
ma íntirna! Comprobamos, una vez mk, que forma y fondo no 
existen separadamente -más que cn el a posteriori de la crí- 
tica-, y lo que llamamos “forma” es ya una tercera instancia, 
o como decía Martí, el “ajuste” perfecto entre las dos, el lugar 
de un encuentro, por IU que tambisn dijo que ya venía “la- 
brada de adentro”, es decir, que no era la “fermosa cober- 
tura” de los académicos. Por eso se ha dicho, con raz6n, que 
la traducción de poesía es realmente imposible. Pero quizás 
es sólo en la medida en que ese imposible se sugiere como 
imposible, se mantiene “abierto”, sin pretender encerrarlo en 
un duplicado falaz, que algo del aroma original puede trasva- 
sar esos muros y llegar hasta nosotros. 

Si toda poesía es el milagro iri--p:tib!e de una fusión en que 
ya contenido y forma no esistc!l aislados, cl traductor ha de 
intuir cuál de los dos elementos cs cl secretamente generador 
-y que no siempre cs el mislno en cada caso. Así, en “El 
cuervo” de Poe, por ejemplo, ei rnartillco desolador del ritmo, 
la inquietante wnoridad agudu, reiterada al final d,c cada cs- 
trofa, es el clemcnto formal irrenunciable, ya que da, por sí 
~010, el sentido. No es ese cl c:iso dt: la fábula de Anacreonte 
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qut- traduce Martí, en que el sentido no subyace en la forma 
sino la forma en el sentido, cuanto más exacto y literal, for- 
r?znllue?lte más justo. No se sacrifica ahí la “forma” al conteni- 
do, ni se comete la deslealtad inversa, sino se busca en la ine- 
vitable separación a que se ve el traductor obligado, cuál de 
los elementos puede constituirse en germen de los dos. Él 
debe dejar en el oído la sugestión de una música que no se 
logra oír del todo pero en la que ni una sola modulación ha 
sido sustituida. Ella debe renunciar a la completez -que era 
el milagro sólo asequible al original -dejando que la parte 
rescatada con una fidelidad a toda prueba, empiece a cantar 
la melodía de su perdida totalidad. Sólo así se hace posible 
una “aproximación” -otra cosa no es alcanzable- pero al 
menos verdadera al texto de poesía. Pongamos algunos ejem- 
plos concretos. 

<Por qué la bien sobria expresión “Querida paloma” de Martí 
ha de convertirse, para ser heptasílaba, en la “Amable palomi- 
lla”, que “ay, ay”, de dónde vuelas?” de la traducción “poé- 
tica”? En la propia versión directa con que la acompaña Cas- 
tillo resulta preferible la paloma “corriendo por los aires con 
tantas esencias como espiras” al sobreañadido de “Qué fragan- 
tes aromas / espiras y goteas [ . . . ] ?” que anda con el pie llano 
uniformemente acelerado de la peor tradición del ripio rimado 
cn que tanto abundan las “Colecciones” de poesía española 
del XIX. “Hago sombra con mis alas a mi dueño” es más bello 
y natural que el trivialísimo “Y le hago sombra lttego: con mis 
ditas tiernas” . <Dónde están esas “alitas” en el original, dón- 
de ese “tiernas” ya redundante o ese “luego”, sin más visible 
oficio que el de completar, con su importuna aclaración, la 
verdadera completez del verso ? iPero qué libertades se toman! 
iCómo es posible alterar un original griego de esa impor- 
tancia? ¿Se le permitiría a cualquier alumno de Academia aña- 
dirle un fragmento a un torso griego, como el de aquel Mar- 
sias que Miguel Angel pidió ver antes de morir, porque, in- 
completo y todo, se juzgaba incapaz de igualarlo? 

Pero iqué reprochar a Castillo cuando el mismísimo Quevedo 
dice un “De dónde bueno vienes / regalada paloma”?, y la 
hace argüir como cristiano viejo, con razones ponderadas? 
“Ocultaré a mi señor con mis alas”, traduce con sencillez 
Martí, “sobre la misma lira dormiré.” A la sombra de un ala 
de esta paloma, en nada parecida a las mortales, quiso poner 
después la historia de la Niña que se le quedó dormida. El 
joven presentidor que trasladó con mano aún inexperta, el 
raro idioma del ave, nos la deja ver como después de haber 
comido ese “algo salvaje” que se aprecia en su texto y que 
no recogen otras versiones. 

Del mismo modo, su traducción literal de “A una muchacha” 
respeta -según comprobamos en la versión directa de Cas- 
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tillo- la alusión a la “hija de Tántalo” que quedó “trocada 
[en] piedra en las riberas de los frigios”! iQué queda del 
aromz distante de estas riberas en la pedestre evocación de 
Niebe “en piedra convertida” o “En ave fue mudada / La 
esposa de Kereo” ? Como en el bellísimo epitafio de Góngora 
a las hijas del conde de Niebla (“dulcemente dejaron de ser 
avcs”j las muchachas parecen haber perdido la nobleza de su 
primitiva concepción. Claro que Martí, de haber pensado aca- 
bar estas versiones, no hubiera conservado el innecesario “Oh, 
mujer, sería ungüento para que frotase a ti” 0 sea que, como 
advertimos, estamos ante la primera fase de un borrador esco- 
lar, con una “banda de los pechos” y “perla para el cuello” 
que lo acerca acaso demasiado al Cantar de los catitares. Pero 
de todos modos, qué superior el arranque de “Sería yo espejo 
para que siempre me mirases”! “que Castillo conserva en la 
versión literal del otro verso: “Convirtiérame en túnica para 
que siempre me llevases!” En ambas versiones textuales, la 
emoción se expresa justamente” cómo salen “las lágrimas de 
los ojos” y la sangre de una herida que decía Martí, o sea se 
convierte en la expresión directa de un afecto, y no en su 
descripción. “Recortar versos, también sé, pero no quiero”, 
decía este mismo prólogo a los suyos propios (16, 131). Nótese 
la diferencia -en el mismo texto en que Castillo “poetiza su 
versión primera- del pueril retintín: “En agua me cambiara / 
para lavar tu cuerpo / trocárame en vestido / que tu llevaras 
puesto.” iEse “para” explicativo, ese “me cambiara” que sólo 
expresa posibilidad, en los que no hallamos el signo inequívoco 
dc un afecto vehemente! Qué distinto el “iFuera yo espejo 
para que siempre me mirases!” 0 “sería yo [ . . . 1” que es como 
también lo traduce Martí. 

Si esta es la traducción “literal”, sin duda es superior a la 
“poética”, tanto en el texto de Castillo como en el de Martí. 
Ya lo comprobaremos revisándolas en su conjunto, pero antes 
queremos detenernos en algunas consideraciones en torno a la 
que más nos importa, que es su traducción tercera. “Al amor”, 
por la resonancia que alcanza en su obra, con lo que quere- 
mos señalar más una filiación que una “influencia” literaria. 
Pocas fábulas han ocasionado más traducciones, versiones, imi- 
taciones, que esta del Niño-Amor de Anacreonte. El dibujo del 
Cupidillo alado y flechador parece desprenderse con tal fuer- 
za del relato original que es prescindiendo de él como aparece 
mil veces pintado, esculpido, representado, en lienzos, mármo- 
les y viñetas. Lo vemos revolar de la antigüedad clásica al 
adorno rococó del dieciocho, posarse en las molduras de las 
naves, disfrazarse de ángel rollizo junto a las vírgenes de la 
Ascención o trabajar de ayudante en la cocina de los ángeles 
de Murillo: su retozo travieso sopla sobre el rostro de propor- 
ciones miguclangelescas de los patriarcas, en lo alto de las ca- 
pillas, su arco boscoso atraviesa el corazón de los amantes en 
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los arbolados del siglo romántico, hasta entrar en la moderni- 
dad, con paso más bien tímido, sólo a costo de perder las 
alas y quedar malherido de un hombro. 

Al parecer, su procedencia de Theos o divino linaje lo trocó 
en inmortal, pero fue sólo de su visita al anciano poeta que 
derivó su poder de transformarse a travt% de los tiempos, y 
dialogar con los hombres. Así no sc310 se hicieron versionfs 
de esta historia en todas las lenguas, sino se originaron curp- 
sas modificaciones inspiradas en su travesura, por lo que ijo 
tiene nada de raro que atravesase los mares y que en alguna 
provincia ultramarina apareciese ya desde su primer Papel 
Pcricídico, una de aquellas composiciones de metro breve y 
corte “alígero” que denunciaban el paso del sonriente dio- 
secillo. Las afectadas “anacreónticas” llegaron con Luaces y 
otros poetas nuestros hasta ya bien entrado el x1x.1* 

Pero basta comparar estas traducciones y versiones con la 
sobria versión en prosa de Martí para advertir la diferencia. 
La inmortal fabulilla quedaba en aquellas convertida en pura 
trivialidad rimada y heptasílabas invitaciones a libar en gran- 
des copas por la brevedad de la vida rodeados de bacantes 
sonrosadas. Una Grecia de utilería rebautizaba ninfas reales 
probando a “embellecer” con sus peplos la arisca e inombrada 
realidad americana. “Éramos una máscara” -diría Martí-, 
vestida con retazos de las culturas de Europa. Pero la másca- 
ra cubría un rostro. Por ello también comparará a América 
con “un infante desnudo, malherido en la cuna”. 

Martí siempre sintió esta contrastación de la vida anciana 
del Continente y la vida nueva americana, como una figura- 
ción simbólica -es el tema de Homagno- entre dos “edades” 
del hombre. La forma misma de la Isla sugería la imagen de 
un arco, y en el mito de la fundación de La Habana, el anciano 
carga a un niño sobre su hombro, que antes le ha pedido que 
lo cruce a la otra orilla. Es Cristo-bal, el que lleva a Cristo 
niño a la Isla. Pero el niño cada vez pesa más sobre su hom- 
bro, pesa como una cruz. Con lo que el símbolo se clarifica 
a la* vez que revela su relación con el mito griego, en que el 
anciano, que se compadece del niño en apariencia desvalido, 
acaba por verificar que el compromiso de amor supone el su- 
frimiento y entrega de la vida. 

Este infante desnudo con el que compara Martí a la América 
nos remite de nuevo al niño del mito, aunque la situación 
parezca invertida y no sea el anciano el malherido sino el 
“infante”. c *Malherido por que sino por la codicia de oro de 
las viejas monarquías? 

12 En la edición que hizo de Vareln cn 1852 de las poesías de Manuel de Zequeira apa- 
rece “El amor rcfupiado en cnsn de Anacreonte”. (p. 162-164). Se podría hacer un estudio 
acerca de la presenci:\ de este tema en nuestra poesía. 

Y entre los poemas que traduce está aquel de Gijes, “rey de 
los Sardios” a quien “el oro arrastra”, y que nos recuerda a 
aquel “rey amarillo” al que aconseja a su hijo no rendir 
pleitesía. Y así como la palabra “rey” se torna de contenido 
ambivalente, y este monarca que ama el oro amarillo apa- 
rece despojado de su ambición cuando aplica la misma pala- 
bra a su monarca de áureos cabellos, que lo vuelve “vasallo 
de otro rey vivo”, significando al real como sombra y al ideal 
como verdadero, la palabra “vino”, tan reiterada, de Anacreon- 
te, cobra también dos significaciones y es curioso que Martí 
siempre escoja, no la que está asociada a las libaciones de 
los banquetes y fiestas del mundo, sino a “otra” fiesta, a otro 
“despensero”, a otro vino distinto de aquel que le dan a be- 
ber. De su traducción están ausentes aquellos poemas en que 
se reitera el primer contenido de fiesta mundana, y elegidos 
aquellos más misteriosos textos del poeta en que el vino canta 
la embriaguez amorosa, no la de las disipaciones o las riñas. 
El tema de la “copa” se llena en toda la poesía de Martí de 
múltiples significaciones que van del vaso anacreóntico al cá- 
liz eucarístico, de su “copa con alas” -ofertorio laico-, ima- 
gen del amor universal (16, 198), al agónico cáliz de “iQuién 
quiere mi copa [ . . . 1 ?“, en que se pregunta, pasando del verso 
a una prosa desgarrada, de bordes irregulares: “¿No tengo 
en los ojos, y en todo mi / rostro, el aspecto de un campo / 
que acaba de ser regado por / las lluvias y devastado por / 
los vientos de la tormenta? / / iAy! las mujeres han bebido, 
-y / se han ido [ . . .]” para concluir C‘Y aquí estoy, en mi- 
tad del camino. Ya me voy a morir”). / “iQuién quiere mi 
copa?” (17, 281). ¿Y no se habla también en el poema de un 
hombre dormido, que al ser despertado siente en su cuerpo 
“la sombra de un ala”? ¿Y no tiene que ver con este vino 
vuelto cáliz que nadie quiere ya beber, su “Nací para ser vaso 
de amargura”? También en este poema, que en su juventud 
traduce, el amor compasivo recibe por premio la saeta que lo 
hiere “en medio del corazón”. 

iQué ceñida su selección de los poemas a estos contenidos 
esenciales que tantas veces se pierden en la totalidad de los 
textos del poeta, donde unos vinos y otros se confunden y 
aún se vierten fuera de las copas “el vino mejor”! 

Hay otro poema que también se relacione con este del niño 
de la flecha traspasadora y es “A los amores de sí mismo”. 
Contra lo que hacía suponer su título, este “sí mismo” tan 
cercano a su “Rey de mí mismo”, génesis formal, como vimos, 
de su pequeño libro a su hijo, hace partir también de sí una 
suerte de amor universal que va extendiéndose en ondas con- 
céntricas cada vez de mayor diámetro, de las costas griegas 
patrias hasta lo que está más ahí de ellas. 



El carácter uni\.crsal del símbolo se anuncia ya desde la en- 
trada en que, dirigikndose a un invisible interlocutor al que 
hace único narrador de “SUS” amores, le revela SU infinitud 

de presencia, al preguntarle si podría t!l contar “las hojas to- 
rlns de los árboles” o encontrar “las olas del mar todo”. (~1 
subrayado es nuestro.) Así, aunque comienza por mencionar 
a Atenas y Corinto, Siria o Rodas, al moc!o siempre singula- 

rizado que prel‘iere la poesía, se hace evidente la intención 
de aludir a un significado que desborda todo número y todo 
límite. Y después de nombrar entre sus amores a Creta -la 
del laberinto y el monstruo, pero también la del hilo de Ariad- 
na, vencedora-, a Creta, “que los reúne a todos” y “donde 
el amor celebra banquetes en las ciudades”, pregunta “¿Qué?“, 
como el que debe seguir oyendo una palabra que sigue ha- 
b!nndo “<Qué dices?“, para terminar “<Quieres que te cuente 
ailn los amores de mi alma, los de rn5.s allá dc Cádiz, los de 
Bactrianos y de los Indios?” 

Se han dado, interpretaciones de este pasaje, esta Gádiz sería 
“Gndora” -aunque “Astrana Marín afirma que se refería a 
“nuestro Cádiz”- y estos “indios” desde luego otros, que na& 
tienen que ver con los de una América ni siquiera descubierta 
todavia. Pero lo que importa no es la localización geográfica 
sino la intención del poeta de llevar el contenido de su símbolo 
a una dimensión que abarca no sólo lo conocido sino lo que 
está “más 2115” de Cádiz. Hemos recordado -a propósito de 
Sor Juama y de Lezama- este sentir la América siempre como 
un “más allá de” , y también a este propósito, que las colum- 
1x1s de Hércules que separaban el mundo conocido del ignoto, 
tenian z;rabada la orgullosa inscripción que hace siempre toda 
hcrcí:lea fuerza: Arofz $us ulfrc, no hay nada más allá. Pero 
habida un “más allá”, había América. Si se piensa que las ca- 
rabelas del descubrimiento partieron justamente de Cádiz, atra- 
vesaron estas columnas, no precisa siquiera apelar al recono- 
cido don prof2tico de la poesía o al valor polivalente de todo 
auténtico texto poético, para sentir la sugestión de este pa- 
snic, traducido tan transpal’entementc por Martí, que hacía ex- 
tensivo el arco del Niíio-Amor a las costas más distantes. 

Quevedo traduce “MAS no pretendas contar / los fuegos que 
me atormentan / que Cádiz Bactria y las Indias, / porque es 
difícil cmprcsa”. Así aparece, según Astrana Marín, en la edi- 
ciGn príncipe, mejorando el del manuscrito “No son tantos 
los colores / que indios y Gadiras queman, / y Bactrios como 
los dulces / que alimento con las venas”, aunque encuentra 
que “De todas suertes la versión peca de harto perifrástica. 
La frase es interrogativa en el original”. Es decir, tal como 
aparece en la versiíín martiana. Pero esta forma interrogativa 
es esencial al pocma, ya que le comunica algo que va “más 
allti” de la cnumet~ación de los lugares que ama y su sentido 
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110 CS e:cplirativo, ni pucdc dars- CO11 una comparación acerca 
del “calor” o ~LIC~O -mayor qiw el dt.: 10s sitios cálic!os- que 

lo consritu\.c, lino C~UC esi;i l!!:is bici1 ~11 esa prelyunta anhe- 
l::nte, qLle -pnrcce sLl;erir qu.2 ni tod;:s las cosas >e la tierra 
lJi todas laS 012~ C!C~ mar l:o:irian dar respuesta o razón de 
SLl dCSC0 inSaciE!hle. En todas estas lrersiones su\.as -tambi&l 
Ias del Cn/ri:li- C:C /OS ct~~~ini.cr-- sc comp;-ueba" que no basta 

ser UII escritor genial para llncer una buena traducción -.-el 
mismo OI-~UI~O mlpcrial trascei?día al idioma, que quiere 61 

inismo dominar el tcsto- ni basta cluc: el contenido del poe- 
ma reaparezca en nuevos metrtjs, trabajados con soltura, para 

dar ese ¿Znrz que 110 es ni conknido ni forma (entendidos al 
modo acadc!mico), al que una sola palabra de más intercepta, 
cuya suplantacibn rcsu!ariza en exceso los estremecidos bor- 
des irregu!ares por los q11e cl ímpetu del agua va labrando su 
propio cauce, o vwelve c:<plic?tivas las distintas inflexiones 
con que una pregllnta 0 una exclamación apasionada irrum- 
pcn CII el discurso pocmtitico para darle una gracia o sorpresa 
17Ue\‘& 

De haber leido silo esta o las otras traducciones, no habría- 
mos podido nunca explicarnos el interk dc Martí. Pues nada 
podría parecer más lejos de su vida y obra que la poesía ana- 
creóntica, en cuanto esta canta el placer, más que el deber, 
tan caro al mundo martiano, y la embriaguez y “la serenidad 
de la vida” más que la razón y la batalla necesaria. Pero “el 
hoy me importa” leemos en la traducción martiana, y mien- 
tl-as hay tranquilidad “bebe y juega” o “haz libaciones a LUCO” 
re traduce mal por cl “Emlborrachémonos” de Castillo, borra- 
chera que parece más salida del tonel romano de Baco que 
dc la copa labrada del Dyonisos griego, referida esta Ultima 
al “vivir sin envidia” , y JIO como el tirano Gijes, a quien “el 
oro arrastra”. Esta embriaguez de amor es lo anacreóntico, 
esta dicha a que el tiempo breve d.el hombre sobre la tierra 
debía darle derecho de no existir aquellos a los que arrastra 
la codicia y en cuyo ojo centellea no la rojez del vino sino la 
dc la sangre. Hay dos poemas que traduce Quevedo y que sen- 
timos no conocer en la versión martiana, en que el Amor, antes 
alígero, se ve con grillos en los nies, significando la conver- 
sión de sus alnores diversos en uno solo que habrá de atarlo. 
En el otro se presenta al niño lloroso por la picada de una 
abeja, y a quien su madre, ql!e es diosa, le explica “Bien es 
que sepas lo que es / dolor [ . . 1” El sentido del símbolo se 
va ampliando más allá de estas meras invitaciones al “alegre 
vino” y las danzas. E! carácter profético de esta alegría y 
de este vino se transparentn en el bellisimo poema final que 
traduce, dedicado a la cigarra: “iOh cigarra! Te felicitamos, 
porque habiendo bebido un poco de rocío sobre las copas de 
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los árboles cantas como rey.” La relación de este “rey” con 
el niño, cuyos amores no podían contarse, se ve en el pasaje: 

Pues todas aquellas cosas cuantas ves en los campos, 
ora cuantas las selvas producen son tuyas. Tu eres amiga 
de los labradores, no dañando en algo a nadie. Eres han- 
rada de los mortales, dulce profeta del estío. 

Quevedo vierte el pasaje en romance corrido con innecesaria 
rima asonantada. iDónde queda la hermosura de este “dulce 
profeta del estío” que cantaba como un rey, en su versión? 
Obsérvense los versos que destacamos: 

Cigarra que mantenida 
con rocíos del Aurora, 
cantas subida en el árbol 
con voz alegre y a solas. . . 

Eres del gañán amiga 
pues a ninguna persona 
ofendes, y eres profeta 
de la Primavera hermosa. 

Nada que añadir a esta catástrofe. No puede explicarse que 
un genio como Quevedo no logre trasmitirnos la poesía que 
nos entrega la versión, ni siquiera terminada, de un adoles- 
cente, más que si partimos de su concepto mismo -que no 
fue sólo suyo sino sancionado por autoridades venerables de 
diversas épocas- de lo que debía ser una traducción, y ese 
malhadado prejuicio de que debía “sonar bien castizo”, y en 
romance rimado, lo que surgió con metro propio en otro Idlo- 
ma para decir algo que no aparece bajo esa nueva forma sino 
desvirtuado gravemente. Ya que cuando Quevedo traduce las 
sobrecogedoras palabras finales que pronuncia el Niño-Amor 
en la fábula de Anacreonte añadiéndole adjetivos que le hacen 
perder sustancia a la precisión suficiente de cada nombre, to- 
davía el daño no es tan irreparable como cuando le añade 
comentarios que desvirtúan el sentido mismo, tal como se ve 
en estas añadiduras: 

Y pagando con risa 
mis lágrimas piadosas 
(imalhaya el que se duele 
del Amor cuando llora!) 
me dijo: Amigo huésped 
para otro día nota 
que está sano mi arco 
y herida tu persona. 

<Dónde quedó el salto del Niño y el sentido dichoso que oculta 
ia flecha traspasadora que lo hiere en el “iOh huésped! Alé- 
grate, pues el arco está sin daño y tú padecerás en el cora- 
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ZUII”, que es co1110 10 traduce con toda fidelidad Martí? Es 
débil este “Amigo hutkped” sin nervio, que además deja a car- 
go del conversacional “para otro día nota” la revelación de 
su destino-la relación de este “Alkgrate” y ese padecer por 
amor-al interrumpirla con una lamentación inoportuna, ex- 
presada además con un “Malhaya de romance” morisco. 

Martí, que fue también de los embriagados con un vino que no 
tienen los despenseros ni se sirve en los banquetes del mundo, 
no concibió tampoco al dolor alejado de la alegría. Confesó 
haber sentido un raro goce de amor -“gocé cual nunca”- 
al serle anunciada su muerte, ya que lo era por una causa 
justa, sobre todo cuando vio conmovido al mismo que le dictó 
la sentencia. Dijo del “dolor infinito” del presidio que había 
sentido allí también que sufrir era “quizás gozar”, y “nacer 
para la vida verdadera” (1, 54). Aseguró que el deber no era 
aspero, como parecía, sino dulce por dentro, como la flecha 
heridora del niño, y dejaba inundado de una felicidad sólo 
comparable a la luz (20, 224). El costado por el que se acerca a 
Anacreonte es justamente este del dardo de fuego, que no 
hiere, ni es herido, sino para que se haga posible el banquete 
verdadero “que los reúne todos”. De ahí que este organizador 
de la guerra necesaria, diga: “Así, armado de amor, vengo” 
(7, 286). 

Estos nueve poemas que traduce, al parecer inconexos, tienen 
un sólo tema que es este de la relación del amor y la batalla, 
Es la sutil relación que establece ya el primer poema dedi- 
cado a la lira, instrumento que no se consideró apto para la 
Cpica -de ahí lo de poesía “lírica”: el poeta quiere con ella 
cantar hazañas guerreras, los combates del forzudo Hércules, 
la cólera atrida, pero la lira terca “canta sólo amores”. 0 
“contracantaba”, como precisa, ya que esta primera oposi- 
ción a ceder a la fuerza es su primera resistencia, y la pri- 
mera insinuación de que posee una fuerza que no sólo obe- 
dece, sino que mand.a. 

Pero ya vimos en otro de sus cantos de qué amores se trata, 
cuáles son “los amores” de su alma. Así, en el segundo poema 
dedicado “A las mujeres”, dice que la naturaleza había dado 
cuernos a los toros, cascos a ios caballos, y el pensamiento 
al hombre, y no teniendo ya nada que dar a la mujer, le dio 
la belleza. Este don, en apariencia más débil, tiene un poder 
“que vence al hierro y al fuego”; esta belleza, en principio 
más menesterosa (no tenían ya don que darle), es arma defen- 
siva aún más poderosa que las otras. Este es el gran hallazgo 
del poeta. No el de ser el cantor de la hermosura sino el 
haber visto en lo débil e inerme, en la desnudez del niño o 
en la belleza de una muchacha, algo más fuerte que el hierro 
y el fuego, que la destrucción y la muerte. 
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Todo así nparcce preparado para entrar en este tema de la 
traducción tcrccra dedicada “Al amor” mismo, que cs el cen- 
tro rcfcrcncial que proyecta su sentido a todos los otros. Todo 
cn L;I es importante. Aparece en una hora que se precisa, pa- 
S& la alta medianoche, “cuando la Osa vuelve ya a la mano 
tlc Bootes” ” y las tribus todas de los mortales yacen” inva- 
didas de cansancio. Es la hora cn que la iuz empieza a des- 
pertar a los durmientes, en la que el amor se presenta y “gol- 
peaba los pasadores de las puertas”, las antes cerradas. La 
hora en que cl anciano oye la voz de afuera adentro, y ella 
lc c!icc: “abre, soy niíio; no temns”, porque el amor es el único 
que puede hacer vencer el miedo al extraiio. “Me mojo, y ando 
vacando en esta noche sin luna.” Ay que el amor anda desnudo, 
buscando posada entre los hombres, como el niño del pesebre, 
y si JW SC abren los pasadores de las puertas, él seguirá va- 
gando, y todo cn oscuridad cerrada, como noche sin luna! Pero 
es sólo al oír la voz desvalida que lo llama que se despierta, 
hace luz, y permite su entrada: “Habiendo oído esto, yo me 
compadecí, y habiendo encendido luz enseguida, abrí- y veo 
a un niì’lo llevando arco, alas y aljaba.” 

El tema de la hermosura que no es ya sólo defensiva sino ar- 
mada entra con el niño que también “suavemente” la puerta 
del cuarto entreabre (16, 28). El tema del “huésped” extraño, 
del pajccillo terrible, recuerda algo aquel extraño “compañe- 
ro” de las Iluminaciones de Rimbaud, que al saberse acogido 
le hace la vida imposible, y ya vimos cómo se relaciona con 
cl apunte martiano “Yo tenía un compañero, amor” que le 
hiere fuertemente el corazbn. ,Mucha poesía esencial europea 
csti\ indirectamente “tocada” por el imborrable original griego. 
RI poema juanramoniano “Con lilas llenas de agua / le golpeé 
las espaldas” es hermano de este amor que da golpecitos con 
una varctjlla de jacintos. Pero la recepción martiana de este 
nlito del amor difiere en mucho de la que hizo la poesía o la 
misma pintura europea posterior. Extraña que se haya reteni- 
do mucho más la imagen del “hedonismo” del poeta, que pa- 
rece culminar en el amor a “las rosas de la vida” de Ronsard, 
que la asombrosa profundidad de este poema sobrecogedor, 
que ahondó en la entraña dolorosa del amor en forma insupe- 
rada por el mundo griego hasta casi tocar, con sus “rosas de 
la muerte”, los umbrales mismos de los misterios dolorosos 
v ,~ozosos del cristianismo. 

Anncreontc se vuelve, en este primer poema a la lira, del tema 
del canto, al del instrumento que lo produce. A la analogía de 
este instrumento, vibrador por excelencia, con el ser humano 
mismo, se vuelve Martí no sólo en los varios poemas que de- 
dica a la poesía cn los Versos libres, sino en SU “Arpa soy, 
salterio soy / Donde vibra el Universo” de los Sencillos, donde 
también 16 identifica con el amor y el ser de todo lo vivo. ES- 
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pecíficamente cil su poema “A la palabra” -al que ya aludi- 
mos por su r<!ación coiì cl Islnti~‘!il¿o-- aparece, no sólo des- 
clita sino dibujada ::~2 “ lis’,” imponente, entre dos troncos 
&7máticos i. cunv.5 CL 1!3it , -1 1 , ;!zad,?, como una cruz, en “la 
más alta / ‘cúspide dc la tierra”. Lira que ya no se resiste, 
como la anacreóntica. a cant:tr hazañas hercúleas, de sí misma 
pagadas, sino que hace suyas ias “hérculeas cantigas”, los “him- 
nos sin medida” que ca~icn Ia realización final de “la esencia 
humana / que cn lento Firc: asciende / de la batalla” (16, 280). 

A la luz de esta I,clnci::,l, Ia r&ctura del poema “11 la palo- 
ma”, símbolo dc In paz qut: sucede a las batallas, se llena de 
otra significacihn. En la trnducci;>n de Quevedo la paloma 
c‘oiltesta al que !e prczunta de dónci? y:icne, diciéndole a dónde 
se dirige, y de esta forma: 

Anacreón me envía 
a su Batilo sola, 
aquel que tiene imperio 
sobre todas las cosas. 

En la de Martí, “Anacreonie me envió a un niño, a Batilo -al 
que manda siempre en todos, y al ti;ano”. Nos enteramos de 
la identificacihn de Batilo con “un niño”, sin que la redacción 
algo confusa nos permita s;:ber si “al que manda en todos” 
es el amor o “el tirano”, que va aparecía en el poema sobre 
Gijes, o si vuelve a ser otro 2-ì esos vocablos ambivalentes, 
como el de “rey” o “vino”, y exista tiranía de amor, que en 
todos manda sin fuerza y tiranía de aquel rey falso que usurpa 
su dominio. En el banquete platónico, preguntaban los filóso- 
fos por la esencia del amor. Sócrates les enseña que él era 
hijo de la Abundancia y Ia r”obrcza, “no comprendiendo que 
nad;? pudiera nacer sin ;)nwi.” (22, 53), filiación esta que lo 
acerca peligrosamente al trr:-iblc nirio desnudo de rizos áureos, 
a un t;empo dtibil y poderoh:): aqui se pregunta a la paloma 
dc dbndc Tiene ~.UIIQU~ clla prefiere volar, destilando su esen- 
cia por los aires. ìu‘o es en cl banquete platónico donde iría 
a posarse, sino allí “donde el amor cclcbra sus banquetes en- 
trc los hombres”. El pacta no le ha preguntado por su esen- 
cia -quién ere::- 0 -de dónde vienes-, sino quiere oír lo 
que ella misma dice: “;Qué?” “iQué dices?“, quiere oír esa 
pa!abra que “va dc vuelo”. y por eso es a él al que la diosa 
se la vende “por un himno”. Y cuando el inquiridor le pre- 
gunta por su origen, ella sólo responde con misterio quién es 
aquel que la posee: Anacreonte me envió a un niño. El poeta 
la conoce porque tiene, como la cigarra, “canto penetrante” 
y es también “dulce profeta del estio”: que es el tiempo en que 
la luz es más cálida y más fUerte, invade y reina. Y él le 
anuncia que pronto habrá de ser libre, porque SUS ojos sólo 
ven con claridad lo muy distante, -ese fulgor que el hoy 
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anuncia a algunos embriagados. Y ella le enseña que no quie- 
re vivir libre, sino esclava del amor: es ella la que le “arre- 
bata el pan” de la mano en la cena, y toma con su dueño el 
vino que él antes bebió solo. Y sólo al beber de este vino 
es que se alegra, y oculta a su señor bajo sus alas. (Por qué 
ese ocultar a la sombra del ala parece callar un secreto de 
amor v de muerte? Todavía vemos sobre las tumbas esos 
ángeles cementeriales que recuerdan al infante desnudillo que 
vio el poeta con alas de paloma. “Habiéndome posado sobre 
la misma lira dormiré”, traduce Martí. En el viejo poema, la 
paloma, sabedora de que ha revelado un secreto, le dice al 
inquiridor: “ahí está todo, hombre, acércate.” Pero no cuenta 
si el filósofo inquiridor siguió el consejo de acercarse al hom- 
bre, o al deseo de perder su libertad y esclavizarse por amor 
a los que no la tienen. Y es porque el amor no abusa de pala- 
bras, por lo que el ave al final se despide y auto-reprocha 
con gracia: “me has hecho más habladora que una corneja.” 

Aunque la vida de Martí fue toda una batalla, su guerra nece- 
saria fue también y sobre todo, una guerra amorosa. Sabía 
que el mundo de lo necesario, que es lo trágico por excelencia, 
no habría de dar el salto hacia la alegría de no haber sido 
traspasado primero por el dardo de fuego. Por eso pudo el 
organizador de la guerra inevitable anunciar: “Yo traigo la 
estrella, y traigo la paloma, en mi corazón.” Es la estrella 
“que ilumina y mata” de su poema y es la paloma que fuera 
regalada a un poeta para que anunciara un himno, una victo- 
ria, que le permitiría al fin descansar, sobre su “lecho de 
roca”, como Jacob, su sueño “dulce y profundo”. “Habiéndome 
posado”, dice la paloma en el poema anacreóntico, “sobre la 
misma lira dormiré.” 

Anacreonte vio la relación entre el amor y el dardo de fuego. 
Pero ese dardo, despreciado por Marte, por parecerle blando, 
no era el dios de las batallas el que podía blandirlo. Sobre 
su hombro, invisible para los otros, sólo el amor pudo car- 
garlo. 

Nos hemos detenido en esta traducción tercera de Martí dedi- 
cada a la inmortal fabulilla, por la evidente relación que guar- 
da con el tema y los dibujos del Zsnzaelillo, y con el apunte 
en prosa a que hicimos referencia, y aun con la concepción 
suya misma de la batalla amorosa, presente en el espíritu del 
Manifiesto de Montecristi. Y nos hemos detenido muy particu- 
larmente en su traducción debido al acierto -que no halla- 
mos en las otras, ni en las más venerables- de haber prefe- 
rido verterla en prosa, impidiendo así que se perdiese el más 
leve matiz de una fábula en que cada detalle cobra una sig- 
nificación simbólica que modifica su sentido central. No se 
trata de un bello texto poético más sino de una página cuyo 
sentido excede y trasciende la forma misma de que se vale 
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para manifestarse, que expresamente se “aligera”, pierde peso 
y gravedad, como para ocultar también su sentido bajo sus 
alas. Por eso era preciso sujetar a la mensajera, retener qué 
nos dice con la mano: una leve confusión de forma, y la vola- 
dora se nos escapa, dejándonos apenas una fabulilla “alada”, 
que entre rima y rima y vuelo y vuelo, nos deja el frasco de 
esencias hecho añicos en el suelo. 

Pues tampoco se trata de un cuento en verso, porque un cuento 
es algo que siempre puede realizarse, mudar de forma sin per- 
der contenido, sino de un poema, que es organismo mucho 
más delicado, que no puede mudar de forma sin morir. Así 
si cambiamos el verso dariano: “De desnuda que está, brilla 
la estrella” por el explicativo “La estrella brilla de desnuda 
que está”, la simple alteración de la posición y la pausa in- 
termedia de la palabra convierkn inservible la pequeña joya 
maestra, aun cuando no ya el sentido, sino incluso el metro 
y las palabras sean textuales e idénticas al español. Comproba- 
mos que se trata de intuir en qué elemento está el germen 
de los otros: en este caso está en la inversión del orden de 
la frase, que deja resaltando al fondo la palabra “estrella” con 
una desnudez y simplicidad que es la que la funde a su sentido 
conceptual mismo, a un tiempo que lo sustituye y realza. Si 
el traductor considera de modo independiente contenido y for- 
ma y busca un ajuste que no procede de ninguno de los dos 
sino de su propio conocimiento del idioma en que lo vierte, o 
dominio de los metros, al hacer entrar lo que quepa del con- 
tenido en esta especie de molde hueco adaptable, se logra un 
resultado sólo en apariencia más acabado. Se hace preciso en- 
tonces, ante el imposible de hacer entrar contenido y forma 
intactos en el texto, y aun ante la posibilidad milagrosa de 
lograrlo, el respeto absoluto no sólo a la materia verbal pri- 
mera, que es el tesoro irrenunciable, aun cuando esté todavía 
como piedra sin desbastar, sino la intuición de aquel elemen- 
to del poema -que, como vimos, puede no estar ligado ni al 
contenido, ni a la> palabras o metro, idénticos- que se cons- 
tituye en impulso generador, en fluido magnético, del poema, 
que si no puede llegar en la versión a esa última etapa de la 
materia que el escolástico llamó “esplendor formal”, al menos 
se constituye en su germen valedero. 

<Es posible, sin conocer un idioma, que un texto nos permita 
imaginarlo? Hemos leído versiones poéticas del soneto de 
Keats al mar, y también fue sólo en una oscura versión lite- 
ral donde sentimos al abrupto y suave “old shadowly sound” 
en un español no correcto pero que nos daba, en su misma 
torpeza delicada, esa proximidad más áspera de su viejo son 
oscuro entre las piedras. No hablamos de algunos disculpa- 
bles, inevitables cambios, como los que vemos en la traducción 
de la Divina comedia de Dante por Mitre -aquí la forma ter- 
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cetn era esencial- tan suprrior n la mB5 preferida por los 
editores españoles y luj!::;nm~n:e editada del Cunde Cheste-, 
en la que un ligero toqUC afortunado co:i\.ierte cn española 
una sonoridad italiana sin perder cl aroma >- 21 eco de SU pri- 
mitiva sonoridad. Llama la atención que 1Iaríí tenga entre sus 
papeles versiones también sin duda no acabadas de Emerson, 
de Poe, en tanto fue el traductor impec:\ble de obras en prosa 
como des fj/s de Víctor Hugo o la Raí;lo::a de la Hunt Jackson. 
(El milagro de “Dos príncipes” no le fue siempre posible). No 
se trata de una “literalidad” que seria grotesca de respetar 
-como le explica a Marín Mantilla- l?s estrlrcturas sintácti- 
cas de otros idiomas y aplichrselas al espz!ío!. Ello daría por 
resultado -sobre todo en idiomas que SC declinan, como el 
latín o cl alemán- una ver:iíi!l bárhgrz, un !ruto híbrido tan 
incómodo de leer como imposib!e dc gu~t:?i~. Tr;..ducir -defi- 
nía en su prtlogo a Mes filsI es “transpen:;%r” (23, 16). La tra- 
ducción de poesía, sin embargo, obliga a algo más y es, desde 
luego, más ardua. Ello explica estas traducciones en que la 
fidelidad a lo que llamaríamos “la forma del contenido” obliga 
a la delicadeza de un resultado sólo en apariencia más “torpe”. 
Ello no debe confundirse con lo que en estas traducciones 
primerizas suyas del griego pudo corresponder a su falta de 
dominio cabal de ese idioma. No sabemos -por no conocer 
griego- hasta quC punto haya c,ue poner a esta cuenta los 
frecuentes cambios de tiempos verbales qrw aparecen en una 
sola frase, y es lástima, ya que a veces estos cambios son 
deliberados y dan belleza al verso como en el del famoso ro- 
mance español en que se dice de unos castillos “Altos son, y 
relucían”, o en los mismos cambios verbales en “La niña de 
Guatemala” de Martí. Sin duda ciertas formas impropias o 
imposibles correspondencias, pueden ponerse a cargo de la im- 
pericia o cl trabajar -para- sí del juvenil traductor, como 
cuando leemos: “Habiendo tomado espejo, mira los cabellos 
ciertamente no va esistentcs.” Pero sí concluye “y la frente 
de ti suave”, q& relente de ol,igen se cuela al final en esta 
frente de ti suave”, imposible, mal traducida, y a su pesar, 
tan convincente. Esto cs otra cosa que la “tierna” palomita y 
el “ay, ay” y el “por do vuelas”, como el “remojar la barba 
con perfumes importa a mí” suena mrís “bárbaro”, pero por 
ello más cerca de “las cosas de Gijcs, cl rey dc los Sardios”, 
que la fácil corrección del “me importa”. 

Pero expliquémonos. No se trata de aceptar CIZ cotzjtllzt~, mu- 
cho menos de sentar una “teoría martiana de la traducción” 
tomando como ejemplos estos ejercicios que jamás hubiera 
publicado. Ya hablamos de las traducciones que realmente dio 

13 Martí dice más. Traducir -en este caso, a Víctor Hug+ no es sólo “ti-r¿~~pettsar” 
sino “impensar, pensar en él”. Y añade: “Caso grave”, porque “el deber del traductor 
es conservar su propio idioma, y aquí es imposible, aquí es torpe, aquí cs prolanar. 
Víctor Hugo no escribe en francés: no puede traducírsele en español. Víctor Hugo es- 
cribe en Victor Hugo” (24, 16). iNo podría decir% lo mismo de todo poeta? 

ANUARIO DEL CCVI‘RO DE ESTL’DIOS MARTIANOS --- 

por buenas y publicó, modelo cada una de perfección en su 
:&ero. ‘í tambiG!l c!cl caso tIc “Los &s príncipes”, que es 
mris bien que un:~ t aducción liwral, un:~ creación propia, he- 
cha, como c\plícita, “~ub1.c i!il;\ idc,\ de Halen Hunt Jackson”. 
El poema no scilu slií%!1.L a “e>pa~-~ol” ainu a inmejorable espa- 
ñol del romanc‘:w cl;;hico. Es cl C;MJ, bien distinto, del tra- 
ductor que es tambi2n un p:jcta, Y crea, no ya el poema, que 
estaba crcndo anic’s, sino 4u \-c&‘,n ~11 espn~íol, incorporando 
la ma?wr sum;~ po5iblc dc clcmcrltos clc su contenido temá- 
tico al propio conocimiento rítmico dcl idioma en que lo vier- 
ta. Es cl caso de la extraordinaria versión de “El cementerio 
marino” de Valery hecha nor Jorge GuillCn, que, por ser él mis- 
mo un poeta muy valeriana, da la esactitud y belleza del verso 
francés sin serle necesaria una fic:ciidad perruna al original. 
Pero en todo caso se trata de “otro” poema. Jamás sabremos 
exactamente en las traducciones de Tagore de Juan Ramón, tan 
bellas, qué realmente es de Tagore y qu& de Juan Ramón. 
Su traducción de “El tigre” de Blake nos da un placer esté- 
tico equivalente, una rara, doble, a veces superior, impresión 
que la que nos producen las palabras en el original inglés. 
Pero estos son milagros, no traduccicnes. Y si las compara- 
rnos con otras versiones, sean literales o “poéticas” hechas 
por traductores de menor talla, desde luego que preferiremos 
siempre “el medi;ldía justo en 21 enciende” guilleniano al es- 
tropeo de un original que no está compensado por la presen- 
cia de otro gran texto poético. 

Hay una “litera!idad” sin duda torpe y una bien distinta encan- 
tadora torpeza de transcriptor amante, atento a lo esencial, 
que prefiere dejar al verso estenderse mss allá de sus sílabas 
antes que perder una de estas modulaciones, de estos silen- 
cios, que tanto significan, y por cuyos desgarrones se cuela a 
veces la inapresable esencia de la poesia. IMartí fue particu- 
larmente sensible a esa “voz” que recorre la palabra escrita, 
y llamaba “estrago” a una coma mal puesta, 0 a esa supresión 
de una pausa intermedia que podía cambiar un silencio que 
llamaríamos de redonda por otro de corchea, una pausa larga 
ahondada por otra breve y ya no significativa: sabía que una 
frase puede perder su galla;dia de no respetársele la posición 
del verbo inicial, o su supresión en una frase elíptica, el irre- 
parable dafio que puede hacer un traductor o cajista al estro- 
pear con una sustitución chapucera, la graduada aceleración 
de una tríada de adjetivos ;! los que había hecho avanzar, 
como el fuego por un papel, por el verso. Son los indicadores 
de una fiebre que atraviesa y funde contenido y forma a un 
tiempo, y es mrís intensa que cualquiera de los dos considera- 
dos separadarnentc: cllos sacan “son, y  alma” a su acierto mis- 
terioso, que i!ing-unn correccií>n académica o caprichosa mo- 
dificacihn personal puede sustituir y mucho menos suplantar. 
NO flle acaso este don -que no es sdo suyo sino de toda 
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escritor de raza- sino la conciencia que tuvo de SU impor- 
tancia -las muchas reflexiones que hizo, en prosa y verso, 
sobre lo que llamara el autor del polo margariteño “el ins- 
trumento, el oído” del verso, lo demuestran- la que acaso 
explica el acierto de un trabajo hecho en años aún de inma- 
durez pero en los que, el cuidado escolar de atender rigurosa- 
mente el centro manador del poema, más que de verterlo en 
verso, permitió que nos dejase entre las manos un trozo intac- 
to de pura materia poética en que sin duda sentimos el vislum- 
bre, al menos, de su forma verdadera. 

Es esa la sencilla lección que nos dejan estos ejercicios en los 
que sin embargo sentimos, por primera vez, la impresión de 
tener delante unos cuantos fragmentos de mármol griego, aún 
sin desbastar, pero con la le,jana huella de la mano genial que 
lo esculpió para toda la eternidad. 

Una reflexión final quisiéramos añadir. Junto a la traducción 
de estos nuevos poemas de Anacreonte figuran otros que no 
pueden dejar de relacionarse con el tema del amor y la ba- 
talla. Son fragmentos de Hesíodo. Y recordamos que en un 
apunte posterior en que Martí hace referencia a las distintas 
versiones griegas acerca del origen del amor -ya la que lo 
hacía nacer de Poros y Penia, ya la que lo hacía derivarse 
de Júpiter, o de Venus v Marte- al referirse a Schopenhauer 
v su “Voluntad” como “principio real del Universo”, dice que 
el amor, como fuerza demiúrgica, “está en la Teogonía de 
Hesíodo” (22, 53). 

En estos fragmentos del autor de “Los trabajos y los días” 
que Martí traduce, se dan los caracteres de las sucesivas “eda- 
des”, que van de la mítica Edad de Oro, en que no había 
miseria, injusticia ni muerte, a la Edad de Plata, de Cobre, 
y de Hierro, cuyos hombres hizo Júpiter desaparecer porque 
ya no veneraban a los dioses. En cuanto a los que pertene- 
cían a la Edad de los Héroes, se dieron muerte ellos mismos 
unos a otros, por lo que los pusieron a vivir lejos de los in- 
mortales “en las islas de los felices, junto al Océano de pro- 
funda corriente”. Allí eran considerados semi-dioses y halla- 
ban al fin plácida vida. 

No es necesario subrayar el eco de estas primeras lecturas, 
la coincidencia incluso -del título de su revista dedicada a 10s 
niños La Edad de Oro (ya que el título si bien lo puso el edi- 
tor, fue del todo de su agrado) las múltiples alusiones que 
hay en su poesía a esta Edad de los Héroes, por cuya raza, 
al parecer extinguida, clama en “Sueño con claustros de már- 
mol”, y a esta otra del Hierro, presente en poemas como 
“Hierro” (16, 141), escrito en la Babel de igual nombre en 
que vivió sus últimos quince años, y en el que se siente SU 
horror de vivir en ciudad parecida a aquella descrita por 
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Hesíodo en que el espíritu de usurpación y de codicia parecía 
haber dañado el sentido de la justicia en los hombres y del 
pudor en las mujeres y en la que se había perdido la venera- 
ción a los padres primeros. Ya había advertido antes a España 
que había de “romper el hierro” que lastimaba los pies de 
los atormentados en el presidio o sería “borrada del libro de 
la vida” (1, 56). Lo más grave que dice Hesíodo de esta Edad 
de Hierro es la pérdida de la semejanza original del padre 
con el hijo: “ni el padre será semejante a los hijos”, “ni el 
huésped al hospitalario, ni el compañero al compañero [. . .]” 

Estamos en las antípodas de la visión del poema anacreón- 
tico, de su “Alégrate, oh huésped”. Es el imperio del desamor 
y la destrucción. Y a estas páginas sigue la traducción de un 
fragmento homérico: aquel en que el anciano Príamo, por re- 
cuperar el cadáver de su hijo Héctor, para rendirle honores 
fúnebres, se inclina hacia Aquiles su matador, y lo besa. Al 
hacerlo, apela a la memoria de su propio padre. ~NO es siem- 
pre el mismo amor desvalido ante la fuerza, pidiéndole la 
compasión de que ella carece y aún buscando saltar el abismo 
entre el victimario y la víctima ? “Y yo me atreví a cosas como 
ningún otro mortal sobre la tierra, el haber extendido las ma- 
nos a la boca del asesino de mi hijo.” Es un pasaje estreme- 
cedor. La situación-límite parece trascender la relación filial 
o el más humanado perdón del padre al hijo pródigo de los 
Evangelios, texto que también Martí traduce junto a estos 
otros, Grecia no pudo llegar más lejos de este beso terrible, 
que no lo es aún de reconciliación sino de dignificación trá- 
gica de la muerte. No estaba destinado al amor que no batalla 
ni a la batalla que no ama el profético canto tercero de Ana- 
creonte traducido por Martí en sus años juveniles, ni fue la 
relación del anciano y el niño, el anciano y la hermosura, el 
tema de la simple confrontación del paso del tiempo sobre 
cualquier criatura. Por ello, de todos estos textos, la imagen 
que volverá a su poesía, la que reaparece en el diálogo entre 
Jóveno y el anciano Homagno -0 en la relación padre-hijo 
de su Ismaelillo-, es la de un pequeño niño que es rey y 
mago verdadero, la imagen del amor armado que traspasa, la 
del embriagado por un vino que no es el de Chipre ni tiene 
despensero alguno, la que ve, en este niño real que entreabre 
los pasadores de las puertas para dejar entrar “luz, risas, aire” 
como el himno anunciador de la paloma anacreóntica, la lle- 
gada de una verdadera Edad Nueva del hombre: 
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por ai alguna duda quedara sobre la conjunción de fidelidad 1 
creación que este arte presupone, aclara cn el mismo testo: 
“Dc otros, traducir c’s pensar en 
i 110s pensaron”; y sol>132 

cspafiu! lo que en SL~ idioma 

Mucho se ha hablado sobre los problemas que se presentan a 
la hora de realizar una buena traducción, y existe una variada 
gama de criterios que tratan de ofrecer un camino convincente 
ante las indiscutibles dificultades de verter cn lengua ajena 
determinada expresión literaria; sin que por ello se haya logrado 
eliminar el tan arraigado prejuicio sintetizado por el decir ita- 
liano: “Traduttore, traditore.” 

Ciertamente no hay, quizás, atentado mayor contra el disfrute 
de una obra literaria que una mul, 3 traducción. JOSA Martí, quien 
tantas veces dejara constancia de su estima por Homero, nos 
previene de leerlo en la versión de Hermosilla. Mas, aunque, 
en honor a la verdad, casos extremos como este no constituyen 
la norma, no es menos cierto que traducciones envejecidas, 
junto con las de escasa calidad, han contribuido a darle razón 
a la extendida opinión dc que ios c- irísicos son autores conocidos 
por todos, pero que nadie 1~2:. 

Indudablemente cl fenómeno c’s mucho más complejo, pero 
cabe preguntarse cuánto ganaría la 1cc:ul.a dc lus creaciones 
de los antiguos griegos y latinos , í;or siglos acicate y deleite 
de tantos cultores de las letras, si, ya que lia cs posible tener 
acceso al texto en su propia kngua, por lo menos se contara 
con una traducción contempokmea acorde con ia sensibilidad 
y la forma de expresión propias de los tiempos que corren, y 
no versiones que resienten el p<:;o de concepciones, formas y 
giros determinados por el gusto dz oiro momento y ajenos 
también a la obra literaria ori$:al. 

Martí, ese gran adelantado de los ti<mpos pu?- venir cn cual- 
quiera de las múltiples direcciones de su ampiio quehacer, 
llevt el asunto a tdrminos xiecu:~cios cuando, guiado por s11 
propia experienk, asevcrcí que “traducir ~3 fY<lfi.slJi>/ls(li.“.’ + 

1 Jos& Martí: “Traducir Mu fil>“, (‘11 5::‘s OBi as cun~pletm, La Habana, 1963.1973, t. 
24, p. 16 [En lo sucrsivo, Ias referencias en tntus de José Martí remiten a esta edición, 
representada con Ia inicklles O.C., y por tillo si)10 se indicará tomo y paginnciim. (N. 

de la R.)] 

DC la misma manera qu c cada tipoca \’ cada ctu~or w 1::) scr\.ido 
de la tradición clkica clc acuerdo wn CLL i?LllliO c!t: vista pccu- 
liar, condicionada por sus propk circunsiancius, a i-, par que 
la enriquece con su forma de aGmilar!a v entenderla, a tiempos 
distintos corresponden difcrintes modos d< traducir ias obras 
clásicas, en lo que influye no sólo !:x usos literarios c!cl mo- 
mento, sino la comprensión y el grado de cercanía a!canzados, 
sin olvidar cl talento literario del traduc:tor. 

Un buen madelo dc lo dicho XX lo propo i ~~kna ci destino de 
las breves composiciones de Anacreonte, el poeta mCíico de la 
corte de Polícrates, imitado ì’a en la propia Anti;ü,cd;id hasta 
cl punto de que bajo su nombre se ha transmitido tL)d: una 
colección de poemas q’ue el jonio nuiIcn escribió. Admirado 
por Horacio y Ovidio, ent1.e los latinos, en ir;s siclos posterio- 
res las anacreónticas encontraron tra&.lc!ores y 7.;ltivadores de 
la talla de R.onsard, Quevedo, Goeth-. En nuestras iccras tuvie- 
ron eco en Manuel de Zequeira v Arangy, Manuel Justo de Ru- 

baleaba, José Maria Heredia, G&riel de la Concepción jp&i$o), 
Joaquín Lorenzo Luaces, Enrique José Varona. SA embargo, 
IZO sería exagerado considerarlo un pocia hoy desconocido o 
cuando más clasificado como un viejo ca:::o:: del an-I.JY 3’ del 
vino. 

Pero si p2ra I~luclios Anacr2wnte tis ui pocl ignorado -si:?ua- 
ción que la lectura de las pcdesir.is ’ VCïSLO:ìCS ü l?laiìO t?ll :>i[;iio- II 

tecas no haría cambiar---, las traducciones que Jo?‘; a- .Tt!arií hicic- 
ra ck nueve anacreónticas son muy poco conocidas. 

Conservadas en el cu;.Gerno dos de sss a;w.ntcs,‘; juilLo con 
&stintas notas sobre s.tis esiudios de griego y i,,,;duccion.zs de 
fáb,ulas y pasajes de Wcr;iodo y de Homero, estas versiones mar- 
tianas datan de sa época de estudiante cn las universidades de 
Madrid y Zaragoza. Con CS~OS cu,:deriio:; CT! bu I q;:i;)aje kg.1 
Martí a Mcxico, donde cn 1936 se entregaron a la Embajada 
de Cuba, y fuc;-on publicados, por pri:nrr;i \c.< en I!‘~I, IA;! cI 
Archi\.o Nacional. 

2 J.M.: Frugmei:~o<, O.C., t. 21, p, SO. 

3 J.M.: Cuadernos <Ir? apuntes, O.C., t. 21, p. 89-92. 
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fuera su maestro en el colegio de Belén, Manuel Asenjo, y des- 
tacó sus méritos como traductor de Anacreonte.4 Empero, la 
susodicha salida a la luz de los apuntes martianos no vario la 
situación, tal vez por el mismo carácter de ejercicio escolar que 
sin duda revelan estas anotaciones. 
Mas este rasgo redobla el interés, pues junto al valor de las 
traducciones por sí mismas, su estudio puede arrojar luz sobre 
sus años de aprendizaje, comparados por Ezequiel Martínez 
Estrada con el Wilhelm Meister.5 Para quien más tarde postu- 
lara que “traducir es estudiar, analizar, ahondar”, estas versio- 
nes del griego Ino serían también un medio de conocer, ejer- 
cicio que en una forma u otra se hiciera sentir en su formación 
como escritor? Al tiempo que el dominio, la excelencia y mo 
dernidad mostrados en tales tareas estudiantiles, (acaso no 
abonan el sagaz aserto de Pedro Henríquez Ureña sobre que 
Martí ya cuando mozo tenía un estilo?’ 

Un primer paso es necesario antes de abordar tales cuestiones 
que ayudarían a una mejor comprensión de Martí como escritor, 
y este es conocer el verdadero valor de estas traducciones y su 
importancia en el marco de la historia de las versiones de ana- 
creónticas. 

Como hemos apuntado, durante siglos la colección de breves y 
ligeras odas, en el sentido de canción que los griegos daban al 
término, encantaron a poetas de todos los tiempos y de todas 
las naciones. Highet asienta en su libro La tradición cldsica que, 
después de Píndaro y Horacio, los modelos clásicos principales 
para la lírica artística de las literaturas modernas fueron Ana- 
creonte con sus imitadores, los poetas de la Antología griega y 
Catulo.7 

Pero, ipor qué los poemitas de Anacreonte? iEran estos nada 
más que la obra de un poeta viejo, borracho, cantor del festín 
y de las fáciles aventurillas de amor? iEs totalmente cierta 
esta imagen de hedonismo superficial que nos ha legado la tradi- 
ción, a manera de señas personales, del cantor de Teos? 

Continuador de Safo y Alceo en lo que al cultivo de la lírica 
mélica (nombre que de por sí alude al uso de estrofas o miem- 
bros articulados característicos de este tipo de expresión per- 
sonal en que los antiguos griegos aunaban música y poesía), el 
más de medio siglo que de ellos le separa y su condición de 
jonio, hacen que su poesía, surgida en un mundo diferente, se 

4 Juan M. Dihigo: “Un traductor de Anacreonte: Manuel Asenjo”, en Revista de ¿a 
Facultad de Letras y ciencias, La Habana, v. XXXVI, n. 3-4, julio-diciembre, 1926, p. 
239-247. 
6 CE. Ezequiel Martinez Estrada: Martí revolucionnlio, La Habana, Editorial Casa de las 
AmBricas, 1967, p. 131. 
B Citado por Camila Henriquez Ureíía en, “En torno a Martí, ei ~riodista”, La Habana, 
UPEC, 1971. 
7 Gilbert Highet: La tradicidn cldsica, M&ico, F.C.E., 1954, t. i, p. 3503.51. 
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singularice frente a la cultivada por los eóleos, con los cuales 
el canon de los alejandrinos lo unió. 

Invadida su nativa Teos por la expansión persa en el Asia 
Menor, Anacreonte huyó primero a Abdera y luego a Samos, 
donde en la corte de Polícrates, encontró un ambiente propicio 
al desarrollo de su arte. Su fama era tal que a la muerte del 
tirano, Hiparco lo mandó a buscar y lo acogió en Atenas, donde 
compuso buena parte de sus versos. 
Por el significado actual del término, conviene precisar que 
el concepto de tirano en el siglo VI a.n.e. en Grecia destaca 
sobre todo el hecho de que su ascención al poder violaba el orden 
establecido. Fue el tirano en aquel entonces el instrumento de 
que se valieron comerciantes y ricos artesanos, económicamente 
pujantes, para tener acceso al poder político hasta entonces en 
manos de los nobles terratenientes. Fenómeno socialmente posi- 
tivo en un principio, la imagen del tirano adquirió los tintes 
sombríos que para nosotros ostenta el vocablo a partir del mo- 
mento en que cl desarrollo social alcanzado, propiciado por su 
misma actuación, hizo superfluo y oneroso su mantenimiento en 
el poder mientras que, por su parte, el tirano se empeñaba en 
subsistir sin parar mientes en los medios. Pero aun en su 
etapa de esplendor, necesitaba hacer olvidar su ilegitimidad y 
atraer partidarios, por lo que entre otras medidas procuró el 
brillo de su corte con la presencia y la obra de poetas y artistas. 
Este ambiente de la corte de los tiranos impuso con seguridad 
restricciones temáticas, pero no convenciones como las que 
posteriormente caracterizaran al llamado arte cortesano. Al sa- 
bio manejo de ritmos en nuevas estrofas y a la aparente senci- 
llez, fruto de la maestría poética, propio de la mélica eólea, Ana- 
creonte suma la actitud hedonista y el delicado sensualismo, 
lleno de gracia, ya presentes en la antigua tradición poética 
jónica y particularmente, pensamos, en Mimnermo dc Colofón, 
con quien tiene en común el sentido del color, la atracción y la 
capacidad de crear imágenes plásticas, el uso del adjetivo; ras- 
gos estos en los cuales Anacreonte alcanzó tal excelencia, como 
en otros aspectos de la téchne poética, que estudiosos y críticos 
no han podido menos que alabar su virtuosismo. 
Aunque efectivamente el marco de su poesía es el simposio y, 
por tanto, el amor y los alegres placeres de la fiesta son sus 
temas favoritos, por lo pronto en la parte de su obra que mejor 
conocemos, nunca pierde el sentido de la medida elegante; 
mientras que muchos de sus versos, como ha señalado Lesky, 
“reflejan la dulzura de la vida coll tal intensidad, que en ocasio- 
nes llega a ser dolor”.s 
Este saber plasmar el placer entre dulce y doloroso de la vida, 
el dominio de la expresión en aparente contraste con el encanto 

8 Albin Lesky: Historia de la literatura griega, Madrid, Gredos, 1968, p. 203. 

ll.5 
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de sus versos dc difuminados contornos, su sensibilidad para 
el colorido, la originalidad de las imagenes, ~1 sentido de lo dc- 
litado y la gracia, sin faltar cierto manejo dc la irwía, son los 
rassos que convierten al poeta joniu cll maestro de IIIL~~~SIIW. 

Mas las anncr&)liticas que encantaban a nui~t~w i>isabueios, 
los cLl:di3 , gracias n sus obligatorios estudios cn griego, muv 
jb\wws las Icían c’n su lengua original; aquellas que nlarcaron 
los al‘ancs de muchos poetas a partir del Renacimiento, II;> era11 
las odas del propio Anacreonte, perdidas en su mayoría, sino 
ese monumento a su prestigio que fueron las imitaciones que 
suscitó, unas sesenta de las cuales fueron recogidas en Cpoca 
bizantina, aunque dataran en su mayoría dz tiempos anteriores 
-de la etapa helenística para algunos-, y SC conservaron añadi- 
das a la Antología palatina. 

Frente a la riqueza métrica del poeta del siglo VI a.n.c., las 
anacreónticas siguen un mismo patrón: un sistema de breves 
versos, dimetro cataléctico yámbico o anaclástico jónico,Y lo 
cual tiende a un tipo de cantilena de ritmo fkil y uniforme 
propio de alsunas cancioncillas populares. Aunque de desigual 
calidad, su sencillez, gracia, delicadeza y bellas imágenes han 
sido tan desdeñadas en este siglo xx, después de conocerse su 
carácter apócrifo, como antes fueron admiradas; sin tener en 
cuenta que, como apunta Croiset, el error estuvo en no distin- 
guir “entre la gracia aiejandrina y la del siglo VI”,*O aparte de 
aquello del modelo que siempre subsiste en la copia, sobre todo 
si es buena. 

El doctor Dihigo, pocos años dcsnués que Croiset publicara la 
opinión mencionada, da un paso más, cuando sin inmutarse ante 
la negación de los críticos, confiesa con sinceridad que: “Mi:n- 
tras más se leen las anacrccínticas mayor placer se experimenta; 
son tan ingenuas algunas, son tan naturales cn la idea y tan deli- 
cadas en ia forma que por ello poeta de suprema delicadeza 
como Moore las ha vertido en su idioma.“ll 

Destaca, pues, el profesor cubano el efecto que sin duda provo- 
caban los poemas en cuestión en muchos lectores y hombres 
de ietras, los cuales se complacían cn imitarlos o en la búsqueda 
de una traducción apropiada, sobre todo en sus arlos mozos, 
como sucedió con Varona, Martí y el citado poeta inglés de 
quien precisamente el héroe cubano retrata d asc>mbro de la 
madre al descubrir qu: “por donde el hijo cristiano comenzcí, 
fuc pur la rraducción picante y feliz de las odas dc An:~cr-¿-onre”.‘Z 

” 
-- v-v-- ; i,<, ‘- ” -- ” - --- 

10 “Leur srule erreur ktait dz ne pas f.iire de distmction entre la grdcr des alexandrines 
et calle du VIe sikle avnnt I’c’re chrCtienne”. .A. Croiset: Hisroirr dr IU Lifehf~Lre GTdC- 
que, Paris Fontemoeng et Cie., 1914, t. II, p. 269. 
11 Juan M. Dihigo: ob. cit., p. 239. 
12 J.M.: Diario. De Monrecrisri a Cubo Eiaitiarzd, O.P., t. iY, p. 1W: 
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Estos calificativos empleados por Martí develan la opinión 
que a él le merecían v completan las cualidades apuntadas en 
su artículo “La poesia”: 

Polvo de huesos y sedimento de humus habrán sido va 
muchas veces los restos de Anacreonte y de Virgilio, y a& 
hay en la expresión rimada del sentimiento poético, tintes 
de aquel afecto sensual, de aquella perezosa molicie, de 
aquel picaresco ingenio o de aquellos conceptos sentencio- 
sos de los dos clásicos. 

Exponer detalladamente los méritos que a sus ojos tenían el 
latino Virgilio y la obra anacreontea, sirve para subrayar la ac- 
titud que Martí aconseja asumir al ,joven creador, dentro de la 
mejor tradición de la poética horaciana, pero con una apropia- 
ción y un desarrollo muy martianos: “El estudio es un mérito; 
pero la imitación es un error: más que error, una dejación de 
la dignidad de la inteligencia.“13 

Estos criterios nos parecen índice suficiente de que las nueve 
traducciones de anacreónticas conservadas en el cuaderno dos 
de apuntes, no son un mero aburrido y obligado ejercicio con 
vista a aprobar una asignatura más, sino que el joven Martí 
supo gustar y apreciar la tarea estudiantil en cuyos resultados 
trasluce la dedicación, el rigor y la creatividad con que fue rea- 
lizada. 

Buena muestra de que no es esta una opinión sin fundamento 
nos la proporciona la traducción de la conocida anacreóntica 
sobre la lira (25 Ed.),14 en la cual el poeta, con graciosa sim- 
plicidad, resume la vieja oposición entre épica y lírica, entre 
las intenciones o el supuesto deber de abordar un género poé- 
tico de prestigio y sus verdaderas inclinaciones y talento. Vieio 
motivo literario cuya primera manifestación sea quizás el fé- 
rreo rechazo hométko que encuentra cabida en los poemas de 
Jenófanes, afín al gusto helenístico, retornado por Virgilio y 
Propercio, pienso que nunca fuc tratado con tanto desenfado 
como en este pequeño poema, con el cual la mayoría de los estu- 
diosos de la lengua de los antiguos griegos se ponen en contacto 
con el arte poético de Anacreonte. 

Lo primero que se destaca en estas versiones martianas es cómo, 
a diferencia de poetas ~1 traductores más o menos coetáneos, 
no intenta forzar su versión dentro de los marcos de la fórmula 
métrica consagrada como propia de las anacreónticas, a la cual 

13 J.M.: “La poesía”, O.C.. t. 6, p. 367 y 368, respectivamente. 

14 Los textos griegos, a causa de dificuliades técnicas, no han podido reproducirse, 
por tanto remito al lector a la edición de J.M. Edmonds: EkgY U>ld Iambus witk tke 
Anacreonfen, Londres, The Loeb Classical Library, 1931, t. II. He conservado la numen- 
ción de los poemas de acuerdo B como ap~ecen en ella para identificarlos mejor, inde- 
pendientementc de la ordenación seguida por Martí. 
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se sometieran los españoles Villegas, Meléndez, Cienfuegos y 
los cubanos Zequeira, Heredia, Luaces, Varona, entre otros. 

No sabemos si ya por entonces Martí sentía, como años más 
tarde Pedro Henríquez Urcña, l5 la imposibilidad de encontrar 
en español un metro que sugiriera todo lo que implica el griego, 
o si ya entonces sustentara la no identificación entre poesía y 
verso que posteriormente proclamara; y ello no parece desen- 
caminado, si tenemos en cuenta no sólo el cuidado con que 
estructura su versión de la oda que titulara “A su lira”, sino 
también por el sabio empleo de figuras como la anáfora, el 
polisíndeton y la aliteración, con los cuales mantiene el ritmo 
de canción propio del original. 

Si analizamos sintácticamente el texto griego, obtendremos la 
siguiente representación gráfica de la estructura básica: l6 

En ella se hace evidente que el poema se conforma por tres 
partes: dos prácticamente simétricas, de tres y cuatro oraciones, 
con la diferencia de que en el segundo grupo las oraciones IV, 
V y VI aparecen expresamente copuladas, mientras que en las 
demás el dé griego actúa como un muy débil nexo, a lo cual 
se agrega el que, al contar la segunda serie con una oración 
más, en ella la vuelta al dé hace que este reasuma con mayor 
efectividad su leve matiz adversativo, marcando lo inútil de las 
medidas tomadas por el poeta, de modo que se renueva la si- 
tuación inicialmente expuesta: la antinomia entre la pretensión 
del autor de cultivar la épica y el instrumento, la lira, símbolo 
de la expresión personal, de la lírica mélica. Las dos últimas 
oraciones coordinadas causalmente, concluyen con alegre ironía 
que por lo que al poeta respecta, la épica puede estar tranquila 
en lo adelante, puesto que no intentará cambiar más su ver- 
dadera inclinación. 

A su vez, si hacemos el esquema de la estructura básica de la 
versión martiana tenemos:l? 

15 Cf. Pedro Henríquez Ureña: “Justíficx+W’, en El nacimiento de Dionisos, Nueva 
York, 1916, p. 6. 

16 Hemos adoptado el signo de c6pula pero en líneas discontinuas para expresar el 
nexo débil que supone el dé griego y con 5 he querido representar la coordinación 
causal reconocida en las gramáticas griegas. 

17 Aunque muchos gramáticos no aceptan la coordinación causal en español, hemos man- 
tenido el mismo signo, puesto que en la versi6n martiana siento que se procura conservar 
el matiz ariego de coordinaci6n en la medida en oue no se trata de una causa lógica Y  
el “pues” - a&a como un débil enlace entre ora&nes independientes por su se&do y 
en cuya combinación se busca un efecto de orden @tico. 
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Martí sigue fielmente, pues, la estructura de la composición 
griega y subraya la partes señaladas mediante párrafos separa- 
dos; tales cuidados hacen evocar los consejos que años después 
diera a María Mantilla relacionados con la traducción en los 
cuales no olvidaba los aspectos formales.*8 Señala en esta carta 
cómo al traducir debe ser fiel al nivel estilístico del original, 
usar las mismas palabras, a menos que esto aboque al solecismo. 
Y en la práctica son estos mismos principios los que encontra- 
mos implícitos en la versión martiana de las anacreónticas. 

Si comparamos el texto martiano con traducciones en prosa 
posteriores -como la de la notable helenista cubana Laura 
Mestre o la de Agustín Esclasans, publicada en 1946-,lg adver- 
timos que ambos vierten la pequeña oda en un sólo párrafo, 
alternativa gramaticalmente lícita, pero poco efectiva en cuanto 
al mantenimiento de la concepción poética. 
Por supuesto, este ordenamiento per se no lograría tal resul- 
tado si no fuera por el tratamiento interno de cada una de las 
partes. 

En la primera mantiene la anáfora, intensificada por el em- 
pleo del mismo verbo, a diferencia del original, con lo que 
subraya la referencia al género lírico en contraste con el asunto 
épico propuesto, la cual podría no percibirse tan claramente 
en el literal “Quiero hablar de los Atridas”, dadas las diferen- 
cias entre la expresión poética moderna y la griega. Por otra 
parte, sustituye por el polisíndeton el prácticamente intradu- 
cible dé, empleado en lengua griega más que nada para destacar 
la unidad psicológica, por comparación o por contraste, entre 
oraciones gramaticalmente independientes; mientras que en 
la tercera oración, si bien mantiene la relación todo /parte 
de lira/ cuerda con que el autor de la anacreóntica matiza la 
repetición inmediata, enfatizando la independencia otorgada al 
instrumento emblema del género, altera el orden para huir 
de un hipérbaton poco grato en español, pero sin perder el 
efecto buscado en el texto original, al encerrar la idea entre los 
casi sinónimos términos de la aposición griega, al tiempo que 
refuerza el tono de canto popular dado por la sencillez de las 
palabras, la anáfora y el polisíndeton con la aliteración (lira, 
resuena, amor, cuerdas), la cual también sirve para subrayar 
la situación expuesta. 

De igual manera que se ha atenido hasta aquí al principio de 
la poesía griega de que el énfasis recae sobre la primera palabra 
enunciada, inicia el segundo período poético con el verbo en 

18 J.M.: Carta a María Mantilla de 9 de abril de 1895, OX., t. 20, p. 216-220. 

19 Cf. Laura Mestre: “De la poesía lírica griega: Píndaro, Safo y Anacreonte”, en Es- 
tudios griegos, La Habana, 1929; y Píndaro: Himnos triunfales, epinicios y lUs odas Y  
fragmentos de Anacreonte, Safo y Etina, pr6logo. traducción y notas de Agustín Escla- 
sans, Barcelona, Iberia, 1946. 



el mismo tiempo pasado del texto, en busca de cierto rejuego 
presente-pasado-determinación presente respecto al futuro, el 
cun! refuerza la actitud tomada, ndenl,is dc qce cn esta seFUnda 
parte el subrayado verbal marc el pase de In esposiciGn a la 
acción. Mantiene el polisíndeton en igual función que antes 17 me- 
rece desiacarse lo acertado de la elección del termino aprobiado 
en espafiol. Así opta por “poco ha” frente a 1~s ;wsibl~~s “r&ier;- 
temcnte, aniier” ofrecidos por el diccionario; frase esta que 
continúa el ritmo anapéstico de “Cambié”. Por SLI parte cl “cier- 
tamente” le permite ei refuerzo que conlleva la estructura ba- 
lanceada griega; y a su vez amerita destacarse c! neologismo 
“contracantaba”, el cual, dentro de los cánones españoles, per- 
mite ofrecer el matiz exacto del término griego y sirve a la 
ligera aliteración presente en estas partes, cuya interrupción, 
en el final, contribuye a resaltar la conclusión. 
El efecto de ruptura de esta se intensifica por Martí con la 
precedencia del vocativo, ya que en español no es Fusible lograr- 
lo, como en griego, con el verbo en optativo el, 05osición a la 
cadena de indicativos precedenles, sin dejar de tonkr en cuenta 
que para los antiguos griegos este mismo verbo en imperativo 
era la forma lexicalizada dc saludo y despedida, matiz que a su 
vez Martí recoge en el infinitivo COYI valor de imperativo “pa- 
sarlo bien”. 
Esta irónica apelación q?le con cierta brusquedad interrumpe 
el desarrollo anterior, centra y resume la oposición épica /lí- 
rica, la cual recorre el poema y destaca la actitud asumida por 
el poeta, quien con gracia y esprit sostiene su voluntad de 
cultivar el tipo de poesía para el que tiene aptitud o vocación. 

El análisis realizado demuestra cómo en esta versión martiana 
se combinan la fidelidad y la creación, a partir de un cabal en- 
tendimicnto del original cn cuanto composición literaria y de 
comprcndcr cl arte de traducir como “transpcl7r;ar”. El apego 
al original no sólo se revela en el mantenimiento de la misma 
estructtlra, casi de las mismas palabras. oi-dcn v I‘~:ìurso:i, sino 
en la manera creadora de que salva efectos del texto ;;-r-iego, 
imposibles de trasladar directatnente al rspailol, mctliantc so- 
luciones que responden al espíritu del original. 

La diferencia mayor, el empleo de la prosa, SC toi 11a UII rtkrito 
en la medida en que le pcrmitc una cercanía ma;;or a la r,ktric;i 
griega que desconoce la rima y las cuartetas,2” pero se organiza 
en torno al ritmo, al tiempo que no se constriiie por la fórmula 
encasillada a soluciones españolas ajenas al original, sin que 
por ello se pierda el carácter de canción, gracias a la prosa 
poktica empleada por el traductor. 

Este tratamiento de la prosa, que no sorprende en quien habría 
de ser señor de las palabras y autor de impresionantes versos 

20 El tipo de anacreóntica be ha acostumbrado a verter al espaiol en cuartetas de siete 
sílabaz con acentos en la cuarta y sexta sílabas. 

libres, se nos revela aún con mayor claridad en cl inicio de la 
traducción de la oda a la paloma (15 Ed.), donde cada linea, 
si nos tomamos la libertad de partir una de ellas, consta de dos 
sllabas más que la anterior con acentos aproximados en segun- 
da, quinta y penúltima, hasta cerrar con dos breves preguntas 
CUJ-o número de sílabas se corrcspondc con la cuarta parte y 
la mitad respectivamente clcl largo alcanzado en la progresión 
anterior. Es decir: 

Querida paloma, (6) 
¿de dónde, dc dbnde vuclns? (5) 
ide dónde, corriendo sobre el aire, (10) 
derramas y destilas tantos perfumes? (12) 
iQuién eres? (3) iQué te da cuidado? (6) 

Así pues, no desdeña Martí el asimilar a la expresión en prosa 
técnicas del verso que contribuyan a una mejor re-creación en 
lengua española del poema original. 

Por este sentido de la traducción literaria, es que logra una 
versión fidedigna, capaz de complacer a un exigente profesor 
de lengua griega y que igualmente suscita el disfrute de cual- 
quier lector. 

Posiblemente la libertad, la capacidad de recrear, implícitas 
en este concepto, se ponen de manifiesto en uno de los pocos 
casos en que la traducción no parece ser tan fiel. En la oda 
“A las mujeres” (24 Ed.), en la cual el tradicional prejuicio 
contra las mujeres deviene galante alabanza, encontramos en 
la versión martiana la sustitución de las irónicas preguntas 
surgidas al final del inventario de las armas dadas por la natu- 
raleza a los distintos animales y que culmina con la inteligen- 
cia del hombre: “iPara las mujeres no tenía? iPor qué no?” 
(trad. lit.). La afirmación “Para las mujeres no tenía ya” evoca 
el platónico mito de Epimeteozl y convierte la situación en 
momentáneo olvido de la naturaleza, enfatizado por la pregunta 
“iqué les da pues?“. Sentimos como si esta se detuviera a re- 
flexionar el modo de suplir su falta y lo lograra con creces. 
De esta manera la ruda referencia a la consideración tradicional 
de la mujer como inferior se suaviza y asume una delicadeza 
más adecuada al sentido de amable piropo que recorre la breve 
canción. 

De irsual manera sabe Martí transmitir en su traducción de la 
oda “A sí mismo” el contraste entre la ironía con la cual se 
burlan las mujeres del viejo poeta y el sentido agridulce de la 
vida profesado por este. 

La oda anacreóntica se organiza en dos partes casi simétricas, 
en cuanto al número de versos, en las cuales se expone el decir 

21 Cf. Platón: “Protágoras”, 321, a, b, c, en Diáfogos, Madrid, Gredas, 1982, t. 1, P. 
524-525. 
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de las mujeres y la respuesta del jonio. Estructura mantenida 
por el estudiante cubano a través del uso de párrafos separados 
al tiempo que subraya la oposición mujeres/poeta - tercera 
persona/primera, sobre la cual se construye el poema, al alte- 
rar el orden verbo-sustantivo inicial del testo. 
Siguiendo el principio que años después aconsejaría a María 
Mantilla, respeta la sucesión de acciones que el poeta griego 
pone en boca de las mujeres, guardando el tempo de cierta ex- 
pectación, de manera que el efecto de la antítesis, entre To que 
se espera ver y la imposibilidad real, tenga mayor resonancia. 
Resulta también interesante la traducción del adjetivo psilón 
por suave, con la cual la frase que remata el sarcasmo “calva 
tu frente” (trad. lit.), adopta un tono menos brusco y más afín 
al de la respuesta, mientras que el énfasis, conferido por el 
pronombre personal en vez del adjetivo posesivo y la posposi- 
ción del calificativo, contribuyen a que en este contexto adquic- 
ra el significado deseado y que en realidad le es ajeno. 
Es cierto que la disposición quiasmática, con la cual en el poe- 
ma griego se establece el tránsito entre ambas partes, se pierde 
en la versión martiana, puesto que el hipérbaton resultante 
sería poco grato: sin embargo, el nexo se observa por la reite- 
ración del orden sujeto-verbo, del que ya hemos hablado. De 
igual modo la antítesis “no sé; esto sé” (trad. lit.) dentro de 
una misma línea, es sustituida por la construcción anafórica 
“en verdad no sé [ . . . 1. Sólo sé”. 
En tanto otros traductores usan en la primera parte expresiones 
coloquiales que no acatan la sucesión de acciones y en la res- 
puesta de Anacreonte obvian el sentido de jugar propio del 
infinitivo sustantivo empleado, Martí usa la frase “jugar sua- 
vemente” para trasladar la ocupación juzgada como conveniente 
para SUS años por el imitador del poeta jonio. De nuevo aquí 
reaparece el adjetivo “suave”, ahora como adverbio, pero para 
perfilar la acción propuesta. Y también de nuevo observamos 
que, si bien este término no es una traducción literal, al preci- 
sar al verbo, consigue suscitar una idea afín a la acepción 
de placer del griego (tò terpnh paídsein: el jugar placeres, el 
jugar placenteramente). 
Por último, no se puede pasar por alto cómo el escritor cubano 
concreta con “las rosas de la muerte” el indefinido tir Moíres 
(las cosas de la Moira, lo de Moira; o mejor aún, lo de Parca, 
pues era este y no otro el significado definitivo que al correr 
del tiempo adquirió tan antiguo nombre). Con ello Martí con- 
fiere a la versión un toque muy suyo. Esa belleza que arrojan 
las rosas sobre la muerte, esa atracción que irradia la imagen, 
se aviene perfectamente con el “querer de la muerte” del cual 
nos hablara Juan Marine110 en uno de sus ensayos martianos22 
22 Cf. Juan Marinello: “Españolidad literaria de José Martí”, en Otzce ensayos martianos, 
La Habana, Comisión Nacional Cubana de la UNESCO, 1964, p. 41. [Este ensayo se re- 
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y que tan poco tiene en común con el sentir griego de la muerte; 
empero, sin que la expresión traicione el sentimiento entre do- 
loroso y placentero con que el Anacreonte de la oda disfruta 
la vida, consciente de la cercanía de su término natural. 
La traducción de los poemas a una prosa trabajada con recur- 
sos asociados casi siempre al verso, empleada como vehículo 
de expresión propia en El presidio político ~JZ Cttba,23 reafirma 
una nueva actitud de barrer con los límites rígidos que hasta 
entonces se habían mantenido entre prosa y verso, un nuevo 
concepto del hecho literario que a partir de entonces gana 
terreno hasta campear con entera libertad en nuestras letras 
actuales. 
Ese tratamiento de la prosa, esa atención a la forma en que 
se presenta, también la hallamos en la versión de una anacrcón- 
tica que se hace eco de un tópico sobre el cual Martí comenta: 
“Todo esos versos que empiezan ‘Quisiera ser &‘, ‘Si yo fuera 
&’ -son más que de Anacreonte (Oda 22) imitaciones de Dyoni- 
si0 “,2* y constata su presencia en la poesía quechua y en la 
persa. 
Después del acierto de la fiel traducción de los versos en que 
presenta, con ejemplos mitológicos, el asunto de la metamor- 
fosis -donde sigue al original (“voló pájaro golondrina”) frente 
a otras versiones simplificadas, que desechan el encanto de 
la forma mencionada- comienza la serie de verbos en optativo, 
modo usado en griego para expresar deseos de posible reali- 
zación, aunque Martí se decide por el sentido de potencialidad, 
también propio de la esfera semántica de este modo griego y 
susceptible de encontrar expresión en el sistema verbal español. 

La anáfora se interrumpe con la afirmación categórica del de- 
seo que anima al poeta (“Quiero ser convertido”), alcanzando 
así mayor vigor. Este efecto también lo hallamos en el texto 
griego, pero en los versos de Martí gana mayor intensidad con 
la posición inicial, ocupada a su vez por el vocativo, de modo 
tal que se completa la idea y confiere inmediatez al deseo, para 
terminar con la cadena enumerativa siempre comenzada por 
“Y “. 
En una traducción hecha con este esmero, el repetido “frotase 
a ti” tiene un evidente propósito enfático y contribuye a resal- 

-3 Isis Molina dc Galindo, por ejemplo, sostiene que este ardiente alegato es un poema 
elegíaco, en su artículo sobre EZ presidio político en Cuba, publicado en el Anuario Mar- 
tiano, La Habana, n. 1, 1969, p. 33. 

24 J.M.: Cuadernos de apuntes, O.C., t. 21, p. 396. Por otra parte el fragmento resulta 
de interés como muestra de los conocimientos del joven Martí, particularmente sobre la 
cuestión de las anacreónticas. 

produce en la selección que conjuntamente con SU autor, proyectó Roberto Fernández 
Retamar, y salió a luz en 1960, a través del Centro de Estudios Martianos y la Editora 
Política. Constituye una tercera edición, aumentada, de los Ensayos martianos, que com- 
piló Juan Marinello en 1961. (N. de la R.)] 
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tar, al oponctr la variaxtc pronominal, In acción final, “pisases 
a m1 “‘, marca estrcmn di: la rci]diciGn enamorada del poeta. 

Si stilo el estudio d2 “11 su lira” 0 ias rrferCncias a otras ana- 
crccJliti~22.s c~:!lcedínn Inai-.g<r! a In idca de una feliz casualidad 
l:ll cuanto a los aciertos de la traducción martiana, el análisis 
& petas 0’“. :IC~s lwsiones POS permiten cori-oborar no sólo la 
c::!idad del rmpeiio del i~~i-en c‘trldiantc, sino ccimo en estas 
composiciones están impkcitas ias bases de la teoría sobre el 
“transpensar”, a la par que 1:~)s ajudan a conformarnos una 
imagen m5s clara de Martí cn estos afios de formación. 

En un principio era nuestro propbsito estudiar las nuevas ana- 
creonticas, pues además de las ya mcnc‘ionadas, el joven escritor 
tradujo la conocida felicitación a In cigarra, la oda en que el 
poeta alardea de sus éxitos amorosos, aquella que desarrolla o 
1115s bien constituye una variacicjn del arquiloquiano “No me 
importa las riquezas de Giges” y la del Cupido travieso, el cual, 
como un juego, hiere con sus saetas a quien lo había resguar- 
dado.25 

No se nos oculta que en alguna de ellas se encuentran una que 
otra frase necesitada de una revisióii. Sin embargo, esto no es 
sorprendente en ejercicios que nunca tuvieron la pretensión de 
ser publicados; por el contrario, lo admirable, lo raro, es que 
cn este tipo de anotaciones se hallen versiones de tal excelencia. 
Calvo pequefios detalles en una u otra, los aciertos seííalados 
se repiten en todas. Por ello, en aras de evitar caer en monóto- 
nas disquisiciones filológicas y porque creo que las traducciones 
analizadas son suficientemente probatorias e ilustrativas, remito 
al lector al anexo, donde podrá encontrar la versión martiana 
y traducciones de otros intelectuales cubanos más o menos con- 
tcmporáneas, así como otras editadas en publicaciones de cierto 
renombre ya entrado nuestro siglo XX.*~ 

Las anacreónticas en lmgua espada gozan de una larga histo- 
ria, que abriera nada menos que don Francisco de Quevedo27 y 
en la cual se inscriben a lo largo de los siglos nombres notables, 
entre los cuales se relacionan los de muchos cubanos; pero, si 
pensamos en una traduccic’>n moderna, acorde con nuestras exi- 
gencias a dicho arte, hoy convertido en disciplina universitaria, 
y sobre todo que permita disfrutar sus lecturas como si fuera el 
texto original, hay que buscar la del joven José Martí. 

2.5 .li;ccr&ztico~ 34, 14, 8 y 33, sdgín Edmonds. 

2F La selección dz las traducciones de Apustín Esclasans sólo obedece a que, editada 
cn 1 colección Oht h Maestras, de la Editorial Iberi-, SC encuentra a mano en cualquiera 
de nuesttns bibliotec,!s y, además, se comxx la fecha de publicación. 1946, lo cual no 
st!red~ con la de To.m6s Meabe, q~le ap:~rece en Ohraî c~nizplefas de Pindaro, editadas en 
Pari; por Gat-nicr, ta:;:hic:n de fdcil consulta. 
:7 Aunque Tombs ~lx~~.rro Tomlis en su .lfElrir/l espufiola, La Habana, 1966, p. 209, 
asegura: “La nucvn éporn del heptasílabo tuyo principio con la anacreóntica de Gutierre 
de Cetina, anterior 3 1554, fresco y gracioso romancillo sin modelo conocido entre las 
imitaciones italianas de este alltor”, cl primer traductor de las anacreónticas en lengua 
espafiola y, por tanto, en verdad su introductor, fue Quevedo. 

UNA TRADUCCION MODERNj1 DE ANACREONTE 

- - 

ANEXO 

JOSÉ MARTí: Ira., “A su lira” 

Quiero cantar a los Atridas y quiero cantar a Cadmo, y la lira 
resuena sólo amor en las cuerdas. // Cambié poco ha las cuer- 
das, y la lira toda, y yo cieriamcnte cantaba los combates de 
Hércules, y la lira contracantaba amores. // Héroes, pasarlo 
bien en lo sucesivo de nuestra parte; ;xlcs la lira canta sólo 
amores. 

ENRIQUE Jo& VARONA: Oda IV, “De mi lira” 

Quiero que los Atridas, 
De Cadmo cantar q:liero, 
Mas iah! con Amor solo 
resuena mi instrlwzento. 

Ya remudo las ctrerdils, 
Yn la cítwa trueco; 
Hercúlea 1&1a canto; 
Amor replica el Ilcrvio. 

Héroes, en adelante 
Por mí gozad sosiego 
Que yn mi lira solo 
Al Amor da SIIS versos. 

MANUEL ASIZN.JO: 1, “A la lira” 

Carztar quiero a los Airidns 
Y quiero a Cadmo ccmt:lr, 
Pero en ~11s cuerdas 10 lircl 
Amor encierra no más. 

Mudé las cuerdas íla tiempo 
Y la lira mudé ya, 
Y de Hércules los trtlbnjos 
Cantaba yo sin cesar, 

Mas la lira respondía 
Amores. Adiós quedczd 
Héroes, por siempre ??zi lira 
Amores ct~~liu no mcís. 
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LACRA MESTRE 

Quiero hablar de los Atridas, quiero cantar a Cadmo, más las 
cuerdas de mi lira sólo suenan amor. Un día cambié las cuerdas 
y toda la lira, y canté las luchas de Htircules. . . pero la lira 
respondía amores. Htiroes, adiós de una vez, porque mi lira 
sGl0 canta amores. 

AGUSTÍN ESCLASANS 

Quisiera celebrar a los Atridas, quisiera cantar a Cadmo; pero 
las cuerdas de mi lira sólo resuenan con acentos amorosos. últi- 
mamente las cambié; hasta cambié de instrumento; y empecé a 
cantar los trabajos de Hércules; pero mi lira seguía respon- 
diendo con las melodías que inspira el Amor. Adiós, pues, 
héroes; mi lira sólo sabe cantar los amores. 

TOMÁS MEABE 

Quiero celebrar a los Atridas; quiero cantar a Cadmo; pero las 
cuerdas de mi lira no resuenan sino con acentos amorosos. Las 
he cambiado últimamente, he cambiado hasta de instrumento 
y he comenzado a cantar los trab,ajos de Hércules, pero mi lira 
respondía aún con las melodías que inspira el amor. Adiós, 
pues, héroes, mi lira no sabe cantar sino los amores. 

Jos- MARTÍ: 2da., “A las mujeres” 

La naturaleza dio cuernos a los toros, cascos a los caballos, 
ligereza de pies a las liebres, carrera de dientes a los leones, 
la natación a los peces, el volar a las aves, el pensamiento a los 
hombres. // Para las mujeres no tenía ya. ¿Qué les da pues? 
La hermosura contra todos los escudos, contra todas las lanzas. 
// Pues cualquiera siendo hermosa, vence al hierro y al fuego. 

ENRIQUE JOSÉ VARONA: II, “De las mujeres” 

Al corcel dio natura 
Cascos, al toro cuernos. 
A la liebre presteza, 
Dientes al león fiero, 
La nadadura al pece, 
A las aves el vuelo, 
Alto ingenio a los hombres, 
Que en la mujer no vemos. 
Pues (qué le dio? Hermosura; 
Por broqueles y acero; 
Que la mujer si es bella 
Al hierro vence y fuego. 
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AGI:STíN ESCLASAKS: 2.5 

La naturaleza ha dado cuernos a los toros, pezuñas a 10s ca- 
ballos, agilidad a las liebres, y anchas fauces armadas de dientes 
a los leones. Ha permitido a los peces nadar, a los pájaros 
volar, a los hombres concebir nobles pensamientos. Nada le 
quedaba ya para dar a las mujeres. Y entonces les dio la belleza, 
más poderosa que todos los escudos y que todas las espadas. 
La mujer bella triunfa sobre el hierro y el fuego. 

JOSÉ MARTÍ: 3ra., “Al amor” 

En cierta ocasión a horas de la media noche cuando la Osa 
vuelve ya a la mano de Bootes, y las tribus todas dc los mor- 
tales yacen, habiendo sido domadas por el cansancio, entonces, 
el amor habiéndose presentado, golpeaba los pasadores de IX 
puertas de mí. // -iQuién, dije yo, rompe las puertas? Rom- 
perás sueños de mí, y el amor dijo: abre, soy niño; no temas; 
me mojo, y ando vagando en esta noche sin luna. // Habiendo 
oído esto, yo me compadecí, y habiendo encendido luz en segui- 
da, abrí- y veo a un niño llevando arco, alas y aljaba. 

Habiéndole sentado junto al hogar, calentaba yo manos de él 
con palmetas, y exprimía agua húmeda de su cabellera; pero él 
cuando hubo despachado el frío: // Ea-dijo, probaremos este 
arco, por si la cuerda habiendo sido mojada, está dañada ahora 
en algo para mí. Y extiende, y me hiere en medio del corazón 
como saeta. Y riendo, salta y me dice: iOh huésped! Alégrate, 
pues el arco está sin daño y tú padecerás en el corazón. 

ENRIQUE JOSÉ VARONA: VII, “Del amor” 

Una vez a la hora 
En que la noche media, 
Cuando ya hacia el Bootes 
La Ursa se endereza, 

Y el cansancio rendidor, 
Los mortales sosiegan, 
Amor sobreviniendo 
Golpeaba mis puertas. 

¿Quién dije, hunde mi albergue? 
iQuién mis sueños ahuyenta? 
A do que 01: “Abre clama, 
Es un niMo, no temas, 

Que en tan luminosa noche 
Mojado y sin luz yerra.” 
Condolido al oírle 
Enciendo mi lucerna, 
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Abro, y arete mis ojos 
Un rapac se preserzta 
Arco traye,zdo, T alas, 
Y aljaba coíl saetas. 

Jutzto a 7ni hogar 1~ sir*rlto, 
Y Illi palnla calielita 
Srts dos malos, J’ e.i-prime 
El agua de SLIS crc~~cI~~s. 

Él, ya que se ha repuesto 
Del frío, dice: “Ea!” 
Veamos si la lluvia 
Ha danado SU crlerda! 

Y tiende el cmo, y fiero 
51 ahna llir traviesa; 
Con lo que lcuyelklo a saltos, 
Riyendo así me beja: 

“Alegrémonos, huésped, 
Mis armas van ilesas, 
Tu corazón ipor cierlo! 
Asaz llagado queda!” 

MANUEL ASENJO: II, “Al amor” 

La media noche sería 
Cuándo ya la Osa da vuelta 
De Bootes en la palma. 
Y duerme la raza entera 
De los mortales, rendida 
De cansancio en su tarea. 
Llegando entonces el Amor 
Sin que nadie lo sintiera. 
Hería con duros golpes 
Los cerrojos de mis puertas. 
Quién, dije, a la puerta llama? 
Ve que mis suetios inquietas; 
Y respondióme el Amor, 
Abre, soy nifio, no temas. 
Htímedo estoy, he vagado 
Sin luna por las tinieblas 
Tales razones oyendo 
Me compadecí y abriera 
Al punto, después de haber 
Encendido la lucerna 
Y miro al nifio llevanclo 
Arco y aljaba con flechas. 
Poniéndome pites al fuego. 
Caletltaba con lni diestra 
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Sus manos e iba secando 
Su mojada cabellera. 
El, apenas cedió el frío 
Hagamos dijo experiencia 
Del arco, a ver si me hiere 
Ya la humedecida cuerda, 
Extendióla y en medio 
Del corazón me vulnera 
Cual tábano. A carcajadas 
riendo saltó hacia fuera 
Pero no sin decir antes, 
Conmigo, huésped, te alegra 
Pues que mi arco está ileso 
Y tu corazón con pena. 

AGUSTÍN ESCLASANS 

A media noche, cuando la Osa se inclina hacia la mano del Bo- 
yero, cuando toda la raza de los mortales descansa domada por 
el sueño, el Amor vino a llamar a mi puerta. “<Quién eres -le 
dije- tú que llamas a mi puerta e interrumpes así mi sueño?’ 
“Abre y no tengas miedo -me dijo el Amor-; soy un niñito; 
estoy calado de lluvia, en esta noche sin luna, y me he perdido.” 
Sus palabras me conmovieron, y encendí en seguida mi lhmpara, 
y le abrí, y vi un niñito con un arco, un carcaj y unas alas. Le 
hice sentar cerca del fuego del hogar, y calenté sus manos entre 
las mías, y sequé el agua de la lluvia que mojaba sus cabellos. 
Cuando se sintió recobrado me dijo: “Vamos, juguemos con 
este arco, para probarlo; <quién sabe si la cuerda, mojada, 
habrá perdido su fuerza ?” Tendió el arco y me hirió en mitad 
del corazón; sentí como si me hubiese picado un tábano. Y él, 
riéndose, se puso a dar saltos. “Extranjero -me dijo-, alé- 
grate; el arco no estaba en mal estado; pero tu corazón te hará 
padecer.” 

JOSÉ MARTÍ: 4ta., “A la paloma” 
Querida paloma, // ide dónde, de dónde vuelas?, // ide dónde, 
corriendo sobre el aire, derramas y destilas tantos perfumes? 
// (Quién eres? ¿Qué te da cuidado? //. Anacreonte me envió a 
un niño, a Batilwal que manda siempre, en todos, y al tirano. 
// Citerea me vendió habiendo tomado un -pequeño himno, y 
yo sirvo en todo esto a Anacreonte, y ahora ya ves que llevo 
sus cartas, y dice haber de hacer a mí muy pronto libre, y yo 
en verdad, aunque me dé suelta, permaneceré esclava junto a 
él, pues <qué importa a mí volar por m0nte.s’ y campos y posar- 
me en los árboles habiendo comido algo salvaje? // Entre tanto 
ahora, en verdad como, habiendo arrebatado el pan de las ma- 
nos del mismo Anacreonte, y da a bebk a mí el Vino que bebe 
antes. Habiendo bebido, bailaré, y ocultaré .a mi señor con mis 
alas. Habiéndome posado sobre la misma lira dormiré. 
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Ahí lo tienes todo, hombre: acércate: me has hecho mas habla- 
dora que una corneja. 

ENRIQUE JosÉ VARONA: IV, “A una paloma” 

-Amable palomita, 
CDe dónde con tal prisa 
Vienes, de do, que al aire 
Tan ungida atraviesas, 

Espirando perfumes 
Tan gratos por do quiera? 
Saber quien es tu dueño 
En verdad me interesa. 

-Me manda Anacreonte 
Do su Batilo reina. 
A él por un breve himno 
Vendióme Citerea; 

Desde entonces al Teyo 
Sirvo de esta manera, 
Y agora le conduzco 
Las misivas aquestas. 

El háme prometido 
Ahorrarme a la vuelta; 
Mas yo siempre a su lado 
Estar quiero cual sierva. 

Para qué necesito 
Ver montes y praderas. 
Sentada en toscas ramas, 
Comiendo agrestes yervas? 
Agora de las manos 
De Anacreonte mesmo 
Arranco el pan, y bebo 
Del vino de su mesa; 
Y descubro revolando, 
Con mis alas abiertas 
Le cubro, y ya beoda 
Duermo sobre sus cuerdas. 
Eso es todo; mas vete, 
Hombre, no me detengas, 
Que me has hecho habladora 
Muy más que la corneja 

MANUEL ASENJO: III, “A una paloma” 

(Adónde, adónde vuelas 
Amable palomilla? 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 131 

¿Por qué tantos ungüentos 
Exhalas y aun destilas, 
Deslizándote rápida 
Por la región vacía? 
Tu amo iquién es? Me importa 
A Batilo, a su vida 
Rey no ha mucho de todo 
Anacreón me envía. 
Venus me vendió a él 
Por breve poemita 
Y yo le hago servicios 
Tales desde aquel día, 
Llevando desde entonces 
Cualquier de sus epístolas 
Dentro de poco tiempo 
Dijo libre me haría, 
Pero yo aunque me suelte 
Quiero ser su cautiva. 
iQué necesidad tengo 
De volar con fatiga 
Por montes y por valles, 
Y rústica comida 
Comer, sobre las ramas 
Posándome intranquila? 
Ahora pan de las manos 
De Anacreonte mismas 
Como yo, no lo dudes, 
Cogiéndolo a hurtadillas 
Y el vino que él bebiera 
me da a mí por bebida 
Y habiéndolo apurado 
Saltaré de él encima 
Cubriendo con mis alas 
Al dueño de mi vida. 
Y sepultada en sueño 
Duermo al son de su lira 
Hombre, te he dicho todo; 
De mi lado camina, 
Me has hecho más locuaz 
Que la corneja misma. 

LAURA MESTRE 

&-dónde vienes, amable paloma? ¿De dónde traes ese perfume 
que tus alas esparcen por el aire? iQuién eres? iCuál. es tu 
objeto? Anacreonte me envía a Batilo, el niño que rema en 
todas partes por sus gracias; me consiguió de Citerea por un 
pequeño himno, y yo le sirvo en estas cosas jno ves la esquela 
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que traigo? l?l dice que a mi vuelta mc dar-5 libertad: aunque 
lo cumpla, yo se-guiré sirviéndole: ;a que volar por mnntcs 1 
campos para buscar abrigo en los 6rboles. o comer frutos siI- 
vestres? // Ahora como el pan que tiene en su mano Anacreonte: 
bebo su mismo vino, y después bailo cubriendo p mi dueño 
con las alas: y para dormir me poso sobre la misma lira. Ya 10 
sabes todo, hombre, he charlado m5s que una corneja. 

AGUST~X ESCL.GAKS 

Amable paloma: ide dónde has alzado el vuelo? Dime: ;de dón- 
de te vienen todos estos perfumes que, al cruzar los aires, exha- 
las y destilas gota a gota? iQuién eres? Y <qué te preocupa? 
-Anacreonte me ha enviado hacia el joven Batilo, que en este 
momento reina como un tirano sobre todos los corazones. Citc- 
rea me ha vendido por algunas estrofas. Ahora so,y el ministro 
abrumado de tareas de Anacreonte, y ya ves la carta que acaba 
de confiarme. Promete darme muy pronto la libertad; pero, si 
me pone en libertad, no por ello dejaré de permanecer esclava 
a su lado. <Qué necesidad tengo de volar a través de las mon- 
tañas y de los valles, de descansar bajo los árboles, y de comer 
las fresas silvestres? Ahora me alimento de pan qbe arranco 
de las propias manos de Anacreonte: v él me da de beber de! 
vino que ha gustado antes. Mientras bebo dov saltillos, cubrien- 
do a mi maestro bajo mis alas delicadas y me’acuesto y me duer- 
mo sobre su lira. Ya lo sabes todo; pasa de larpo mortal. Me 
has hecho charlar más que si fuese una corneja 

JOSÉ MARTf: Sta. “A sí mismo” 

Las mujeres dicen: Oh Anacreonte eres viejo. Hahirmdo tomado 
espejo, mira los cabellos ciertamente no ya existentes, y la fren- 
te de ti suave.//Mas yo en verdad no sé, en cuanto a los cabellos. 
si están o si marcharon. Sólo sé esto: que el jugar suavcmclltc 
conviene al anciano tanto más cuanto más cerca estAn las 1-0~35 
de la muerte. 

LAUR,~ MESTRC 

Las mujeres dicen: Ya eres viejo, Anacreonte; mírate en el es- 
pejo; ya no tienes los cabellos negros, y tu frente está calva. 
Si mis cabellos están así o me faltan, no lo sé; lo que sé es que 
al anciano le precisa más gozar de las dulzuras de la vida porque 
la Parca apremia. 

AGUTÍN ESCLASANS 

Las mujeres me dicen: -Anacreonte, ya eres viejo, coge un 
espejo y contémplate en él; ya no tienes pelo, lu frcilte está 
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desnuda.- ;Cómo! ;Tengo todavía pelo? Mis cabellos han 
caído ya? No lo sé. Lo único que s6 es que los juegos y placeres 
convienen tanto más al anciano cuanto que SL’ encuentra mlis 
cerca del término fatal. 

Jos12 Mw’rí: 6ta. “Al vivir sin envidia” 

No las cosas de Gijes, el rey de los Sardios, importa a mí // 
ni el oro me arrastra, // ni envidio los tiranos. // El remojar 
la barba con perfumes importa a mí. // El rodear la cabellera 
de rosas importa a mí. El hoy me impori:l. ;QuiCn supo, pues, 
el mañana? // Así, pws, mientras ha- tranquilidad, bebe y 
jwga, y haz libaciones :I Lico, no sc‘a que la cnfcrmedad si al- 
guna llega, diga: no conviene que ti1 I~cbas. 

No me preocupan las riquezas de Giges, rey de Sardis, no tengo 
ambición, ni envidio a los tirarlos; sólo me irnporla perfumar- 
me el cabello y adornar mis sienes con rosas. Sb10 me cuido 
del presente: iquién conoce el futuro? Hoy luce un día sereno: 
bebamos y juguemos, ofreciendo libaciones a Lico, no sea que 
venga luego la enfermedad a decirnos: “no puedes beber.” 

AGUSTÍN ESCLASANS 

No me preocupo de Gyges, el rey de los Sardos; jamás he cono- 
cido la ambición y no siento ninguna envidia de los príncipes, 
Mi preocupación consiste en verter perfumes sobre mi barba 
y en coronarme de rosas. ¿Qué ocurrirá mañana? iQuién lo 
sabe! Por consiguiente, mientras el cielo está todavía sereno, 
bebe, juega a los dados, ofrece libaciones a Baco, pues la enfer- 
medad puede venir y decirte: iNo bebas más! 

JOSÉ MARTÍ: 7ma., “A una muchacha” 

La hija de Tántalo cierta ocasión quedó trocada piedra en las 
riberas de los frigios, y en otra ocasión la hija de Pandión voló 
pájaro golondrina. // Sería yo espejo para que siempre me mi- 
rases. // Sería hecho túnica para que siempre me llevases. // 
Quiero ser convertido en agua, para que frotase a ti las carnes. 
Oh, mujer, sería ungüento para que frotase a ti. / / Y banda de 
los pechos, // y perla para el cuello, // Y sandalia para que 
pisases a mí solo con los pies. 

AGUSTÍN ESCLASANS: 23 

La hija de Tántalo fue cambiada en roca en las riberas de la 
Frigia; Ia hija de Pandión alzó el vuelo bajo la forma de una 
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golondrina. Yo querría convertirme en espejo, para que tú me 
miraras siempre; quisiera ser túnica, para que me llevaras 
puesta siempre; querría ser, amiga mía, el agua con que bañas 
tu cuerpo, la esencia con que te perfumas, la bandeleta que 
sostiene tus pechos, la perla que adorna tu cuello; y hasta 
quisiera ser sandalia, porque así, por lo menos, podría vivir 
a tus pies. 

Jo& MARTÍ: Bva., “A los amores de sí mismo” 

Si sabes contar las hojas todas de los árboles, y encontrar las 
olas del mar todo, haré a ti solo narrador de mis amores: prime- 
ramente pon de los de Atenas 20 amores y otros 15. // Después 
de Corinto pon series de amores, pues es en la Acaya donde 
las mujeres son hermosas. // Ponme también los Lesbios, y 
hasta de los Jonios, y de Caria, y de Rodas: 2 000 amores. // 
¿Qué dices? Apunta siempre en la tablilla. Aún no he dicho los 
Sirios, ni los deseos de Canobo, ni los de Creta que los reune 
todos, donde el amor celebra banquetes en las ciudades. // 
iQué? iQuieres que te cuente aún los amores de mi alma, los 
de más allá de Cádiz, los de los Bactrianos y de los Indios? 

AGUSTÍN ESCLASANS: 14 

Si puedes contar las hojas de los árboles, si sabes cual es el 
numero, de las olas de todo el mar, yo te encargo, a ti solo, 
que cuentes mis amores. Primero, en Atenas, inscribe veinte 
amores; y después, quince más. Luego, en Corinto, anota legio- 
nes de amores; en Acaya, ilas mujeres son tan bellas! Apunta 
también, en Lesbos y hasta en Jonia, en Caria y Rodas, dos 
mil amores. ¿Te extraña de ello? sigue inscribiendo. Todavía 
no te he hablado de mis pasiones en Siria, ni de las de Cánope, 
ni de las de Creta, esta isla que reúne todas las riquezas y en la 
que el Amor celebra sus misterios en las ciudades. iQuieres 
que te enumere también los amores que más allá de Gades, y 
en la Bactriana, y en la India, se han apoderado de mi corazón:’ 

Jo& MARTÍ: loma., “A la cigarra” 

iOh cigarra! Te felicitamos, porque habiendo bebido un poco 
rocío sobre las copas de los árboles cantas como rey. // Pues 
todas aquellas cosas cuantas ves en los campos, ora cuantas 
las selvas producen, son tuyas. Tú eres amiga de los labradores, 
no dañando en algo a nadie. Eres honrada de los mortales, 
dulce profeta del estío: las musas en verdad te aman; el mismo 
Febo te ama y te dio canto penetrante. // La vejez no te oprime 
ioh sabia! nacida de la Tierra, amiga del canto, impasible, de 
sangre blanca: eres casi semejante a los Dioses. 
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ENRIQUE JOSÉ VARONA: IX, “A una cigarra” 

Felice te llamamos, 
Cigarra, porque siempre 
En las excelsas ramas 
Suena tu canto alegre; 

Tu bebida es rocío, 
Cuanto campos ofrecen, 
Cuanto producen tiempos, 
Todo te pertenece. 

Del labrador amiga, 
Pues en nada le ofendes; 
Por el mortal honrada, 
El estío prometes! 

Bien te aman las Pimpleas. 
Bien Febo, él te concede 
Voz penetrante: nunca 
La ancianidad te hiere. 

Sabia, indígena, amante 
De los cantos, inerte, 
De carne y sangre falta: 
Casi una deidad eres. 

AGUSTÍN ESCLASANS 

iCuán feliz eres, cigarra, cuando en la cima de los árboles, 
ahíta después de beber una gota de rocío, te duermes como 
una reina! Cuanto te rodea es tuyo, y cuanto ves en la llanura, 
y cuanto produce el bosque. Eres amada de los campesinos, 
pues no causas perjuicio en sus campos; los mortales te hon- 
ran, saludando en ti a la amable mensajera del verano. Las 
Musas te aman, y el propio Apolo también que te dio una voz 
armoniosa. La vejez no puede alcanzarte, hábil hija de la tierra, 
tú que sólo amas el canto, tú que no conoces el sufrimiento, 
tú que no tienes ni sangre ni carne, y que casi te pareces a 
los dioses. 
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a tener para algunos críticos -y lo sabrían ellos por el propio 
corresponsal- connotaciones de palabra obscena.2 

En una dc sus “Cartas de Nueva York” al diario caraqueño, 
inserta en cl número dc 10 de dicicmbrc del mismo año, hace 
Martí su segunda referencia al poeta, como uno de los asuntos 
de inter& cultural relegados a un plano secundario en aquellos 
momentos por el público neoyorkino, debido a que un hecho 
de mayor resonancia reclama la atención de todos: el recién 
iniciado proceso contra Charles J. Guiteau, el asesino del pre- 
sidente Garfield, y a t!l dedica todo el resto de la carta (9,132). 
Da la noticia de que siguen llegando “telegramas de Europa, 
sobre los desdeñosos editoriales del Hrrald, sobre los versos, 
grandes e irregulares como montañas, de Walt Whitman”, y 
la forma en que inicia el párrafo: “Más sobre telegramasC. . . ]“, 
hace pensar que en carta anterior -desconocida para nosotros- 
va ha informado de tales envíos. Sabemos que los admiradores 
ingleses y franceses de Whitman reaccionaron con vigor contra 
los ataques reales o supuestos a Leaves of Grass. 

No conozco lo publicado por The New York Herald, pero sí lo 
que, en el número de octubre de 1881, había dicho Josiah G. 
Holland en el Scribner’s Monthly, la influyente revista que él 
dirigía y que leía Martí: “Walt Whitman es un desatinado más 
egregio de lo que fue Carlyle, con una menor provisión de sesos. 
Creemos apreciar todas las energías de las presentaciones lite- 
rarias de Walt Whitman, pero sus producciones, en sus formas, 
son simplementes abominables.“3 

Acababa de llegar al público la edicibn bostoniana, de suma 
importancia entre las publicadas desde 1855, cuando Leaves of 
Grass era un breve volumen de sólo noventa y cinco páginas, 
que su autor fue revisando, expandiendo y reordenando, hasta 
que en 1881 estableció la secuencia y el texto definitivos. Los 
nuevos poemas que contendrían las ediciones subsiguientes, 
serían desde entonces ubicados al final y no alterarían la dispo- 
sición establecida para las anteriores. En la limitada de 1889, 
Whitman introdujo pequeños cambios textuales que, al parecer, 
no fueron incorporados a la última, conocida -por razones 
fáciles de comprender- como death-bed edition, la cual tuvie- 
ron que ayudarle a revisar los amigos del autor.4 La evidencia 

2 En 1856 había publicado el Boston Inteffigencer una reseña sobre Leaves of GrTs, 
cuya conclusión era: “Este libro no debiera hallar lugar allí donde la humanidad exige 
respeto y su autor debiera ser echado a puntapiés de toda sociedad humana a un nivel 
por debajo de los brutos.” Citado por Esther Elise Shuler: “José Martí. Su Critica de 
algunos escritores norteamericanos”, en Archivo José Marrí, La Habana, v. 5, n. 16, 
1951, p. 166. 

?. Antes (1879), en carta a Edmond C. Stedman, Holland había cyrenndo: “Whitman 
me parece una peste y una abominación. ” James Rusell Lowell, el mds almidonado de 
los hrdrmir~es lo desdeñaba, llamándole autor de una “solemne superchería”. aunque 
no le neyase que hubiera algún mérito “en la fanfarronada”. 

4 Particulnrmente, de Horace Traubel, a quien nombrú albacea con Thomas B. Harned 
y rl doctor R. M. Bucke, editores en 1905 de Thr Covtplrle Writitr~s of Walt WhitwUn. 
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“El poeta Walt Whitman” 
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MARY CRUZ 

El ensayo del 19 de abril de 1887, publicado por El Partido 
Liberal de México el 17 de mayo del mismo año, no fue lo único 
que Martí escribió acerca de Whitman. Es lo más importante: 
a mi juicio, una de las más sorprendentes creaciones de su 
genio literario, y voy a proponer aquí mi interpretac&. Antes, 
sin embargo, creo de utilidad seguir el rastro que trazan las 
otras y a veces brevísimas alusiones y referencias martianas 
al poeta neoyorkino, diseminadas en un período de catorce 
años, entre 1881 y 1895. El rastreo servirá como introducción 
a mi lectura de esa ahondadora períoca que tituló sabiamente 
“El poeta Walt Whitman”. 

Cuando ya Martí dab,a los últimos toques a su Ismaelillo ‘ale: 
górico, y hacía cuatro meses que enviabã regularmente las “Car- 
tas de Nueva York” firmadas M. dc Z. a La Opinión Nacional 
de Caracas, sólo once días atrás se había iniciado su anónima 
“Sección constante”: una amena revista de noticias sobre “his- 
toria, letras, biografía, curiosidades y ciencia”. En una nota de 
la Sección, del í5 de noviembre de 1881, se refiere Martí al 
hecho de estarse imprimiendo en “la universitaria ciudad de 
Boston” (“en la culta y pretenciosa Boston”, recalca), una CO- 
lección de obras de un “poeta de los Estados Unidos, famoso 
por el atrevimiento de sus rimas, la osadía de sus pensamien- 
tos y el desembarazo, -que raya a veces en descompostura,- 
desuforma [...]“Y añade inmediatamente: “el poeta es W.“’ 

Solamente una inicial, como si tuviera la intención de intrigar 
a SUS lectores. 0, quién sabe, como si los editores del periódico 
hubiesen temido escribir completo el nombre que había llegado 

1 José Martí: “El poeta Walt Whitman” en Obras completas, La Habana, 1963-1973. t. 
13. p. 131-143. [En lo sucesivo, las referencias entre paréntesis corresponden a los textos 
de José Martf localizados en esta edición. Los números indican el tomo y la paginación 
correspondientes. (N. de la R.) ] 
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externa de sus primeras menciones y la interna del ensayo de 
1887, que tocaré más adelante, prueban que Martí se remite en 
todos sus comentarios a la edición de 1881, publicada por James 
R. Osgood en Boston. Y todo hace suponer que de ella poseía 
Martí un ejemplar. 

Las dos referencias apuntadas debieron despertar la curiosidad 
de los lectores de Latinoamérica hacia el poeta “desconocido”. 
Parece como si Martí estuviese preparándolos para que pudie- 
ran recibir “debidamente” -cuando les ofreciera más amplios 
detalles- al que consideraba el, y era sin duda, caso extraordi- 
nario en las letras del Nuevo Continente y una de las más de 
batidas figuras norteamericanas del siglo XIX.~ Lector asiduo, 
como era Martí, seguramente no ignoraba detalles de la polé- 
mica whitmaniana. Pero tenía sus propias ideas. 

En su tercera referencia al poeta, incluida en la “Sección cons- 
tante” del número de La Opinión Nacional que circuló el 28 
de diciembre del mismo año 81, está ausente del todo la som- 
bra de reproche que deja penetrar cn la primera (aquello de 
que la forma raya a veces en descompostura) ; más bien, nos 
ofrece la claridad de un afirmativo entusiasmo capaz de transmi- 
tir las gradaciones sutiles de los versos de Whitman: 

Walt Whitman, el poeta norteamericano rebelde a toda 
forma, que canta en lenguaje tierno y lleno de matices de 
luna las cosas del cielo y las maravillas de la naturaleza, 
y celebra con desnudez primaveral y a veces con osadías 
paradisíacas las fuerzas rudas y carnales que actúan en 
la tierra, y pinta muy rojas las cosas rojas, y muy lángui- 
das las cosas lánguidas. 

A primera ojeada, el fragmento no es más que una descripción 
que transmite de modo objetivo la impresión subjetiva de algo 
leído. Pero aquí hay realmente una penetración en el método 
creador, en el estilo y en la amplitud de los temas del poeta, con 
aplicación de criterios estéticos propios.6 La selección de los 
elementos que enumera Martí, el orden en que los relaciona y 
la cuidadosa adjetivación sugeridora, cumplen función evalua- 
tiva. El juicio no se halla abiertamente formulado y, no obs- 
tante, los efectos críticos e interpretativos de lo dicho, provee 
al lector asideros seguros para la comprensión de obra y poeta. 

5 Cobrb nuevo auge en 1881 cuando se suspendió la venta del libro, al ser amenazado 
su editor bostoniano con un proceso judicial si no se eliminaban ciertos poemas, a 10 
cual se negó Whitman, terminantemente. Esta fue la primera vez que Leaves of &~sS 
reportó entradas sustanciales al autor, porque pudo vender a cinco dólares o más cada 
ejemplar y a tres su retrato, con lo que abonó su parte al editor y compró la casita 
de Mickle Street en Camden, Nueva Jersey, su residencia fija desde entonces. 

6 A mi juicio, siempre que Martí escribe sobre algún autor a quien admira, le rinde 
homenaje utilizando formas qùe recuerden su forma. 
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Pero Martí no se conforma con esta aprosimación “descriptiva”. 
Apela a la narración de un hecho, pone a actuar al personaje 
que es centro de su atención; y cuenta a seguidas que Whitman 

visitó no hace mucho tiempo las tumbas de un poeta 5 
un pensador de los Estados Unidos. El poeta era Hawthorne 

’ aunque Hawthorne escribiera 
~UeZ3ss~ 2tlga n~~~Tso.s] : el pensador, un hombre 
que vivió en la naturaleza, era Thoreau. Whitman tomó una 
piedra del suelo y la puso en el montoncillo de pedruscos 
que los visitantes han ido levantando junto a los dos se- 
pulcros. 

Y no le basta retratar el gesto. Añade: “Así hacen los árabes: 
de ahí tal vez vino la idea de las pirámides: eso mismo hacen 
en las cercanías de Barquisimeto, donde un cerro de piedras 
avisa al viandante, antes que la cruz, que allí hay un muerto.” 
Parece pretender que el lector visualice al hombre -que es 
poeta de todo lo natural, cantor de la vida y de todas sus 
cosas- en el cumplimiento de un ritual cuyo origen se pierde 
en el pasado lejanísimo y que, por la alusión al pueblo llamado 
por los nativos venezolanos como a su río, Barquisimeto (“aguas 
color de ceniza”), enlaza la raíz --espiritual- del poeta con 
lo ancestral indoamericano. 

Casi al mismo tiempo en que aparecen estas notas martianas 
en 1881, el músico y poeta Sidney Lanier ofrecía una serie de 
conferencias en la John Hopkins University. En una de ellas 
habló de Whitman, pero no con el entusiasmo de tres años antes, 
aun reconociendo deber “algunos punzantes placeres a cierta 
mezcla de grandeza e ingenuidad que hacen tan fuertes y atrac- 
tivos algunos pasajes” de Leaves of Grass. Le negaba el derecho 
de considerarse como la voz de su pueblo y demócrata ver- 
dadero; le parecía sólo un dandy de la poesía y señalaba que 
“su ritmo era el más antiguo de la poesía inglesa, no de la 
poesía del futuro”. Es probable que Martí no conociera el con- 
tenido de la conferencia de Lanier, a quien mucho admiraba 
como poeta; y, sin embargo, de haberla conocido, en nada 
habría afectado su opinión sostenida por el conocimiento di- 
recto de la obra whitmaniana. Martí no lo elogia, Martí lo 
define. Martí sopesa cuidadosamente cada palabra empleada 
para decir lo que se propone y nada más que lo que se propone. 
Y hasta ese momento, lo que se ha propuesto es informar. Na- 
turalmente, el modo en que ofrece la información contiene ve- 
ladas señales de su juicio valorativo. I 

Cada nueva referencia suya al bardo de Camden parece dar 
testimonio de nuevas y sondeadoras lecturas de Leaves of Grass. 
Martí percibe la ternura que matiza los temas escabrosos y re- 
conoce la aparente desfachatez de ciertas expresiones como un 

139 
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depojarse del ropaje convencional que la sociedad hipócrita ha 
impuesto, y un volver al candor de los tiempos primeros, cuando 
las cosas naturales se mostraban sin remilgos ni ambigüedades 
ni vergüenzas. Martí era delicado y hombre de gentilezas de 
salón. Era tambien muy viril p autenticamente humano para 
dejar de identificar la poderosa realidad que respaldaba las 
crudas emisiones de Whitman. No habría dicho él las cosas de 
aquella manera, pero esto no es indicio de que fuese incapaz 
de verlas y entenderlas en toda su crudeza y desnudez, y en 
toda su poesía. 

Sin embargo, continuaron siendo breves sus referencias al poeta, 
presentaciones en síntesis, antes de la aparición del famoso 
ensayo de 1887. En el impresionante “poema élego” que es ese 
otro ensayo “Emerson”,i publicado a raíz de la muerte del sa- 
bio de Concord en La Opinión Nacional el 19 de mayo de 1882, 
dice Martí de Whitman que “ha hallado en la naturaleza una 
nueva poesía” (13, 18), pero en ningún momento alude a la 
carta enviada por Emerson a Whitman, al acusar recibo de la 
primera edición de Leaves of Grass. La carta fue publicada en- 
tonces en el New York Tribune, y al año siguiente como apén- 
dice en la segunda edición del libro. “Un rayo de sol” -expre- 
sión cara a Martí que, con referencia a su Zsnzaeliílo, hablaría de 
“una visita de rayos de sol” (20, 299)-, había sido para Emer- 
son el regalo.8 

Finalizando ya el año 82, el 9 de diciembre, en carta a Barto- 
lomé Mitre y Vedia, director de La Nación de Buenos Aires, 
encarece Martí la presencia en Norteamérica de “un grandísimo 
poeta rebelde y pujante, Walt Whitman” (9, 18). Es la primera 
vez que lo encomia abiertamente. El elogio toma forma de más 
extendida metáfora en La América de Nueva York (enero de 
1884), en pasaje que evidencia un amplio conocimiento de la 
literatura de los Estados Unidos y una seguridad plena en la 
justeza del criterio que emite. Sólo copio lo atinente a Whitman: 
“no hay ahora en los Estados Unidos más poeta, desde que el 
pobre Sidney Lanier es muerto, que Walt Whitman, un rebelde 
admirable, que quiebra una rama de los bosques, y en ella halla 
poesía-más que en rugosos libros y doradas cadenas de aca- 
demia. De una academia es miembro Walt Whitman: su presi- 
dente se sienta en el cielo” (8, 428). 

En otra oportunidad lo tendrá presente, meses más tarde, en 
carta noticiosa publicada en La Naciótz del 6 de junio, cuando 
aplauda la petición de los estudiantes de Harvard para que se 
deseche el “latín inflado y menesteroso”, acostumbrado en 
los actos públicos de la Universidad, y en su lugar SC prefiera 

: “Emerson por Martí”, en Anrrnriu de2 Centro de Ealudios .~f<rrtiums, La Habana, n. 
5, 1981, p. 78-101. 

8 kchnda el 21 de julio de 1855, y publicada por el NCIV York TriDune el 10 de oc- 
tubre de igual año. 
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la lengua inglesa, “la lengua maciza nativa, en que dibujo colo- 
res Irving y amontona ahora Walt \+hitman olas” (IU, 47). En 
esta oracular imagen del verso corno ola -supwm aspira- 
cion del poeta, según veremos dcspues-, ha de insistir Martí. 
El nombre de Whitman aparece una vez y otra en sus Crlctder1lo.s 
tie apuntes, o en hojas sueltas difíciles de ubicar v Ilcnas de 
trazos apresurados, a menudo indescifrables, y cn planes de 
libros que desearía tener tiempo de escribir: e\~entualmente sin 
un adjetivo, como en la nota relativa al qul: pensó titular Los 
poetas rebeldes, donde menciona en último lugar al norteameri- 
cano por nombre y apellido, tras de un inglés, Oscar Wilde, un 
italiano, Giuseppe Carducci y un portugués, Abilio Guerra Jun- 
queiro: “-Walt Whitman” (18, 283) . 0 aparece acompañado 
de los rasgos físicos del poeta que veía proyectados en la forma 
de sus poemas, como: “El verso de W. Whitman-de barba 
que se enrolla” (21, 279), en el cuaderno 12, obsequio de cierta 
Agencia Naval Anglo-Hispano-Americana que, según la infor- 
mación de los editores de las Obrus comyletm, radicaba al lado 
del edificio donde tenía Martí su oficina en la calle Front. (Buen 
uso daba a cuanto papel para escribir caía en sus manos.) 

Hay otras menciones en las que un epíteto sugeridor se abre 
a nuestros ojos con nuevos significados y 110s concreta la imagen 
que para Martí sintetizaba al creador y a su obra pecuharísima: 
“Walt Whitman-Adamiaro” (18, 286). Esta afortunada epítesis 
no sugiere la más usual de las acepciones del vocablo, equiva- 
lente a adamita, sectario del adamismo. Inspirada en uno de los 
libros del poemario, Children of Adam, hace el poeta un nuevo 
Adán (hombre primigenio, mítico generador de una nueva raza 
humana) y al impulso genésico que es tema central de su obra 
magna, le restituye toda su inocencia natural. 

Hay un tríptico fragmento, publicado con el numero 237 
(22, 144). He podido escrutarlo detenidamente en fotocopia que 
debo a la cortesía de una colega gentil, Nydia Sarabia, respon- 
sable, por el Centro de Estudios Mar,tianos, dc la documcnta- 
ción original de Martí. Trata el fragmento de un “viejo sonricu- 
te” que era “primo de Wendell Phillips”. Nos atafien, cspcc i- 
ficamentc, con relación al bardo C!L Camdcn, las h’ncas cn quv 

leo: “Y SC clcva como sin transicicin ni intención, a apuntar de 
un rasgo la misión creadora y sarlta del amor [ . ] cl hcrmanito 
de los poetas,-ante W. Whitman.” Los datos que las preceden9 

0 Aquel “Sunny old man” (viejo risueño y fclix), era “Ccull« la cn5a C” que naciu, 
honesto. accesible. sociable, con la [dice L!J, lorma neutra, por iric, masculino: de 21, 
5111 mGJnr> mldida LL t”do3. digno. pero 17” solcmnc Su antcp.-ado mis antiguo en cl 
i:iotin~“tc a”lfl~iW”O tuc un c”l”““, “que venía dc un abo@o”, su “abuelo -médico. 
y casó con una” enfermera o doctora. “Hace versos a los retratos de la caa”; (anta~i.: 
constantemente mezclada con el sentimiento o un destello de tristeza, de dolor; “!’ SC 
eleva como sin trnnsiciún ni intcncibn a apnnfar de un rasgo la misirjn cre:~Jora v 
santa del amor”.- Hast:l aquí he traducido lo que está en inglés, entrecomillado 111 
que está en español y subrayado las palabras que leo de modo diferente a como las 
transcribieron los editores de las 0. C.- Siguen tres líneas de dificilisima interpretación 
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no permiten dudar: se trata del simpático rimador, conversador 
ingenioso, grato al ser leído o escuchado, profesor sabio, médico 
que se adelantó a Pasteur y a Freud, narrador que noveló sus 
preocupaciones y descubrimientos de ciertos traumas psíquicos; 
se trata de Oliver ivende Holmes, que era pequeño de cuerpo 
v grande por su optimismo v chispeante humanidad, a quien 
ia1 vez Martí pensó dedicar un ensayo. Pero, (sabemos interpre- 
tar aquí el pensamiento martiano? {Acaso plantea que Holmes, 
desde su modesto poetizar todo lo cotidiano, alcanza a levantar 
su estatura de creador frente a Whitman, que le es afín, por 
creer en “la misión creadora y santa del amor”? 

Una de las más singulares referencias martianas a Whitman es 
la contenida en carta, sin fecha, a Manuel Mercado. Los edito- 
res de las Obras completas (1963-1973) ubican esta carta entre 
las de 1888. He comprobado que pertenece a 1887. Remito a 
los lectores a “la carta que acompañó el ensayo de Martí sobre 
Walt Whitman”,‘O donde he pormenorizado el razonamiento 
que me lleva a tal afirmación, y aduzco, reforzada por otras, 
la prueba que provee el mensaje mismo, que ahora me limito 
a copiar: 

Aquí le mando mi carta a EZ Partido [Liberal] en la que 
hallarán qué leer los poetas, a quienes he tenido en todas 
las anteriores olvidados. Y sí le ruego que suplique en la 
imprenta que la corrijan con atención, y tal como va, con 
sus guiones y comillas; porque las de Beecher y Stewart 
me vinieron con errores y contrasentidos de importancia. 
Ya sé que mi mala letra tiene la culpa de esto; pero 10s 
caballeros cajistas entenderán que amo a los hombres, 
como Walt Whitman, y me lo perdonarán (20, 131-132). 

Veo en este símil de sí propio con Whitman, en lo que atañe 
a la solidaridad humana, uno de los homenajes más enaltece- 
dores que debe el autor de Leaves of Grass al genial cubano, 
que entonces contaba treinta y cinco años. 

Después de 1887, fecha del ensayo martiano definitivo sobre 
cl poeta, todavía el nombre de Whitman acudirá a su memoria 
cada vez que la ocasión pida un ejemplo de grandeza poética 
o de calor humano. En su revelador estudio de la obra y perso- 
nalidad de su compatriota José María Heredia en El Economi~- 
ta Americano de Nueva York, número dc julio, 1888, cuando 
declara que “nadie se libra de su tiempo” -10 cual, para mí, 
implica también “de su lugar”-, y a ello atribuye “el pare- 
cimiento de un poeta con otro”, afirma: “Tan ganosa de altos 
amigos está siempre el alma poética, y tan necesitada de la 

10 Granula, La Habana, 6 de junio de 1978. 

por lo impreciso de los trazos. Se transcribid corno “lo físico grandioso â lo espiritual. 
el hermanito de lo físico, -ante W. Whitmnn”. Para mí es ininteligible la palabra dada 
como “grandioso”, creo que es forma verbal, no adjetivo. pero no logro descifrarla Y 
y en vez de “lo tísico” leo “los poetas”. Separado por una raya, un nuevo dato: “prinw 
de Wendell Phillips.” 
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beldad, que apenas la ve asomar, se va tras ella, y revela por 
la dirección de los primeros pasos la hermosura a quien sigue, 
que suele ser menor que aquella que despierta. De esos impul- 
sos viene vibrando el genio, como mar de ondas sonoras, de 
Homero a Whitman” (5, 138). Dice mucho este hombrear a 
Whitman con Homero. Y aún dice más la insistencia martiana en 
equiparar el movimiento de la poesía con las olas del mar: llega 
a sugerirme que esta imagen no cra aprendida en Martí, que 
así sentía él, no ya las ondulaciones suaves o encrespadas del 
verso, sino las pulsaciones de la energía cerebral -y las de la 
sangre- en los genios poéticos. El verso no era más que re- 
flejo de ese latir material e inmaterial en el artista. Martí 
parece decirnos que las creaciones del intelecto y de la ima- 
ginación son ritmos descodificables -porque guardan signifi- 
cados-, que riman, como diría Emerson de las corresponden- 
cias naturales, con el oleaje del mar. 

$uán variados son los registros de la admiración en Martí! 
Para ilustrar el gran influjo del estudio y lo decisivo que quizá 
sea el poder que en la vida nacional ejerzan los que se preparan 
en los altos centros de enseñanza, en el país enorme del que 
señala mucho de lo negativo, pinta a una pareja representa- 
tiva de los estudiantes universitarios -“no hombres de papel” 
ni “mujeres de adorno”-, y esta pareja le sirve también -es 
imposible no advertirlo- para mostrarse estupendo narrador, 
al poner en su conversación cuantas noticias quiere transmitir 
a los lectores. Pero debo anotar lo relativo al tema que mc 
ocupa : viene él “del paseo con la amiya querida, los dos de 
espejuelos, ella con un tomo de Bryant y él con un Walt 
Whitman[ . . . 1” (12, 306) como para indicar preferencias y, 
muy a su manera, caracterizar lo femenino y lo masculino y, 
tal vez, el recato y la osadía, en una crónica que publica La 
Opinión Pública de Montevideo en 1889. 

Si el 7 de marzo de igual año, en El Partido Liberal de México, 
reseña un libro, Jonathan y su continente, de Max O’Rell, seu- 
dónimo del maestro de escuela Paul Blouet, que es “un libro 
de apuntes” y por tanto “no es un libro”, que fue escrito “ha- 
cicndo la maleta” y “sin quitarse cl guante” v que, sin embar- 
go, está en todas las manos y “no se lee ot;a cosa”, es para 
señalar lo que de superficial tiene. cl oportunismo de su autor, 
la obtusa vanidad con que lo aceptan aquellos a quienes retra- 
ta y, sobre todo, para demostrar que toda su “deficiencia y 
ligereza” en nada es tan notoria como “en lo que dice de la 
literatura, que es una lista cort& dc nombres, sin grados ni 
departamentos, ni esas frases de paso por donde se entiende 
que la modestia del crítico calla lo mucho que sabe. Con poner 
‘Whitman’, cree que ha dicho bastante” (12, 163). 

Cuando un nuevo periódico, El Sudamericano de Buenos Aires, 
adopta como lema la voz latina Libertas, se pregunta Martí, 
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en artículo publicado el 27 dc scptiembr~ de 1889 por El 1’(z).- 
tido Liberal (con título igual al que identificaría el famoso 
ensayo de dos años despu&, “Nuestra AmCrica”j : “[Por quC 
no ‘iibertad’ en español ? ‘libertad’ es palabra tan bella y en- 
tera que Walt Whitman, el poeta patriarca1 del Norte, nunca 
la dice en inglés, sino como la aprendió a decir de los mexica- 
nos” (7, 351). 

En esa estupenda semblanza, esa joya de la prosa narrativa-do- 
cumental que es su “Edison”, publicada por El Partido Liberal 
el 5 de febrero de 1890 -y que conocemos ahora gracias a un 
gran martiano, lamentablemente desaparecido, Ernesto Mejía 
Sánchez- dice Martí del mago de Menlo Park: “A veces, des- 
pués de ahnorLar, lee un libro de filósofo o de poeta. Los poetas 
de la esfinge son los que lee él: Emerson, el adivinador: Whit- 
man, el verdadero.“’ l 

Y si señala el peligro de la imitación a que están expuestos 
los poetas nutridos con literaturas ajenas, en reseña generosa 
del 28 de septiembre de 1890 en El Partido Liberal, ve al cubano 
Francisco Sellén salir airoso de la prueba COJI su libro Poesítrs, 
a pesar de “haber andado desde joven clc I’ctoefi en Gogol, y 
de Tirdusi en Hugo, y  por tener su morada constante en los 
EStados Unidos, donde se dio en poesía el misterio de Poe, y 
la oda profética de Emerson, y el ritmo revolucionario de Walt 
Whitman” (5, 190). 

Llega 1892. Pasa el mes de marzo. Y “se ha de ver lo del día”, 
es decir, la novedad, porque Martí cs periodista y su misión, 
informar. En carta que da a conocer El Partido Liberal en 8 de 
abril (y cs de las desconocidas hasta que fuera rescatada po~ 
la devoción martiana de Mejía Sánchez), entre diversas noticias 
resalta una que es desgarramiento: “Cómo muere Whitman,” 
pero viene suavizada porque, al inicio del párrafo ya se ha 
leído algo que atenúa el ramalazo: “Estos han sido días de caer. 
En su tumba heroica, hecha como con dólmenes, está ya el 
cuerpo del poeta Walt Whitman.” Es la noticia de mayor im- 
pacto, por eso le son reservados los dos últimos p$rrafos, que 
son tambitin los mtís bellos, los que ticncn m;ís prra 1~r-a 
nosotros: 

Allá, como una luz, en la casita bkulca de Camrlcn, Se fue 
la vida dolorosa de aquel cuerpo que pareció a Lincoln el 

de mejor equipo de toda la casta americana. 
Walt Whitman iba entonces, despu& de la guerra donde CS- 
tuvo de enfermero a llevar a los “camaradas” de los hos- 
pjtales cl placer que les podía comprar con los ahorros 
de su cuarto de soltero: iba robusto, dc fieltro militar, 

11 JosC Martí: Otras crónicas de Nueva York, investigación, introducción c índice de 
cartas por Ernesto Mejía Sánchez, La Habana, Centro dc Estudios Martianos y Editorial 
de Ciencias Socinles, 1983, p. 137.18. (Puede encontrarse t:lmbi&n en J.M.: Nrrm~î c~rra.~ 
de NWWI York, investigación, introducción e fndice por Ernesto Mejía Sánchez, Mésica, 
D.F. Siglo XX1 editores, 1980, p, 136. La mención de 1892, p. 189.193.) 
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con el bigote y la perilla de! Sur, y el cuello entero al aire. 
Ahora vi\.ía r-n ia silla de la cnfcrmcdad, del cc>::~~;clo de 
las cartas d,: Inglattrra, que lo pro,:lamn pucia g:.c:ndioso, 
!. de la caridad de sus a;:ligos: en 1~3 mallos tenía cl b,ic~~la 
siempre: la melena de los sctcnia y trrs afios, marco im- 
ponente de la cara leonina, ie caía rizada por los hombros: 
allí estaba, viendo venir “cl cercano, curioso, sombrío, in- 
cierto espt‘ctro: ¿y volver: a quedarme en esta \.ida, viejo, 
lento, cotorrón, con la voz cascada que chilia y p;cricn, o SC 
abrirán los ciclos y los soles ?” Allí estaba, poniendo en su 
ritmo extraño, entre hebraico y abori=c;l; sli pensamiento 
desnudo y como dcsioyunkado[. . . ] De padre dc In,gIatcrra 
y madre de Holanda nació el nino que besó Lafayctte; que 

vio campo y trabajo desde que abrj6 los ojos grises: que 
entró en el pensamiento por el plomo de las cajas de im- 
primir, [ . . . ] que en los últimos días de sol de su vida 
natural iba hilando los metros abruptos donde hierven 
desnudos el hombre y la mlljer, a ver c:i:llo encajaban las 
piedras colosales de las scpultllras de ì:!lcTrtas de graniio 
donde dice, con letras act~chilld1~;. “Wnit Whitman”.‘~ 

La última vez que traza Martí el nombre del poeta es sobre 
el pliego en que escribe desde Montecristi a Gonzalo de Quesa- 
da y Aróstegui su ultima voluntad, el lo. de abril dc: 1893, día 
en que desea ardientcmejlte no ver fallida, como el 25 de marzo 
anterior, la esperanza de partir hacia Cuba y  entrar en la 
guerra por su indcpendcncia, cuyo reinicio tan larga y abnega- 
damente ordenara él. Entre los “legados” de libros posibles 
que formaría lo mucho suyo impreso cn phginas de publicacio- 
nes periódicas de las dos Américas, señalaba dos volínncnes 
de “Norteamericanos”: el último de los siete “mayores” que 
menciona para el primero, es Whitman (20, 477). 

Pero su juicio definitivo estaba dado desde tres años antes, el 
de la muerte del poeta de Camden, en una brevísima nota de 
Patria, “Juntos, y el secretario”, del 21 de mayo de 1892, cuyo 
título se hace diáfano al término de los tres párrafos que la 
forman. Habla de cocheros, y en el segundo párralo, después dc 
apuntar que Hugo sentó a su mesa a uno que era poeta, 
continúa: “En los Estados Unidos, en Nueva York, el más 
criollo y potente de sus poetas, Walt Whitman, pasaba sendas 
horas hablando, en la delantera del ómnibus, con los cocheros 
de Broadway” (1, 451). Es la segunda y última vez que utiliza 
-comprensiblemente- el tiempo pasado con referencia al 
autor de Leaves of Grass. 

II 

Siempre que un texto literario nos provoca el asombro gustoso 
que es el efecto estético, buscamos las infaltables e infalibles 

12 ob. cit.. p. 194-195. 



señales de que “hay algo detrás, algo detrjs”, como decía 
Whitman. Enfrentamos un reto -o recibimos una invitación- 
para recorrer el camino recorrido por el autor o la autora, o 
al menos, para atisbar otros niveles de interpretación más 
allá del que se nos entrega sin esfuerzo. Es gratificador descu- 
brir, en la recatada revelación de formas y texturas, ese “algo” 
que hay detrás. Creo que leer verdaderamente es volver a leer, 
releer hasta que aparecen en la superficie del texto las líneas de 
la ruta “privilegiada” hacia nuevos conocimientos que enrique- 
cen nuestro mundo intelectual, a través del simulacro de parti- 
cipación en el estar siendo una obra. 

Así leo a Martí. Así he leída su ensayo sobre “El poeta Walt 
Whitman”. En un “nuevo enfoque” de 1978, pude ya revelar el 
diseño que constituye la aproximación de Martí a Leaves of 
Grass; y en el “cotejo y análisis” de 1983, añadí el muestrario 
de versos whitmanianos traducidos, glosados o interpretados 
por él, junto con otros frutos de renovados sondeos.13 Ahora 
me propongo ofrecer, tras reseñar la forma del contenido y el 
contenido de la forma, indispensables para apreciar la impor- 
tancia capitalísima de su estructura, mi interpretación de esa 
misma estructura que da firmeza, coherencia y proyecciones 
increíbles al texto. 

Comienzo por lo qut: agrada a los que aman las estadísticas. De 
los veinticuatro libros que contaba la “biblia” whitmaniana 
en 1881, deja de aludir Martí en el ensayo que nos ocupa, sola- 
mente a siete de ellos, e identifica sólo a cuatro por su título. 
Glosando, traduciendo o interpretando versos representativos, 
cita veintinueve poemas: algunos en varias ocasiones -“Song 
of Myself” más de treinta veces-, aunque sólo nombra explí- 
citamente a seis. Tan amplia “Versión” de fragmentos seleccio- 
nados por Martí en sus lecturas y relecturas del volumen, no 
es todo el ensayo, y el ensayo es algo no usual. 

Como sictc círculos concéntricos de aproximación al libro 
son las siete partes cn que se divide el texto martiano -que no 
necesariamente coinciden con la separación de ptirrafos ni con el 
sumario que lo precede-, y cs como si cada una fuese apretando 
el anillo del asedio, por medio de cinco elementos: resumen de 
temas y de formas, interpretación y juicio, más ejemplos o ilus- 
traciones, aunque no en proporciones parejas ni en igual orden, 
por lo que no se capta de entrada el secreto de su arreglo, 
tal como sucede con la obra sometida a esamen. Predomina 
cn las cinco primeras lo temático; en la sexta, lo formal; la 
scptima es síntesis de las dem,?s y nueva apertura, porque este 

13 Al respecto pueden consultarse: Mary Cruz, “Nuevo enfoque: el ensayo martiano 
sobre Walt Whitmnn”, 1 y II, tn Bohemia, La Habana, n. 31 y 35 del 25 de agosto y lo 
de septiembre de 1978, respectivamente; y “Versión martiana de Leaves oj Grass: Cotejo 
y análisis”, en Re\Gsta de Li~eraftrra Cubam, La Habana, 1 (l), julio de 1983, p. 6-30. 
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último círculo tiene la pecularidad de sugerir un ensanchamien- 
to sorpresivo, o una suerte de escamoteo propia de mago, en lo 
que debió ser cierre, para dejarnos de nuevo la obra -sometida 
a cerco tan apremiante y tenaz-, intocada en su integridad 
y pureza. 

Ensayo es el texto martiano por lo que tiene de creativo y 
personal, y es poema en prosa -como su elegía a Emerson- 
por el tono y la intención, que se escudan tras la apariencia 
“inofensiva” de otras correspondencias para diarios del Con- 
tinente. Ya he dicho que “Emerson” abre con el ritmo solemne 
de unos pies élegos suget2dorcs.‘4 “El poeta Walt Whitman” 
se inicia con una cita de cierto diario neoyorkino que no se 
nombra. Es curioso, porque era costumbre en Martí anotar sus 
fuentes. Por otra parte, las frases que entrecomilla se leen 
(con elisión en la primera palabra del primer verso), como 
siete heptasílabos ditirámbicos a un dios laico de la poesía: 

Pareci’ un dios anoche 
sentado en SU sillón 
de terciopelo rojo, 
tcldo cl cubcllo blarlco, 
la harba sobre el pecho, 
las cejas como un bosque, 
la DUBIO CH un cayado. 

Y un ditirambo original es este himno entusiasta que se intro- 
duce en la mente del lector por la puerta semioculta de los 
versos enmascarados como prosa. Es alabanza a un poeta que 
escribe él mismo desencadenados ditirambos, un poeta ‘la quien 
los críticos profundos, que siempre son los menos, asignan 
puesto extraordinario en la literatura de su país y de su época”. 
El entusiasmo no es ebriedad. Con lucidez meridiana, Martí 
hace observar a sus lectores la sutil diferencia entre el yo 
lírico y el yo real del poeta. Dice: “Así parece Whitman, con su 
‘persona natural’, con su “naturaleza sin freno en original ener- 
gía[ . . . ] Así parece Whitman”. Y en otro punto habla del “hom- 
bre padre, nervudo y angélico de Walt Whitman [ . . . 1” Habla 
Martí del que ha creado en sus poemas el artista, que es un 
uo colectivo, épico, y se evidencia en aquello de: “Oíd lo que 
canta este pueblo trabajador y satisfecho; oíd a Walt Whitman.” 
Como en tantos otros casos, aquí el punto y coma equivale a 
un signo de igualdad. 

Este revelador punto de partida es singular. En tiempos de 
Martí, ni en los Estados Unidos ni en Inglaterra ni en Francia, 
como tampoco en Latinoamérica, donde lo dio a conocer Martí, 
se hizo hasta entonces hincapié en la diferencia que el cubano 
apuntó. Lo usual era considerar como identidad incuestionada 

14 Ver n. 7. 
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al autor y al yo que aparece en la obra. Whitman no intentó re- 
flejar su yo personal en Leaves of Grass. Acas», trató de asimi- 
lársele más tarde. Su yo-personaje obedecía a un proyecto es- 
tético mayor. Y lo aclaró 61 mismo, al decir: “En mis poemas 
C . .] hay una sola figura central, la personalidad general 
humana, tipificada en mí mismo.” A esa figura principal poli- 
\-alente, como dijo Martí, “nada le es extraño”, “es de todas las 
castas”, “en su persona SC contiene todo”. 

Emite ,juicio sobre la obra, cuando sostiene que la doctrina 
-la sabiduría- contenida en ella es sólo comparable con la 
que ofrecen “los libros sagrados de la antigüedad”, por su 
“profético lenguaje y robusta poesía”. No alude, por supuesto, 
únicamente a la Biblia, si bien co11 ella guarda Hojas de Yerba 
una semejanza orgánica: está compuesta por “libros” que en 
ocasiones se complementan y en ocasiones se contradicen. Du- 
rante el siglo pasado se subrayó la similitud del poemario con 
diversas obras de la India. Martí señalará en otro punto del 
trabajo sugerencias del Egipto. Y, ciertamente, hay pasajes en 
Whitman que recuerdan El libro de los muertos, y otros que 
insinúan afinidades con los Cantos de amor de los egipcios 
antiguos, tanto como con el Cwztar de 20s cantares, del llamado 
Viejo Testamento. 

El ejemplo seleccionado cn esta primera parte responde al 
propósito de síntesis introductoria. Nombra el libro Saludo 
nl mundo, pero no deja de citar versos o fragmentos de versos 
correspondientes a otros libros del poemario. Auxiliado por 
ellos, lleva a la conciencia del lector a este “tipo verdadero de 
la especie” que contrapone a los poetas y filcísofos canijos, esos 
“filósofos de un detalle o de un solo aspecto” y esos “poetas 
de aguamiel, de folletín, de libro”, a los que inmediatamente 
aprieta en un haz: “figurines filosóficos y literarios.” 

Abre la segunda parte con una exhortación indirecta que es, 
al mismo tiempo, expresión de sus motivos para cmprender cl 
análisis dc Whitman: “Hay que estudiarlo, porque si no es el 
poeta de me,jor gusto, es el mís intrépido, abarcadot- y desem- 
barazado de su tiempo.” Es posible que se perciba censura en 
la primera parte de esta evaluación. Pero la frase “si no es el 
poeta de mejor gusto” -y no lo es siempre, que conste-, com- 
porta una concesión a los criterios de la época y establece el 
contraste que destaca mejor lo positivo del juicio. 

A Martí no le arredran ni las desnudeces físicas y  morales del 
poemario ni las “inlh~Crw~ más ardientes de la lengua hUmatla 

c.on las que cclt:!wa Whitman el amor de los arni:ro>. Para él, 
Ia filosul~ía (luc exuda el libro es “sana y robus!.a”, ctrmo “Ir? 
vida libre y decorosa” del pueblo que la ha creado, y que el 
poeta transmite al munc?u en “epodos atléticos”; 3 ese pueblo 
-tan mal gobernado hoy-, “la mayor suma de hombres libres 
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y trabajadores” que había existido hasta ese momento, corres- 
pondía por derecho, “una poesía dc conjunto y de fe, tranqui- 
lizadora y solemne”. 

Como en la anterior, en esta parte ilustra Xartí PUS opiniones 
con un ejemplo concreto del libro Memorias del presidente 
Lincoln, el poema “Cuando las últimas lilas florecieron en el 
patio”, cuyo título omite.‘” Explica el “arte músico” con el que 
“agrupa, esconde y reproduce elementos tristes en una armo- 
nía total de crepúsculo”. Recoge lo medular de la “mística tre- 
nodia” y recorre el poema desde la primera hasta la última 
estrofa: 

La Naturaleza entera acompaña en su viaje a la sepultura 
el féretro llorado [ . . . ] Las nubes venían ennegreciéndose 
un mes antes. Un pájaro gris cantaba en el pantano un can- 
to de desolación. Entre el pensamiento y la seguridad de 
la muerte viaja el poeta por los campos conmovidos, como 
entre dos compafieros [ . . . ] trae al féretro un gajo de lilas 
[ . . . ]La muerte es ‘la cosecha, la que abre la puerta, la 
gran reveladora’. 

Ha sintetizado el poema: los tres símbolos principales han sido 
señalados, la atmósfera ha sido captada, el sentido más hondo 
revelado. Todos los críticos coinciden en estos tres símbolos: la 
estrella de la tarde (Venus), el pájaro solitario (zorzal) y el ar- 
busto (lilas), que podemos identificar con el gran hombre muer- 
to (Lincoln), el poeta (Whitman) y el amor-muerte (nueva 
vida). 

Concluye esta parte con una comparación (el poema citado “Es 
mucho más hermoso, extraño y profundo que ‘El cuervo’ de 
Poe”) y una síntesis de contenido. Pero ahora, antes de prose- 
guir el asedio, Martí hace una pausa meditativa sobre sus pro- 
pios criterios estéticos -que involucran necesariamente critë- 
rios éticos-, como si, temiendo haberse dejado llevar demasia- 
do lejos por el entusiasmo, buscara la &tificación de ese 
entusiasmo o las leyes en que se apoya. La pausa meditativa 
ocupa casi la mitad de la tercera sección del ensayo. En ella se 
destacan los cánones siguientes: 

15 No dice Martí que fuese este el poema recitado por Whitman en el acto donde lo 
retrata al inicio: La conmemoración del 22“ aniversario de la muerte de Lincoln Y. 
por supuesto, no lo fue. Prefirió comentar Ia bellísima elegía antes que Pioneets. 0 
Pioneers, mucho más breve y próximo al estilo tradicional, que era el que ritualmente 
declamaba en aquellos aniversarios. No estií reportando la realidad y sí recreándola en 
su ditirámbico ensayo. En recorte que consult6 hace años en Ia Sala Martí de la Biblio- 
teca Nacional José Martí (tomado de1 periódico habanero Alerta del 20 de febrero de 
1936), Ciro Alegría comenta el acto de 1887 y dice que el 15 de abril -justo el día del 
aniversario-, el Teatro Madison estaba atestado de público, en el que se destacaban 
grandes personalidades, y copia en traducción de M. Cumpiano, un fragmento del dis- 
curso de Whitman aquella noche y da el título del pocma que recitó: Piui~eros, oh Pime- 
TOS. Poraue está recreando Ia realidad. no reoortindola. Martí escribe “anoche” cuando 
ha fechado su carta 3 1.1 Pwfido Liber& el 14 de abril,.y a La Nuión, el 23 del mismo 
ulwil. 
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lo “Cada estado social trae su expresión a la literatura” y en ella 
se encuentra más verdad que en las historias, “cronicones y sus 
décadas.” 

2” Hay en la naturaleza una tendencia a resolver las contradic- 
ciones. 

3O “La literatura [. . . ] proveerá a la Humanidad [ . . . ] con la 
religión que confusamente aguarda desde que conoció la oque- 
dad e insuficiencia de sus antiguos credos.” (Aquí, como en otros 
casos, Martí no se refiere a una creencia más, sino al hallazgo de 
esa relación fraternal entre humanos que ha de unirlos, sin im- 
portar diferencias de nacionalidad, raza, ocupación, ideario o 
sexo, en un futuro soñado también por Whitman.) 

4O La poesía, la literatura, es indispensable a los pueblos, más 
necesaria que “la industria misma, pues esta les proporciona 
el modo de subsistir, mientras que aquella les da el deseo y la 
fuerza de la vida”. (Naturalmente, habla Martí de la literatura 
que anuncie la armonía del porvenir.) 

So Los pueblos necesitan practicar el hábito de pensar con fe 
en la significación y alcance de sus actos. De no hacerlo, perde- 
rán todo estímulo para su desarrollo espiritual, y la masa, la 
gente de apetitos primarios, elevará a facultades esenciales las 
que deben servir de meros instrumentos. (Masa, en singular, el 
vulgo. En plural, el vocablo masas o masas populares tiene 
otras connotaciones y equivale a pueblo.) 

Sigue entonces una recapitulación de estos cinco puntos: “La 
libertad es la religión definitiva. Y la poesía de la libertad el 
culto nuevo. Ella aquieta y hermosea el presente, deduce e ilu- 
mina lo futuro y explica el propósito inefable y seductora bon- 
dad del Universo.” Pone de manifiesto el ejemplo correspon- 
diente a esta parte: “Lo que canta” el pueblo norteamericano, 
al que pinta y hace hablar con su voz el poeta. A ese personaje 
completo, dice Martí “el ejercicio de sí lo encumbra a la ma- 
jestad, la tolerancia a la justicia, y el orden a la dicha”. Y añade 
inmediatamente que el encerrarse en la propia concha es os- 
curidad y que “la libertad pone alas a la concha”. 

El ejemplo esta vez, según corresponde al contexto en que apa- 
rece, no es únicamente la ilustración requerida, sino un mode- 
lo para imitar. Quedan bien definidos los caminos: por el ejer- 
cicio de sí, por la tolerancia, por el orden y por la libertad, se 
llega a la majestad que es aquí como decir a la plena dignidad 
del hombre, a la justicia, a la dicha y al conocimiento. En las 
numerosas citas que lo amplían, este ejemplo es también la 
transición que introduce de nuevo al crítico y a su lector en el 
texto whitmaniano. 

AM’ARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS ~- 

Una multilateral aproximación al tema del amor en sus diver- 
sas facetas, es la parte cuatro del ensayo. El amor que siente 
el yo lírico por el mundo es de fuego, como el de Safo. No ha- 
lla Martí más adecuada comparación, porque se trata de un 
amor material, terrenal. Sin embargo, ese amor que hace del 
mundo “un lecho gigantesco” es capaz de transformar el lecho 
cn altar, o sea, de transformar lo puramente instintivo en algo 
espiritual, consciente, humano. Descubre dos fuentes de la ori- 
ginalidad whitmaniana: el modo como “postra a las ideas como 
si fuera a violarlas” y la forma material, brutal, corpórea, con 
que expresa sus más delicadas idealidades”. Para expresar ta- 
les aspectos del método de Whitman, recurre, Martí también, a 
una imagen donde las ideas adquieren corporeidad femenina 
y corporeidad masculina el acto creador: postra a las ideas 
como si fuera a violarlas. Más adelante, en imagen aún más osa- 
da, expresa el principio genésico que pervade el libro, al decir 
que Whitman “pinta a la verdad como una amante frenética, 
que invade su cuerpo y, ansiosa de poseerle, lo liberta de sus ro- 
pas”. Y todavía, en frase donde el poeta mismo viene a ser un 
símbolo fálico, habla Martí de los “cuadros ante los cuales pa- 
lidecen los más calurosos del Cantar de los cantares, donde el 
poeta “tiembla, se encoge, se vierte y dilata, enloquece de or- 
gullo y virilidad satisfecha”, haciendo recordar “al dios del 
Amazonas, que cruzaba los bosques y los ríos esparciendo por 
la tierra las semillas de la vida”. 

Revelado con símbolos sexuales, este es el impulso natural de 
la materia en desarrollo, en su perpetuación y cambio sobre 
la tierra. Incluye el amor humano, sin duda, pero el énfasis re- 
cae en su función procreadora, en ser garantía de las futuras, 
más perfeccionadas, generaciones. Por ello, tampoco subraya, 
aunque estén presentes y tratados con delicadeza exquisita y 
autenticidad conmovedora, el amor a las madres, a los padres, 
a los niños, a los hermanos. 

En esta cuarta sección, las referencias directas o ejemplos son 
varios, en correspondencia con los variados aspectos del tema 
que trata: son citas de “Los hijos de Adán”, “Mujeres hermo- 
sas , ” “Madre y niño” y, sin nombrar el poema, de “Pioneros, oh 
pioneros”. 

Otra forma de amor reseña Martí, la más desinteresada, el amor 
de los amigos -la amistad, la fraternidad-, que analiza con 
detenimiento en la quinta parte. 

Martí no se deja influir por la malevolencia, ni expone los ra- 
zonamientos que lo llevan a rechazar de un golpe magnífico 
los “remilgos de colegial impúdico” de quienes identifican las 
ansias whitmanianas de amor fraternal con “aquellas viles an- 
sias de Virgilio por Cebetes y de Horacio por Giges y Licisco”. 
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Lo mismo que Aristóteles. Martí vio en la amistad el bien mayo1 
entre los seres humanos. No cayó en el error de atribuir a la 
poesía de Leaves of Grtlss significados ajenos a la intención con 
que fue escrita.lG El amor de los amigos, proyectado por Whit- 
man a un plano universal, a la humanidad toc!a y aun al Cos- 
mos, es lo que destaca Martí cn esta quinta parte. La enumera- 
ción del contenido en ella, más que en las otras, tiene un aire fa- 
miliar con los “catálogos” whitmanianos. Los ejemplos se mul- 
tiplican por lo amplio del panoranla que deben ilustrar. 

Una aproximación parecida a las anteriores constituye la sec- 
ción seis, sólo que en ella el énfasis recae sobre lo formal. Apun- 
ta Martí que las rimas y los acentos no aparecen como en los 
versos al uso, que las ideas no se agrupan en segmentos lógi- 
cos, sino que su propia música las enlaza o las separa. Esa mú- 
sica es la que emana de un pueblo que construye el futuro con 
“las fuerzas vírgenes de la libertad”, alimentado y vestido por 
“las ubres y pompas ciclópeas dc la salvaje Naturaleza”; cs 
“el ruido de las muchedumbres [ . . . ] que trabajan y de los 
mares domados y los ríos esclavos”; es la de los pueblos que 
reivindican sus derechos, la de los “descalzos y gloriosos[ . . . ] 
e.jércitos triunfantes”. 

Transmite el efecto poderoso que causan estos versos en imá- 
genes concretas, intencionalmente whitmanescas, de las cuali- 
dades que percibe en ellos: la crudeza le sugiere el frente col- 
gado de reses de una carnicería; la hondura sabia, un coro de 
patriarcas que cantan a la hora del crepúsculo; la fuerza ruda 
y elemental, un beso brusco o un forzamiento o el chasquido 
de un cuero que revienta al sol. La frase, dice, es apocalíptica. 
El secreto de su ritmo hay que buscarlo en el encadenamiento 
agitado en que se alternan la contracción y la dilatación. Y lo 
sugiere, aplicando a las frases el adjetivo comxrlsas. Ese ritmo 
es el ritmo del mar: “Jamás pierde la frase su movimiento rít- 
mico de ola.” (En efecto, y el mar es, además, como sabemos, 
uno de los Zeitmotiv de mayor frecuencia y uno dc los símbolos 
primordiales en Leaves of Grass, aunque los versos que expresan 
dc manera más clara la significación que tenía para Whitman el 
mar, no estaban escritos cuando escribió Martí su ensayo-poema. 
Corresponden a “De poder elegir”, libro “Arenas a los setenta”, 
en la suite “Fantasías en Navesink” y dicen que él todo, todo 
lo cambiaría por la ondulación de una ola, porque el mar le 

16 Lo que Whitman era o no en su vida privada, no concierne â sus lectores, parece 
decirnos Martí. Interesa su mensaje poético. Y ese mensaje debe entenderse como Io 
entendió Martí y como el propio poeta quiso que fuera entendido, a juzgar Por Io ex- 
presado en SU Muestmrio de dias (Specimen Days), cuando refutó las SUPOSiCiOneS que 
acerca de Cclam~rs se hacían: “Mi esperanza es que esas páginas no sean ni siquiera 
mencionadas en conexión con tal gratuita y ccmpktamcntc insospechada e iodeaeada 
posibilidad de mtrbidas sugerencias, que yo desautol-izo y condeno.” Pienso que el 
yo lírico-épico de Leaves of Gran representa, en momentos, el símbolo del a~ld&il?:~, 
que traduce a tkminos sexuales la idea esencial de la integración de todos los Pares 
de opuestos en la Unidad; es decir, la dualidad integrada, cl juntarse de “esas energías 
que han necesitado dividirse -como dice Martí- para continuar la facnn de Ia Creación”. 
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transfiera su secreto.) Otra de las claves del arte whitmaniano 
señala, “el misterio de la insinuación”. El poema -la insinua- 
ción, lo indirecto, lo velado-, no es en sí mismo la poesía: es 
el medio por el cual cada lector descubre la poesía. Whitman 
había dicho en cierta ocasión: “La idea de mi poesía es que hay 
algo detrás, algo detrás.” 

Para Martí, la función del poemario es la de sugerir, indicar, se- 
ñalar. Aclara: “Esto es su poesía, índice.” En esta parte, la valo- 
ración ha seguido a las ilustraciones y, por tal razón, sirve a la 
vez para poner luz en su significado más profundo: los “alari- 
dos proféticos” impulsan a la búsqueda; y esas “pocas palabras 
indicadoras de futuro” son guías para desentrañar las incóg- 
nitas. 

El colofón o séptima parte del ensayo ditirámbico y altamente 
valorativo, consta de igual tipo de elementos: resumen de con- 
tenido y de forma, ilustración o ejemplo e irlterpretación y jui- 
cio valorativo. Y utiliza método similar. Son cercos cada VCY 
más cerrados, y este es el definitivo. Aquí el juicio está contenido 
en la frase “haber revelado al mundo un hombre veraz, sonoro 
y amoroso”, donde reconoce Martí el propósito cumplido como 
medida del logro artístico de Whitman. El resumen es una es- 
trecha síntesis que transmite, en su contenido, lo esencial del 
contenido del poemario, y en su forma, lo esencial de esa for- 
ma peculiar, por medio de dos recursos típicos: una cadena 
de gerundios (celebrando, invitando, oyendo, sorprendiendo y 
proclamando, recogiendo, señalando, pastoreando), que intro- 
ducen “versículos édicos” martianos, y un cuadro, muy suyo 
también sin dejar de ser a la manera de Whitman, donde re- 
trata a la personalidad síntesis que cl autor ha hecho vivir en 
Leaves of Grass. 

El ejemplo de esta parte, dado en el verso “desembarazado, 
triunfante, muerto” (1 am as one disembodied, triumplza~~t, 
dead) del poema “So long” (coloquialismo que Whitman elevó 
a lo artístico por su polisemia), sirve de final a Martí lo mis- 
mo que sirvió a la obra en la edición leída y vuelta a leer. Re- 
curso muy sencillo y nada nuevo. Pero la maestría de su em- 
pleo lo convierte en resorte que abre el último círculo (le1 úl- 
timo sello?) de la “cíclica poesía” de Whitman, para dejarla in- 
tacta en “los aires purificadores” a que siga germinando y perfu- 
mando en sus ondas como hojas de cálamo aromático. 

III 

Para penetrar en los textos artísticos, como para penetrar en 
los templos de los egipcios antiguos, es preciso “poner de ma- 
nifiesto las tinieblas”, es decir, aclarar las sombras de 10s tér- 
minos oscuros, interpretar las figuras enigmáticas que ocultan 
sus recónditos significados. Martí aprendió de Pitágoras, segu- 
ramente, lo que PitAgoras aprendió dc los egipcios: que el len- 
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guaje tiene tres vías, que son tres estilos 0 maneras: el sencillo, 
el jeroglífico y el simbólico. El primero es el de la conversación 
cotidiana. El segundo vela un misterio sólo develable por los 
“iniciados”, bajo ciertas imágenes, ciertas formas o metáforas. 
El tercer estilo, el simbólico, se caracteriza por su doblez, por 
su significado doble y engañoso: tras del sencillo y accesible, 
encierra otro figurado, el de mayor alcance. Martí fue maestro 
en los tres estilos. 

En “El poeta Walt Whitman” los combina con tal sutileza, que 
el lector puede creerse, en todo momento, frente a un inocente 
método expositivo, de hermosa factura, sí, por la sintaxis ele- 
gante y lo escogido del léxico; y hasta puede, cuando despeja 
una imagen, suponer que ha penetrado el “misterio” poético. 
Pero hay mucho más. Hay otros niveles por alcanzar. 

Y no se trata de un juego ingenuo. El uso de los dos estilos enig- 
máticos o herméticos responde a un recato necesario. Deter- 
minada información, información de cierta naturaleza, no debe 
ofrecerse indiscriminada o extemporáneamente, pues no sería 
entendida o apreciada en todo su valor si se entregara de súbito, 
sin una preparación adecuada. Esta preparación, esta especie 
de preludio -y uso el vocablo en su sentido etimológico- no 
tiene que ser un verdadero “curso iniciático”, sino un condicio- 
namiento que posibilita el propio texto. 

iCuáles son aquí los indicios a que me refiero? Son varios y de 
diverso tipo. La primera y más simple de las señales se halla en 
el título. Martí nos propone su tema. Va a tratar, no de Walt 
Whitman, el ser humano de ese nombre, ciudadano de los Es- 
tados Unidos, con todo lo que implica ser lo que es; que tiene 
gustos, necesidades materiales y espirituales, ideas políticas, 
morales, económicas y otras; que hace buenas acciones y co- 
mete errores como cualquier mortal. Va a tratar de Walt Whit- 
man el poeta. Por eso no mencionará de él sino aquello que lo 
caracteriza como tal y lo que ha hecho de él la leyenda. No es- 
cudriñará en su vida para contrastar la leyenda con la realidad, 
ni le preocupará si contribuía él mismo con artículos supuesta- 
mente ajenos a mantener viva la polémica acerca de su arte, ni 
siquiera ha de utilizar el término democruciu, tan entrañable 
para Whitman, ni dedicará una palabra a lamentar que aplau- 
diera o, al menos, justificara en su ilusorio sueño de unión uni- 
versal bajo aquella bandera, la guerra expansionista de los Es- 
tados Unidos contra México, o promoviera, bajo los mismos 
anhelos, la anexión de Canadá; como tampoco dirá cosa alguna 
de su decidida protesta desde el puesto de editorialista de The 
Brooklyn EagIe, al comprobar que el expansionismo mercan- 
til, controlado por los grandes consorcios, iba a dar al traste con 
la tan decantada democracia, ni hablará de su vehemente y ai- 
rada acusación, en el libro Democratic Vistas, de Ia corrupción 
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del partido Demócrata, en que militaba. Nada se propone decir 
y nada dirá Martí, sino del poeta, de ese que se desdobla y “se 
escribe” -como todo autor- en su obra. Martí ha delimitado 
nítidamente su tema. 

Delimitación similar a la anterior y relacionada con ella es la que 
realiza con vocablos sugeridores: la forma verbal parece (no 
es) y la preposición de (interpretable aquí como creado por), 
en frases ya citadas, donde establece Martí la distinción entre 
el yo lírico y el yo real whitmaniano. 

Otras señales más sutiles nos ofrece, como la también aclara- 
da de los siete heptasílabos ditirámbicos que permiten recono- 
cer la intención que respalda la representación martiana del 
poeta Walt Whitman y, por eso mismo, reconocer el documento 
(texto) que la atesta 0 legaliza como un ensayo-poema, como 
un himno, como un original ditirambo. 

La indirección, la oblicuidad y el enmascaramiento son recursos 
de que se valen los lenguajes “velados”. Y Martí los utiliza, no 
sólo con apoyo en los valores de significado de los signos léxi- 
cos, sino en otros signos -como la forma y el número en los 
versos que acabo de mencionar- y metáforas y símbolos que 
él mismo crea o recibe como legado de diferentes culturas a 
las que ha tenido acceso. Este uso artístico, naturalmente, es 
ajeno al significado religioso o ritual de tales símbolos en sus 
respectivos orígenes. Vemos así cómo, en planos imaginarios, 
las aproximaciones sucesivas de Martí a Leaves of Grass reme- 
dan, en uno de ellos, lo que llama “poesía cíclica” del poeta; 
y en otro, parecen ir impulsando los elementos que las confi- 
guran, en curvas cada vez más cerradas, con movimiento de es- 
piral. Esto sugiere un diseño como el de ciertos laberintos de 
grabados rupestres prehistóricos (del tipo de los hallados en la 
gallega Peña de Mogor, en Pontevedra), o una especie de man- 
dala literario para servir de instrumento de contemplación y 
concentración, como los verdaderos mandalas de la India, que 
son diagramas geométricos rituales en los que se tiende siem- 
pre a un centro insinuado por la concentricidad de sus elementos 
(triángulos de diverso tamaño, por ejemplo), y que presentan 
al mismo tiempo, en la contraposición de esas figuras, los obs- 
táculos para alcanzar y asimilar el centro que no se represen- 
ta y ha de ser adivinado. En el ensayo-poema de Martí, el sép- 
timo círculo de interpretación nos conduce a ese centro “místi- 
co”, 0 “motor inmóvil” que dijo Aristóteles y que, para los 
egipcios de la antigüedad, era “la salida del laberinto”. Y debo 
decir que, mucho antes de identificar este símbolo, advertí in- 
tuitivamente el poder martiano, como de “magia”, para que la 
conquista de la plaza sitiada (la obra) fuera su liberación to- 
tal. ZPodrá ser fortuita la analogía entre la sugerencia del texto 
y el símbolo? Por supuesto, pero. . . 
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En un nivel más profundo, o en otra esfera interpretativa, co- 
rroborada por la presencia del número siete -ante todo, en 
el septenario formado por versos de siete sílabas y en ser sie- 
te las oleadas que simulan los aproches martianos a Leaves of 
Grass y a su poeta-, se aclara la estructura que rige el asedio 
y el a\.ance. 

iPor qué el número siete? Recordemos que en los sistemas sim- 
bólicos tradicionales, un número es una idea-fuerza, no una ex- 
presión puramente cuantitativa como en la matemática, y que, 
en la obra de arte, es simplemente una alusii>n a esa “idea” y 
a ese “poder” por su capacidad de sugerencias. Siete es un or- 
den completo, un período, un ciclo, que coincide, desde los ba- 
bilonios por lo menos, con la semana de siete días, modelo del 
septenario cn el transcurso temporal. Hay también semanas 
dc aííos, de siglos. Compuesto por la unión del ternario y el 
cuaternario, siete es “el número sumativo del cielo y la tierra”. 

Se dice que, según Hipócrates de Quíos: “El número siete, por 
sus virtudes ocultas, tiende a realizar todas las cosas, es el dis- 
pensador de la vida y la fuente de todos los cambios, pues has- 
ta la luna cambia de fase cada siete días.” En el siglo V a.n.e., el 
matemático griego tomaba el efecto por la causa. En sus tiem- 
pos, aún el mito regía la vida de los humanos y la ciencia estaba 
unida a la poesía. La astronomía era astrología. Las Pléyades 
constituían el grupo-centro del simbolismo sideral. Se daban 
nombres de dioses a los cuerpos celestes que denominaban 
errades (planetas) y que llegan a nosotros, en forma latina, 
con Ia ordenación geocéntrica basada en las apariencias y no en 
la realidad heliocéntrica de nuestro sistema: Sol, Luna, Mer- 
curio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno. Su número indicaba 
también el número de cielos o esferas planetarias. Los “plane- 
tas” eran fuerzas vitales generatrices. Esas fuerzas son las que 
representan el septenario simbólico: imagen del espacio, del 
sonido y de la acción. 

La reiigión cristiana adoptó en su simbología los símbolos an- 
tiguos. En ella está el ternario de las virtudes teologales y el 
cuaternario de ias ordinales, así como el septenario de los pe- 
cados capitales, y en el último libro de la Biblia, la “Revela- 
ción de San Jtian” o “Apocalipsis” aparece innumerables veces 
el simbólico siete: siete ángeles con siete trompetas, siete true- 
nos, el Cordero (metáfora dc: Cristo) con siete cuernos y siete 
ojos (que pintó con cuatro ojos en el lado izquierdo y tres en 
el derecho, San Clemente de Taüll en el siglo XII, y que se en- 
cuentra en el Museo de Arte de Cataluña) ; y, lo que nos concier- 
ne más de cerca en relación con el ensayo martiano: siete sellos 
de un libro sagrado que nadie, sino el Cordero, era digno de 
abrir. 
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Pensando “míticamente”, es decir, utilizando un método tan 
favorecido por la literatura de todos los tiempos, veo corres- 
pondencias inquietantes entre el ditirambo whitmaniano de 
Martí y la simbología del número siete. <Fue casual que pusiera 
siete versos de siete sílabas, como una esfinge a la puerta de 
entrada a su mundo (templo) de Leaves of Grass? iCasual que 
fuesen en número de siete sus aproches de estrategia cuasi-mi- 
litar a ese mundo poético? Es posible. Pero. . <por qué, tras 
de los versos enmascarados, llama al poeta “anciano de setenta 
años”, siendo de sesenta y seis su edad entonces, y no dice “de 
65”, tomando como es usual el número “fácil” más próximo? 
(No parece intencional ese puntualizar diez semanas de años? 
En la nota de 1892, que es responso por el que acaba de morir, 
m-ueba conocer el dato exacto allí donde lo retrata con su “me- 
lena de los 73 años”. 

He leído que “todo aspecto enigmático de las cosas expresa 
su trascendencia”. En cl plano artístico, <no nos incitan todas 
estas señales enigmáticas a trascender lo meramente aparen- 
cial para llegar a la plenitud de las aclaraciones? Para Martí, 
el libro de Whitman es sólo comparable con los libros sagrados 
de la antigüedad. Y al definir como vcvsículos sus versos, ino 
sugiere la Biblia, y en ella el libro sagrado y sellado con siete 
sellos, que no descifraría sino alguien digno de hacerlo? ¿Y 
quién sino Martí -que sabía cómo en la cruz ha de morir el 
hombre todos los días-, podía reconocerse digno de romper, 
simbólicamente, cada uno de los siete sellos, y de Zeer, como 
leyó, el “libro sagrado” de Whitman? Dijo Martí: el poeta “can- 
ta y consagra lo que consagraba el Egipto”, y lo que consagra- 
ba el Egipto eran los secretos de la “divina sabiduría”. Egip- 
cias eran las puertas grlardadas por esfinges. Y la esfinge es el 
enigma por excelencia. A esto aludc Martí cuando coloca a 
Whltman entre “las poetas dr: la esfinge”, de lo esotérico, del 
misterio. 

El whitmaniano “misterio de la insinuación” que descubre 
Martí, también es suyo. No es posible saber cu5nto fue cons- 
ciente y cuánto inconsciente en su codificación v estructura- 
ción de este IIZCIIS~~C. Certeza sí tengo de que, sigiiendo su “ín- 
dice”, llegamos a los sietc míticos días de la Creación, evocados 
en su libro por ese Adán-Whitman que, no sólo nombra las co- 
sas con verbo atrevido, sino que proclama el “génesis perenne” 
y la re-generación de la humanidad. Casuales podrán parecer 
a otros estos indicios. Para mí son hitos: mucho dice del libro 
extraordinario en su texto ditirámbico, pero dice más en el uni- 
verso de imágenes y sentidos que sugiere. 

En mi simulacro de participación, puedo recorrer la ruta fran- 
ca que me traza su estructura (el mandala artístico: entro por 
la puerta de la esfinge que es el septenario de versos heptasí- 
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labos al templo de creación whitmaniano, y avanzo -guiada por 
las oportunas señales- por los giros del asedio, cada uno un 
día simbólico de creación (de Leaves of Grass), abriendo el se- 
llo (el secreto) correspondiente, hasta alcanzar la salida del 
Zaberinto (el texto martiano) por la última puerta (el “centro 
mítico”), la que es despojada, por el septenario de frases whit- 
manianas de gerundio, al caer el ultimo sello. 

Si “El poeta Walt Whitman” no fue escrito para ser leído como 
lo leo, ipor qué hacia el final esas frases indicadoras de cómo 
espera Whitman, cumplida la tarea, la hora feliz de salir de la 
vida y no dijo antes que la muerte es “la que abre la puerta”, 
“la gran reveladora”? No nos dejemos despistar. Aquí, al igual 
que en todos los puntos donde Martí emplea los lenguajes del 
semiocultamiento y la estratagema de la “diversión”, el hecho 
de que duplique en un caso la forma verbal dicha, no aumenta 
el número de frases. Son siete. Y no me cabe duda, el septena- 
rio es el símbolo que esconde y unifica toda la ubérrina diver- 
sidad de su texto, como guardaban toda la armonía de la mú- 
sica las siete cuerdas de la lira de Orfeo. 

Marzo 7, 1987 

José Martí: 

Za verci?a&ra 

y única abolición 

de la esclavitud* 

RAMÓN DE ARMAS 

Que la elocuencia de los tribunos es más que gala, cri- 
men, cuando se lamentan [. . .] desde los escaños de 
la casa de las Leyes, de un mal bochornoso al que pu- 
dieran dar en tierra, con reducir a ley sincera sus la- 
mentos. 
Pero es de temer iay! que cubiertos de grillos y  de 
harapos saltarán luengos años cequias y  cercas, con 
sus aperos de labrar al hombro, los infortunados es- 
clavos de Cuba. Es hermoso decir bien y  alzar la voz 
en la solemne Cámara como sonido de arpa melodiosa. 
{Oh, qué buen discurso fuera echar a andar en el 
saldn de Cortes a una de esas manadas de esclavos! 

JOSÉ M.utti (1881) 

Aunque iniciada, en realidad, en fecha que quizá debe referir- 
se a 1865, año en que se presenta el llamado Proyecto Montaos, 
el proceso oficial de abolición de la esclavitud en Cuba por el 
colonialismo español estuvo enmarcado, en lo fundamental, 
en un período de dieciséis años. Tuvo como hitos mayores, como 
es sabido, la llamada Ley de Vientres Libres, o Ley Moret, de 
4 de julio de 1870; la mal titulada Ley de Abolición de la Es- 
clavitud, mejor conocida por Ley del Patronato, de 13 de febre- 
ro de 1880, y la Real Orden de 7 de octubre de 1886, suprimiendo 
el patronato. Es precisamente el centenario de esta última el que 
ha quedado señalado en el presente año por muy diversas ac- 
tividades y encuentros científicos que en un buen numero de 
países -incluyendo, desde luego, a Cuba- han tenido y están 
teniendo lugar. Y sin embargo, hacia aquella fecha de 1886, de 
más de 360 000 esclavos que había habido en Cuba unos vein- 
ticinco años antes, quedaban ya escasamente alrededor de 

l Trabajo presentado al Coloquio sobre la Abolición de la Esclavitud en las Antillas 
Españolas, celebrado en París los días 27, 28 y 29 de noviembre de 1986, organizado por 
el equipo de investigaciones Histoire des Antilles Hispaniques de la Universidad de París 
VIII - Saint Denis - y el Centro Interuniversitario de Estudios Cubanos (CIEC). 
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25 000 “patrocinados” (poco menos del 7% de la cantidad ini- 
cial). Estos “patrocinados”, al decir de quienes redactaron el 
preámbulo de la pronia Real Orden -v ello ha sido destacado 
nor algunos investigadores cubanos-’ “pudieran ejercer escasa 
influencia en el estado de la agricultura p de la ‘industria de 
la Isla”. 

Un proceso real de abolición de la esclavitud en Cuba se había 
estado produciendo en la práctica de la lucha independentista 
y revolucionaria, y ello condicionaba -justo es destacarlo- las 
respuestas oficiales del colonialismo español alrededor de tan 
punzante cuestión. Se había iniciado desde muchas décadas 
atrás en la actividad conspiradora y en el apalencamiento -ver- 
dadero retorno, sin cruzar los mares, a las condiciones origi- 
narias v esenciales de vida en el Africa materna- de cantida- 
des mkores o menores de esclavos traídos a Cuba o nacidos 
en ella. ‘pero comenzaba a tomar realidad con el inicio de la lla- 
mada Guerra de los Diez Años, a la vez que la masa liberada 
quedaba definitivamente incorporada a la nación que entonces 
surgía, desde los mismos primeros instantes de su existencia y 
desde su primer acto como tal nación. 

No parece dejar lugar a dudas la vocación abolicionista de los 
hombres ciue; con Carlos Manuel de Céspedes a la cabeza, pro- 
clamaron ia independencia de Cuba el 10 de Octubre de 1868, 
declaruron que “todos los hombres somos iguales” y abogaron 
por una emancipación que -si bien enunciada con visible y ne- 
cesaria cautela política- quedaba para siempre resumida y 
consagrada en el ejemplo magnífico y perdurable de dar la h- 
bertad a los esclavos propios, y llamarlos a incorporarse a la 
lucha independentista que entonces se iniciaba. Pero más acá 
del símbolo y del ejemplo, y más acá -también- de la cautela, 
el proceso real de abolición en Cuba tuvo su continuación en 
el decreto de la Asamblea del Centro (Camagüey) que el 26 de 
febrero de 1869 dejaba abolida la esclavitud, y tuvo su hito 
mayor en la Asamblea que logra la unificación de las regiones 
insurgidas. Fue este del 10 de abril de 1869 -día en que tuvo 
lugar la Asamblea dc Guáimaro, y día en cl que la nacionalidad 
cubana alcanza forma concreta de nación- el que José Martí 
con justicia proclamara (muchos años después de las medidas 
oficiales del colonialismo español en 1870, 1880 y 1886) “el din 
chico de redención del negro en Cuba”. 2 Fue allí donde se es- 
tableció, en nuestro primer acto como nación, que “todos los 
habitantes de la República son enteramente libres”.3 

1 Ver mn- eiemplo. Luis Angel Argiielles. ZA abolición de la esclavitud a travds de 
a1gwo.s diarios I~nbnneros dc la Epoca (1880 y 18861, inédito. 
II Jose Martí: “Mi raza” en sus Obras co~~zpletas, La Habana, 1963-1973, t. 2, p. 300 
(189ii. [En lo sucrsi~o. Ias I-eferencias en textos de José Martí remiten a esta edición, 
representada con las iniciales O.C., y por ello ~610 se indicará tomo y paginación. Los 
subrayados son del autor de este trabajo. (N. de la R.)l 

3 Hortensia Pichardo: Docunzentos para Za historia de Cuba, La Habana, Editorial de 
Ciencias Sociales, 1973, t. 1. p. 379. 

No debe ctcjar de niencionarsè que este no fuc: un p~.oceso pla- 
110 !. vk:i-tiginoso, curcntc: dc dificultades y rc~roccsos. r ho ci 
po5iblc: olvidar que: fueron prccisamcnte los terratcni<ntc.i más 
progresistas dc las regiones oriental y central del pals quienes 
hablall dado inicio a la lucha iiidep~~~cl:ntista, !’ que tal!to sus 

posiciones clasistas como :,us expectativas de apoyo por c>i L’CS- 
tu dcb la clase t<rrrìtcnienlc cubana, dc origen escla\-~s;n, n;w- 
sariamcntc: limitaban -con indcpcndcncia de sus verticales pos- 
turas individuales- sus lnedidas de car;ictcr social. Fuc sin 
dudas por lo primero c,uc pocos meses tlcsputis dc la k111:i>lc:1 
de Guaimaro, cl 5 de ,julio dc 1869, LIII “Rcglamcnto dc Libertos” 
acordado por la Ctimara de Represcntantcs de la naciente Rcpú- 
blica de Cuba vino n rcstrin?ir la liixrtad que la Constitucitill 
proclamaba, y a oblijgar al liberto a trabajar en casa clc otro 
patrono, o por cuenta del Gobierno, o co;lsigrnado a dctcrmi- 
nados individuos particulares, incluidos tt‘rralenicntes csclavis- 
tas que así conservaban SLIS dotaciones.” 

Pero la realidad de la Revolucitin irtdependentistn SC imponía, 
del miswo modo que lograban abrirse paso las posiciones má; 
liberales y las posturas personales más gcuerosas. Así, aquel 
retroceso temporal de julio de 1809 sufrió una necesaria v defi- 
nitiva rectificación en la circular de Carlos Manuel dc Céspedes 
de 2.5 de diciembre de lS70, derogando el Reg1ament.o de Liber- 
tos, disponiendo libertad absoluta para la prestación de sus 
servicios, y ratificando que “el timbre más glorioso de nuestra 
Revolución a los ojos del mundo cntcro, ha sido la emnncipa- 
ción de los esclavos”.s 

En la aguda interacción de las fuerzas -colonialistas y aniico- 
lonialistas- involucradas en la intensa lucha, no dehe pasarse 
por alto la influencia que en esta decisión puede h;lbr:r teuido 
la entrada en vigor, desde el 4 dc julio de lS70, de 1s llarnada 
Ley Moret, cuyo artículo tercero disponia que “todos los es- 
clavos que hayan servido bajo la bandera espatiola, o dc cual- 
quier manera haS-an ausiliddo a las tropas [espaìiolas! durante 
la x-tual insurrección de Cuba, son dcclar-ados libres”.” PC? L-O 
una justa valoración de estas posibilidades exige igualmente que 
quede precisado que dicha ley no se publicó en Cuba hasta cl 
28 de septiembre de 1870, y que su reglamento no fue dado a 
conocer sino hasta dos atiosdcspufs, el 23 dc novicmbr: de 
1872.7 

El otro hito mayor cn el proceso real dc abolición de la esclavi- 
tud en Cuba lo constituye, sin lugar a dudas, el Pacto o Convc- 

4 IdL!ll!, 11. 387. 

0 Jdcrit, ,>. 3SS. 

6 IdCill, p. 354. 
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nio del Zanjón, que puso fin -a causa de divisiones y procesos 
i’nternos que no vendría al caso analizar aquí- al heroico es- 
fuerzo cubano de la Guerra de los Diez Años. En efecto, el 10 
de febrero de 1878 era firmado por una parte de las tropas in- 
dependentistas cubanas un acuerdo con las fuerzas colonialis- 
tas españolas mediante el cual, entre otros aspectos, España 
se obligaba a reconocer la libertad de los esclavos negros -y 
también de los “colonos” asiáticos- que habían luchado en las 
filas del Ejército Mambí: el ejército independentista cubano. 
La trascendencia de este triunfo que -dentro de la derrota- 
lograban las fuerzas revolucionarias cubanas, queda evidenciada 
no sólo al conocer la incorporación masiva, y en ocasiones, ma- 
yoritaria, de la población esclava de Cuba al Ejército Libertador, 
sino al constatar -siguiendo las cifras aportadas por la notable 
investigadora norteamericana Rebecca Scott-8 que de los 
368 550 esclavos reportados en Cuba poco más de un lustro 
antes de comenzar la guerra, en 1877 quedaban solamente 199 
094 (escasamente un 51%), y en 1881 esta cifra se había redu- 
cido a un total de 113 887, que representaba escasamente un 
31% de la cantidad de esclavos existente en 1861-1862. 
Es cierto: en febrero de 1880 había sido decretada -ya lo 
hemos visto- la llamada Ley del Patronato. Pero si tenemos 
en cuenta que según lo programado en la misma, la liberación 
de los “patrocinados” no debía comenzar sino hasta el quinto 
año después de su entrada en vigor (artículo 8O), hay que con- 
venir en que, al concluir la Guerra de los Diez Años, la esclavitud 
había quedado herida de muerte en Cuba, no sólo por razones 
político-sociales, sino por razones del propio desenvolvimiento 
económico de la colonia. Y así, aún antes que se hicieran efec- 
tivos en 1885 y 1886 los plazos establecidos por la Ley del Pa- 
tronato -y siempre siguiendo las cifras ofrecidas por Rebecca 
Scott-, ya había tenido lugar la emancipación de 60 550 “pa- 
trocinados” (50%), de un total de 120 253. Hasta el propio año 
de 1886,66 931 “patrocinados” (58%) habían obtenido su libera- 
ción por procedimientos dentro de los cuales era necesaria 
bien una absoluta disposición de voluntad, bien una disposición 
parcial, por parte de los amos: mutuo acuerdo y renuncia del 
amo, en el primer caso, e indemnización por el propio “patroci- 
nado”, en el segundo. Como resulta evidente, nada de esto hu- 
biera podido suceder si el trabajo esclavo hubiera sido aún al- 
tamente rentable en la colonia cubana. 

Pero todo ello se refirió, en su mayor parte, a las provincias no 
afectadas directamente por la lucha armada, porque en las pro- 
vincias más involucradas en la guerra de liberación solamente 
quedaban en 1881 -y son cifras aproximadas- no menos de 
575 “patrocinados” en Puerto Príncipe (o Camagüey), y 8 733 

8 Rebecca J. Scott: “Gradual Abolition and the Dynamics of Slave Emancipatioa ia 
Cuba, 1868-1886”, en: Hispanic Ameritan Historical Review, Duke University Press, v. 63, 
n. 3, agosto de 1983, p. 475477. 
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en Santiago de Cuba, lo cual constituye bajísimos porcientos 
(0,5 y 7,6, respectivamente) del total nacional de 113 887 “pa- 
trocinados”. Estas cifras por otra parte, representan solamente 
el 3,8 y el 17,6Fa de la cantidad total de esclavos existente en 
cada una de las mencionadas provincias en los años anteriores 
al comienzo de la guerra. En las de La Habana, Matanzas y San- 
ta Clara tales porcientos se elevaban a 26,39,6 y 38,8, respectiva- 
mente. 

Parece incuestionable que, para el conjunto de la colonia cuba- 
na, había sido fundamentalmente la propia guerra la que había 
derrotado la esclavitud. Y ante las cifras que expresan el pa- 
pel desempeíiado por la Guerra de los Diez Años en la liberación 
de grandes masas de esclavos en Cuba, no es necesario enfati- 
zar lo que cl analista sagaz observa por sí solo: la Ley de Patro- 
nato de febrero de 1880 fue una respuesta a la necesidad colo- 
nialista de apaciguar a una población esclava que había apren- 
dido -con el ejemplo de los que se alzaron- cuál podía ser la 
vía más directa para su propia cmancipación. Esta respuesta 
llegó a ser requerida con la más alta urgencia cuando en agosto 
de 1879 -poco más de un año después de haber sido finalmen- 
te extinguida la Guerra de los Diez Años- un nuevo estallido 
insurreccional tenía lugar en el Departamento Oriental, con 
alzamientos en Holguín, Las Tunas, Santiago, Baracoa y Baire, 
y con repercusiones bélicas en Las Villas (Santi-Spíritus, Re- 
medios, Sagua la Grande, Ciénaga de Zapata). Esta que pasa- 
ría a la historia de Cuba con el nombre de Guerra Chiquita 
encontraba un inmediato y fervoroso respaldo de las dotacio- 
nes de ingenio, ante cuya incorporación constante al campo 
insurreccional -y según los propios reportes de las autorida- 
des españolas-g fue necesario tanto decretar para los esclavos 
la prohibición de abandonar el área del batey como llevar a 
los ingenios las tropas regulares del ejército colonialista. 

Martí supo captar el claro oportunismo político que determina- 
ba la emisión de la Ley del Patronato. El extenso análisis que de 
ella hacía en enero de 1880 -cuando aún no concluían los de- 
bates sobre la Ley en las Cortes españolas- golpeaba con acier- 
to en la interpretación de las realidades de la dominación co- 
lonialista. El gobierno de España había garantizado -decía 
Martí- libertad para los esclavos, pero “para que una ley in- 
digna de perpetuación de la esclavitud fuese intentada por el 
gobierno español, fue necesario que la revolución amenazante 
asomase de nuevo el brazo fiero, tan esperado y tan temido”.‘O 

0 Ver: Recopilación de documerttos y órdmes dictadas con motivo del movimiento in- 
surrecciurtal que tuvo fugar Za noche del 26 de agosto de 1879 en la ciudad de Santiago 

de Culta, siendo comandante general de la Provincia el escelentisimo señor general D. 
Camilo Polavieja y Castillo, Cuba, Secciórt Tipográfica del E. M. de la Comandancia Ge- 
neral, 1880. 

10 Esta y las siguientes citas pueden verse en: J.M.: “Lectura en la reunión de emi- 
grados cubanos, en Steck Hall”, Nueva York, del 24 de enero de 1880, O.C., t. 4, p. 
198-201 (1880). 
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La nueva guerra nacía de la continuación de las causas que die- 
ron lugar a la Guerra Grande, pero nacía -sobre todo- de su 
ejemplo: aquellas luchas que lograron la libertad de tantos cscla- 
vos, “ihabían dejado en sombra lóbrega a los esclavos de los 
ingenios?” El temor de los amos, la presencia dc las tropas en 
las fincas, “<no habrían sacudido rudamente el alma lacerada 
de los esclavos infelices?” Después del Zanjón, dice Martí, 

no hubo cerca bastante espinosa, ni mayoral bastante in- 
trépido para cerrar el paso a aquellas palabras de reden- 
ción inmediata y completa, merced a las cuales debió en 
gran parte el gobierno de España su triunfo ficticio. Ni 
hubo muros bastante espesos, ni duefios bastante avisados, 
para que los siervos amontonados sobre cl tcrruíío, no oye- 
sen las historias maravillosas que les contaban los siervos 
redimidos. Ni hubo manera de impedir que los que habían 
debido su libertad a su valor y a su constancia, -enseñaran 
el fácil camino a los que no habían podido todavía salir de 
la esclavitud. [ . . . ] Han decidido ser libres.-Saben que 
es su derecho, y que hay una vía para lograrlo. Ven cl ejem- 
plo, y están dispuestos a seguirlo. Los más impacientes, 
con las armas. Los más sumisos, con otra arma no menos 
segura ni terrible. 

Esa otra arma era la quema de caíias. Y al día siguiente de cada 
quema, continúa, “se oyen cantos severos y tenaces, y se per- 
ciben distintamente, al compás de una música más viva que 
aquella que los consolaba en otros tiempos, estas simples pala- 
bras, bondadosas y justas:- ‘Libertad no viene; cana no hay’ “. 
Es ante esta grave situación para el colonialismo español que 
la Metrópoli ha concebido -y he ahí la raíz de la Ley de Pa- 
tronato de 1880- un medio político “de convencer y suavizar 
a los esclavos”: este ha sido, al decir de Martí, “la ley dc abo- 
lición votada en Cortes”. A su vez, el gobierno colonial ha halla- 
do un medio no menos seguro que el de los políticos: “repletar 
los ingenios de soldados.” El dirigente revolucionario caracte- 
riza entonces la Ley de Patronato y la situación que alrededor 
de ella se da en Cuba como “el aplazamiento, la fuerza y el en- 
gaño”, que sólo podrían tener una eficacia temporal y poco dura- 
dera. Algo más adelante, aún habrá de caracterizarla -y lo era 
en realidad- como “ley prolongadora de la esclavitud”. 

¿De qué posiciones partía el hombre que con tan profunda vi- 
sión calaba en la realidad social -en la realidad esclavista- de 
su patria colonizada. 3 ¿Qué soluciones proponía y propugnaba 
para la agobiante situación del esclavo <II, Cuba, y cúmo la in- 
sertaba en la situación general de esclavi:ud política nacional 
tanto del negro como del blanco? Tratemos dc contestar pri- 
mero la interrogante que nos lo solicita en sus premisas y en 
sus definitorias posturas originarias. 

AVL-:4RIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS M-\RTIANOS 
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Alouna vez aquel hijo de españoles que era José Martí se re- 
fería a la otra “raza que desde la niñez vieron enconada sobre 
el cañaveral, o colgando, en las ansias del suicidio, dr las cci- 
bas del bosque ” I1 Se refleinba a sí mismo en aquella imagen. . 

Había aprendido --en cl \,iajar desde nirio con su padre a al- 
gunas reigiones del interior de la colonia- a valorar la terrible 
carga de los que sufrían la parte más ruda y cruenta de la domi- 
nación colonialista en Cuba: los hombres de la esclavitud: los 
hombres negros. Sus vivencias más lejanas como testigo de 
los sufrimientos de aquellos le obligaron a tomar posiciones 
ante los fenómenos que la vida de la colonia le va presentando 
ante su mirada ya esencialmente ahondadora. De su mente 
-nos lo ha dicho- no se borrarían nunca las m5s tempranas 
imagenes que llegaron a él de los hombres que padecían en Cuba 
la esclavitud. “Qué vi yo en los albores de mi vida?” -se pre- 
guntaba en cierta ocasión. Y como imagen a la que atribuye el 
segundo lugar en sus recuerdos, entre los más antiguos que te- 
nía, menciona: “El boca abajo en el campo, en la Hanábana”, 
o sea, el azote de los esclavos negros en el caserío donde vivió 
una parte de su infancia.‘” En algún otro escrito precisaría: 

“<Quién que ha visto azotar a un negro no se considera para 
siempre su deudor? Yo lo vi, lo vi czlnnrlo era nifio, y todavía no 
se me ha apagado en las mejillas la vergüenza [ . . . ] Yo lo vi, 
y me juré desde entonces a su defensa.“13 Aquellas vivencias 
dieron base, años más tarde, a un poema que ratifica estas flha- 
ciones asumidas en los primeros años de su vida. Una parte del 
poema recrea el duro golpe: 

Rojo, como etz el desierto, 
Salió el sol al horizonte: 
Y alumbró a un esclavo muerto, 
Colgado a un seibo del monte, 
Un niño lo vio: tembló 
De pasión por los que gimen: 
Y, al pie del muerto, juró 
Lavar con su vida el crimen!“- 

Este juramento íntimo y precoz del cual él mismo ha dejado 
constancia, será un elemento de permanente presencia -y ts 
necesario destacarlo así- en el cuerpo de ideas de José Martí, 
y una condicionante fundamental, si bien no siempre expresada, 
de su acción política posterior. Será además, y tambi2n debe 
destacarse desde ahora! una posición hecha extensiva, cuando 
ya se haya abolido oficialmente la esclavitud, al enorme grupo 
11 J.M.: “El entierro de Francisco S!mchez Brtancourt”, O.C., t. 4, p. 477, 

12 J.M.: Fragmenros, O.C., t. 22, p. 250 (sin fecha). 

13 idem, p. 189 (sin fecha). 

J4 J.M.: Vasos sencillos, O.C., t. 16, p. 106-107 (sin fecha). 
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poblacional que, excluido por razón de su color en una colonia 
educada para la discriminación, irá entrando, desde mucho an- 
tes de 1886, en la categoría de trabajadores libres. Así, en una 
carta escrita en 1889 al fundador de la sociedad de cubanos ne- 
gros La Liga, de Nueva York, y viviendo esiliado en aquella 
ciudad, Martí le dice que 

los sufrimientos mayores son un derecho preeminente a 
la justicia [ . . .] Y a verá lo que me sale del alma, cuando 
llegue la hora de la necesidad, a propósito de estas cosas 
[ . . . ] Ya Vd. sabe que yo no digo todo lo que tengo en el 
corazón, por miedo de que los que han padecido tanto en 
manos de los falsos amigos, vayan a tomar mi entusiasmo 
y el juramento secreto que me tengo hecho de vivir par; 
servirles, por entrometimiento y adulación, o deseo de bus- 
carme popularidad.15 

Tan lejanas raíces antiesclavistas y antirracistas comenzaron a 
manifestarse desde los primeros trabajos públicos del joven 
José Martí. Valga decir: desde que comenzó a actuar, de mane- 
ra directa o indirecta, en la lucha política de su patria. Tal es el 
caso, por ejemplo, de su artículo -publicado en España en 1871, 
cuando aún tenía solamente dieciocho años de edad- El presi- 
dio político en Cuba, y en el cual denuncia, conjuntamente con 
las crueldades a las que son sometidos los enemigos -cubanos 
o españoles- del colonialismo español, las torturas que se rea- 
lizaban sobre el africano Juan de Dios, “aquello que m5s le hería, 
que más dolor le causaba, hallaba en él por respuesta esa risa 
bondadosa, franca, llena, peculiar del negro de nación”.16 Tal es 
también el caso, de su opúsculo La República española ante la 
Revolución cubana, publicado en España en 1873, a los veinte 
años de edad, y en el que denuncia. “Y en Cuba hay 400 000 
negros esclavos, para los que, antes que España, decretaron los 
revolucionarios libertad, -y hay negros bozales de 10 años, 
y niños de ll, y ancianos venerables de 80, y negros idiotas de 
100 en los presidios políticos del Gobierno,- y son azotados 
por las calles, y mutilados por los golpes, y viven muriendo 
así.“17 

Son posiciones muy firmes, expresadas desde muy temprano, 
como cuando en 1875, en artículo publicado en la Revista Uni- 
versal de México, postula: “Sobre la abolición de la esclavitud, 
los labios se nos manchan diciendo que hay hombres dueños de 
otros hombres, que un hombre tiene el derecho de azotar, ven- 
der, comprar y embrutecer a otro.“18 A veces, desde luego, nos 

15 J.M.: Carta a Rafael Serra de [marzo 18891, O.C., t. 20, p. 345-346 (1889). 

16 J.M.: El presidio polífico en Cuba, en Obras completas. Edicidrr críticn, La Habana. 
Centro d<: Estudios Martianos y Casa de las Américas, 1983, t. 1, p. 82 (1871). 

17 J.M.: “La República española ante la Revoluci6n cubana”, loc. ch. rn II. 16. t.1 
p. 111 (1873). 

18 J.M.: “Castelar y La Iberia”, ob. cit., t. 1, p. 261-262 (1875). 
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resulta evidente que el que habla es un hombre blanco. Lo es. 
Pero debemos afrontar las circunstancias que él mismo asumió, 
para plantearnos que quien habla es -sobre todo- un hombre 
consciente del mestizaje esencial de su patria latinoamericana, 
y de su patria chica cubana. Veámoslo brevemente. 

Muchos elementos aún no tienen suficiente precisión biográ- 
fica en relación con José Martí. Uno de ellos, por ejemplo, es 
la fecha en que recoge importantes vivencias suyas en el borra- 
dor de un escrito no publicado, y que corresponde, sin lugar 
a dudas, a una escala en la isla de Curazao. Es de suponer que 
se trata de una breve parada de la nave que le llevaba de Nue- 
va York a Venezuela en enero de 1881. El propio Martí lo plan- 
tea en sus apuntes: “Vengo de la ahogante nieve.” Pero no es 
eso lo determinante. Lo verdaderamente fundamental es su testi- 
monio de la vida en la Isla y la valoración que hace de ella. 
Para un lector apresurado, pudieran tener algunas de sus des- 
cripciones un tono despectivo o subvalorizante. Así, se refie- 
re -al describir su escala en la ciudad- “al muelle por donde 
vagan unos cuantos negros de lánguido andar y pies descalzos”; 
al hablar de algún burro que vaga por las cercanías del muelle, 
menciona al “negrillo gentil que lo fustea”, y habla de las pas- 
toras, que “son aquí mulatas anémicas, negras informes, viejas 
harapientas”. Parece duro cuando se refiere al “traje ordina- 
rio de los negros pobres de estas tierras”, describe a “las don- 
cellas de la villa, de menguado color y estrambótico y aéreo 
vestido”, o recoge la imagen de “las ventrudas y descalzas ne- 
gras, con la maciza crespa cabellera oculta por el pañuelo ama- 
rillo, azul, morado, rojo”. 

Pero no: no trasmite como visitante quizá europeo 0 norteame- 
ricano la imagen que observa: se siente -y en ello se define 
y diferencia- parte de aquella realidad. Se identifica con esta 
“paz sabrosa”; se alegra con “estas buenas gentes”. Y -sobre 
todo- se duele de “esta poblada y arcillosa isla”, de la “cohor- 
te de mulatudos, medio desnudos [ . . . 1, secos, como fruta 
chupada, amarillos como canisteles”; de “las mujeres pobres”. 
Le lacera, en fin, el triste color del país: 

Amarilla es la calle,-amarillas las casas, amarillo, con 
la puesta de sol [. . . ] el vasto horizonte, amarillas escuá- 
lidas las gentes. No con ese noble bronce [fijémonos en la 
manera amorosa de referirse al mestizo], color naturalí- 
simo del cuerpo que ostentan almas templadas a buen fue- 
go, -sino con ese terroso matiz que causa descuidada in- 
fancia, ascendencia oblicua, mente desocupada, sedentaria 
vida. 

En aquel Curazao, “cenfavos bastan, para la vida del día de la 
gente pobre”. Pero -también- en aquel Curazao bulle el fu- 
turo. Sabe que es de esa sangre de la que se forja el pueblo: 
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sabe QUC es Cl: esa arcilla -y no de ninguna o!i‘;\-- de Ia que 
hab13 d2 slli.gi:- In vida nueva amxic:?nn. .2l!nquc Ic ducic cl 
dolor di los de abajo: lo dvja dicho: 

;[. .] cómo se agita ‘2, para mí que vengo de la aho,rrnnte 
~lic\.~*,--cl tll!jl~i ,nor!cr-ow I~~~~LT).~cc!IIc!.’ ;Como, a ruido di ;\ro- 
mn, brilla por elitre esas precl<~ :~~~~nl~ill:~s, sú!idns mura- 
llas \.itijas [ . . ]-este espíritu I‘tirvido >. amante,-que 
c.1 amor, como en un crAter, hicrvc,-en que los fuegos & 

la pasión se apagan en las salinas ISyimns de 1~1 Verdad! 
jAquí empieza ya la mujer 3 ser tierxia-ei nifio a ser bri- 
llante, n ser heroico y Fener:)so cl !itimbw! 

Aquí, “iqu;. buena [ . . . 1, qué ser\3dora, qu2 blanda cs la gente!” 
;Con qu2 jUbilo le han tratad:, “los buelws mulrtos di-scalzos”! 
Aquí, “iqué claras voces de despedida [. ] poblaban ei aire 
trxisparente! ” 

Así, sintirj llegar a SL: gran patria mestiza, y al pueblo adolo- 
rido que le da vida y en el cual ve el rumbo Ilacia cl mafiana: 
” iy así”, concluye aquellos apuntes, 
libre, abrí el alma a la noche [ . . 

“dejando atrás el c1wp0 
11, hirzclir!rlo yir cl plmtil, COL’ 

uirc de Awz&ria2 [ ! ]“lg 

Xn cuanto a los cubanos, ni& de una vez se referir8 a nuestros 
hombres “de las dos :;angres”.‘0 Y en artículos en que nos pre- 
senta como pueblo ante otros pueblos -conlo es cl caso del 
publicado en The Eveni:zg Post de Nueva York el 2.5 de mar-o 
de 1889---, José Martí se enorgullece de “nuestros mestizos”, 
que ocultan “bajo el guante que pule el verso, la mano que dc- 
rriba al enclnigo”; se ufana de que nuestros hijos -“esos j6- 
venes de ciudad y mestizos de poco cuerpo”- supieron “levan- 
tarse en un día contra un gobierno cruel”, y luchar diez años 
frente al colonialismo; y se vanagloria del pueblo cubano: de 
“estos hombres de dieciocho años, estos herederos de casas 
poderosas, estos jovenzuelos de color de aceituna” que supic- 
ron morir una mucrtc “de la que nadie debe hablar sino con 
la cabcLa descubierta.““’ Para él -en síntesis vital y brillante 
acerca de lxlcstro mestizaje esencial- cl de Cuba fue pueblo 
“mis servido yue hel~ido por la mezcla de sus ?-,?%X”.~~ 

Se trata, por tanto, de ~111 hombre que ha hecho tclnprano ju- 
ramento de vivir para lavar con SU vida cl crimen de la escla- 
vitud -y el crimen de sus secuelas. Se trata, ademAs, de un 
revohlcionario actuante, conxiente del mestim.je profundo de 
SLI pueblo a:itillxno. Pel,o se trata , sobre todo, de ~111 h(ombre 

I!I J.h!.: “CU~.W;,CI”, O.c’., t. 19, p. 127.136 (1881). 

21) J.M.: “Vázqucz, hermano en La LigJ”, O.C., t. 4, p. 437 (1893). 

21 Esta y las siguientes citas pueden hnllars~ en J.M.: “Vindicaciún de Cuba”, O.C., 
t. 1, p. 236-241 (1889). 

2: J.M.: “Et Partido Rrrvolucionnrio II Cuba”, O.C., t. 2, p. 343 (IR%). 
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que -cuando aún sólo la Ley Moret había anunciado una rcla- 
tiva mitigación (nunca cumplida cabalmente) de las davcn- 
turas del esclavo de Cuba- ya postulaba la idea de que fue la 
Re\.oIución independentista la que inició, al abolir primero la 
esclavitud, el camino por el que España aún demoraría dieci- 
siete largos años en transitar. 

Estas posiciones están en la base de su criterio militante de 
que luchar por la liberación nacional es luchar por la abolición, 
dc que ambas luchas se engarzan, se complementan y SC presu- 
ponen, y -más aún- de que la esclavitud estaba en la propia 
raíz del sustentamiento económico de la colonia. De ah1 su alta 
valoracirin del gesto libertador de CCspedcs, quittl “no fuc ill& 
grande cuando proclamó a su patria libre, sino cuatldo rcuniú 
a sus siervos, y los llamó a sus brazos como hermanos”.23 

Es conocida su afirmación de que “la abolición de la esclavitud 
[ . . . ] cs cl hecho más puro y trascendental de la revolución cu- 
barla”.24 Pero no lo son tanto su certeza dc que “el decreto de 
emancipación de los esclavos aseguró para siempre la paz de 
Cuba en la independencia”,2” y su avizora seguridad de que cn 
su patria no podrían haber pugnas raciales: “La República no 
se puede volver atrás; y la República, desde el LEíll líllico de 
rederzciórr Jel negro C~I Cuba, desde la primera constitución 
de la independencia el 10 de abril en Guáimaro, no habló nunca 
de blancos ni de negros.“26 

En la medida de lo posible, trataremos de expresarlo utilizando 
sus propias palabras. 
Para Martí, 

por la vía abierta, por la vía tenida con la sangre de los 
cubanos de la redención, pudieron, criollos o espailoies, 
forzar a España a las consecuencias inevitables de la abo- 
lición de la esclavitud, decretada y practicada por la revo- 
lución cubana. Pero ella fue la madre, ella fue la santa, 
ella fue la que arrebató el látigo al amo, ella fue la que 
echó a vivir al negro de Cuba, ella fue la que levantó al 
negro de su ignominia y lo abrazó, ella, la revolución 
cubana.27 

Tal había sido la mayor grandeza de “aquella revolucitin de 
amor y de fuego que de su primer abrazo con el hombre echó 
por tierra, rotas para siempre, las barreras inicuas y las pri- 
siones de los esclavos!“28 Tal había sido también -y Martí lo 

23 J.M.: “Céspedes y Agramonte”, O.C., t. 4, p. 359 (1888). 

24 J.ht.: “El plato de ientejas”, O.C., t. 3, p. 27 (1894). 

S J.M.: “Pobres y rico>“, , , O.C. t. 2 p. 251-252 (1893). 

26 Loc. cit. cn n. 2. 

27 Loc. cit. en n. 24. 

28 J.M.: “Discuno en c<>iarnenlornci<rn del 10 de Octubre de 1868, en Ha~Ima~l Hall. 
LNUCW York, el 10 de octubre de 1889”. OK., t. 4, p. 244 (1889). 
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sabe- su mas contundente golpe a “la colonia criada a la vez 
en el hábito de la riqueza injusta y en la autoridad continua y 
arrogante en que descansaba la institución de la esclavitud por 
donde mantenía la colonia su riqueza”.2g Pero -sobre todo- 
tal había sido el surgimiento de la nación: y este surgimiento 
no hubiera sido posible (también lo sabe) con sólo una parte de 
ios cubanos. Aquellos hombres que iniciaron la Revolución con- 
cibieron “un ideal superior a la agria condición de factoría de 
siervos que envilecía rápidamente a los naturales”, y al fruc- 
tificar estas ansias en la insurrección de 1868, “aquel pueblo 
de hombres verdaderos redimió en SU primer acto de nación 
la esclavitud negra”?O 

Eran tiempos de forja: de la guerra surgía, a la nación, un pue- 
blo. Martí recrea aquellas épocas con respetuosa veneración, 
y con énfasis consciente: 

Aquellos tiempos eran de veras maravillosos. Con ramas de 
árbol paraban, y echaban atrás, el fusil enemigo [ . . .]; se 
confundían en la muerte, porque nada menos que la muer- 
te era necesaria para que se confundiesen, el amo y el sier- 
vo; el hombre lanudo del Congo y el Benin defendía con 
su pecho a los hombres del color de sus tiranos, a los que 
habfan sido sus tiranos, y moría a sus pies, enviándoles una 
mirada de lealtad y de amor: entró la patria, por la acumu- 
lación de la guerra, en aquel estado de invención y aisla- 
miento en que los pueblos descubren en sí y ejercitan 
la originalidad necesaria para juntar en condiciones reu- 
les los elementos vivos que crean la nación.31 

El mérito había sido de “aquellos padres de casa, servidos des- 
de la cuna por esclavos, que decidieron servir a los esclavos 
con su sangre, y se trocaron en padres de nuestro pueblo”.32 
Y la guerra fue la gran igualadora: en ella cayeron, “de su bre- 
ga de héroes, envueltos en el mismo pabellón, los negros y los 
blancos”.33 Esa “es la gloria de nuestra guerra”, de la que “el 
esclavo salió amigo, salió hermano, de su amo”.34 Esa es la cau- 
sa “del respeto tierno y profundo del cubano blanco de la gue- 
rra a su fiel y heroico compañero negro”.35 

29 J.M.: “Los cubanos de afuera y los cubanos de adentro”, O.C., t. 1, p. 477 (1892). 

30 J.M.: Carta a The New York Herald del 2 de mayo de 1895, O.C., t. 4, p. 154 (1895). 

31 J.M.: “Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868, en Hardman Hall, 
Nueva York, el 10 de octubre de 1889”. O.C., t. 4, p. 237 (1889). 

32 J.M.: “Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868, en Hardman Hall, 
Nueva York, el 10 de octubre de 1891”. O.C., t. 4, p, 259 (1891). 

33 Idem, p. 261 (1891). 

W J.M.: “Pobres y ricos”, O.C., t. 2. p. 251 (1893). 

36 J.M.: “El Evening Telegraph de Filadelia. Una entrevista sobre Cuba”, O.C+, t. 2. 
p. 109 (1892). 
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Así, con la sangre conjuntamente derramada, fueron superán- 
dose “los problemas de composición de un pueblo que aprendió 
a leer, sentado sobre cl lomo de un siervo, a la sombra del cadal- 
so, [y que] no se han de resolver con el consejo del último dia- 
rio inglés, ni con la tesis recién llegada de los alemanes”.36 

Así surgió a la vida política “el hombre cubano verdadero, blan- 
co o dc color”.3i Así, se llegó al estado apetecible en que “cu- 
bano es mas que blanco, más que mulato, más que negro. En 
los campos de batalla, muriendo por Cuba, han subido juntas 
por los aires las almas de los blancos y de los negros. En la 
vida diaria de defensa, de lealtad, de hermandad, de astucia, 
al lado de cada blanco, hubo siempre un negro”.38 

En la base de la grande y hermanadora igualación había esta- 
do -para el análisis profundo de José Martí- el acto que nos 
fundó en nación: “La sublime emancipación de los esclavos por 
sus amos cubanos borró, sobre la tierra fecundada por la muer- 
te hermana de criados y dueños, el odio todo de la esclavitud.“3g 
Y ahora, después del surgimiento, “cubanos hay ya en Cuba de 
uno y otro color, olvidados para siempre -con la guerra eman- 
cipadora y el trabajo donde unidos se gradúan- del odio en 
que los pudo dividir la esclavitud”.40 

Se trataba de un proceso simultáneo de abolición real de la 
esclavitud y de la colonia, y de las secuelas de ambas; “pero 
institución como la de la esclavitud, es tan difícil desarraigarla 
de las costumbres como de la ley. Lo que se borra de la cons- 
titución escrita, queda por algún tiempo en las relaciones so- 
ciales”.41 

Martí caracteriza su propio momento con penetración y acier- 
to: “La desigualdad tremenda con que estaba constituida la 
sociedad cubana, necesitó de una convulsión para poner en 
condiciones de vida común los elementos deformes y contradic- 
torios que la componían. Tanta era la desigualdad, que el pri- 
mer sacudimiento no bastó para echar a tierra el edificio abo- 
minable, y levantar la casa nueva con las ruinas.“42 

Ahora, en el período de tregua a que el Zanjón condujo, en el 
cual -ya lo hemos visto- la esclavitud había entrado ya para 

36 J.M.: “Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868, en Hardman Hall, 
Nueva York, el 10 de octubre de 1889. O.C., t. 4, p. 236 (1889). 

37 J.M.: Carta a 77~ New York Herald de 2 de mayo de 1895, O.C., t. 4, p. 155 (1895). 

38 J.M.: “Mi raza”, O.C., t. 2, p. 299 (1893). 

39 J.M.: Carta a Tlte New York Herald de 2 de mayo de 1895, O.C., t. 4. p. 159 (1895). 

40 J.M.: Manifiesto de Monfecristi, OX., t. 4, p. 96-97 (1895). 

41 J.M.: “El plato de lentejas”, O.C., t. 3, p. 27. 

42 J.M.: “Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868, en Hardman Hdl, 
Nueva York, del 10 de octubre de 1889”, t. 4, p. 236 (1889). 
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siempre vencida, tres problemas fundamentales se alzaban ante 
la continuación del movimiento revolucionario: 

Tienen otros pueblos [decía IMartí] y entienden que es 
trabajo suficiente, un solo problema esencial; en uno, es 
el de acomodar las razas diferentes que lo habitan; cn otro, 
es el de emanciparse sin peligro de los compromisos de 
geografía o historia [en el caso de Cuba: Estados Unidos 
y España, respectivamente] que estorban su marcha libre; 
en otro, es, principalmente, el conflicto entre las dos tcn- 
dencias, la autoritaria y la generosa [ . . . ] Y en Cuba [ . . ] 
hay que resolver a la vez los tres problemas.“J 

El primero de ellos ---la urgencia de acomodar los diversos fac- 
tores étnicos y nacionales que componen el pueblo cubano- 
no se refería solamente al que Martí con frecuencia llamó “el 
cubano de padres de Africa”. Incluía además- Y en esta oca- 
sión podemos solamente mencionarlo- al propio español al 
que le habían crecido en Cuba raíz y familia, y que era parte 
integrante de nuestra nacionalidad. Así, la lucha a la que Mar- 
tí convocaba era una lucha por “aquella patria sincera donde 
podrán vivir en paz los mismos que nos oprimen, si aprenden a 
respetar los derechos que sus hijos hayan sabido conquistarse; 
donde podrán vivir en amor los esclavos azotados, y los que 
los azotamos”.44 Y así, también, el partido que concibe y orga- 
niza para realizar la Revolución -el Partido Revolucionario 
Cubano- perseguiría la unión “de todos los necesitados de jus- 
ticia en la Isla, hayan nacido en ella o no; de todos los elemen- 
tos revolucionarios del pueblo cubano, sin distingos peligrosos 
ni reparos mediocres, sin alardes de amo ni prisas de liberto, sin 
castas ni comarcas”.45 

De ese modo, había sido la guerra primera la que había ini- 
ciado el proceso de la gran igualación: 

al que murió por mí [afirma] yo le digo: tú eres mi her- 
mano. Al que tiene todos mis vicios, y todas mis 
virtudes, yo le digo: tú eres mi hermano. Al que viene de 
más abajo que yo, y sube por su inteligencia y por su hon- 
radez y por su abnegación tan alto como yo, yo le digo: 
tú eres mi hermano. En Cuba no hay que elevar al negru: 
que a prorrata, valgan verdades, tanto blanco necesita ele- 
vación como negros pudiesen necesitarla. En Cuba, por 
humanidad y por previsión, hay que ser justo.“6 

43 J.M.: “Los cubanos de Jamaica en el Partido Revolucionario”, O.C., t. 2, p. 21 (1892). 

44 J.M.: “Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868, en Masonic Temple, 
Nueva York, el 10 de octubre de 1887”, O.C., t. 4, p. 224 (1887). 

4.5 J.M.: Carta al general Máximo Gómez de 13 de septiembre de 1892, OX., t. 2, p. 
162 (1892). 

46 J.M.: “El Evening Trlegrapl~ de Filadelfia. Una entrevista sobre Cuba”, O.C., t. 2, 
p. 108.109 (1892). 
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Y la nueva guerra revolucionaria -indispensable para la li- 
beración con respecto al colonialismo españoi, y para la obten- 
ción de la independencia absoluta que el surgimiento del im- 
perialismo norteamericano hacía ya perentoria- debía, adem&, 
culminar esa gran igualación que la justicia reclamaba. Es por 
cl10 que, para Martí, “es lícito y honroso aborrecer la violencia, 
y predicar contra ella, mientras haya modo visible y racional 
de obtener sin violencia la justicia-indispensable al bienestal 
del hombre”.47 Pero la Revolución no es más, “en la ciencia po- 
lítica verdadera, que una forma de la evolución, indispensa- 
ble a veces, por la desemejanza u oposición de los factores que 
se desenvuelven en común, para que el desenvolvimiento se 
consuma”.48 Y, es Martí quien lo afirma, 

miente a sabiendas, o yerra por ignorancia o por poco 
conocimiento en la ciencia de los pueblos [ . . ] el que pro- 
pale que la revolución es algo más que una de las formas 
de la evolución, que llega a ser indispensable en las horas 
de hostilidad esencial, pura que en el choque stíbito se de- 
prrrm y acomoden en condiciones definitivas de vida los 
factores opuestos que se desenvlrelvell en con~lín.‘~ 

La guerra vendría entonces “como recurso inevitable”.50 La gue- 
rra sería entonces “aquella guerra de raíz, entera y generosa, 
que Cuba, criada en odios y desigualdades, necesita”.51 

La época no presenta otra opción al grave caso cubano. En 
Cuba, “La guerra, con todo su poder de unificación y construc- 
ción, no es más que el medio inevitable de conquistar la liber- 
tad trabajadora de la república “.52 Y en Cuba, además, esa nue- 
va lucha deberá culminar el proceso de igualación iniciado en 
el 68: por entonces (y en lo más sencillo y humilde de nuestro 
pueblo, la historia dio razón a José Martí) “con las virtudes evo- 
cadas por la grandeza de la rebelión pueden apagarse, y acaso 
borrarse, los odios y diferencias que amenazan, tal vez para 
siglos, el país”.53 

En el caso de Cuba, fue la heroica lucha conjunta por la libe- 
ración nacional la que dio inicio a la unidad de “los que en 

47 J.M.: “Ciegos y desleales”, O.C., t. 2, p. 215 (1893). 

43 J.M.: “Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868, Nueva York. el 10 
de Octubre de 1889”. O.C., t. 4, p. 242 (1889). 

49 J.M.: “Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868, en Masonic Temple. 
Nueva York, rl 10 de octubre de 1888”. O.C., t. 4, p. 12s (1888). 

50 Loc. cit. en n. 48. 

Fil Ibidem. 

52 J.M.: “La campaña española”, O.C., t. 1, p. 468 (1892). 

63 J.M.: “Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868, en Hardman Hall, 
N.ueva York. el 10 de octubre de 1889. O.C., t. 4, p. 236-237 Uf-89). 
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la patria trabajadora de mañana, en un pueblo de nuestro con- 
tinente y de nuestro siglo, han de defenderse y de crear, han de 
vivir y fundar juntos”.54 En el caso de Cuba, fue la heroica lu- 
cha conjunta de liberación nacional la que culminó el proceso 
de forja de la nación iniciado con la verdadera y única :ibo!i- 
cicín de la esclavitud en nuestro primer momento de libertad. 
y la que hizo posible la unión creciente de “los cubanos a quie- 

nes dividió la colonia artera y la esclavitud venenosa, y hoy 
junta en paz viril el heroísmo de la guerra y la hermandad del 
destierro”.55 

El largo y heroico proceso de abolición real de la esclavitud y 
de sus peores secuelas, que tuvo su inicio -aunque sólo su ini- 
cio- en aquel “día único de redención del negro en Cuba” del 
10 de abril de 1869, no fue camino fácilmente transitado. Pero 
halló sus vías -y estas fueron vías revolucionarias que el pro- 
pio Martí supo prever y anticipar, y quiso anunciar. 

“iPor dónde empezará la fusión?” -se preguntó una vez. Y 
se dio a sí mismo, y a nosotros, la respuesta: 

Por donde empieza todo lo justo y lo difícil, por la gente 
humilde. Los matrimonios comenzarán entre las dos ra- 
zas entre aquellos a quienes el trabajo mantiene juntos. Los 
que se sientan todos los días a la misma mesa, están más 
cerca de elegir en la mesa su compañera, que [los] que 
no se sientan nunca en ella. De abajo irán viniendo de esa 
manera.56 

Martí no pudo verlo, pero su pueblo se lo ha cumplido. 

Noviembre de 1986. 

M J.M.: “Discurso en conmemoracih del 10 de Octubre de 1868, en Hardman Hall, 
Nueva York, el 10 de octubre de 1890, OK., t. 4, p. 247 (1890). 

66 J.M.: “El delegado en New York”, O.C., t. 2, p. 175 (1892). 

66 J.M.: “Para las escenas”, en Anuario del Centro de Estudios Martianos, La Habana, 
n. 1, 1978, p. 34 (sin fecha). 

Los clubes femeninos 

en el 

Partido RevoZucio;vcario Cubano 
(1892-1898)* 

PAUL ESTFUDE 

En la América hispánica en lucha por su emancipación política 
durante el siglo pasado, la actividad de la mujer, en general, 
parece subalterna y anónima. Y cuando excepcionalmente el 
nombre de alguna se encuentra en el panteón de las glorias 
nacionales, apenas hoy es menester exaltar su gesto o destacar 
su papel; aun cuando seguramente tras la Corregidora (Josefa 
Ortiz) 0 la PoIa (Policarpa Salavarrieta), tras Leona Vicario 0 
Mariana Braceti hayan varias filas de heroínas que no encon- 
traron biógrafos. La actuación de esas heroínas denota fuertes 
individualidades; son ellas particularmente conscientes y vale- 
rosas, a semejanza de aquellas de la Antigüedad, de quienes la 
historia registra numerosos ejemplos conmovedores, y como su 
contemporánea española inmortalizada por García Lorca: Ma- 
riana Pineda. Incluso cuando la mujer se manifiesta en el seno 
de alguna organización como la Sociedad Patriótica de Caracas 
(1810-1811), su intervención en la historia se inserta en un mo- 
vimiento colectivo, pero no como expresión de un movimiento 
propio de las mujeres americanas. 

Los clubes femeninos hacen su entrada en la arena política 
aproximadamente un siglo después de que aparecieran en In- 
glaterra las primeras asociaciones políticas denominadas Chbs. 
El fenómeno surge a principios de 1793, en plena Revolución 
Francesa, en diversas ciudades de provincia como Lyon y Dijon 
así como en París, donde el Club des Citoyennes Républicaines 

* Este artículo constituye una versih revisada, por su autor. del que edit6 el cuaderno 
n. 2 de Histoire des Antilles Hispaniques, publicado por el centro de invc6-acioncs 
del mismo nombre, adscrito a la Universidad de París VIII. Traducido del francts. Para 
el Anuario del Centro de Estudios Martianos, por el Equipo de Servicios de Traductores 
c Intérpretes del Comit& Ejecutivo del Consejo de Ministros. (N. de la R.) 
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R&x~lutionnaires (Club de Ciudadanas Republicanas Revolucio- 
narias), dirigido por la actriz Clairc Lacombc, apoya a los Erlro- 
,~és.’ Sc desarrolla desde mediados del siglo SI:< hasta princi- 
pios del SS con el auge de las sufragistas, especialmente en los 
paíse., an. zlosajonrs, ! va dcbilitlindose dcspuc’b Cun~Iclo, n falta 
de la igualdad cumplcta de los sesos, las mujeres obtienen en 
numerosos Estados el reconocimiento de sus derechos polí- 
ticos, cntrc: cllos cl tan reclamado dtx-echo al voto.‘) 

Al parecer, &lo en ocasicin de las guerras d< indcpe~ltlell~~ia de 
Cuba, en cl último tercio del siglo SIS, es cuando :;LII‘LJ~II CII la 
América Latina esas organizaciones femeninas con un objc- 
tivo político concreto, patricítico en este caso. No es casual, sin 
duda, qlle esos primeros clubes se formaran en territorio de los 
Estados Unidos, donde la reivindicación feminista se había 
intensificado notab,lemente desde 1548. 

Durante la Guerra de los Diez Aiíos (1868-3873) algunas aso- 
ciaciones de Damas o Hijas hacen su aparici<jn entre la emigra- 
cií;n cubana refugiada en los Estados Unidos, y después en la 
propia isla de Cuba. En Nueva York, la esposa del autor de 
C’ecilia Valdés, Emilia Casanova de Villaverde, anima desde 
1869 la liga de las Hijas de Cuba.3 Por iniciativa suya se envió 
a Víctor IJugo desde Nueva York en los últimos meses de 1869, 
una petición calzada con más de trescientas firmas de mujeres 
de Cuba, invitindolo a que interviniera públicamente en favor 
de In Isla oprimida. El célebre proscrito no se hizo de rogar.‘l 
La Junta Patriótica de Damas de Nueva York no tardó en unir- 
se a la Liga. En 1874, en Nueva Orleans, hay constancia de 
la actividad del club, Hijas del Pueblo. En La Habana, pese a la 
represión, pareció funcionar clandestinamente un Comité Cen- 
tral de Señoras en 1876, a juzgar por la proclama que lanzó en 
aquel entonces.5 

Tras el Pacto del Zanjón (febrero de 1878) y durante la Guerra 
Chiquita aparecieron nuevos clubes femeninos, tanto en la Is- 

1 Véase Marie Ccrati: Le Cllrb des Cifoyennes Répnblicaines Révolthmnaires. Paris, Edi- 
tiona Sociales, 1966. 

Recordemos que antes de Ia creación de los clubes propiamente femeninos, las secciones 
constituidas por mujeres funcionaban dentro de algunos clubes de la libertad, en provin- 
cia, dade principios de 1790. 

2 Véase el v. IV de Hisroite mortdiafe dr la ftwme, publicado bajo la dirección de Pierre 
Grimnl, Paris, Nouvclle-Librsirie de France, 1966. 

:{ Ebtc club. siempre en la brecha, se destacó por su toma dr posición revolucionaria 
contra el clan de lo, rrudorrs aldamistaï. 

4 Víctor Hugo: “Aux femmes de Cuba”, Hauteville-House, 15 de enero de 1870, en Acta 
et Paroles (18641885). de sus Oeuvres compfèfes, Paris, A. MarteI, 1954, t. 25, p. 109. 

(i “Proclama Patriótica” de1 Comité Central de Señoras de La Habana, 10 de agosto 
de 1876, publicada en EI Tribuno Cubano, Nueva York, 13 de septiembre de 1876, donde 
se lee: “Es preciso que ayudemos a los patriotas que derraman su sangre en los campos 
Por conquistar nuestros derechos.” 
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la todavía en efervescencia (en Remedios, en Guanabacoa v en 
San Antonio dc los Baños, POI. ejemplo), como en la emigra- 
cion (Calo HUL’SO, Florida), donde el club Ilija de la Libertad 
iba a mostrar estraordinaria \.italidnd de 1S7d a 1S9S.ô 

Los clubes políticos femcniilos no datan pt~e\ de lS92, pero sí 
es en ese aiio cuando adquiclrrn importancia sin precedente, 
con la creación del Partido RevolucioIlario Cubano (PRC). Cre- 
cen entonces continuamente en número hasta lS9S, año en que 
terminan a la vez la guerra lilwrtadorn, el PRC >. las esperanzas 
de una república delnocr<~tica. Por lo nlc’nos otrhcilta clubes 
aparecieron entre esas fechas. Pero sobre todo, dada su integra- 
ción al Partido de Martí, se modific,aron considerablemente la 
significacihn y el alcance de esos nuevos clubes en relación con 
los precursores. 

El PRC se fundó en enero de 1892, en Cayo Hueso, y se oficia- 
lizó su constitución en abril del propio año, en Nueva York.7 
José Martí fue su alma y SLI organizador; electo Delegado, fue 
anualmente reelegido para cse cargo hasta SLI muerte en com- 
bate en mayo de lS95. El PRC es SL~ obra política maestra. Du- 
rante los anos ISSO a 1890 había llegado a comprender que la 
inevitable guerra de independencia contra España y la Repú- 
blica que le seguiría, lo más democrática posible, necesitaban 
Un plan y un programa preliminares, así como también una 
organización previa, y que la preparación tanto de una como 
de la otra, debía ser nacional y democr5tica, y en modo alguno 
partidista ni personal. Partido de acción, partido de un fren- 
te de liberaciíín nacional (según diríamos hoy), partido de ideas, 
partido antimperialista por esencia, el PRC era fundamental- 
mente democrático, no sólo en el cGmo de su construcción y en 
su proyecto, sino tambikn en su estructura, funcionamiento y 
composición social. Creemos poder afirmar que fue en su tiem- 
po un laboratorio activo dc la naciente democracia latinoameri- 
cana. 

El hecho, debidamente probado, de que en el seno de esc Parti- 
do los negros, los obreros y las mujeres ocuparon lugar signifi- 
cativo, e incluso determinante, nos confirma triplemente su ca- 
rácter democrático, resultante de la aplicacióil de reglas abso- 
lutamente equitativas. En efecto, una vez constituido el club 

(i Fundado el 16 de diciembre de 1878, el club Hijas de la Libertad tuvo dos períodos 
distintos de actividad: de 1878 a 1886 y de 1892 a 1898. Dos fuertes personalidades, Ro- 
sario Lamadriz y la despalilladora Carolina Rodríguez. hicieron de él un foco de profunda 
conciencia revolucionaria después de1 Pacto de1 Zanjón. Reanudó sus tareas en septiembre 
<ir 1892 baio In dirrcción de Celia Poyo de Delgado, 
III I’orn. .Archivo N.lcionnI. 

hija de Jose D. Poyo, director de 
La Habana, fondo Rrvoll[ci<i?? de J8Y5, legajo 17. 

Í Para un rsludio más profundo drl PRC, nos permitimos remitir al lector interesado 
â nuestra tesis de doctorado de estado: José Martí (1.353.JR95) OL< des fondewvzrs de la 
démocratie ev Amérique Lnrine, Toulouse, 1984, y especialmente al capítulo VI “Le Parti 
Révolutionnaire Cubain”, v. 11, p. 427.450. [En la Biblioteca ~Nacional José Martí, La Ha- 
bano, se conserva con la siguiente clasificación: Martí 923.27>11 (N. de la R.)] 
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y elegida su directiva libremente, ese va a participar por dere- 
cho propio en el consejo local del Partido (denominado Cuerpo 
de Consejo) a través de su presidente electo. Paralelamente, 
cada club que conste de veinte miembros activos participa de 
forma directa en la elección anual del delegado v del tesorero, 
sobre una base de igualdad con los otros clubes- trátese de un 
club de la clase media, de uno de obreros tabaqueros o de mu- 
jeres, de un club de Filadelfia o de Puerto Príncipe, en Haití. 
En el momento de proclamarse el PRC en abril de 1892 solamen- 
te había un club femenino: el Mercedes Varona de Nueva York, 
muy estimado por José Martí, quien lo veía como el anuncio de 
los tiempos nuevos .8 Según nuestras investigaciones había siete 
clubes activos a finales del año 1892, doce al concluir 1894, quin- 
ce a la muerte de Martí y cuarentinueve al finalizar 1897. 

Comparada con el número total de clubes existentes, la canti- 
dad de clubes femeninos se eleva así del 370 al 25’/;>, aproxima- 
damente, al término de una progresión aparentemente constante 
(véase, en el apéndice de este trabajo, tabla A). Esta progresión 
se acelera a partir de 1895. Nos parece que sería falso relacio- 
narla con la desaparición física del Delegado. Más bien como 
consecuencia del inicio de la “Guerra de Martí” cierto número 
de mujeres toma el lugar de los ausentes, que partieron a la 
manigua, en el combate que el PRC sostiene en el extranjero. 
En el islote particularmente “cubanizado” de Cayo Hueso -úni- 
co conglomerado a propósito del cual tenemos datos suficien- 
temente detallados- las mujeres representaban el 37% del 
total de afiliados al disolverse el PRC en diciembre de 1898,g 
porcentaje que todavía hoy muchos partidos políticos envidia- 
rían. Esto refleja la importancia, observada con frecuencia en 
el siglo Xx, que toma la mujer en los planos económico, social y 
político, en ocasión de las guerras de liberación que van pro- 
longándose. 

¿Cuántas mujeres militantes o simplemente afiliadas represen- 
tan lo dicho anteriormente en cifras absolutas? Parece impo- 
sible dar una respuesta exacta, por la falta de actas de la mayor 
parte de los clubes. Unos ejemplos, tomados al azar, indican 
que el día de su constitución, en 1893, el club Hijas de Hatuey 
(Santo Domingo) contaba con cuarenticuatro miembros, y que 
en 1897 el Calixto García (Nueva York) reunía veintiocho, y el 
Baluarte de la Revolución (Cayo Hueso) veintinueve. Sin em- 
bargo, el Mariana Grajales de Maceo (Cayo Hueso) que en las 
mismas circunstancias -es decir, al nacer- sólo tenía veinte 
afiliados, un año mh.s tarde contaba noventiuno. Uno de los 

8 V&se su carta de 24 de abril de 1893 ã la presidenta de dicho club, en Anuario 
de2 Centro de Esfudios Martianos, La Habana, n. 1, 1978, p. 29, 

I) Según “Relación de clubes con nómina de socios. Key West Fla. 1898” (Archivo 
Nacional, La Habana, fondo Revofucidn de 1895, legajo 17, documento 29), trescientos cua- 
reníicua&o de los novecientos diecinueve miembros registrados eran del sexo femenino. 
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pocos datos que se pueden analizar, pero no forzosamente debe 
generalizarse, referente a un período bastante largo (1892-1896), 
proviene del ya citado club de Cayo Hueso, Hijas de la Libertad, 
cuyo efectivo relativamente estable oscilaba entre treinticinco y 
cuarenta integrantes, siendo el mhximo de cuarentisiete en no- 
viembre de 1892 y el mínimo de veintisiis en diciembre de 1894 
(véase tabla B) . Esa fluctuación parece coincidir con la que se 
puede observar en todos los clubes del PRC. Refleja, en parti- 
cular entre 1893 y 1894, los perjuicios de la crisis económica 
y social que afectaba a los Estados Unidos y especialmente en 
el sur a la industria del tabaco, de 1s que vivía en lo fundamen- 
tal la emigración cubana. Si pese a todo debiéramos arriesgar- 
nos n indicar un estimado global, siempre aleatorio, diríamos 
que a principios de 1895 integraban el PRC aproximadamente 
trescientas mujeres en sus respectivos clubes, y que a finales 
de 1898 su número debía calcularse entre mil y mil quinientos, 
probablemente rntis cerca de la segunda cantidad. 

IJn mapa de localización de los clubes femeninos abarcaría 
con poca diferencia el de las localidades en que estaban instala- 
dos los otros clubes del Partido (véase tabla C). En Cayo Hue- 
so, después de un comienzo difícil, era donde más abundaban 
hasta 1896 (ocho en ese año). Finalmente fueron más numerosos 
en Nueva York y Tampa, hacia 1897. Io Exceptuando a los Esta- 
dos Unidos, es México el que aporta un mayor contingente en 
1894, y la República Dominicana en 1897. Todo ello es bastante 
conforme con la distribución de las fuerzas y el desarrollo gene- 
ral del PRC. No consideramos aquí los clubes femeninos orga- 
nizados en Cuba después del 24 de febrero para prestar ayuda 
a las fuerzas insurrectas. Por razones de seguridad que la ex- 
periencia aconsejaba, el Partido no se organizó oficialmente en 
Cuba; pero sí hubo clubes femeninos en la Isla (club Remedios, 
Club Esperanza del Valle) y entre sus agentes clandestinos hubo 
mujeres, varias de ellas han salido del anonimato: como An- 
tonia Romero, María Escobar, Trinidad Lagomasino, la coman- 
dante Mercedes Sirvfn Pérez o La L)~legacln.~~ 

Conviene señalar aquí que existieron otros clubes femeninos que 
no pertenecían formalmente al PRC. l2 Los mismos clubes, tras 

10 Recordemos que Cayo Hueso fue. especialmente en vida de Martí, el centro ptin- 
cipal del PRC. sesentiuno de sus ciento seis clubes funcionaban allí en abril de 1893. 
Proporcionalmente, la cantidad de clubes fcrneninos es menor aquí que en otros centros 
-no hay aún ninguno entre los trrintiuno rxibtentes en la localidad en agosto de 1892-, 
pero terminan por rrlrgrupar mis mujeres que en cualquier otra parte: el club Protectoras 
de la Patria no cuenta con maos de ciento cinco miembros en 1898, al cabo de sois 
años de existencia. 

ll Magdalena Peñarredonda, la Delrgnda, fue muy activa, sobre todo en la región de 
Artemisa (en aquel entonces provincia de Pinar del Río), de donde era oriunda. Con- 
súltese, sobre esta temática, de Armando 0. Caballero: Ln mujer en ef 95, La Habana, 
Editorial Gente Nueva, 1982. 

12 Por ejemplo, era el caso del club Ana Betancourt de Mora (Ocala-Marti City), y de 
las sociedades La Cadena (M6xico). Carolina (Colombia), Polftica (Santo Domingo), Liga 
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examinar las Bases \- los Estclttltos secretos del Partido Revo- 
Irlc~iomrio Cllhrlo, gran los que dccidínn su afiliación, que ra- 
tificaba despu&i cl Cuerpo de Consejo correspondiente. Por 
supuesto, rl estar afiliado entrañaba la aceptaciún de los obje- 
tivos ;-,de la política del PRC \. el COmprCJmiSo de contribuir 
a su e.xlto, principalmente mediante el pago de lina cuota men- 
sual por parte de cada miembro. Las condiciones, repitrimoslo, 
eran en principio las mismas para todos los clubes, pero por di- 
versas causas algunos, tanto m;wXlinos como femeninos, pre- 
firieron permanecer libres de todo L-ínculo, actuando a la par, 
pero fuera del PRC. En lo que concierne a los clubes femeninos 
esa tendencia, por demás muy marginal, no se verifica realmente’ 
sino después de 189.5, cuando su carcícter humanitario com,Tnzó 
a prevalecer sobre el político, y cuando a los clubes de Sefioras 
y de Señoritas se sumaron los clubes de Niñas.]? 

Cabe señalar también que los clubes mixtos fueron poco nu- 
merosos -ocho que sepamos- y que al parecer su creación 
nunca fue anterior a octubre dc 1896.14 Aunque en estos el ele- 
mento femenino fue preponderante en todos los casos desde el 
punto de vista del número y, aun cuando una preocupación de- 
liberada de equilibrio hacía que las responsabilidades oficiales 
estuvieran estrictamente compartidas entre hombres y mujeres, 
no hemos incluido esos clubes en la lista de los ochenta que apa- 
rece en el apéndice (véase tabla D), ni en las tablas estadísti- 
cas que hemos elaborado. De ahí que la participación femenina 
en el PRC aparezca en cierta forma subestimada en nuestros 
cálculos numéricos. 

El análisis de la lista -de cerca de 250 nombres (véase tabla 
EI- de dirigentes conocidas de los clubes femeninos, que he- 
mos elaborado empíricamente, demuestra que con mucha fre- 
cuencia las mujeres electas para la directiva (presidenta, vice- 
presidenta, secretaria, secretaria auxiliar, tesorera, tesorera au- 

19 Lo que no impidió que algunos clubes de Niñas, como Las dos Banderas (Nueva 
York) y Hermanas de Martí (Cayo Hueso), al igual que un club mixto de Niños y de 
Niñas, Esperanza del Porvenir (Tampa), fueran admitidos como miembros plenos en el 
PRC, al menos hasta junio de 1897; véase n. 37. 

14 Ellos so”: Caridad y Patria (.Nueva York), Juan D. Barrios (Cayo Hueso), Joaquín 
Castillo Duany, Esperanza del Porvenir, Pedro Díaz, Luis Roba” y Patria (Tampa). Fue 
en Tampa donde más se extendieron los clubes mixtos. iInfluencia de alpuna personalidad 
local? ¿Consecuencia de una prictica social engendrada por el auge de los nuevos barrios 
poblados de trabajndores y trabajadoras de la industria tabacalera y sensibles a las 
nuevas ideas? El asunto queda por dilucidar. 

Antillana (Nuexa York). Esta última presidida por una partera, Gertrudis E. de Serra, 
y fundada en scpticmbre de 1842 en calidad dr sociedad dr nyudn mutua, parece ser la 
i1nica en su género cn 1895. 

Un caso aún más pnrtlsulnr, que no pue.le tratarse co”ve”ie”teme”te aquí pero que no 
se puede ignorzr, cs el dc algunnì ln”jeres patriotas, activa5 y n menudo muy genero- 
sas, que por razone$ de rango social o prudencia no quisieron comprometerse afiliándose 
a una organización del tipo que fuera. Marta Abre” de Estévez, quien do”6 a la Revo- 
lución la enorme suma de $186000 v Susana Benítez de Cárdenas, ambas emieradas en 

París. guxdnron siempre sus distancias en relación co” el comité cubano de e& ciudad. 
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xiliar) eran las esposas y a veces las viudas, hermanas, madres e 
hijas de los hombres n& din,imicos del PRC, presentes en el 
ejkrcito mambí o en la emigración. Cosa que no sorprende, por- 
que traduce una evolución de las costumbres, con respecto a la 
época, de los clubes pioneros de la Revolución Francesa; ya que 
entonces confinadas al hogar, las parientas cercanas de los jefes 
revolucionarios, fueran solteras 0 mujeres solas, crearon el 
Club des Citoyennes Republicaines Révolutionnaires finalmen- 
te disuelto por la Convencitin al cabo de seis meses de actividad. 
En contrapartida, las animadoras de los clubes femeninos del 
PRC formularon con mucha menos audacia que sus anteceso- 
ras, las reivindicaciones propiamente feministas, como vere- 
mos más adelante. Eran menos “libres”. 

La viuda de Bonachea, de Maceo, la esposa de Guerra, de Quesa- 
da, de Figueroa, dc Serra, et al., las hijas de Poyo, de Tejera, de 
Bonilla, et al., para no citar sino algunos ejemplos, figuran entre 
las dirigentes más conocidas cn los casos estudiados. De ahí 
quizás, los nombres espontáneamente escogidos por casi una 
tercera parte de los clubes: Hijas de. . , Hermanas de. . . , Discí- 
pulas de. . o bien con espíritu similar, Protectoras de la Pa- 
tria y Auxiliadoras de la Revolución. Estos nombres reflejan con 
harta fidelidad el status de la muier, incluso de la mujer revo- 
lucionaria, en la sociedad: un statzls de dependencia aceptada. 
El aporte de la mujer no se considera entonces sino en términos 
de apoyo, confortación o complemento. 

Por lo demiís, son poco mm~erosos los clubes femeninos que 
adoptan el nombre de una revolucionaria: solamente diez que 
sepamos.15 De ellos, dos recuerdan a una joven heroína de la 
Guerra de los Diez Años, Mercedes Varona,‘6 y otro en México 
adopta por emblema la gran figura femenina de los aconteci- 
mientos de 1810 en Querétaro, Josefa Ortiz de Domínguez, la 
Corregidora. Pero más frecuentemente los clubes femeninos hon- 
ran a un mártir, a un héroe o bien a una personalidad masculi- 
na todavía en vida: Céspedes, Agramonte, Maceo, Crombet, Mar- 
tí, et al. El culto de que es objeto Martí es más fuerte que nin- 
gún otro. Es también rnk exteriorizado en los clubes femeninos 
del PRC, quizás porque la voz del Delegado representaba muy a 
menudo la voz del corazón, y porque su palabra y su persona 
eran la seducción misma, sin duda tambi& porque como nin- 
gún otro, Martí valorizaba con entusiasmo y poesía, en la pren- 

15 Esos diez clubes so” los sigGentes: Mercedes Varona (Nueva York). Adriana Loret 
de Mola (Tampa), Evangelina Cossío Cisneros (Tampa), Adriana. del Castillo (Cavo Hue- 
so). Lorenza Díaz Marcano (Cayo Hueso), Mercedes Varona no. 2 (Cayo Hueso), Cande- 
laria Palma (Jackaonville), Clemencia Baer (Santo Domingo) y Josefa Ortiz de Domínguez 
(México). 

lc> Asesinada en 1879 a los dieciocho años cerca de Las Tunas (Oriente) 
del eiército español. Véase el artículo de Josefina Toledo: “Mercr-‘-” ’ . - 

por un oficial 
:ucn Jarana: patriota 

tu”& cuyo “ombxe oitcntó el primer club femenino del Partldo Kevolucionario Cubano”, 
c‘n Grarzvza, La Habana, 24 de junio de 1982. 
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sa como en la tribuna, cl papel irreemplazable de la mujer cu- 
bana en la conquista de la patria.” La mitad dc los clubes que 
llevaron en alto el nombre de hlartí son de mujeres.1B Martí 
nunca hizo algo que pudiera marginarlas. El día de su partida 
para una lejana gira de propaganda, deplorando no poder parti- 
cipar en la asamblea plenaria de un club, escribía a la presiden- 
ta: “Al Club Mcrccdcs Varona vcndrd, m1tc.s cllle n uillglín otro, a 
dar cuenta de mis trabajos y mis tentativas. / / Orgulloso sa- 
ludo, en su día de elecciones, a mis hermanas del Club.“lQ Es 
obvio que, de haber ido, hubiera hablado allí de cosas serias y 
no de bagatelas. 

Del examen de la composiciGn dc los cuadros directivos de los 
clubes femeninos del PRC podríamos concluir, salvo mejor in- 
ventario, que sus dirigentes integran las clases medias urbanas 
en un número elevado, y más característicamente que en el 
coIi!unto de los demás cuadros del Partido. Las mujeres perte- 
neclcntes a las familias aristocráticas y adineradas como Eva 
Adán Rodríguez son m6.s bien escasas. Las militantes negras 
ocupan un lugar modesto. 2” Las militantes obreras, teniendo en 
cuenta la fisonomía de la población a.ctiva cubana en cl exterior 
tienen, relativamente, mucho menos peso que los militantes 
obreros; sin embargo, cabe mencionar la existencia de clubes 
constituidos exclusivamcntc por obreras tabaqueras de la Flori- 
da, y entre ellos, Adriana del Castillo, del taller La Rosa Cubana 
en Cayo Hueso, y Obrera de la Independencia, del taller de Vi- 
cente Martínez Ibor en Tampa. 

Con la irrupción, aunque tímida, de alguna de esas despalilla- 
doras en la escena política, se produce un fenómeno inédito en 
la América Latina: la emergencia política del sector femenino 

17 Vhse los artículos que dircrsas mujeres dedicaron a la memoria del Héroe Na- 
cional cubano en Ef Eco de Marfi, Tampa, 15 de mayo de 1897; y en especial, el artículo 
de Sofía E. de Mendoza: “Ante la tumba de Martí.” 

18 Ocho de dieciséis, a saber: Hijas de Martf y Céspedes y Marti (Nueva York), Her- 
manas de Martí (Filadelfia), Discípulas de Martí e Hijas del Consejo de Martí, no 2 
(Tampa), Hermanas de Martí (Cayo Hueso), José Martí (Kingston), Hijas de Martf (Haití). 

IB Cit. en n. 8. El subrayado es nuestro. 

20 De acuerdo con la concepción unitaria de la nación cubana. orientada por cl PRC, 
no hubo clubes reservados a ncgros(as) ni a mulato( No obstante, se comprueba 
que las mujeres de esta raza se reagrupaban más en unos clubes que en otros: en los 
clubes Céspedes y Martí y José Maceo. dc Nueva York y en el club Mariana Grajales 
de Maceo, de Cayo Hueso. Uno fotografía de la directiva de este último muestra que 
cinco de cada diez militantes eran negras (en Juan J.E. Casas&: La emigración cubana 
y Za independencia de la pafria, La Habana, Editorial Lex, 1953, p. 363). En Ias otras 
ocho fotografías, reproducidas por este autor, de las dirigentes de los clubes femeninos 
más notorios, entre 1892 y 1898, no aparece ningún rostro negro. Es posible que entre 
la emigración cubana en los Estados Unidos, la producción de negros y mulatos no 
haya sido muy elevada; lo fue seguramente más en Jamaica. Sólo en Kingston y en 
Nueva York se encuentran hombres negros con responsabilidades en los Cuerpos de 
Consejo. En la Florida no es así. Aunque realizado después del regreso de los primeros 
expatriados. y por consiguiente, no aplicable a la situación anterior a 1898, el censo de 
1900 muestra, por ejemplo, que en el condado de Hillsborough, ~610 el 15% de los habi- 
tantes de origen cubano eran negros o mulatos (540 de 3 533). mientras en Ia Isla la 
proporción se acercaba al 30%. 

de la clase obrera. Una septuagenaria de Tampa, la despalilla- 
dora Carolina Rodríguez, alias La Patriota, encarna entonces, 
pese a su edad, esa nueva tendencia, igual que algunas otras ci- 
garreras de Tampa insertadas a la vez en el movi&ento indepen- 
dentista y en el movimiento obrero, cuyo acercamiento recí- 
proco, recordemos, es uno de los rasgos originales de la situa- 
ción cubana.21 

José Martí no olvidó rendir un conmol-edor y reiterado homena- 
je a Lu Patriota por su abnegación y lucidez.22 Pero, no era 
solamente a Carolina a quien él ponía de ejemplo, sino también 
a Emma, a Paulina, a Emilia c Inocencia cuya combatividad 
exaltaba. Emilia Casanova, esposa del escritor Cirilo Villaverde, 
e Inocencia Martínez merecen que se les distinga entre todas. 
La primera, después de colaborar con todas sus energías a la 
causa patriótica durante la Guerra de los Diez Años a la cabeza 
de la Liga de las Hijas de Cuba, y de contribuir íntimamente 
con ello al enriquecimiento sicoló&co de Cecilia ValdCs, reapa- 
rece en diciembre de 1896 como secretaria de un nuevo club 
femenino en Nueva York, el José María Aguirre, cuando ya era 
viuda y frisaba casi los sesenticinco años. La segunda era espo- 
sa del impresor puertorriquefio Sotero Figueroa, que había 
sido por largo tiempo secretario del consejo local del PRC en 
Nueva York y cercano colaborador de Martí. Ella era también 
puertorriqueña. Fundó el primer club femenino del Partido, el 
Mercedes Varona, el 21 de febrero de 1892, mes siguiente a la 
aprobación de las Bases y los Estatutos secretos del Partido Re- 
volucionario Cubano. Más tarde fundó y presidió el club neo- 
yorquino Hermanas de Rius Rivera.23 

Al estudiar las actividades del Mercedes Varona de Nueva York 
y de los otros clubes femeninos sobre los cuales tenemos infor- 
mación cierta, vemos que son muy similares a las de cualquier 
otro. Consisten principalmente en la propaganda y colecta de 
fondos, para preparar la insurrección, hasta febrero de 1895, 
y después para apoyar el esfuerzo de guerra y ayudar a las 
viudas, los huérfanos, los heridos, los prisioneros y otras víc- 
timas. 

21 Citemos por ejemplo los nomi>xs dc Paulina I’eàroso y de Emma Vázquez. En 
relación con la primera de las mencionadas, véase la nota periodística de Josefina Toledo: 
“Paulina Pedroso, obrera en quien Martí siempre halló cooperación, lealtad y Cariflo 
revolucionarios”, en Granma, La Habana, 5 de febrero de 1983. 

22 José Martí: “Roloff en Tampa” y “El de!egado en New York”, t. 2, p. f8 y 179. 
respectivamente; “El alma cubana” y “En casa”, t. 5, p. 16 y 417, respectwamente; 
Cartas a Carolina Rodríguez de 20 de diciembre de 1891 y 19 de febrero de C18931. te % 
p. 397 y 421. respectivamente, en Obras conzpfefus, La Habana, 1963-1973. [En lo suces,iio, 
las referencias remiten a esta edición y por ello sólo se indicará tomo y PaWacloa. 
(N. de la R.)] Véase también: “Carta a Carolina Rodríguez” en AUUQG del Certtr~ de 
Esludios Martianos, La Habana, n. 1, 1978, p 27. 

23 Sobre Inocencia Martínez Santaella consúltese la “sintesis biográfica” que Josefina 
Toledo incorpora como complemento de su libro Sotero Figueroa, editor de Patria. Apun- 
res para una biografia, La Habana, Editorial Letras Cubanas, 1985, p. 119. 
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Por eso, sólo nos detendremos en este aspecto del tema para 
mencionar, por una parte, que ciertos c!ubes femeninos rëcu- 
rrían a ingeniosas formas de colectar fondos -desde organizar 
picnics (Discípulas de Martí, en Ca!.0 Hueso) hasta representa- 
ciones teatrales (Caridad, en Nueva York), pasando por la ce- 
lebracii>n dc bazares (Candelaria Palma, en Jacksonvillc)-, y 
por otra, que cl aporte financiero global dc los clubes feme- 
ninos a la tesorería del PRC, modesto hasta febrero de 1895, 
debido en parte a una subestimacicill de las necesidades, o por 
la crisis econcínlica y debido tanlbitin al humilde origen de mu- 
chos de los miembros de los primeros clubes, fue realmente 
consecuente después del alzamiento del 24 de febrero. Así, 
mientras la docena de clubes existentes de 1893 a 1894 remitie- 
ron al Tesorero Benjamín Guerra sólo la suma de 1 107,77 
pesos, en el período que va de abril de 1893 a marzo de 1895, 
un solo club de Nueva York, cl Hijas de Martí, recolectó ocho 
veces esa suma en veintiún meses en el curso de los años 1895 y 
1896, y uno solo de Mt!xico, el Hijas de Baire, recogió cinco ve- 
ces más en quince meses, entre 1896 y 1897.24 

El salto cualitativo que demuestran los ejemplos reportados 
parece ser consecuencia de una doble evolución interna de los 
clubes femeninos, que estuvieron secundados por un número 
creciente de mujeres de la clase media acomodada y que se 
fueron enfrascando cada vez más en tareas y práctic& huma- 
nitarias. 

Surgen entonces las Hospitalarias Cubanas, de Cayo Hueso y la 
Caridad, de Nueva York. Correlativamente, los clubes se vieron 
cada vez menos solicitados para las tareas puramente políticas. 
Así, se celebran cada vez más espaciadamente las veladas pa 
trióticas destinadas a la formación cívica de la mujer cubana 
y puertorriqueña, elogiadas por José Martí en 1892.25 Ninguna 
mujer participa cn la redacción de los distintos periódicos del 
Partido (Patria, El Yava, Cuba); ninguna ocupa un puesto res- 
ponsable de mayor categoría que la presidencia de su propio 
club, cosa que tampoco se produjo mientras vivió el fundador 
del PRC. El reemplazo de Martí por el conservador Estrada 
Palma no lo explica todo. 

Estas últimas observaciones nos conducen al último punto que 
deseamos abordar: cómo funcionaban los clubes femeninos del 

24 Para el cálculo de las sumas recolectadas por los clubes femeninos hasta marzo de 
1895, nos apoyamos en el Libro de Caja del Partido Revolucionario Cubano, Archivo 
Nacional, La Habana, Delegación Cubana de Nueva York, Tesorería, y para el perío- 
do 1893.1898, en los diferentes documentos de contabilidad de ese mismo fondo, así como 
en los balances parciales suministrados por algunos clubes y publicados oportunamente 
por Patria. 

!!r, Véncc “Los clubcc”, en Patrio. 10 de ahI-il de 1892 y “El club Mercedes Varona”, en 
Patria, Iro. de noviembre de 1892, citados en J.M.: OX., t. 1, p. 380.383; y t. 2 
p. 178 y 179, respectivamente. 
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PRC. Si bien cs cierto que no e:;istía un stntus discriminatorio 
~‘11 la Irida de t’sos clubes, sujctus a SlIs rcspt.cti\ros reglamentos 
internos y a las reglas democrLItic:ls en pridtica en el PRC, en 
cl que todos los puestos eran clectivos (todo afiliado un elector 
>’ toda afiliada unn c,lec..tor:1), podemos comprobar no obstan- 
te que los clubes femenino ‘; no gozaban de iguales prerrogativas 
qur‘ los masculinos. 

Limitaciones bien conocidas -C~L:C otwdectw 1115s a la época 
que a la doctrina- frenaban C’II el pr,>p;o seno del PRC la plena 
emancipación política de la niujzr CLlt>dila. 1311 unos casos la 
hora tardía e11 que w crlebrabalx las reuniones del club; en 
otros la jalta de independencia rco!!ómica de la mujer o su es- 
casa instrucc;ói~; y en todos 1~s casos las coslfunbres y la con- 
cepcidll que se tenía de 1~1 familia, impedían, inconfesada e in- 
conscir%temente en aquel t?iltOJiCeS, la espansi,;n de ese podero- 
so movimiento de emallcipaclún de la mujer que, en la América 
1 atina de fines del siglo pawdo, suponía la constituciím de más 
de oc!lenta clubes revolucionarios compuestos sólo por mujeres 
en unn población de aproximad;lmente cincuenta mil personas, 
inclllidos los niños. De ahí ciertas reticencias que se pueden 
detectar, como manifestación, de ese lastre y de esos obstáculos 
ideológicos: 

- mientras en abril de 1892, existían ya tres clubes femeninos 
en Cayo Hueso, hubo que esperar al mes de septiembre para 
verlos afiliarse (~0 ser admitidos?) al PRC;26 

- a pesar de que existía la práctica de confiar a los clubes 
recicntementc creados los documentos de referencia del Partido 
(Bases y Esiatutos) para su correspondiente análisis, el Cuerpo 
de Consejo de Cayo Hueso designó una comisión de tres hom- 
bres para que leyeran esos documentos a las mujeres de un 
club aspirante, el Protectoras de la Patria, surgido por iniciativa 
de Marií;‘7 

- no obstante ha’berse habilitado los Cuerpos de Consejo para 
ratificar la afiliación de los clubes al PRC, el de Kingston con- 
sideró que debía esperar el criterio del Delegado, tratandose del 
primer clllb femenino creado en e sa ciudad de Jamaica, el José 

hlartí;28 

28 El 8 de noviembre r~ secretario del consejo local de Jnmaicn. Jum PWO. informaba 
a la Delegaclon sobre 13 conatituci«n del club trmeniw Jose Mwtí Y le comunicaba: 
“Ci>rno quï 10s r,,,trm~~ IU dicen nado .obre los clubes dc señoras, desramos nos iIus- 
tre si debemos o no entregarles Ios EstutlLtoA; y bi tiene o no la Sra. Presidenta 
asiento y participación en los asuntos oficiales de este Cuerpo de Consejo.” (Patria. IO 
de diciembre de 1892). 
Seuún 10s Estatutos deI pRC el Delegado debía responder a ese género de -Iicitud 
(a&t,l~ J), cabe pensar que tarde o temprano José Martí dirigiera la COmuniCaCi6a 
correspondirrlte a eSe Conn,,,io Local. Es lamentable que Ia misma no apareciera. 
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- aunque en la dirección y gestión de todos los clubes sólo 
intervenían sus miembros, pareció oportuno asignar un auxiliar 
masculino a la secretaria de un club femenino de Tampa y un 
presidente masculino?y a su presidenta íwxiliar; 

- mientras los clubes femeninos se reunían como todos los 
demis, cuando lo estimaban conveniente y con carácter autóno- 
mo (una vez al mes por lo general), se dieron determinados 
casos en que un hombre invitado a esas reuniones hablara en 
ellas más que sus propias afiliadas, creyéndose naturalmente en- 
cargado de su orientación;“0 

- finalmente, ya que los consejos locales del PRC estaban 
compuestos por los presidentes de todos los clubes, se aceptó 
casi desde el principio que no se excluiría de dichos consejos 
a 10s clubes femeninos, pero que estarían representados allí 
por un delegado masculino escogido por estos. 

Aquí no se trata ya de una infraccibn excepcional de la ley 
común, sino de una práctica generalizada que observan todos 
los Cuerpos de Consejo que han dejado huella, y avalada en 
consecuencia por José Martí y por su sucesor, aun cuando los 
Estatutos nada mencionan al respecto, ni se ha encontrado cir- 
cular alguna sobre el tema. Puesto que tampoco se ha podido 
detectar ninguna protesta contra tal práctica, ello debe signi- 
ficar que la misma era objeto de un tácito pero sólido consenso, 
aunque durante el primer año (1892) cierta vacilación marcó su 
establecimiento definitivo. No se sabía cómo arreglárselas para 
admitir, sin admitirlas, y admitiéndolas, a las presidentas de los 
clubes femeninos en los consejos locales ya creados. En Cayo 
Hueso la “solución” del representante masculino no se encon- 
tró hasta marzo de 1893, y se extendió completamente ese año, 
independientemente del título oficial que se le hubiese confe- 
rido: presidente, presidente honorario, vicepresidente, delega- 
do, representante. El acta de constitución del pequeño Consejo 
Local de Ocala (Florida) levantada el 27 de junio de 1893, espe- 
cifica que el club de mujeres Hijas de la Patria se encontraba 
representado por Martín Rodríguez, “autorizado debidamente 

29 Se trata del club de Tampa Obreras de la Independencia, compuesto por taba- 
queras. Sin duda, esta circunstancia da la clave de la anomalía observada. En el caso 
de los clubes de Nueva York Hijas de la Libertad e Hijas de Cuba, pensamos que la 
designación en la persona de Agapito Losa y de Jo& Antonio Frías como presidentrs 
honorarios obedece a la necesidad de hacer de sus representantes electos para el con- 
sejo local -esos mismos hombres- miembros plenamente integrados a la vida del 
club, y plenamente impregnados de sus puntos de vista. La condición de miembro ho- 
norario no dlaprnsa en efecto de la asiduidad a las reuniones del club. 

3.0 Tal es el caso del club Mariana Grajales (Cayo Hueso) que se reunió diez veces 
entre el 24 de octubre de 18Y7 y el 27 de diciembre de 18Y8. Véase: Libro de Actas 
del club de Señoras Mariana Grajales, K.W. Archivo Nacional, La Habana, fondo Ln 
Kevohtcidn de 18Y5, legajo 18, documento 2Y41. Es también el caso del club Hijas de 
Hatuey (Santo Domingo), constituido en lSY3 bah la presidencia de Federico Giraudi, 
autor igualmente del proyecto de reglamento del club, y encargado de la secretaria de 
actas. Yéase Patria, 9 de septiembre de 18Y3- 
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por dicha señora [la presidenta Irene Bussi] y por el club según 
documento que exhibió y que se archivó para constancia”.31 

Por lo general, y en lo sucesivo, al mismo tiempo que van a 
elegir anualmente su directiva, las mujeres de cada club inscrito 
en el PRC elegirtin su representante masculino en el consejo lo- 
cal. Lo más frecuente era que el elegido por esas damas fuera o 
bien el marido de una de ellas, o bien el presidente de un club 
de hombres, quien desempeñaba dos funciones. El repre- 
sentante casi permanente del Mercedes Varona en el consejo 
local de Nueva York fue Sotero Figueroa, presidente del Borin- 
quen y esposo de la presidenta del club femenino. El repre- 
sentante del Calixto García en el mismo consejo local era José 
María Aguirre, esposo de la vicepresidenta. En el consejo local 
de Cayo Hueso, el del Mariana Grajales eran Juan Canales, 
esposo de la vicepresidenta de cse club; el de Protectoras de la 
Patria era hasta 1896 Ramón Rivera, presidente también del 
club de obreros Santiago de las Vegas. Se mantenía así cierta 
tutela sobre los clubes femeninos. Incluso sucedía a veces -en 
tiempos en que Estrada Palma figuraba a la cabeza de la De- 
legación- que clubes femeninos que se suponía fueran repre- 
sentados por sus presidentas respectivas en diversos actos 
públicos (reuniones, proclamaciones) lo fueran por sus interme- 
diarios masculinos en el consejo loca1,32 lo que entrañaba una 
nueva limitación en sus atribuciones y al mismo tiempo una le- 
sión a su autoridad 

No obstante, nada indica que esos “representantes” les hayan 
sido impuestos: cierto club cambió el suyo hasta cinco 
veces. Ni nada indica que en ningún momento se emitiera en el 
consejo local un voto contrario al expresado en el seno del club 
por la mayoría de las mujeres. En nuestra opinión, los miem- 
bros de los clubes femeninos aceptaban, de buen grado o a pesar 
suyo, esa práctica, porque consideraban que su opinión libre- 
mente adoptada sería debidamente transmitida y tomada en 
cuenta en el plano intermedio y, después, en lo alto de la pirá- 

31 Patria, Nueva York, 10 de julio de 18Y3. 

32 El manifiesto del 12 de diciembre de 1896 de los clubes de Nueva York está fir- 
mado por B.H. Portuondo en representación del club Mercedes Varona y por Agapito 
Losa por el club Hijas de la Libertad. Vénbe Patria, 16 de diciembre de 1896. El ma- 
mfirsto correspondiente a los dieciocho clubes de Santo Domingo que tras la interven- 
ción militar norteamericana rr;uerda que el PRC se fundlú para obtener la indepeo- 
dencia absoluta de Cuba, está lirmndo, a nombre de los clubes frmeninos 24 de febrero, 
Hijas de Hatury, Clemencia Bâe~ y Esrrella de Cuba, por Federico Heoríquez Y Car- 
varal el gran amigo dornimcano de Maru, José del Prado, Amonio Poveda y Fermín 
del Monte, respectivamente. Véase Patria, 19 de octubre de 1898. 

Ese procedimiento se aparta del espíritu que Martí había inculcado al Partido. Cuatro 
años antes, en electo, cuando Martí visitó los talleres dt: Tampa en julio de 1892, Do- 
rotea Ruiz y Emma Vázquez hablaron en la tribuna a nombre del club Obreras de la 
Independencia, y también en Tampa cuando reunió a los clubes de la ciudad al fina- 
lizar el año, las afiliadas de los dos clubes femeninos que existían estuvieron presentes. 
Véase Patria, 31 de diciembre de 1892. 
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mide del Partido. No obstante. convcndria c::aminar con mavor 
minuciosidad 10s tìocumcntus internos c!e los clubes fcmcninos, 
o mejor todnvln, echar- un i.istazo a la corres:wndencia C~LIC’ in- 
tercambiaran algunos pwsidentns, par-a poder st’r rn,is nfirma- 
tiI. o rn5s twtipticos sob1.c’ CIS!C punto. 

Ahora, desp~I.3:; de r\aminada un:: pnrte dc la c!ocumentación, 
se ha podido afirnlar qt~; un solo club fcLmcsnino -cl Mercedes 
Varol-l:L de N:IWa Yorl\- pudo ejercer realmente su derel,ho al 
Voto para rlelgir al &!e~ado y al tcsurcro, y una sol:1 vez, antes 
de 1895, por añadidu: a. ,J Las actas del consejo local de Cavo 
HIleso permilen asl77~l‘ar cliic ilo octii.i.ilj así. 131 club Protector-as 
de la Patria, por ejemplo, votó por conducto de su delegado 
masculino e11 1;~s elccC;i>nes c!e abril clc 1893, abril de 1;$4 v 
julio de 1895. En julio cl ’ i- iX’j5, para ~.ccrnpl.l/ar a José Mart;, 
recién caído CII CoIrIt>ate, Cu:ltl~o C!C lo:; treintitrés clubes qui: 
depositaron cn la urna SU boleta ~1‘111 femeninos. En abril de 
1896, loara elegir al tesorero (el dclct;ad(; no se elegía ya) cinco 
de los vrinticinco club25 que votaron el311 fdrIlc-;ninoS; COn el 

mismo objeto ~ZII abril tle l&U se comprueba que seis de 10s 
veintisiete represrntados en el escrutinio eran clubes femeninos 
de la localidad.“” 

LO que por el contrario no se ha podido estab!ecer es la exis- 
tencla sistemrítica de una votación previa cn cada club femeni- 
no, similar a la que se ha comprobado que existía en el seno de 
varios clubes de hombres (José María dc Heredia, Kingston; 
Yaguaramas Intransigentes, Cavo Hueso) y comparable también 
a la que se comprobó que había en 1892, al menos, en el club 
femenino de Nueva York antes mencionado.3s En este caso tam- 
bién sería menester proseguir la investigación a fin de saber 
si puede generalizarse ei caso del Mariana Grajales (Cayo Hue- 
so), en el que la presencia de hombres en las reuniones no im- 
pedía que sólo las mujcrcs votaran; y a fin de tener una idea 
más exacta de la amplitud o de los límites de las prácticas 
electorales en el seno de los clubes que hasta aquí han sido 
objeto de nuestra atención. 

33 Josefina Toledo: “La mujer en el Partido Revolucionarlo Cubano. Algunos aspectos 
de las ideas r,l.,rt~m..s sobre la incorporxii>n polirica y social de la masa femenina.” 
Ponencia presentnda por su autora al >irnposio l,n Impormku del Asalto al Cuartel 
.lforfcnd<r, reunión que auspició la Escur1.1 Superior d<l Partido frico López, en La Ha- 
bana, lYY3. Reciba Jo;etm:i Toledo nuris~ro rn51s 
que nos In hecho ile<,ir :, 

pxiundo agradecimiento por la copia 
pei rni;.15cm0s agrcy qw su trabajo tiene el mi-rito de ser 

el primero en nlxxdar L’\C iemü i~~~:~plic;~h!em~nte inruploi:tdo. 

34 Li!lro de Actn, d?l C/wrp~) tl:, CL,TCP&I de A:e.v 
233 y Al-l, rcsp.x tinmc,ntc. 

Wt,sr, F:.,r;dn, p. 146.153. 17s.182, 241- 

emitidos en lo; siete c!uix~ que v~iaron en abril de 1892 a favor dc José Martí para 
Delegado, 15 pro:wkm del club P.iercedes Varo:~. Si ese c!sb no participa en las 
elecciones que si?ilieron se debe quizás a la disminuciún de sus efectivos que, por 
debajo de determinado límite (veinte miembros reconocidamente activos), 10 privaba 
de la posibilidad de votar, como su&re Joaefinn Toledo en el trabajo mencionado en 
Ja nota 33. 
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Es ptisible que la participvciOn política, plena y cabal de la 
mujer cubana en la vida del PRC -participación que se mate- 
riaiizaba por el ejercicio del derecho al voto- haya turbado 
conciencias y suscitado ciertas reservas, puesto que algunas 
militantes activas vacilaron en rcivindicarla.36 Sin embargo, 
jamás ha sido cuestionada ~‘1 principio. Pero veamos por ejem- 
plo, cn qué términos cl conscdo local de Nueva York, llamado 
a exponer su criterio sobre la legitimidad de la representación 
dc los clubes de jóvcncs (dc Nifios o de Niiias) relaciona y opone 
la capacidad y los dcrccllos dc mujcrcs y jóvenes: 

El ingreso de los clubes dc Nillos cn el-Partido Revolucio- 
nario Cubano [ . . . ] aun cuando esta [rcprcsentación,] sea 
por medio de Prcsidcntes Honorarios nlayores de edad, lle- 
aaría consigo la concesión del derecho dc sufragio a quie- 
nes, ni aún por los teóricos mis radicales y expansivos, 
son tenidos como capaces. // Puede discutirse si la mujer 
tiene 0 no disccrnimiculo para gozar del voto, y nosotros 
con profundo sentido dc justicia y exacta estimación de 
la mujer cubana, la hemos llamado a participar dc la pleni- 
tud dc nuestros derechos en la esfera dc la labor revolucio- 
naria; pero no concurren iguales razones en los niíios, por 
plausible y meritorio que sca cl espectáculo que ofrecen.37 

Como vemos, si no se elimina toda ambigüedad en lo concer- 
niente a reconocer la aptitud de discernimiento de la mujer, el 
problema de su participncióI1 en las elecciones internas está, 
en suma, convenientemente planteado y resucito en las instan- 
cias de base del PRC. La extensión de sus derechos cívicos en 
el futuro Estado cubano indcpenáie;ltc cst& así implícitamente 
expuesta. Al cabo dc algunos aiíos de reiterado ejercicio del 
sufragio universal en cl PRC es normal encontrar un club fe- 
menino que solicite al gobierno de la República en armas que 
en el futuro se conceda el derecho del voto a la mujer. En tal 
sentido le llegó al consejo local de Cayo Hueso una propuesta 
en octubre de 1896 a travc5 del representante -hasta hace po- 
co, timorato- del club Hijas de la Libertad, que de entrada se 
tomó en consideración; pero la comisión designada para estu- 
diarla estimó después que no entraba en las atribuciones de un 

36 VCase la declaracien sobre la reanudación de las actividades del club de CaYo 
Hueso Hijas de la Libertad fechada el 26 de septiembre de 1892. El club decide aPOYar 

moral y materialmente al PRC y a su Delegación, “aunque por ser de señoras y s&~o- 
ritas que lo forman, no cntre de lleno o legalmente, a formar entre los otros club? 
que militan en el Partido”. Muy pronto figurará entre Cllos, pUesto que sU Presencia 
on cl PRC no contravenía absolutamente la Icy del Partido dictada Por Martí. Esa 
declaración aparece en Putria el 6 de octubre de 1892. 

37 Extractos de Ia r-aolucjón del 16 de junio de 1897 propuesta por la COmiSiÓn de 
reflexión del consejo local de Nueva York, constituido a solicitud del delegado Tomás 

Estrada Palma, Esta comisión contaba con cuatro de 10s moderados del consejo, entre 
ellos el presidente Juan Fraga. V&aae patria, 23 de junio de 1897. 
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Cuerpo de Consejo tomar posición en ese terreno.3s No prosperó 
más el asunto. Señalemos que la Constitución cubana, aprobada 
en 1901 bajo la ocupación norteamericana, no se hizo eco de ese 
punto. Ella no modificó en modo alguno al status jurídico de la 
mujery! relegándola a su cocina y a sus hijos, frustró a la anti- 
gua mihtante del PRC con respecto a un derecho que esta, en 
sus sueños, había podido dar por adquirido cuando sonara la 
hora de la independencia. Señalemos también que el primer 
Presidente de la República de Cuba, que había sido el último 
delegado titular del PRC, no trato dc remediar esa situación. 
Si recordamos que no fue sino en 1940 cuando se concedió el 
derecho al voto a la mujer -lo que no obstante pone a Cuba 
por delante de algunos países considerados como viejas demo- 
cracias-; y si recordamos que hacia 1895, la mujer sólo tenía 
derecho al voto en los estados escandinavos, algunos estados 
poco poblados del oeste de los Estados Unidos, Nueva Zelandia, 
algunas circunscripciones de las Islas Británicas y Australia, y 
a menudo únicamente en las elecciones locales, se comprenderá 
que la ocasión que centenares de mujeres cubanas emigradas 
entre 1892 y 1898 aprovecharon para organizarse, deliberar y 
votar, sigue siendo una experiencia histórica nada despreciable. 

Ciertamente el hecho de que los clubes femeninos se organiza- 
ran separadamente en cl PRC, aunque sin base estatuaria, puede 
interpretarse como una discriminación basada en el sexo. En 
los informes y en la prensa del Partido esa segregación se refuer- 
za, además, por el hecho de que esos clubes se dicen siempre 
de Señoras y/o de Señoritas, mientras que los otros, compuestos 
sólo por hombres, no rccibcn ninguna denominación especial. 
Es probable, no obstante, que esa segregación casi general haya 
sido la vía más eficaz para que la mujer pudiera acceder libre- 
mente a responsabilidades políticas aun cuando fueran modes- 
tas. Inmersas en los clubes mixtos jamás hubieran podido 
aportar tantas presidentas, tesoreras y secretarias como hubo 
gracias a la existencia autónoma de más de ochenta clubes fe- 
meninos. 

En el contexto de una implacable guerra anticolonial v en el 
marco dc la unión patriótica y democrática concebida y consoli- 
dada por José Martí, el combate de Inocencia Martínez y de sus 
compañeras del PRC constituyó, ante todo, una etapa de la 
emancipación política de la mujer cubana. Uno puede pregun- 
tarse si esa lucha hubiera podido ser realmente otra, más abierta 

38 Libro de Actas del Cuerpo de Consejo de Key West, Florida, p. 256-261. Leemos en 
él que en el curso de la reunión del 31 de octubre de 1896, “se dio lectura a una 
comunicación del c. Mariano Rodríguez Zayas (presidente del club femenino Hijas de 
la Libertad) en la cual con abundancia de datos enumera los trabajos que viene rea- 
lizando la mujer cubana en pro de la Revolución, creyendo un deber el solicitar del Go. 
bierno de la República, le conceda los derechos electorales, y propone, que este Consejo 
sea el primero en elevar tan justa petición a nuestro gobierno por conducto de la Dele- 
gación”. Los tres miembros de la comisión conclqen a la incompetencia del consejo el 

31 de diciembre de 1896. 
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y más ambiciosa. Pero tal como fue, contribuyó a la evolución 
de las mentalidades y sirvió indirecta pero eficazmente a la cau- 
sa del feminismo más avanzado. 

Por razones que sería útil explorar, el combate feminista adop- 
tó entonces, preferentemente, otra vía, y a decir verdad al pa- 
recer solo disponía de fugaces voceros, a no ser que todavía hoy 
estén ocultos. En todo caso no es en Patria, el órgano del PRC, 
sino en El Escluvo, un periódico anarquista de Tampa, donde 
puede leerse un poema, feminista por excelencia, titulado “El 
burgués de la casa”,3g que se publicó en octubre de 1896 duran- 
te la huelga de los seiscientos obreros y obreras de una impor- 
tante fabrica de tabacos de Tampa (la de Martínez Ibor y Man- 
rara, santuario del PRC). Durante ese movimiento social, sin 
dejar de solidarizarse con sus compañeros del otro sexo, las 
despalilladoras y abridoras de capa se reunieron aparte e hicie- 
ron un comité de huelga propio. (El primero del género en la 
industria del tabaco cubano? 

Aparentemente a finales del siglo XIX el movimiento feminista 
naciente estuvo más estimulado por el movimiento obrero que 
por el movimiento patriótico. Pero, repitámoslo, este fue sólo 
una manifestación episódica, y nada prueba que el feminismo 
y el socialismo, que no congeniaban entonces en el mundo, se 
acercaran más en la emigración cubana que en cualquier otra 
parte. 

Será menester esperar todavía varias décadas, luchas difíciles 
y una Revolución radical iniciada en 1959, para que la liberación 
de la ciudadana, pero también de la trabajadora, de la madre, 

39 Luz Herrera de Rico: “El burguks de la casa”, en El Escfa~o, “periódico obrero”, 
Tampa, 30 de octubre de 1896. Extraemos de ese extenso poema versos significativos: 

Despierta de tu sueño, 
investiga y repara 
que es solo, solo el hombre 
quien tu cadenas labra; 
usurpa tus derechos, 
te befa, te maltrata, 
cokfbe tu afbedrio, 
tu inteligencia embarga 
y no se cansa nunca 
de hacer tu suerte infausta. 

Y dice que te adora, 
que re quiere y te ama, 
pues sabe que tú eres 
al hombre necesaria.. . 
pero luego, a Za postre 
a un cruel deber te amarra 
y si una soZa queja 
profieres, angrrstiada, 
soberbio y altanero 
fe dice: ;“Calfa, calla: 
nacisle para sierva, 
naciste para esclava!” 
Así se expresa siempre 
el burgués de la casa, 
siendo tti de fa tierra 
la duetia y soberana. 

191 



192 .b,UAIiIV DEL CEkTKV DE tSTllDIOS MAKTIANOS --- __~ ~__ ---~~ ~~- -- ---- - 

de la mujer cn la par-cja y fuera de la pareja, pueda llegar a ser 
una realidad tangible; y para que se cumpliera el deseo expresa- 
do por Ana Betancourt, cuando en abril de 1869 se dirigió en 
los términos que siguen a los diputados de Cuba libre quienes 
acababan de redactar la primera Constitución de la República: 
“Ciudadanos, aquí todo era esclavo: la cuna, el color y el 
sexo. Vosotros quercis destruir la esclavitud de la cuna peleando 
hasta morir. Habéis destruido la esclavitud del color emancipan- 
do al siervo. Llegó el momento de libertar a la mujer.“4o La Re- 
volución Cubana la ha escuchado, pero si creemos al cineasta 
Tomás Gutiérrez Alea, algunos siguen rcsistikndose y respon- 
diendo a la precursora: “hasta cierto punto.” 

40 Citado por Jesús Orta Ruiz en “Ana Betancourt y la mueva mambisa”, en Gran!?% 6 
de febrero de 1980. Durante la “Guerra de Martí” Ana Betancourt se encontraba en 
Madrid donde colaboró activamente en la propaganda del PRC. El hecho de hallarse 
leios explica ciertamente el que un solo club femenino. por lo demás no afiliado .al 
PRC, hubiera escogido el nombre de esta pionera de la lucha por los derechos de la muls 
en Cuba. Estaba casada con el patriota Ignacio Mora, fusilado por los españoles durante 
13. Guerra de los Diez Años. 

LOS CLUBES FEMENINOS EN EL 
PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO 

(1892-1898) 

APÉNDICE 

TABLA A 

Desarrollo de los clubes femeninos en el PRC 

Fecha 

Abr. 1892 

Dic. 1892 

Dic. 1892 

Dic. 1984 

Dic. 1987 

Total Clubes 
de clubes femeninos Porciento 

34 1 2,9 % 

96 7 7,2 % 

125 11 8,8 % 

128 12 9,3 % 

-200 49 -25 VO 

TABLA B 

Efectivos del club Hijas de la Libertad (Cayo Hueso) 

Fecha Miembros 

15 oct. 1892 40 

30 nov. 1892 47 

31 oct. 1893 43 

25 nov. 1893 28 

31 dic. 1894 26 

31 dic. 1895 39 

31 jul. 1896 35 

Miembros 
que cotizan 

regularmente 

36 

32 

9 

8 

26 

12 

20 

Monto 
(en centavos) 

50 1 mes 

50 / mes 

10 / semana 

10 / semana 

10 / semana 

10 / semana 

10 / semana 

Libro de Tesorería con relación de asociadas del club Hijas de la Libertad. 
Archivo Nacional, La Habana, fondo La Revoluciórz de 1895, legajo 17, emediente 2938. 
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Nombre del club 
Hijas de Oriente 
Hospitalarias Cubanas nt 1 
La Joven Cuba 

Año de fundaci&n 

1897 
1897 
1892 
1897 
1892 
1895 (?) 
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TABLA C 

hcalización de los clubes femeninos en cl PRC 

Ciudades o países1 1892 1893 1891 1897 

CE:: 3 4 5 6 

Jo 
1 
1 

NY 1 1 1 11 
0 
F : : 

1 

T 2 2 2 8 
Col 2 
CR 1 3 
H 2 
Hon 
Jam 1 1 : 
Mex 2 : 2 

F 
1 1 6 

Total 7 13 16 49 
Patria, Nueva York, y diversos documentos del Archivo Nacional de Cuba que suministran, como 
se verifica comparando las tablas A y C, indicaciones a veces sensiblemente diferentes. 

TABLA D 

Lista (por completar) de los clubes femeninos señalados* 
País y ciudad Nombre del club Año de fundación 
EU, CH Adriana del Castillo 1892 

Auxiliadoras de la Revolución 1895 
Baluarte de la Revolución 
Carolina Rodríguez 
Estrella de Oriente 
Flor Crombet 
Hermanas de Martí 
Hermanas de Pedro Díaz 
Hijas de la Libertad 1892 

1 Abreviaturas utilizadas 
A - Ahuachapán M - Mérida 

Car - Caracas Mex - México 

CH- Cayo Hueso N - Nicoya 

C - Cuba NO - Nueva Orleans 

C-5 - Ceiba NY - Nueva York 

Col - Colombia 0 - Oda 

CR - Costa Rica P - Panamá 

cuc - cúcuta ?P - Puerto Plata 

El Salv - El Salvador P ti - Puerto Príncipe 

EU - Estados Unidos RD - República Dominicaua 

I - Filadelfia SD - Santo Domingo 

J - Jacksonville SJ- San Jos6 

Jam - Jamaica SPM - San Pedro de M-fis 

H - Haitf T  - Tampa 

Han - Honduras V - Venezuela 

6 - Kingston Ver - Veracruz 

2 LOS clubes mixtos, incluso con mayoría o con dirección temeninas, han sido excluidos de esta 
lista. En cambio los exclusivamente témeninos, no afiliados al PRC, pero que actuaban de acuerdo 
con Cl, figuran aqui y están precedidos ,or un asterisco. Los clubes femeninos surgidos en Cuba 
entre el 95 y el 98 tampoco figuran aquí. 
Estas restricciones explicarán, tal vez, por qué este listado no consta sino de ochenticuatro clubes* 
cuando Armando 0. Caballero, en su libro. La nzrcjer en el 95 (véase n. ll), escribe: “Pasaron de uo 
centenar los clubes femeninos” (p. 111). 

Pafs y ciudad 

EU, J 
EU, NO 

EU, NY 

EU, 0 

EU, F 

EU, T 

col, cuc 
Col, P 
col, (3 
CR, N 
CR, SJ 

H, P Pr 

Hon, Cei 
El WV, A 
Jam, K 

Mex, M 

Lorenza Díaz Marcano 
Mariana Grajales de Maceo 
Mercedes Varona n? 2 
Por Cuba 
Protectoras de la Patria 
Tomás Estrada Palma n? 2 
Candelaria Palma 
Liga Cubana-Americana 
Love Star 
República de Cuba 
Céspedes y Martí 
General Calixto García 
Hermanas de Rius Rivera 
Hijas de Cuba 
Hijas de la Libertad 
Hijas de Martí 
José Maceo 
José Marta Aguirre 
Las dos Banderas 
*Liga Antillana 
Mercedes Varona 
*Ana Betancourt de Mora 
Hijas de la Patria 
Hermanas de Betances 
*Hermanas de Martí 
Adriana Loret de Mola 
*Coronel Juan Delgado 
Cuba 
Cuba Libre 
Chamarreta 
Discípulas de Martí 
Emilio Núñez 
Estrella Solitaria 
Evangelina Cossío Cisneros 
Gonzalo de Quesada 
Hijas de la Patria 
Hijas del Consejo de Martí n? 2 
Justo Carrillo 
Obreras de la Independencia 
24 de Febrero 
Estrella Solitaria 
Fraternidad Americana 
*Carolina 
Cubanas y Nicoyanas 
Agramonte 
Evangelina Cossío 
Hermanas de María Maceo 
Hijas de Martí 
Hijas de Oriente 
Manuel Sanguily 
Perla de las Antillas 
Flor Crombet 
Gómez y Maceo 
José Martí n? 2 
Cuba Libre 

1897 
1895 
1898 
1896 
1896 
1897 
1897 
1895 (?) 
1895 
1895 
1897 
1896 
1897 
1892 
1892 

1893 
1895 
1893 

1892 
1897 

1895 
1897 
1896 (?) 
1897 
1895 

1897 
1892 

1898 
1898 

1897 (?) 
1894 
1895 
1896 
1897 (?) 

1896 
1896 
1892 
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País y  ciudad 

Mcx, M (cap.) 

Mex, Ver 

RD, PP 
SPM 
SD 

V, Car 

Nombre del club Año de fundación 

Hijas de Baire 1896 
Josefa Ortiz de Domínguez 1894 
*La Cadena 
Hijas de América 
Máximo Gómez 
Protectoras del Ejército 
Ignacio Agramonte 
Hijas de las Tres Antillas 
Clemencia Báez 
Estrella de Cuba 
Hijas de Hatuey 
*Política 
24 de Febrero 
Hijas de América 

TABLA E 

Lista de las dirigentes de los clz:bes 

Nombre 

Acosta, L. Clara 
Acosta, María de 

Adán de Rodríguez, Eva 
Agramonte, Manuela A. de 
Agramonte de Miranda, Teresa 
Aguirre, Angela P. de 
Alomá y  Ciarlos, Belkn 
Alvarez, María Josefa 
Amaya, Fidelia 
Anido y  Soria, Angela 
Antúnez Estrada, Teresa 
Apodaca, Josefa 
Arango, Clemencia 
Armas, Dolores de 
Armenteros, María Luisa 
Arocha, Dolores E. 
Arrieta de Zayas, María 
Arteaga, Luisa B. de 
Audrain, Emilia 
Ayala, Francisca C. de 
Ayala, Mercedes de 
Avala. Natalia P. de 
Aipeika, Angela R. de 
Azpcitía, Melitina 
Balmaseda, María de 
Barranco, Mercedes F. de 

3 Siglas utilizadas: 
P Presidenta 

P-A Presidenta auxiliar 
P-H Presidenta de Honor 

S Secretaria 
T  Tesorera 

V-P Vicepresidenta 
V-S Vicesecretaria 
V-T Vicetesorera 
(m) Club mixto 

Club Cargos 

Cuba Libre, T 
Mercedes Varona, NY 
Hermanas de Rius Rivera, NY 
Baluarte de la RcvolUción, NY 
Mercedes Varona, NY 
República de Cuba, NO 
José María Aguirre, hY 
Hijas de Hatuey, SD 
Las dos Banderas, NY 
Manuel Sanguily, C 
Hiias de Hatuev. SD 
Hermanas de M&ía Maceo, SJ 
José Maceo, NY 
Caridad cm), NY 
Evangelina Cossío Cimeros. 7 
Evangelina Cossío Cisneros, T 
Estrella Solitaria, Cuc 
Baluarte de la Revolución, CH 
Merccdcs Varona, NY 
Recuerdo a Martí (m), SJ 
Obreras de la Independencia, T 
La Caridad, CH 
La Caridad, CH 
La Caridad, CH 
Porvenir de Cuba (m), 1’ 
Mercedes Varona, NY 
Mercedes Varona, NY 

v-s 
S Y 

i 
V-P 
P-H 

s 
P 
T 
T 
S 
P 
T 
V-E‘ 
s 
1’ 
T 
'r 
'r 
T 

s 
V-P 
P 
P 
P-H 

3893 

1893 
1895 
1895 
1895 (?) 
1895 
1893 

1895 
1897 
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Nombre 

Barranco de Guerra, Ubaldina 
Betancourt, Emma 
Betancourt, Lidia 
Billoque, Caridad drl 
Blanco, M. de 
Bonilla, Isabel de 
Borrego, Louise V. 
Borrero, Dolores 
Bosch, C. 
Brillante de Capote, Ana 
Broderman, María 
Burgos, Adela clc 
Bussi de Valdés Fornés, Ii<ilc 

Cabrales de Maceo, María 

Calderín, Emiliana B. de 
Calderín, Petrona 
Camacho de Portuondo, Clara 
Carbone11 de Cañizares, 

Natividad 
Carrera, Rosa 
Carrillo, Emilia 
Carrillo, María Isabel 
Casanova, Dolores 
Casanova de García, Antonia 
Casanova de Villaverde, Emilia 

Castellanos, Dolores 
Castellanos, María S. de 
Castellanos de Arango, María 

Teresa 
Castellanos de Calvo, Rita 
Castillo. Esther P. de 
Castillo: María Isabel G. 
Castillo’ de Angueira, Georgia 
Castillo v  Garzón. Dolores 
Ciarlos Ge Alomi, Angela 
Córdoba, Emilia 
Corrales de Baliño, Dolores 
Costa, Adela G. de 
Creci, Margarita 
Cruz, Consuelo 
Chacón, Amalia de - 

Chappotín, Esperanza 
Díaz, Juana 
Díaz González, Sarah 

Dobarganes, Margarita de 
Domín.guez, M. L. 
Du Bouchet de Aaguirre, Julia 
Duellas, Mercedes de 
Echemendía, Carmen 

Club cargo 

Hijas de Csba, NY 
,\lercrdei Varona, NY s’ 
24 de Febrero, SD P 
Hijas de Oriente, P Pri Ll-? 
José Maceo, N\r \‘-S 
Liga Antillana, NY S 
Hermanas de Martí, F S 
Baluarte dc: la KevoluciOn, CH V-S 
Hermanas di: Ríus Rivera, NY T 
Mariana Grajales, CH T 
Justo Carrillo, T S 
Hijas de la Patria, T P 
Hijas de ia Patria, 0 P 
Ana Betancourt de Mora, 0 S 
José Martí, K 1’ 
Hermanas de María Maceo, SJ P 
Hijas de Oriente, P Pri P 
Céspedes y  Martí, NY P 
Hijas de Hatuey, SD P 

Hijas de la Patria, 0 V-P 
Hospitalarias Cubanas nu 1, CH S 
Emilio Núñez, T V-P 
Emilio Núñez, T P 
José María Aguirre, NY 
Josefa Ortiz de Domínguez, M s 
Mercedes Varona, NY P 
José María Aguirre, NY Y 
Protectoras de la Patria, CH s 
Estrella Soiitaria, Cuc V-P 

Mariana Grajales, CH V-T 
Hijas de Baire, Mex 
Patria (m), NY s 
Justo Carrillo, T V-T 
Hijas de 1s Patria, 0 P 
Las dos Banderas, NY 
Hijas de Hatuey, SD V-r 
Baluarte de la Revolución, CH S 
Ana Betancourt de ,Mora, 0 v-s 
Evangelina Cossío Cisneros, T V-T 
Emilio Núñez, T v-s 
La Joven Cuba, CH v-s 
José Martí, K T 
Flor Crombet, K V-P 
Baluarte de la Revolución, CH V-P 
Cuba, T P 
Liga Cubana-Americr,na, NO P 
Serafín Sánchez, NO P 
La Caridad, CH V-T 
Hermanas de Martí, F v-s 
General Calixto García, NY V-P 
Estrella Solitaria, T P 
Gonzalo de Quesada, T T 



198 ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Nombre 

Echemendía, Mary (o María) 

Echeverría, Dolores M. de 
Echeverría, Mercedes 
Echezabal, Josefina 
Estrada, Ana 
Estrada, Edelmira 
Fajardo, Caridad, viuda 

de Prado 
Ferguson, Lilian F. 
Fernández, Apolonia 
Fernández, Corina 
Fernández, Edelmira 
Fernández, María L. 
Fernández, Martina 
Figueredo, Concepción 
Figueredo, Juana A. de 
Fromita, Laura E. 
Fuste, Susana E. de 

Gálvez, Amelia M. de 
García, Rosalía B. de 

Gato, Martina 
Gaunard, E. de 
Giraudi y  Betancourt, Adela 
Gomero, Ramona 

González, Agustina 
González, Josefa de 
González, Juana 
González de Gondre, Gabriela 
González de Robert, Isabel 
González de Torres, Mercedes 
González Navarrete, Terina 
Gonzalo Borrego, Sra. de 
Grullón, Amelia 
Grullón, Josefa D. de 
Guerra, Angela 
Guerrero, Ramona 
Hava, viuda del Dr. Juan G. 
Heredia de Serra, Gertrudis 

Hernández, Mariana 
Hernández Orta, Juana 
Hernández del Castillo, María 

Luisa 
Heraux, Cecilia 
Holzhauser, Ana 
Huau, Carolina M. de 
Jackson Stoddart, Florence 
~esurum, Delia P. de 

Club Cargo 

Discípulas de Martí, T P, des- 
pués T 

Estrella Solitaria, T V-T 
Gonzalo de Quesada, T V-T 
Liga Cubana-Americana, NO S 
Mercedes Varona n? 2, CH P 
Hospitalarias Cubanas nY 1, CH V-T 

Hijas de Hatuey, SD P 
Las dos Banderas, NY V-P 
Hospitalarias Cubanas nu 1, CH T 
Hospitalarias Cubanas nu 1, CH V-S 
Hijas de la Patria, T V-P 
Cuba, T P 
Hijas de la Patria, T S 
Discípulas de Martí, T v-s 
Estrella Solitaria, T V-P 
Hermanas de Betances, F P 
Joaquín Castillo Duany (m), T V-P 
Estrella Solitaria, T v-s 
Estrella Solitaria, T S 
Gonzalo de Quesada, T P 
La Caridad, CH P 
Cuba Libre, T V-T 
Joaquín Castillo Duany (m), T V-T 
Hijas de Hatuey, SD S 
Hermanas de Betances, F V-P 
Liga Antillana, NY v-s 
Mariana Grajales, CH v-s 
Liga Antillana, NY V-P 
Cuba Libre, T T 
Gómez y  Maceo, K 
Josefa Ortiz de Domínguez, M z 
Manuel Sanguily, C P 
General Calixto García, NY S 
Hermanas de Betances, F P 
Agramonte, PP S 
Agramonte, PP P 
Hospitalarias Cubanas n? 1, CH V-P 
Céspedes y  Martí, NY S 
Liga Cubana-Americana, NO V-P 
Liga Antillana, NY P 
Céspedes y  Martí, NY V-P 
José Maceo, NY V-P 
Céspedes y  Martí, NY v-s 

(?L T S 

Hijas de las Tres Antillas, SPM P 
Hijas de Martí, P Pri P 
Lovè Star, NO T 
Candelaria Palma, J V-P 
Caridad (m), NY V-P 
Fraternidad Americana, P 9 
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Nombre Club Cargo 

Jimenez, Isabel D. de Fraternidad Americana, P V-T 
Lantigua, Flora L. Hermanas de Betances, F S 
Lay de Lay, Emilia Flor Crombet, K T 
León, Blanca Obreras de la Independencia, T S 
Lima, Gloria A. de Patria (m), NY T 
Lineras, María Luisa de Hijas de la Libertad, NY V-P 
López de Roque, Luisa Mercedes Varona nu 2, CH v-s 
Lorenzo de Vidal, Inés Hijas de la Patria, 0 T 
Loynaz, Adriana E. Recuerdo a Martí (m), SJ S 
Loynaz, C. República de Cuba, NO V-P 
Loynaz del Castillo, Josefina Hermanas de María Maceo, SJ S, des- 

pués V-P 
Luna, Celia R. de Candelaria Palma, J T 
Machado de Durán, Marina Flor Crombet, K 5 
Magrinat, M. A. La Joven Cuba, CH S 
Mantilla, Carmen Hijas de Cuba, NY S 
Martínez, Isabel M. de Candelaria Palma, J V-T 
Martínez, Julia Evangelina Cossío Cisneros, T T 
Martínez de Figueroa, Inocencia Mercedes Varona, NY P 

Martínez de García, Asunción 
Mederos, Mercedes C. de 
Medina, Juana 
Méndez Capote, María Teresa 
Mendoza de Rodríguez, 

Margarita 

Menocal, Narcisa D. de 
Menocal, Rosario de 
Mercado, Andrea S. de 
Merchán, Ana 
Mesa, Concepción 
Meulener, Felicidad 
Millans, Petrona 
Minlos, Amelia A. de 
Miranda de Polhamus, 

Amparo 
Montalvo, María Luisa 
Monte, Margarita del 
Monte, Josefa del 
Montes, Zoila 
Morales, Julia 
Morales, Nieves R. de 
Morejón del Puente, Marcela 
Muñoz, Francisca 
Muñoz de Valdés, Rita 
Muriel, Dominga de 

Murray, Clara 
Nebo de López, Luz 
Neyra. Catalina T. de 

Hermanas de Ríus Rivera, NY P 
Ana Betancourt de Mora, 0 V-P 
Estrella Solitaria, T T 
Protectoras de la Patria, CH P 
Justo Carrillo, T T 

Josefa Ortiz de Domínguez. Mex T 
Hijas de Baire, Mex - T, des- 

pués P 
V-T 
P 
P 
P 
P 
V-P 
V-P 
T 

Baluarte de la Revolución, CH 
Caridad (m), NY 
Hijas de América, Car 
Discípulas de Martí, T 
Evangelina Cossío Cisneros, T 
La Joven Cuba, CH 
Cuba Libre, T 
Estrella Solitaria, Cuc 

Liga Cubana-Americana, NO 
Candelaria Palma, J 
Discípulas de Martí, T 
Ignacio Agramonte, PP 
Justo Carrillo, T 
República de Cuba, NO 
Hijas de la Patria, 0 
Hijas de Baire, M 
Gonzalo de Quesada, T 
Mercedes Varona n? 2, CH 
Liga Antillana, NY 
Céspedes y  Martí, NY 
Candelaria Palma, J 
Mercedes Varona n? 2, CH 
Fraternidad Americana; P 

T 
S 
S 
P 
V-P 
P 
T 
S 
v-s 
S 
T 
T 
v-s 
V-P 
V-P 
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Nombre 

Núñez, Herminia S. de 
Núñez, Mercedes A. de 
Núñez de Núriez, María 

de Jesús 
Núñez y  Machín, Matilde 
Ochoa, Dora A. 
Odio, Sara 
O’Halloran, Elvira (o Eloísa) 

de 
Ojeda, Aurora 
Ordetx, Elvira P. de 
Ors, Antonia 
Ors, Mercedes 
Pagés, María 
Pagés de Quesada, Ame!ia 
Parra. María 
Per&, Mercedes 
Pérez. Inés de 
Pérez; Julia 
Pérez de Herrera, Mercedes 
Pérez del Castillo, Ester 
Pérez Rolo, Gracie 
Pérez Rolo, Mercedes 
Pica, Margarita 
Pina, Evangelina 
Pinet de Rotgers, Georgia 

Pinet González, Regla 
Pino, Dulce María 
Piño, Saturnina del 
Pla, Laura 
Pívalo, Pilar de 
Polhamus, J. N. 
Ponce de León, Vicenta 
Portuondo, América 
Portuondo, Estrella 
Portuondo, Sra. del Dr. 
Poyo, Clara P. de 
Poyo de Delgado, Celia 
Quesada, A. M. de 
Quesada de Céspedes, Ana 
Quintero, María L. 
Requelmy, Regla 
Reyes, María 
Reyes de Alcántara, Adela 
Reyes de Osorio, Juana 
Riera, Sixta Blanca 
Río, Carmen W. de F. del 
Ríos, Ana de los 
Rivas, Lucrecia 
Rivera, Ramona 
Rivero, Adelaida S. de 
Rivero de Gallo, Natividad 

Club Cargo 

Hijas de Oriente, P Pri S 
Hijas de las Tres Antillas, SPM V-P 

Hijas de las Tres Antillas, SPM T 
Hijas de las Tres Antillas, SPM S 
José Maceo, NY S 
Recuerdo a Martí (m), SJ V-P 

Hospitalarias Cubanas n? 1, CH P 
Hijas de Baire, M S 
Candelaria Palma, J P 
Esperanza del Porvenir (m), T V-P 
Esperanza del Porvenir (m). T S 
General Calixto García, NY” 
Ana Betancourt de Mora, 0 

C’), T 
Love Star, NO 
Flor Crombet, K 
Recuerdo a Martí (m), SJ 
Manuel Sanguily, C 
Patria (m), NY 

(3, T 
(3, T 

Hijas de la Patria, T 
Cuba Libre, T 
Hijas de la Patria, 0 
Ana Betancourt de Mora, 0 
Ana Betancourt de Mora, 0 
Cuba Libre, T 
Hermanas de Betances, F 
Emilio Núñez, T 
José Maceo, NY 
República dc Cuba, NO 
Coronel Juan Delgado, T 
Hermanas de Martí, F 
Hermanas de Martí, F 
Mercedes Varona, NY 
Hijas de la Libertad, CH 
Hijas de la Libertad, CH 
Hijas de Cuba, NY 
Céspedes y  Martí, NY 

(3, T 
Love Star, NO 
Hermanas de Betances, F 
Mercedes Varona n? 2, CH 
Manuel Sanguily, C 
Coronel Juan Delgado, T 
Fraternidad Americana, P 
Gómez y  Maceo, K 
Discípulas de Martí, T 
La Joven Cuba, CH 

V-P 

Vh 

E 
P 
V-P 
S 
P 
v-s 
T 
P 
V-P 
T 
V-T 
S 
v-s 
T 
T 
T 
T 
V-P 
V-T 
V-P 
v-s 
P 
P 
P-H - 
V-P 
P 
T 
T 
S 
S 
v-s 

C-T 
T 

Obreras de la Independencia, T V-P 
Hijas de la Libertad, NY P 

Nombre 

Rodríguez, Carolina 
Rodríguez, Felicia S. de 
Rodríguez, María 

Rodríguez de Cuesta, Juana 
Rodríguez de Tió, Lola 

Rondón de Perea, Ana 
Rondón de Valdés, Eugenia 

Rosario, Juana de 
Rousseau, Arminda 
Ruiz, Dorotea C. de 
Ruiz, María 
Salinas, A. 
Sama, Concepción 
Sánchez, Adelina 
Sánchez, Fredesvinda 

Sánchez de Lombard, Josefa 
Sánchez, Lily 
San Martín, Alejandrina 
Santana, Juana 
Sarduy de Bonachea, Victoria 
Seara, Margarita 
Serrano, Adelina 
Serrano, Margarita 
Serrano, Matilde 
Silva, Dolores de 
Sosa. Laudelina de 
Suárez, Dolores 
Tejera, María Asunción 
Torriente, María Teresa de la 
Tripiano, Ernestina F. de 
Trujillo, Leopoldina 
Valdés, Caridad 
Valdés, Inocencia 
Valdés Carrero, María 
Valdés de Valdés, Caridad 
Vázquez de Lbpez, Andrea 
Vélez, Amalia C. de 
Vélez de García, Isabel 
Zaez de Canales, Casilda 
Zayas, América 
Zayas Bazán, Concepción 
Zagas Bazán, Laura G. de 

Zayas Bazán, Trinidad 

Club Cargo 

Cuba, T P-H 
Hijas de la Libertad, NY S 
Discípulas de Martí, T S 
Gonzalo de Quesada, T V-P 
Hijas de la Patria, 0 S 
Hermanas de Rius Rivera, NY V-P 
Caridad (m), NY S 
Gómez y  Maceo, K V-P 
José Martí, K S 
Gómez y  Maceo, K P 
Céspedes y  Martí, NY S 
Emilio Núñez, T V-T 
Obreras de la Independencia, T P-A 
República de Cuba, NO S 
La Joven Cuba, CH V-T 
Evangelina Cossío Cisneros, T v-s 
Discípulas de Martí, T V-P 
Joaquín Castillo Duany (m), T S, des- 

pués P 
General Calixto García, NY T 
Emilio Núñez, T s 
Gonzalo de Quesada, T S 
Esperanza del Porvenir (m), T P 

(3, CH P 
Coronel Juan Delgado, T P 
Estrella Solitaria, Cuc V-T 
Estrella Solitaria, Cuc S 
Estrella Solitaria, Cuc v-s 
Hijas de Oriente, P Pri T 
Mercedes Varona, NY V-P 
Cuba, T S 
La Joven Cuba, CH P 
Justo Carrillo, T P 
Cuba, T S 
Las dos Banderas, NY S 

(9, T T 
Mariana Grajales, CH S 
Mariana Grajales. CH P 
Flijas de Hatuey, SD V-P 
Mercedes Varona n? 2, CH V-T 
Fraternidad Americana, P T 
General Calixto García, NY P 
Mariana Grajales, CH V-P 
Discípulas de Martí, T T 
Hijas de las Tres Antillas, SPM P 
Hijas de Cuba, NY V-P 
Patria (m), NY P 
Agramonte, PP T 
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creación en verso suele considerarse como una manifestación 
parcial -aun en toda su riqueza- de su genio literario, cuya 
más amplia realización aparece en la prosa del cronista y en 
los períodos versiculares del orador. 

Esta precisión responde exactamente a la estatura de José 
Martí como creador: el poeta que renovó la poesía de la len- 
gua española con su primer libro -ZsrnueliZZo-; el que dio 
al endecasílabo blanco, en sus Versos libres, un alcance expre- 
sivo que hace pensar en la cadencia de los salmos hebraicos; 
el que llegó a la plenitud de fundir su voz más personal con 
la voz de lo secular hispánico en los Versos sencillos, tiene 
fuera de la estrofa y del metro sus resonancias mayores. 

Esto es así en virtud de que Martí presenta un tono que 
jamás se escinde, ya asuma el lenguaje de Calderón para hon- 
rarlo en el segundo centenario de su muerte, ya haga la crí- 
tica de Oscar Wilde o de Whitman, ya rinda homenaje a 
Cecilio Acosta en párrafos que parecen venir del prócer ve- 
nezolano, pero que son suyos por lo raigal de la aprehensión. 

Como ha observado Marinello, su caso recuerda “la negación 
de los géneros de Croce”, lo cual fue percibido en los Versos 
libres por Miguel de Unamuno, y confirmado por la lectura 
de Gabriela Mistral. Pero Marine110 ofrece una segunda pre- 
cisión, tan necesaria y reveladora como la primera: “el verso 
y la prosa” de Martí, escribe, “reclaman sus virtudes priva- 
tivas, y no renuncian a sus propios senderos.“5 

El caso encuentra explicación [añade] si recordamos que 
la forma poética -el poema y su estructura- no sólo 
influye la disposición creadora del escritor, sino que le 
abre una vía que pide el tránsito de lo más íntimo y 
personal. La forma poética es, por definición, aventura 
confidencial; la prosa, y mucho más en hombres como 
Martí, es una invitación al diálogo, a la coincidencia. El 
gran escritor, cuando nace bajo el signo de la poesía, le 
rinde homenaje en todos los campos, pero sin olvidar 
que posee su reino propio.6 

Marine110 deja claramente establecido que el caso literario 
de Martí presenta dos aspectos de ineludible consideración: en 
tanto que el tono le viene al escritor del impulso inicial, esen- 
cialmente poético, la función diferenciadora responde a un lú- 
cido conocimiento de los fines perseguidos. Siendo uno el 
verbo de Martí, en su escritura no hay jamás vacilación entre 
los dominios de lo lírico y lo épico: “la obra poética de 

Juan MarineZZo: 

crítico 

de Za poesía martiana* 

EMILIO DE ARMAS 

Como resultado de una continua y dialogante lectura de la 
poesía martiana, y de sucesivos acercamientos críticos a la 
misma, en enero de 1968 Juan Marine110 concluyó su más 
completo estudio acerca de la obra en verso realizada por 
Martí.’ En las páginas iniciales del ensayo, escrito original- 
mente para servir de prólogo a una antología francesa de tal 
obra, el crítico afirma: “Por claras razones, la prosa de Martí 
ocupa el mayor espacio de su escritura y, por su novedad y 
riqueza mantenidas, constituye el testimonio primordial de su 
grandeza literaria.“2 Y de inmediato insiste: 

la compleja unidad del escritor -revelada del todo en 
su poesía- está en su período oratorio y periodístico, 
donde hay que buscar mil veces el último sentido de su 
verso. Por otro lado, el lirismo inseparable de su letra 
muestra diferencias singulares según se exprese en la es- 
trofa o en la cláusula, como apuntó sagazmente Gabriela 
Mistral.3 

Este acercamiento a la poesía martiana expresa un fenómeno 
que parece repetirse a todo lo largo del considerable quehacer 
crítico que ella ha motivado: si bien se ha coincidido en re- 
conocer a Martí como un poeta -y como un alto poeta-, su 

l Trabajo leído en el conversatorio Martf cn Marimllo electuado el ll de diciembre 
de 1983, bajo los auspicios del Centro Cultural Juan Mar~nello y del Centro de Estudios 
Martianos, en cuya sede tuvo lugar el evento. 

1 Juan Marlnello: “Martí: poesía”, en Anuario Moniano, La Habana, Sala Martí de la 
Biblioteca Nacional de Cuba, Departamento Colección Cubana, Consejo Nacional de Cul- 
tura, 1%9, p. 117-165. Traducido al francb con el título José Martf, Paris, Editions Pierre 
Seghers, 1970, p. S-75. Incorporado fragmentarlamente como prólogo a Jos6 Martí: Poesía 
mayor, La Habana, Instituto Cubano del Libro, 1973, p. 13.57. Recogido en Juan Marioello: 
Dieciocho ensnyos martianos, La Habana, Centro de Estudios Martianos y Editora Polf- 
tica, 1980, p. 261-316. Las citas proceden de esta edición. 
2 Juan Marinello: ob. cit., p. 279.280. 

3 Idem, p. 280. 

4 Ibidem. 

6 Idem. p. 282. 

6 lbidem. 
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Martí”, concluye Marincllo, “es como un coto cerrado en que 
se concentran las virtudes manifiestas en su prosa.“7 Es con- 
veniente añadir, sin embargo, que la existencia de este coto 
no excluye cl tr?nsito >- el acarreo fecundos de un campo a 
otro. La prosa de 34z.rtí, según se ha demostrado, puede apor- 
tar versos tan minlc>rables como este endecasílabo lleno de 
sugerencias: “algo deja la noche en el oído”,’ que encontra- 
mos en su ensayo sobre Emerson. 

En sentido inverso, la poesía martiana -en la que no hay 
proclividad a lo que después sería conocido como “prosaís- ,, - apare-e, sin embargo, abierta a asuntos y temas que 
g’epoca no consideraba como “poéticos”, y cuyo tratamiento 
literario solía quedar en manos del prosista. Es por esto que 
Marine110 se refiere a Ismaelillo como “sorprendente breviario 
paternal”,” destacando con el calificativo la renovación temá- 
tica que -junio con la formal- representa el cuaderno mar- 
tiano para la poesía moderna en lengua española, ya que “la 
nota infrecuente de la ternura” gana en él “ciudadanía ca- 
bal”.‘O 

Refiriéndose a las circunstancias en que fueron escritos los 
poemas de Ismaelillo, Martí escribid: “Ni si esa vez, que dormí 
en almohada de rosas, pudo olvidar mi cabeza la almohada 
de piedra en que usualmente duerme.“” Esta imagen fue to- 
mada por iI4arinello para caracterizar las dos primeras esta- 
ciones recorridas por la poesía martiana: la “almohada de ro- 
sas” correspondería a Ismaelilio y los poemas que aparecen 
en La Edad de Oro, en tanto que la “almohada de piedra” 
sería el símbolo de los Versos libres. 

En su análisis de Ismaelillo, Marine110 parte de la convicción 
de que este poemario representa un logro de equilibrio entre 
las tendencias de continuidad y renovación dentro de la lítica 
de nuestra lengua. Hay en el libro “la resonancia antigua y 
la sefial de una poesía en marcha hacia el futuro”,‘2 escribe, 
a la vez que señala cómo en él confluyen corrientes de muy 
diversos orígenes: “lo místico y lo popular, dos expresiones 
distintas pero igualmente entrañadas de la invención clásica 

i Idem, p. 283. 

8 José Martí: “Emerson”. en Obras completas, La Habana, 19634973, t. 13, p. 26. (En 
lo sucesivo, salvo indicación contraria, las referencias en textos de José Martí remiten 
a esta edición, representada con las iniciales O.C., y par ello sólo se indicará tomo y 
paginacih. (N. de la R.)] 

9 Juan Marinello: ob. cit., 284. p. 

10 Ibidem. 

11 J.M.: Carta a Gabriel de Zéndegui, Nueva York, 28 de julio de [1882], O.C., t. 20, p. 
298. 

12 Juan Marinello: ob. cit., p. 288. 
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española.“:3 Por esta vía, Marine110 se adentra en el rastreo 
de las raíces hispánicas del libro, para hallarlas en “los can- 
tos paternales de Lope de Vega v, Lon menor altura, [en] las 
endechas de -Meléndez !. Valdes”,‘+ pero, sobre todo, en “la 
conjunción entre la vieja voz del pueblo y la de los místicos 
españoles de más altura”, 1’ principalmente en San Juan de 
la Cruz. Como conclusión de bu análisis, Marine110 resume los 
caminos recorridos por la voz del poeta en Islnaelillo: “Todo 
Martí está aquí”, escribe, “y al cerrar el volumen hemos an- 
dado por los viejos senderos castellanos; hemos sentido el 
aleteo de un Agil ímpetu romántico, hemos saludado, a veces 
desde lejos, la aparici<ín erótica y el clamor de la patria es- 
clavizada.“15 

La presencia de lo popular hispánico en la poesía martiana, 
señalada con lucidez y detenimiento por José María Chacón y 
Calvo, es seguida por Marine110 cn los poemas de La Edad 
de Oro, y especialmente en el romance “Los dos príncipes”, 
al que, por otra parte, considera como “un interesante ejem- 
plo cie trunsctdturación”,‘~ al inspirarse en otro de la escritora 
norteamericana Helen Hunt Jackson. “El ambiente, el asunto, 
el desarrollo y el molde formal” del poema, apunta Marinello, 
“acusan la más pura tradición de lo popular español”,17 para 
concluir: 

No creemos que exista en la poesía hispánica de su tiem- 
po ni en la posterior un caso tan agudo y pleno de escla- 
recida servidumbre a los moldes más venerables del idio- 
ma y de la poesía. El pensador más universal de su tiempo 
americano,. el artista que anuncia en su genial impacien- 
&a nuevas formas del grte de escribir, es el que, sobre 
todos los otros, otorga nueva vida a una voz que viene 
del fondo de la historia española y que cuajó para siem- 
pre en días de hierro, sangre y fe.18 

Junto a esta alta valoración de los elementos de la poesía 
tradicional española que hallan nuevo cauce en la lírica mar- 
tiana, Marine110 destaca los rasgos de renovación más singu- 
lares de la misma. Al ocuparse de los Versos h-es -la 
almohada de piedra del proscripto-, afirma que ellos “son, 
sin duda, los más martianos de Martí”,lg pues trascendiendo 

?8 Idem, p. 286. 

14 Ibidem. 

16 Idzm, p. 268. 

16 Idrtn, p. 28”. 

17 Ibidrm. 

18 Idem, p. 291. 

.iS Ibidrm. 
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cualquier incorporación literaria -por esencial que esta pueda 
ser- “traducen el ímpetu vehemente y desalado de la juven- 
tud batida por todos los vientos”.20 “Encontramos aquí”, con- 
tinúa, “a un Martí erguido y desnudo, en pelea inacabable con 
obstáculos y propósitos.“” 

Si al estudiar el Isnuwlillo y los versos publicados en La Edad 
de Oro, Marine110 se vale, principalmente, de la referencia a 
la voz secular de la poesía hispánica, aquí los términos de 
comparación procederán de la propia obra lírica martiana 
pues el crítico establece un paralelo entre los Versos Zibrei 
y los Versos sencillos -que constituyen la tercera y última 
estación recorrida por la poesía de Martí en su viaje hacia la 
plenitud expresiva: “Si los Versos sencillos componen la bio- 
grafía material, cronológica, del hombre”, nos dice, “los Ver- 
sos libres nos dan la biografía interna, lo que llamarían los 
antiguos un espíritu del poeta y del héroe.“22 Y ahondando en 
el paralelo, enuncia una importante diferencia entre los dos 
libros, viendo en el uno el ímpetu de lo romántico, y en el 
otro el dominio de lo clásico: “Los lectores de meditación afi- 
lada y reminiscencia literaria, se decidirán por la depuración 
culminante de los Versos senciZIos; los que prefieren tocar la 
poesía a través del hombre y llegarle así a la hondura crea- 
dora, amarán apasionadamente los ‘endecasílabos hirsutos’ de 
los Versos Zibres.“23 

El último párrafo transcrito nos hace pensar que Marine110 se 
encontraba entre los segundos, en compañía de “gentes como 
Miguel de Unamuno, agónicas también”,24 en tanto que “los 
Versos sencillos ensamblan a la perfección con entendimientos 
inclinados a la hazaña de la gracia como el de Gabriela Mis- 
tral”.25 He aquí una observación de largo alcance crítico: los 
libros poéticos de Martí, con responder a una génesis esen- 
cialmente única, son acusadamente singulares, hasta el punto 
de corresponderse, distintamente, con sensibilidades de tan 
aristados relieves como el meditador vasco y la poetisa chi- 
lena. De manera implícita, Marine110 indica una de las razones 
de la principalía martiana: su vastedad habitable, su condi- 
ción de ancho campo fecundo, en el que cada cual puede en- 
trar en busca de la cosecha deseada, sin agotar jamás el fruto. 

“El IsmaelilIo”, escribe, “ está traspasado por la ternura y los 
Versos sencillos lucen dominados por el encanto de la canción 

20 Ibidem. 

21 Idem, p. 2%. 

22 Idem, p. Bl. 

28 Idem, e. 293. 

2~ Idem, p. 294. 

26 Xbidem 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 207 

popular en su mejor nivel; todos los Versos libres quedan 
atravesados por luces de relámpago.“26 Ante juicios de este 
sesgo, podríamos pensar que estamos leyendo, más que ver- 
dadera crítica, literatura sobre la literatura, o -para ser más 
precisos- poesía acerca de la poesía. Nada más descaminado. 
Esas “luces de relámpago” constituyen una imagen de rápida 
eficacia expresiva, pues entrañan la existencia de zonas no 
definitivamente entregadas -cualitativamente hablando- en 
los Vrmos libres, el m5s fuerte y, a la vez, el más imperfecto 
de los conjuntos poéticos martianos. Así lo precisa el crítico 
a renglón seguido: 

En ello andan su debilidad y su grandeza. A veces, la 
conmoción ante los mayores problemas del mundo y del 
hombre nublan y agobian la voz clamante, que se quiebra 
de su mismo fuego. Cuando el asunto de alto porte cuaja 
en la expresión a punto -“Homagno”, “Canto de otoño”, 
“Yugo y estrella”, “Amor de ciudad grande”. . .-, se in- 
tegra una obra palpitante, rica de penetración en los más 
hondos misterios y tramada de giros de luz cegadora. Sa- 
ludamos entonces a uno de los poetas más plenos de la 
lengua española.27 

A propósito de los Versos libres, Marine110 encara con acierto 
“la cuestión del romanticismo en Martí”. Este libro, efectiva- 
mente, ofrece un cauce propicio a la expresión de las pasiones 
y conflictos más personales del poeta, y no sería aventurado 
contar esta característica entre las razones que -junto a la 
imposibilidad de rematar la obra- motivaron que ella per- 
maneciese inédita. El propio Martí, al preguntarse por qué 
daba preferencia editorial a los Versos sencillos sobre los 
Libres, lo dejó claramente establecido, al dar cuenta -con 
recato a la vez que orgullo- de la existencia de “mis encres- 
pados Versos libres, mis endecasílabos hirsutos, nacidos de 
grandes miedos, o de indómito amor de libertad, o de amor 
doloroso a la hermosura”.28 Apuntemos que esta condición 
hirsuta, encrespada, la vio Martí en sí mismo, y desde muy 
joven, con la complacencia de quien se descubre fiero y sin- 
gular ante la vida: “Era un hombre soberbiamente feo”, es- 
cribe autorretratándose, con rasgos expresionistas, en un cuen- 
to fechad0 en 1873: “De cabello rebelde, de cabeza erguida.” 
Así vi0 también sus Versos libres, poemas que sin duda reco- 
gen lo más levantad0 e individual de su personalidad. “LOS 

?6 Ibidem. 

?7 Idem. p. 294.295. 

28 J.M.: Prólogo u Versos setici/h en Poesía completa. Edición critiW La Habada, 
Editorial Letras Cubanas, 1985, +. 1, p. 233. En lo sucesivo, P.C. 

29 J.M.: “Hora de lluvia”. en Anuario &l Centro de Estudiöc M&Thnos, Li l&&d 
Sí. 4; 1981, p. 7 
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que atribuyen a ,Martí un sitio culminante en el Romanticismo 
americano”, comenta Marinello, “tienen en este libro mucha 
ascua que acercar a su fuego.“3,’ Los motivos de la afirmación 
aparecen minuciosamente desglosados: 

los poemas están en primera persona, y los conflictos 
abismales y la sangre de las heridas numerosas se mues- 
tran sin ocultamiento ni recelo, achaques de lo román- 
tico. Por otra parte, todo el volumen es una confesada 
voluntad de darse entero, de enseñar a todos el subsuelo 
espiritual. A veces, agravación del caso, la alusión auto- 
biogrhfica es transparente. Agreguemos ese impulso inex- 
hausto de hacer de In expresión vehículo dócil de la tor- 
menta lacerante.31 

Víctor Hugo, Lamartine y Musset están en los “endecasílabos 
hirsutos” como defensores del costado eminentemente román- 
tico del libro. Pero -y he aquí una nueva precisión crítica 
ofrecida por Marinello- “parece visible que lo romántico es 
en los Versos libres una gran despedida infiel”, pues tanto 
en lo personal como en lo formal, “la raíz romántica pro- 
duce”, en estos poemas, “frutos que no responden a su ser”.32 

Entre dichos frutos, Marine110 señala, en primer término, la 
quejumbre, que en Martí se revuelve contra el ámbito indivi- 
vidual y cerrado en que suele moverse mucha poesía del 
siglo XIX, para trascender hacia “grandes temas colectivos” y 
mantenerse “inquieta por In misión orientadora y el deber li- 
bertador”.33 Sin embargo, <no sería posible reconocer otra 
gradación de lo romántico en estos dominios? iAcaso lo liber- 
tario no está en la raíz misma del romanticismo americano, 
desde Bolívar y Heredia? Es indudable que nuestras tierras 
se incorporaron al romanticismo con el ímpetu y la turbulen- 
cia de sus movimientos independentistas, por lo que en noso- 
tros es más genuino el reclamo que la espera, con lo cual 
hemos dado sello propio a lo que, en literatura, parecía venir- 
nos de la Europa tutelar y sabia. El propio Marine110 así lo 
reconoce, al ver en los Versos libres “una llamarada tan alta 
que alumbró espacios hasta entonces desconocidos”.34 

Pero su entusiasmo de lector no le veda al crítico las zonas 
menos fructuosas de los poemas enjuiciados: “Nos parece bien 
claro que en los Versos libres”, señala Marinello, “confluyen 
y se trenzan influencias y modos que van a superarse muy 
pronto.“35 Y precisa, con claridad didáctica que no entorpece 
30 Juan Marinek: ob. cit., p. 295. 

31 Ibidem. 

32 Ibidrm. 

33 Ibidem. 

84 Ibidem. 

86 Ibidem. 
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el desembarazado vuelo del ensayo: 

Lo clásico español, más que lo popular, anda en estas 
páginas. En ocasiones, como simple arcaísmo (“Mis ojos 
solos, los mis caros ojos”, en “Homagno”); en el poema 
“Luz de luna” sorprende la huella de Góngora: “Tras 
los párpados blancos se veían / Aves de plata, estrellas 
voladoras”. Calderón asoma en “Yugo y estrella”, cuando 
se lee: “Pez que en ave y corcel y hombre se torna.“36 

Y como remate de este párrafo expositivo, aparece una nueva 
precisión crítica, que sitúa definitivamente los Versos Iibres 
en plena corriente renovadora: “lo nuevo se abre paso [en 
ellos] con enérgico poder; la imagen de sentido moderno, tra- 
sunto de la buena poesía francesa del momento, empieza a 
abrir las alas, que después cubrirán mucho nido.“37 Util re- 
sulta este señalamiento, pues él aporta una nueva dimensión 
al estudio de la influencia francesa en la lírica hispanoameri- 
cana de finales de siglo. Si “la poesía nula, y de desgano falso 
e innecesario, con que los orífices del verso parisiense en- 
tretuvieron estos años últimos 21 vacío ideal de su época tran- 
sitoria”38 entró en América por el lado menos auténtico y 
perdurable del modernismo, por el otro lado -el fuerte y an- 
cho, el abierto a los riesgos de buscar la libertad- entra la 
savia nutricia del mejor arte francés, el impulso esclarecedor 
y humanista que recorre la literatura de Francia, y que en- 
cuentra en Martí, sin duda alguna, una recepción activa y 
transformadora. Esto se hace visible en la difícil fusión de 
“los elementos extraterrenos y los humanos”,3g señalada por 
Marine110 en los Versos Iibres, “desvelado conjunto de inten- 
sos realismos y de evocaciones sobrenaturales”.40 En tal cali- 
dad, penetrante y reveladora, reside la potencia expresiva del 
gran cuaderno inconcluso de Martí, cuya “vestimenta formal”, 
indica el crítico, significa “una novedad, un reto y un ries- 
go “.4* Examinemos el porqué de estas instancias: 

Cierto, como nos recuerda Unamuno, que el endecasílabo 
es el verso más dúctil, vario y cambiante del idioma. 
Tiene, en efecto, sobre sí una fuerte carga de maestrías. 
Martí lo sabe, escogiéndolo de intento para sus poemas 
de mayor ámbito; pero se decide, además, por el endeca- 

3% Idem, p. 2%.296. 

37 Idm, p. 29b. 

3% J.M.: “Julifin del Casal”, OX., t. 5, p. 221. 

SS Juan Mariiello: ob. cit., p. 2%‘. 

40 Idem, p. 298. 

41 Idem, p. 296. 
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sílabo blanco, con lo que nos hace recordar el viejo decir 
de que la mayor libertad es la mayor responsabilidad. 
Dueño de tal arma, nuestro cantor queda desnudo frente 
al arte, con el peligroso tesoro de un instrumento sobe- 
rano, apto para todas las travesías y exigente en cada 
singladura. // Ha de añadirse otro elemento que da cate- 
goría primordial a la elección del poeta; nos referimos 
a la variedad ilimitada en la división, en el corte del 
endecasílabo. Con ello se salva la vieja costumbre de 
hacer coincidir la idea poética con la fórmula métri- 
ca [ . . . ]“? 

Esta última observación contiene la clave de la verdadera li- 
bertad formal que -junto con la del tono y el aliento- 
recorre los “endecasílabos hirsutos”. Bastaría con reordenar 
algunos de los mismos, de manera que las nuevas líneas coin- 
cidieran con las unidades de sentido, y la ametría de la poesía 
moderna se haría evidente. 

La flexibilidad métrica de los Versos Zibres puede relacionarse 
con otro interesante aspecto de los mismos, también señalado 
por Marinello: se trata de la frecuencia con que Martí medita 
en ellos acerca de la naturaleza del fenómeno lírico. El ensa- 
yista enumera los títulos de ocho “poemas destinados a con- 
centrar su concepto de la poesía”. “En todos”, escribe Mari- 
nello, “está la varia insistencia en hacer del verso cosa delica- 
da, que sólo debe recibir la visita de la inspiración genuina y 
correr su aventura libremente, sin cárcel académica ni afeite 
superpuesto”.43 

Si valioso resulta indicar este afán de libertad que, con pro- 
gramática conciencia, expone -Martí en buen número de sus 
poemas, es aún más significativo el hecho de que tal voluntad 
de sondear la raíz de lo poético mediante el poema se ha 
acentuado en importantes zonas de la lírica de nuestro siglo, 
con lo que se pone de manifiesto, una vez más, el filo renova- 
dor y precursor de la poesía de Martí. 

En igual sentido podemos sumar el impulso de futuridad que 
Marine110 reconoce en los Versos Zibres, el decir que, “a dis- 
tancia del tiempo y del estilo, el Nueva York [del libro? mar- 
tiano muestra parentesco esencia1”44 con el de Federico García 
Lorca. Y precisa: 

En los dos grandes poetas la urbe babilónica es como 
un monstruo revulsivo que les descubre y agrava sus 

más hondos conflictos. Asqueado de lo circundante, se 
siente nuestro héroe empujado por un ansia de lejanía, 

42 Ibidem. 

4S Idem. p. 297. 

44 Ibidem. 
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de vuelo, de liberación definitiva. Aparece entonces la 
otra magnitud del libro, la que integran poemas de eva- 
sión desalada, de sed de infinito. El misticismo de este 
costado de los Versos libres es ancho y revuelto, muv dis- 
tinto del afilado y expectante que, hijo de Santa T&esa 
y de Fray Luis, alienta en otros momentos de la lírica 
nlartiana.45 

Hallamos aquí otra indicación crítica de notable validez: esta 
“sed de infinito” y esta ansia de “evasión desalada” que Ma- 
rinello ha percibido en los Versos libres, y que se integran 
en un impulso espiritual “ancho y revuelto”, constituyen la 
antítesis de la tradicional evasión esteticista, y permiten esta- 
blecer un nuevo paralelismo diferenciador entre el mayor poe- 
ta cubano y muchos de sus compañeros de generación litera- 
ria: conocedor como nadie de lo que Heredia llamó “los horro- 
res del mundo moral”, Martí no trata de escapar hacia aden- 
tro de sí mismo, en busca de una identidad que tal tipo de 
evasión enajenaría esencialmente; por el contrario, Martí da 
cuenta cabal de su afán por trascenderse, ya dueño de su “inte- 
rior hombre” -como diría Aldana-, para volcarse en todo 
cuanto existe más allá de sus límites físicos, biológicos. “Busca 
en la naturaleza”, anota Marinello, “la señal que no encuentra en 
los hombres”.46 iSería necesario recordar los breves v funda- 
mentales prólogos que él mismo escribió para sus libros de 
poesía? En el primero de aquellos dirá: “Hijo: Espantado de 
todo, me refugio en ti”,47 definiendo su “evasión”, por así de- 
cirlo, como la búsqueda de un ser otro en quien el yo alcanza 
la plenitud. Y al nombrar sus “endecasílabos hirsutos” dejaría 
escrito: “El verso ha de ser como una espada reluciente, que 
deja a los espectadores la memoria de un guerrero que va 
camino al cielo, y al envainarla en el sol, se rompe en alas.“4R 
El verso, o, lo que es lo mismo, el poeta, que se empeña en 
desbordar la limitación comunicativa impuesta al hombre por 
su condición individual, sin perder la lucidez que tal condi- 
ción entraña. Finalmente, en el prólogo atribuido a Flores del 
destierro, exclamaría, luego de confesar que de “tormentos 
nace, y con ellos se excusa, este libro de versos”: “Pudiera 
surgir de él, como debiera surgir de toda vida, rumbo a la 
muerte consoladora, un águila blanca.“4g Y estamos, por ter- 
cera vez, ante la necesidad de trascenderse a sí mismo. “La 
imagen de la mucrtc”, comenta Marinello, “habría de aparecer 

46 Idem, p. 297.298. 

46 Idem, p. 2%. 

47 J.M.: Ddicatoria de Ismaelillo, P.C., t. 1, p. 17. 

48 J.M.: “Mis versos”, Pr6logo a Versos libres, P.C., t. 1, p 57. 

4s J.M.: “Estas que ofrezco.. :‘, Apkndice II de Ver-xx libres, P.C., t. 1. p. 223. 
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en esta escala primordial del poeta batallador”,w pero nótese 
que la invocada es “muerte consoladora” para quien ha cum- 
plido la obra de la vida, por lo que el meditador martiano 
concluye: “Lo sobrenatural fortalece sus alas para el quehacer 
irrenunciable y el redentor vuelve a los espacios con su luz 
inagotable.“51 Tomemos, como palabra clave de esta cita, el 
término r&e?ztor: redentor de hombres y & pueblos, asenta- 
do en su “fe en el mejoramiento humano, en la vida futura, 
en la utilidad de la virtud”52 y sobre todo, en la obra creada 
con su vida y su muerte: la patria. 

Es posible afirmar, pues, que aquella “evasión desalada” que 
Marine110 comprueba en los Versos libres es una fuerza de 
tensión centrífuga, es decir, totalmente opuesta a la fuerza 
centrípeta que anima la tradicional evasión esteticista. En tan- 
to esta huiría del no-yo hacia el yo, la otra -la martiana- 
es un querer del yo puesto a volcarse en todo cuento, por ser 
esencialmente otro, es capaz de recibirlo y completarlo. 

Confirman estos comentarios “la rara condición de los Versos 
libre+ señalada por Marinello, quien insiste: “Se hace indis- 
pensable sumergirse en sus aguas encrespadas, vibrar en sus 
clamores para dar con una extraña y grande poesía.“54 

Como resumen de su visión de los “endecasílabos hirsutos”, el 
crítico establece que, a pesar de las irregularidades en que 
el poemario incurre, empujado a veces por la fuerza primige- 
nia de las imágenes que en él se agolpan, y en virtud de su 
condición inacabada, los Versos libres constituyen el corazón 
de la lírica martiana: 

creemos que el gran poeta, el mayor poeta, el mejor 
Martí están aquí, en estos complejos, iluminados y san- 
grantes encuentros. Y sospechamos que cuando se llegue 
al fondo de esta selva encrespada, donde cada árbol le- 
vanta al cielo sus brazos estremecidos, se tendrá a los 
Versos libres como lo más representativo, original y po- 
deroso del escritor cubano.55 

Ante el caso turbulento de este libro, Marine110 destaca la 
pronta madurez que caracteriza a los Versos sencillos, libro 
en que la integración de los elementos del poema “es más es- 
trecha, lograda y plena”.56 En la acertada conjunción de la 

60 Juan Marinello: ob. cit., p. 298. 

61 Ibidem. 

62 J.M.: Dedicatoria de Ismaelillo, P.C., t. 1, p. 17. 

63 Juan Marinello: ob. cit., p. 2YB. 

64 Ibidem. 

6ö Ibidem. 

66 Idem. p. Joo. 
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forma elegida y el material expresado se cifra, según el ensa- 
yista, la trascendencia del más afortunado de los libros poéti- 
cos de Martí, cuya grandeza viene, en este caso, “de la sabidu- 
ría en usar una forma inventada por el pueblo para trasmitir 
con ella el mensaje de excepción”.57 De esta característica se 
desprende el alto grado de tensión lírica que recorre el libro, 
haciendo de todo él una pieza única y antológica. 

Constituye un acierto crítico de Marine110 el señalar que, si 
bien los Versos sencillos “componen, en buena medida, un 
registro autobiográfico del autor”,58 pues en ellos “habla el 
poeta, como de costumbre, en primera persona, ofreciéndonos 
su intimidad y su contorno con sinceridad que toca muchas 
veces lo confidencial”,5g lo anecdótico, en estos poemas, suele 
convertirse en tránsito hacia vastos ambientes insospechados: 
“tratándose de un espíritu como el de Martí y de un hombre 
de lirismo vitalicio, cada suceso, lo mismo el de ancha reso- 
nancia colectiva que el de honda intimidad dolorosa, le des- 
pierta perspectivas inesperadas, que cristalizan hechos poéti- 
cos más allá de la anécdota.“60 

El crítico ha tocado aquí una de las claves de la modernidad 
de los Versos sencillos. Lo señalado por él puede comprobarse 
en la autonomía que suelen presentar algunas estrofas dentro 
de un mismo poema, y daría buen ejemplo de ello el inicial, 
donde cada redondilla es una aprehensión de esencias que re- 
clamaría la más esmerada atención. “Hasta lo sobrenatural, 
extraterreno y fantástico”, observa Marinello, queda dicho en 
los Versos sencillos “con palabra asequible, aunque su apari- 
ción haga vislumbrar complejidades impenetrables.“6r 

Volviendo a los Versos libres como término de contraste, Ma- 
rinello señala que en ellos “el poeta nos dice lo que siente”, 
en tanto que en los Versos sencillos “nos da cuenta de lo que 
es “,‘j2 con lo cual se expone la capacidad sintetizadora de es- 
tos poemas, erguidos en pleno equilibrio entre lo subjetivo y 
lo objetivo. Dicho equilibrio no estático, sino dinámico, de los 
Versos sencillos, es analizado por Marine110 con voluntad de 
síntesis: 

Como obra de culminación, hacen presencia en los Ver- 
sos sencillos las huellas y los modos que marcan su poema 

67 Idem, p. 303. 

68 Idem, p. 301. 

69 Idem, p. 300. 

60 Idem, p. 301. 

61 Ibídem. 

62 Ibídem. 
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anterior. Lo popular español se trasluce en muchos mo- 
mentos, pero más entrado ahora en lo popular americano 
y con gesto más universal; la huella de los maestros 
clásicos de su idioma no desaparece, pero, dueño el crea- 
dor de su propia voz, se advierte como alimento radical 
transformado sobre la marcha; el ímpetu romántico le- 
vanta a cada paso su bandera apasionada, pero es ven- 
cido por la evocación a la vez palpitante y escueta y 
por un dominante propósito definidor.63 

Como crítico de la poesía martiana, Juan Marine110 conjuga 
la precisión didáctica, que lo lleva a no descuidar ninguno 
de los elementos de la obra enjuiciada (naturaleza, temas y 
formas), con la penetración del ensayista, que le permite aden- 
trarse en ella desde su propia identidad creadora. Ambos cos- 
tados de su labor se hacen visibles cuando, poco despues de 
afirmar que “la elección de la forma estrófica en los Versos 
sencillos tiene un peculiar significado”, pues “el continente 
es aquí molde deliberado del ademán que va a vestir”‘j4 -con 
lo cual nos adentrarnos en las resonancias propias del aula 
universitaria-, precisa que se trata de “un ademán presentá- 
neo”,65 definición inmejorable del tono irruptivo y popular 
-esencialmente americano- de los Versos sencillos. Sin des- 
deñar la función ancilar y docente de la crítica, Marine110 
ofrece un contenido tono de ensayista mayor, dominando los 
dos planos según los cuales discurre su indagación. 

Al estudiar la poesía de Martí, Juan Marine110 ha escrito un 
hermoso texto, donde la valoración del poeta no queda oscu- 
recida por el lirismo del lenguaje. Es importante destacar 
este hecho, pues Marine110 no recurre en momento alguno de 
su crítica a un vocabulario para especialistas, y tampoco elu- 
de el tono entusiasmado y participante, sin que por ello su 
juicio pierda objetividad o alcance, ni desaparezca el fondo 
racional y aun científico de su investigación. Esto es posible 
sólo cuando se posee una amplia cultura y una sostenida ele- 
vación de miras, tanto intelectuales como humanas. Y aquí 
está la mejor lección de Marine110 como crítico de la poesía 
martiana: para desentrañar la verdad de una gran obra ar- 
tística, es preciso dominar el arte de buscar la verdad del 
hombre. 

63 Ibidem. 

64 Idem, p. 302. 

Bó Idem, p. 303. 

José A4artí. 

Raíces valencianas 

de un gran pensador 

americaflo* 

JOSÉ LUIS GROSSON SERRANO 

Una minuciosa y paciente investigación histórica me ha per- 
mitido documentar extensamente el origen valenciano del es- 
critor y revolucionario cubano. De sobra es conocida la figura 
de José Martí como poeta, y quizá más importante, aunque 
nosotros lo ignoramos, la influencia de sus ideas en la his- 
toria reciente de los países americanos. Sin embargo, es hora 
ya de reivindicarlo por su ascendencia valenciana y por los 
vínculos que mantuvo con nuestra ciudad, que a buen seguro 
debieron influir en la formación de su pensamiento. 

El recientemente fallecido historiador cubano Juan Iduate An- 
dux me sugirió, en 1982, reconstruir la genealogía ascendente 
del valenciano Mariano Martí Navarro, padre de José Martí. 
Desde el primer momento el encargo me atrajo enormemente, 

l Ahora (marzo de 1987) hace alrededor de un ario que nos visitó el economista valen- 
ciano Jose Luis Grosson Serrano, quien nos mostró entonces los apreciables avances 
que ya había logrado en una investigación acerca de los antepasados de don Mariano 
Martí Navarro, padre de nuestro José Martl y oriundo de Valencia. En esa oportuni,dad 
nos entregó una copia de cuidadoso estudio geneal6gico en que ha venido trabajando 
afanosamente durante un largo tiempo, y para el cual ha reunido una gran cantidad de 
datos. Posteriormente nos ha hecho llegar fotocopias de documentos y otras informa- 
ciones relacionadas con los ancestros valencianos de Jose Martf o con la estancia del 
Apóstol cubano, cuando niño y con su familia, en esa región de la Penfnsula. Tenemos 
el propósito de publicar ese árbol genealógico en cuanto lo termine el autor, y otros 
resultados de las indagaciones del amigo economista, quien ha sido ganado por el fervor 
natural que suscita José Martí. La presente entrega del Anuario ofrece a sus lectores 
el artículo “José Martí. Raíces valencianas de un gran pensador cubano”, que a manera 
de anticipo y muestra de los frutos que ha cosechado, public6 Grosson en el Levante. 
Mngazin, de Valencia, el 16 de noviembre de 1986. Cuando se hallaban en nuestro poder 
muchos de los materiales que el autor de este artfculo nos ha entregado gentilmente, 
recibimos la visita de una delegación oficial que se hallaba en Cuba y presidía Segundo 
Bru, cotueller de Industria, Comercio y Turismo de la Generalitat de Valencia, quien 
nos informó acerca de la aspiración de ese órgano gubernamental a promover allí -co- 
mo parte de la conmemoracibn del quinto centenario de eso que en justicia merece 
llamarse Descubrimiento recfproco de España y AmCrica- el conocimiento de Martf y 
sus antepasados valencianos. El CEM tuvo el gusto de sugerirle que contaran con el 
apreciable trabajo que viene desarrollando en &ha región ib&ica el entusiasta Grosson, 
Y. nor supuesto. de ofrecerse nara colaborar con la Generalitat de Valencia en la di- 
h&aci6n ‘del legado martiano. &amos en espera de la anunciada visita de Alfons Cuc6, 
presidente de la Comisión Valenciana para el V Centenario. 
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pues de inmediato intuí la trascendencia de una aportación 
nueva que ayudaría a comprender el entorno familiar de este 
importante personaje histórico del que se desconocían con 

detalle sus orígenes valencianos. Además, supuse enseguida 
que este descubrimiento iba a despertar en Valencia una 
corriente de simpatía hacia la figura del Héroe Nacional cu- 
bano que nuestra historia nos ha presentado casi siempre 
con cierto regusto antiespañol. Hoy, distanciados en el tiempo 
de aquellos enfrentamientos coloniales, podemos elogiar y ad- 
mirar su persona, con profundo respeto y sentir como algo 
muy nuestro su inmenso legado político y literario. 

Dentro del programa conmemorativo del V Centenario del Des- 
cubrimiento de América, la comisión organizadora de la Gene- 
ralitat valenciana ha previsto potenciar en Valencia cuantas 
iniciativas redunden en un mejor conocimiento de la obra 
del gran pensador cubano. Así, al igual que Canarias profesa 
un especial cariño hacia la tinerfeña Leonor Pérez, madre de 
José Martí, también Valencia sabrá homenajear y reconocer 
como hijo suyo a uno de los personajes más admirados de 
la historia de América. 

ASCENDENCIA VALENCIANA DE 
JOSÉ MARTf 

En 1982 el historiador Iduate tuvo conocimiento del hallazgo 
casual en el Archivo Nacional de Cuba de una copia, expedida 
en 1844 por la parroquia de San Lorenzo de Valencia, de la 
partida de bautismo de Mariano Martí Navarro, bautizado en 
1815 en esa parroquia. Fue este descubrimiento el que permi- 
tió ubicar con absoluta certeza el entronque familiar valen- 
ciano de José Martí. 

Difícilmente se podía cotejar esta información con la de los 
registros de la parroquia de San Lorenzo, cuya titularidad 
comparte actualmente la parroquia del Pilar, pues sus archi- 
vos desaparecieron durante la Guerra Civil española. Pero la 
coincidencia de que en esa partida se citaran lugares como 
Campanar, Benimaclet, Meliana y la parroquia de San Este- 
ban de Valencia, permitió desbloquear la investigación. A ello 
cabe añadir la facilidad de consulta concedida por los párro- 
cos de estas iglesias que aún conservan en sus archivos histó- 
ricos las fuentes documentales necesarias. 

Al remontar la ascendencia familiar de Mariano Martí Navarro 
fueron apareciendo los nombres y los lugares de procedencia 
de cada uno de sus antepasados. Así, se logró completar el 
árbol genealógico ascendente hasta llegar a la sexta genera- 
ción. Casi siempre encontramos modestas familias de labra- 
dores que cultivaban pequeñas parcelas de tierra y que vivían 
en barracas o alquerías sencillas, por lo que rara vez dejaron 
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constancia ante notario de sus propiedades o de sus heren- 
cias. Estos “llauradors”, que se espresaban en lengua valen- 
ciana y así figuran escritos sus nombres en los documentos, 
establecieron entre ellos vínculos familiares que iban despla- 
zándolos de su lugar de origen, aunque siempre permanecie- 
ron en la huerta próxima a la ciudad de Valencia. 

La rama de los Martí de la que c!esciende nuestro personaje 
encuentra su origen en Campanar desde tiempos antiguos. Por 
entonces, nos referimos a los siglos xv11 y xvTI1, vive en el 
pueblo un reducido grupo de familias casi todas ellas empa- 
rentadas. Figura Martí como LITIO de los apel!idos frecuentes 
del lugar, al igual que otros como Guillot, Cabrelles, Matheu, 
Andreu, Ferrer y Noguera. Miembros de estas familias de la- 
bradores, horneros o molineros, son los que aparecen entre 
los antepasados de los abuelos paternos de Mariano Martí. 

En A4eliana localizamos un seF,undo grupo dc familias de las 
que desciende la abuela materna de Mariano Martí. Desde las 
últimas dkcadas del 1600 en que hemos datado los nacimien- 
tos de los antepasados más lejanos, encontramos siempre a 
gentes que viven del trabajo en el campo y por sus apellidos 
descubrimos a familias muy enraizadas en el pueblo: Beltrán, 
Soro, Rodrigo, Balanzá, Zaragozá, Duato, Roig, Fullarach y 
Tomás. Será precisamente esta abuela, que contraerá matri- 
monio con un labrador bautiz:ldo en la parroquia de San Es- 
teban de Valencia, la que saldrá de Meliana para vivir en la 
huerta de Benimaclet, en una barraca prkima a la llamada 
Alquería de Jaume Roig y a escasa distancia dc lo que enton- 
ces era el Palacio Real. 

Durante varias generaciones, en esta hllerta, a orillas del río 
en dirección a Bmimaclet, vivió cl otro grupo de antepasados 
maternos de Mariano Martí. Feligreses de la parroquia de San 
Esteban, a la que pertenecían por su proximidad a la ciudad, 
cultivaban las tierras que poseían en las partidas del Cabanyal 
o de Canyarnelar. Eran portadores de apellidos como Navarro, 
Belenguer, Ribes, Olmos y Martínez, todos ellos muy implan- 
tados entre los habitantes que vivían en la parte norte de las 
afueras de la ciudad. 

MARIANO MARTI NAVARRO, 
PADRE DE JOSÉ MARTI 

Los padres de Mariano Martí Navarro, oriundos de Campanar 
y de la partid& ? de San Esteban de Valencia, contrajeron ma- 
trimonio en Benimaclet en 1809. Residieron al principio en 
ese pueblo y ea él nacería su primera hija. Al poco tiempo 
nació el segundo de los hijos, pero para entonces ya vivían 
en la barraca número cuarenta de la calle Nueva del Mar, 
en la partida de Canyamelar. Pronto cambiaría el padre sus 
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labores en la huerta por el oficio de “soguer” o cordelero, 
trasladándose nuevamente con su familia a una vivienda del 
Carrer Morvedre (actual calle Segunto), en donde nacería su 
hijo Mariano, el tercero, que fue llevado a bautizar a San Lo- 
renzo, y también allí nació el cuarto de los hijos. Cerca de 
la casa trabajaba el padre en uno de los llamados huertos de 
sogueros que eran zonas arboladas en donde se tejía al aire 
libre la cuerda de cáñamo o de esparto. 

La abolición de las ordenanzas de los gremios con la consi- 
guiente permisividad para instalarse libremente en otros luga- 
res debió ilusionar a esta familia que trasladó su residencia 
a Alicante, centro importante en la producción y elaboración 
industrial del cáñamo. Allí nacería, en 1824, el quinto hijo de 
esta familia. 

Pero no tardarían más de dos años en regresar a Valencia 
para de nuevo cultivar las tierras que sus mayores poseían 
en la partida de San Esteban. Un sexto hijo, bautizado en 
Benimaclet, completó la descendencia de esta familia que per- 
maneció viviendo en una barraca de ese lugar hasta 1855, año 
en que falleció la madre. 

Sabemos que el nivel de instrucción de los hermanos era más 
bien bajo pues, en dos de las cartas de bodas otorgadas ante 
notario, se recoge escuetamente la frase “no firmaron por de- 
cir no saber”. La atracción que pudo ejercer la ciudad sobre 
cada uno de ellos, y de alguna forma la penuria de los jorna- 
les y la dureza del trabajo del campo, debieron influir en la 
selección de los nuevos oficios que luego desempeñaron. Aun- 
que dos de los hermanos continuaron realizando las faenas 
del campo, los otros dos se instalaron en la ciudad ejerciendo 
de peón y de zapatero. 

Mariano, que posiblemente aventajaba en estudios a sus her- 
manos, prefirió probar mejor suerte e ingresó en el ejército. 
En 1850, cuando la compañía de artillería de la que formaba 
parte se trasladó a Cuba, aceptó este nuevo riesgo que le valió 
el ascenso a sargento. Pero aún corrían los tiempos tranqui- 
los en la vieja colonia española y las buenas noticias que 
le proporcionaba un primo hermano suyo instalado en La Ha- 
bana, tal vez le ayudaron a tomar esa decisión. Al poco tiempo 
de llegar a la Isla, probablemente presentado por su parien- 
te, conoció a su futura esposa, la canaria Leonor Pérez Ca- 
brera, cuya hermana mayor estaba casada con ese primo her- 
mano. 

INFANCIA DEL POETA EN VALENCIA 

Muchas biografías de Martí cuentan que los padres del pa- 
triota cubano, junto con sus tres hijos nacidos en La Habana, 
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debieron residir en Valencia entre junio de 1857 y junio de 
1859, y que en esta ciudad nacería el cuarto de los hijos 
del matrimonio, una niña llamada Carmen, conocida poste- 
riormente con el sobrenombre de La Valenciana. Pocas noti- 
cias familiares más se tenían de este período y hasta ahora 
se ignoraban el lugar y la fecha de nacimiento de esta hija, 
pues tampoco se sabía con exactitud que fuese en la propia 
ciudad de Valencia donde habían fijado su residencia. 

Desconocemos los verdaderos motivos que indujeron a don 
Mariano a trasladarse con su familia a la tierra que le vic, 
nacer: en su nuevo empleo como celador de barrio había soli- 
citado la baja alegando “hallarse enfermo y pasar a curarse a 
la Península”. Quizá la nostalgia de su Valencia pudo impul- 
sarle al regreso. 

Tan sólo habían transcurrido siete años desde que sus padres 
y hermanos le vieron partir de nuestro puerto hacia aquellas 
tierras lejanas. Sin embargo, la situación familiar difería bas- 
tante a la de entonces, ya que la madre había muerto hacía 
escasamente dos años y el segundo de sus hermanos, Vicente, 
el zapatero, había sucumbido junto con su esposa en la epi- 
demia de cólera del otoño de 1854, dejando siete huérfanos 
en difícil situación. 

Llegaron a nuestra ciudad en el mes de septiembre de 1857. 
La polacra española Magdalena fue el único barco procedente 
de La Habana que arribó al puerto de Valencia durante aquel 
mes con pasajeros y 1 097 cajas de azúcar. En su travesía había 
empleado setenticinco días y, muy posiblemente, en él debie- 
ron viajar el matrimonio y los tres pequeños: José, Leonor y 
Ana. 

Pronto se instalaron en la primera planta de una vivienda de 
la calle Tapinería. En esa casa alquilada de la céntrica, bulli- 
ciosa y muy frecuentada calle de la ciudad nació, en diciem- 
bre de 1857, Carmen Martí Pérez, la tercera de las hermanas 
de Jose Martí. 

En el padrón de habitantes de la ciudad de Valencia, confec- 
cionado en febrero de 1858, consta que los Martí-Pérez siguen 
viviendo en la misma casa. Sin embargo, en el padrón del año 
siguiente, fechado en febrero de 1859, ya no figuran en ese 
lugar ni aparecen entre los 110 000 habitantes con que por 
entonces contaba la ciudad. <Pudieron haber dejado nuestros 
personajes esa vivienda para instalarse en alguno de los pue- 
blos cercanos a Valencia de donde eran oriundos sus antepa- 
sados y en donde quizá aún tenían vínculos familiares? <Quizá 
en esa fecha ya habían partido hacia Canarias o regresado de 
nuevo a Cuba? Queda este punto por aclarar, pero de todas 
formas, el hallazgo es importante porque todavía existe y se 
conserva en buen estado esa casa. Identificada documental- 
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mente con la numeración antigua, actualmente aparece rotu- 
lada con el no. 16 de la calle Tapinería y está situada, por 
tanto, en un barrio de lo que hoy llamamos centro histórico 
de Valencia. 

Podemos asegurar ahora, que en la vivienda que ocupó la “fa- 
milia cubana” durante su estancia en Valencia transcurrió un 
período decisivo de la formación del niño Josi Martí. Cuando 
este apenas contaba cinco años y hasta la edad de siete, debió 
iniciarse en las primeras letras, bien en su propia casa con 
algún Familiar allegado, o quizá en una de las muchas peque- 
ñas escuelas instaladas en el barrio. Todo parece indicar que 
Martí aprendió a leer y escribir en Valencia, pues hay cons- 
tancia de que a su regreso a Cuba llegó alfabetizado al ma- 
tricularse en el colegio San Anacleto donde cursó los prime- 
ros estudios. 

EL RECUERDO DE JOSÉ MARTI 

Muy pocos comentarios aportan los biógrafos de IMartí sobre 
10s dos años de estancia de su familia en Valencia y difícil- 
mente podemos imaginar las circunstancias que influyeron 
para que don Mariano y su esposa decidieran regresar a La 
Habana. Cabría pensar que surgieron dificultades en acoplar 
al padre en un trabajo estable, ya que en la documentación 
encontrada siempre aparece como militar retirado y nunca se 
le especifica otra dedicación. Algún historiador ha apuntado 
que doña Leonor no congenió con la familia del marido y a 
ello pudo sumarse la situación poco halagüeña del entorno 
familiar, pues de un total de doce primos hermanos que José 
Martí conoció estando en Valencia, siete eran huérfanos de 
padre y madre. Finalizaba así la última estancia del matrimo- 
nio en la Península y esta separación iría borrando poco a 
poco las relaciones que pudieron existir con sus familiares. 

Pero José Martí aún tuvo ocasión de venir a España otras 
dos veces. Eso sí, en circunstancias muy especiales, pues tan- 
to en 1871 como en 1879, llegaría deportado por las autori- 
dades españolas. Ignoramos si el joven revolucionario tenía 
fijada la residencia forzosa en alguna ciudad, pero supone- 
mos que, marcado ahora por sus ideales anticolonialistas, en 
Valencia sería mal acogido por aquellos parientes que le cono- 
cieron en su infancia. Además, la amistad y el apoyo con que 
contaba de sus incondicionales cubanos instalados en España, 
atrajeron fuertemente su interés y consiguieron que, en su 
primera deportación, aceptara residir primero en Madrid y 
luego en Zaragoza, en donde terminaría sus estudios de Dere- 
cho y Filosofía. La estancia de su segunda deportación fue 
muy breve y apenas residió algunos días en Santander y Ma- 
drid. 

AhIJARlO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTItiOS 
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Pocas veces recuerda Martí en SUS escritos la tierra de SUS 

mayores. “Se viene de padres de Valencia y madres de Cana- 
rias”, escribió en 1884 en el artículo “Autores americanos abo- 
rígenes”. Sin embargo, para ei padre, el artillero valenciano, 
y para la madre, la emigrada canaria, tiene frases encomiás- 
ticas que evidencian la gran adoración que sentía por ellos. 
En una carta a su madre fechada en 1894 le dice: “¿Y de 
quién aprendí yo mi entereza y mi rebeldía, o de quikn pude 
heredarlas, sino de mi padre y de mi madre? En otra ocasión, 
como muestra de este afecto que profesa a su padre había 
escrito: 

Viejo de la barba blanca 
Que contemplándome estás 
Desde tu marco de bronce 
En mi mesa de pensar: 
Ya te escucho, ya te escucho, 
Hijo, más, un poco más: 
Piensa en mi barba de plata, 
Fue de mucho trabajar: 
Piensa en mis ojos serenos, 
Fue de no ver nunca atrás. 

En los periódicos de Valencia aparece por primera vez el nom- 
bre de Martí cuando en abril de 1895 se inician las hostili- 
dades entre los patriotas cubanos y las tropas españolas. A 
los cuatro días de su muerte, ocurrida el 19 de mayo de 
aquel año, llega el telegrama de la noticia y desde entonces 
surge la pregunta y la duda sobre la identidad del caudillo 
insurrecto. Al principio, las noticias se sucederán confusas. 
Unos pretenderán desmentir la muerte del verdadero perso- 
naje para no ocasionar desánimo en su bando. Otros, por el 
contrario, intentarán aportar testimonios y alabanzas en fa- 
vor del patriota cubano, con la intención de mostrar que sin 
él la guerra podrá terminar en cualquier momento. A ello se 
añade la poca información que se posee sobre su propia bio- 
grafía. Así, el día 24 de mayo cierta prensa de Valencia afir- 
maba que Martí era hijo de un acaudalado comerciante cata- 
lán. El 5 de junio continuaba la noticia confusa y en todos 
los diarios de nuestra ciudad se decía que desde Cádiz, a ins- 
tancias del gobernador militar de La Habana, salía por el 
correo la partida de bautismo de un José Martí nacido en 
Sevilla. Con el transcurso de los días se fueron corrigiendo 
esas imprecisiones pero nunca se confirmó en nuestra ciu- 
dad que Martí era el hijo de un emigrado valenciano y que 
en Valencia aún vivían no pocos parientes suyos. 

No es descartable que algún descendiente no muy lejano de 
aquellos primos o sobrinos de José Martí que se apellidaban 
Martí Gorrita, Martí Quites, Doménech Martí, Gil Martí o Gi- 
ménez. Martí, pudieran aún hoy aportar claridad a esta his- 



-- 

222 __ ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

toria. Es posible que aquellas familias no relacionaran al hé- 
roe cubano con el pariente que pudieron conocer de niño. Pero 
también cabría la posibilidad de pensar que dadas las cir- 
cunstancias de entonces, esas familias se vieron obligadas a 
guardar silencio sin poder reclamar de su estirpe al gran 
hombre que había luchado y muerto valientemente por su pa- 
tria. 

LOS PUEBLOS HABLAN DE JOSÉ MARTI* 

u na ívisión ,mexicana 

Vigencia del pensamiento 

de José Martí 

en la actualidad 

latinoamericana 

JOSÉ G. URRUTIA NIETO 

A MANERA DE INTRODUCCION 

Mi inquietud sobre la vida y el pensamiento de José Martí 
se acrecentó y estimuló cuando vine por primera vez a Cuba, 
hace once años, como coordinador de un viaje que realizó un 
grupo de estudiantes y maestros de varias universidades mexi- 
canas. Haber podido constatar entonces la aplicación en Cuba 
de las ideas martianas con respecto a la educación popular, 
en escuelas teórico-prácticas en el campo, fue una experiencia 
inolvidable e importante. La tesis que tenía preparada, para 

* El Centro de Estudios Martianos ha concebido el ciclo Los pueb2os hablan de José 
Martí -que se desarrolla en su sede con una frecuencia irregular y para el cual no se 
prevé terminación- con el fin de que expongan sus visiones acerca del Maestro amigos 
provenientes de diversas latitudes. El 2 de julio de 1986 intervino el licenciado José G. 
Urrutia Nieto, Segundo Secretario de la Embajada de M6xico en Cuba, y el 16 de ese 
mes lo hizo Vibha Maurya, quien se desempeña como profesora en la Universidad de 
Delhi y por esos días finalizaba en la Universidad de La Habana los estudios correspon- 
dientes al grado de Candidata a Doctora, con la tesis Aspecros del pensamiento marltano. 
Su vigencia para el mundo contemporáneo y su relación con las ideas de algunos pen- 
sadores de la India, que brillantemente defendió en una sesión celebrada en nuestro 
Centro, y a la cual pertenecen básicamente las páginas que leyó en el nuevo ciclo. Al 
cierre del presente Anuario, otros profesores amigos han aportado sus visiones: el 17 de 
septiembre de 1986, Franco Avicolli. de Italia; y los días ll y 24 de febrero de 1987, 
respectivamente, Paul Estrade, de Francia, y José Ferrer Canales, de Puerto Rico. Los 
dos últimos, como parte del Curso Libre sobre José Martí Décimo aniversario del Centro 
de Estudios Martianos, acerca del cual aparece una nota en esta “Sección const+te”. 
Esperamos que los tres nos hagan llegar copia de sus charlas para incluirlas en pr6nmoS 
números. Al presentar el ciclo, Luis Toledo Sande informó que cada una de has SuCe- 
sivas conferencias tendrá, además del título especifico dado por el autor, el genkrico de 
Una visión, para aludir, con el sustantivo, al carácter de peculiar perspectiva que la 
distinguir& y. con el artículo, al hecho -como el CEM desea que ocurra- de que podran 
escucharse intervenciones de varios representantes de un mismo pueblo. Indicó tambikn 
que este ciclo seguirá evidenciando el carácter universal, internacionalista, de José Martí, 
quien pudo expresar en Versos sencillos: “Yo vengo de todas partes. / Y hacia todas 
partes voy”, cuando la métrica le permitía decir: “Yo vengo de cualquier parte, / Y 
hacia cualquier parte voy.” Más allá del rigor estético del poeta, la explicación la brind6 
-sostuvo el Director del CEM- el propio Martí, pues en esa estrofa añadió: “Arte SOY 
entre las artes, / En los montes, monte soy”; y, sobre todo, en la clausura de otro poema 
del mismo libro enfatiz6: ” 1Arpa soy, salterio soy / Donde vibra el Universo: / Vengo 
del sol. y al sol voy: / Soy el amor: soy el verso!” Viene del sol, de la luz mayor, y 

hacia esa va: hacia la luz más pura, como podría decirse, casi con un verso de Antonio 
Machado. 
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presentar en un examen profesional, sobre una organización 
estudiantil en un país tercermundista, tuvo su raíz martiana 
en la siguiente cita: 

Nuestras tierras americanas tienen la ventaja de que al 
aquietar sus pasiones de pueblos mozos y decidirse a ser 
personas de provecho, hallan ya depuradas y probadas 
muchas invenciones [ . . ] falaces, rudimentarias o incon- 
v-enientes, y cuya experimentación ha sido hecha por pue- 
blos que se nos anticiparon en la prosperidad y el em- 
puje.-De manera que, si obramos con juicio, aprove- 
charemos de lo que lleva averiguado a gran costa la 
experiencia ajena, sin haber gastado en adquirirla las 
sumas y el tiempo que a otras tierras cuesta.’ 

Durante mis años estudiantiles me preocupó el remedo que la 
juventud hacía de lo extranjero. Con esta inquietud, había 
publicado en 1972 un artículo en la revista universitaria Es- 
pectro, intitulado “Ciencia y tecnología propias como vehícu- 
los de liberación”. Ei descubrimiento de la obra martiana en 
Cuba dio respuesta a mis cuestionamientos: Martí nos ins- 
taba ya hace cien años a aprovechar, obrando “con juicio”, lo 
positivo de las invenciones extranjeras para tratar de adaptar- 
las a nuestra realidad. El enfoque martiano es realista y con- 
ciliador: mucho tiempo y esfuerzo perdería la América Latina 
si empieza desde cero a experimentar lo que ya otros países 
han hecho. 

A partir de entonces quedé prendado del pensamiento mar- 
tiano, deseando estudiar su evolución. iQué mejor oportuni- 
dad que la que me ha brindado el Centro de Estudios Mar- 
tianos para participar en este ciclo de conferencias y poder 
concretizar este anhelo mexicano en la misma patria caribeña 
de Martí! En una resumida visión de Martí trataré de trans- 
mitir mi modesta impresión sobre la influencia de México en 
su pensamiento, enfocando aspectos de tanta actualidad y vi- 
gencia como son sus ideas respecto al indigenismo, a Centroa- 
mGrica, a las relaciones Mexico-Estados Unidos y al imperia- 
lismo económico. 

.Aunque José Martí nació en Cuba, lo consideramos también 
mexicano; va que a pesar de su corta estancia en nuestro 
país, su influencia se ha dejado sentir en todos los ámbitos 
de la vida nacional mexicana y se ha acrecentado con el 
tiempo, pues su claro pensamiento es guía de las nuevas gene- 
raciones. Como conversábamos hace poco tiempo con Roberto 
Fernández Retamar en la Casa de las Américas, aparece como 
“mexicano nacido en Cuba” en la colección de la Enciclopedia 

1 José Marti: “Tranvías de cable”,. en Obras completas, La Habana, 1963-1973, t. 8, 
p. 445. [En lo sucesivo, las referencIas en textos de José Martí remiten a esta edición, 
representada con las iniciales O.C. y por ello ~610 se indicará tomo y paginación. (N. 
de la R.)] 
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tic ,\1ti.vicu. Pero el sentido de esta consideración constituye 
una provccción del pensamiento martiano: Martí perteneció a 
toda nuestra AmCrica, concepto de la Gran Patria Latinoame- 
ricana que el concibió en Mcsico y por cuya dimensión luchó 
toda su vida. 

MARTI EN MGXICO 

Jose hla~tí llega a Mesico en febrero de 1875. Era un momento 
crucial para el: cumplía veintidós años de edad y acababa de 
terminar las carreras de Leyes y de Filosofía y Letras en Es- 
paña. Ahora se disponía a reencontrarse con su familia, que 
se había trasladado para ello a México. El país también tran- 
sitaba por un momento muy importante: una especie de pa- 
réntesis liberal-republicano, entre lo que fueron la invasión y 
el despojo dc la mitad del territorio por los Estados Unidos, 
las Guerras de Reforma, el imperio, la invasión y derrota de 
Francia en Mcxico, y el preámbulo de la reacción conserva- 
dora del porfiriato, que se avecinaba. 

Así se corrjugaron la persona joven, receptiva e inteligente y 
un país que vivía una etapa de frenesí y de ebullición social, 
política y cultural. En dos anos, Martí despliega, en todos los 
ordenes, una labor incansable que se comprende a la luz de 
su alto sentido del deber de responder como un nativo, como 
otro mexicano mis, a las nobles tareas que realizó, descollan- 
do y ganando fama en poco tiempo: corrector de pruebas, 
Iwriodista, t.raductor, autor de teatro, crítico de arte y poeta 
y, sobre todo, hombre político. 

hkrti entabló contacto con los más importantes intelectuales 
y políticos del momento, y se le despertó aún más su apetito 
por el saber. A traves de sus nuevas experiencias y amistades 
se fue definiendo su carácter, que denotaba un necesario espí- 
ritu de justa conciliación en medio dc fuertes polémicas, y 
sorprcndc por su equilibrio y arrojo. Pensó, actuó y se preocu- 
po como mexicano, no como extranjero. Por eso profundizó 
rapidamcnte en las raíces de México. Así, al tomar conciencia 
de que había nacido en Cuba, pero su alma y espíritu pertene- 
cían también a México, bastión de la América indígena, se fue 
gestando, germinando en su corazón y en su pensamiento la 
idca que da continuidad al concepto de La Gran Patria Lati- 
noamericana de Bolívar, que Martí denominó nuestra América. 

Es sorprendente, admirable y emocionante revivir este profun- 
do proceso de mexicanización de Martí: adaptando y respe- 
tando las costumbres, penetrando en la problemática del cam- 
pesino indígena y del obrero, asumiendo las mejores ideas li- 
berales, conociendo las instituciones, el gobierno y la cultura. 
como buen mexicano, tomó partido Y siguió la causa refor- 
mista y liberal de Juárez, que defendió y difundió con gran 
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denuedo desde las páginas de la Revista Universal y de otras 
publicaciones. Además, a través de todos estos contactos, vi- 
vencias y gentes prosigue la causa final que lo anima: ;La 
independencia de Cuba! Hacia este noble fin concentra y capi- 
taliza toda su actividad, al grado de conseguir que la misma 
Revista promueva las ideas libertarias de Cuba para el bienes- 
tar de América. 

En su corta, pero sumamente intensa y fructífera estancia en 
México, asimila y madura conceptos e ideas que enarbola y 
difunde: anticaudillismo, indigenismo, antimperialismo, oposi- 
ción a la Iglesia Católica. iQuién mejor que el para difundir 
lo más avanzado del liberalismo mexicano cuando el país se 
sume en la contrarrevolución y la dictadura de Porfirio Díaz? 
En bella simbiosis, México hace grande a Martí, y él a su vez 
hace grande a México. Se fue de México, pero México quedó 
incrustado en su corazón y en su pensamiento. Nunca dejó 
de amarlo, defenderlo y venerarlo. 

INDIGENISMO Y JUAREZ 

José Antonio Portuondo nos dijo, en su conferencia sobre 
“Juárez en Martí”, que nunca se apreciará bastante la decisiva 
influencia que la experiencia mexicana tuvo en la formación 
y en el desarrollo del pensamiento de José Martí. En el 
interesante texto se destaca a don Benito Juárez como el pro- 
hombre de su raza y ejemplo para el resto de nuestra Amé- 
rica.a Martí vive durante su corta estancia en México la tra- 
gedia del indio “que se desdeña como estorbo enojoso y raza 
muerta”;3 y se nutre de las ideas reivindicativas de dos expo- 
nentes indígenas, intelectuales y amigos suyos: Ignacio Ramí- 
rez y Manuel Altamirano. Con estos nuevos conceptos, comien- 
za a dilucidar su visión libertadora de nuestra América, en 
la que exhorta a la integración de las masas indígenas, negras, 
mestizas y criollas en una bella síntesis que sirva como un 
frente de contención a la América del Norte, la cual veía vol- 
carse con todo su ímpetu sobre nuestras tierras. 

Sólo por medio de esta integración étnica podrá la América 
nuestra concentrar la fuerza necesaria para resistir las ame- 
nazas. Para este empeño puso Martí de ejemplo a don Benito 
Juárez, quien venció al imperio francés. Al respecto dijo: 

el alma de México que hace bien en deshelar, como des- 
hiela ahora, la raza india, donde residen su libertad y 
su fuerza; es la luz que se ve brillar en los rostros, de 
blancos y de mestizos y de indígenas [ . . . ] Es que México 

2 José Antonio Portuondo: “Jutiez en Martí”, en Martí, escritor revolucionario, La Ha- 
bana, Centro de Estudios Martianos y Editora Política, 1982, p. 254. 

3 Alfonso Herrera Franyutti: Mnrtf en Mhico. Recuerdos de una ~!poca, México, 1969. 
p. 45. [Véase J.M.: “Los indios”, O.C., t. 6, p. 327. (N. de la R.)] 
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ratifica cada año ante el mundo-con su derecho cre- 
ciente de república trabajadora y natural-su determina- 
ción de ser libre. Y lo será, porque domó a los soberbios. 
Los domó Juárez, sin ira.4 

<Cómo lograr esta incorporación de las masas pasivas? Nue- 
vamente Martí vería la posibilidad emulativa de don Benito 
Juárez, a través de la educación que debería ser de corte nacio- 
nalista para buscar soluciones de acuerdo con las realidades 
locales, y así evitar el remedo de patrones extranjeros, que 
nada serviría para salir del atraso. Y sobre todo, la incorpo- 
ración del indio a la educación. iAcaso Martí no nos dejó 
bien claro que saber leer es saber andar y que un indio que 
sabe leer puede ser Benito Juárez? 

Por ello estamos por completo de acuerdo con Carlos Rafael 
Rodríguez cuando nos recuerda que José Martí, al pronunciar- 
se en favor de la igualdad completa del negro en Cuba, no lo 
hace solamente por razones de filantropismo. Escribe Carlos 
Rafael Rodriguez: “Él había dicho antes una frase que sirve 
hoy todavía para nuestra América, y por eso reiteramos su 
actualidad: ‘0 América sale con su indio [y primero dijo: 
‘México sale con su indio’] o no sale.’ “5 

CENTROAMfiRICA 

El análisis de Martí sobre la situación de Centroamérica revis- 
te especial actualidad a la luz de los esfuerzos de pacificación 
del área por el Grupo de Contadora y en sentido contrario, 
la reacción conservadora en los Estados Unidos. El área geo- 
gráfica que más preocupaba a Martí fue la región más cercana 
a los Estados Unidos: Cuba, México, Santo Domingo, Haití, 
Puerto Rico y Centroamérica. En términos de política y geo- 
grafía señalo que los Estados Unidos intentarían unir bajo 
su dependencia a las cinco repúblicas centroamericanas, pre- 
textando que México pudiese desearlo hacer.6 
En 1885, hace ya más de cien años, Martí escribió para el 
periódico Lu Nación, de Buenos Aires, una carta-artículo muy 
reveladora en la cual señala que un miembro del gobierno es- 
tadounidense cercano al ejecutivo, había declarado al perió- 
dico Sunday Hevald de Washington lo siguiente: 

que aunque no se proyecta plan alguno de anexión, ni 
ha tomado aún el gobierno en consideración el estableci- 

4 J.M.: “El dia de Juárez”, O.C., t. 8, p. 255-256. 

6 Carlos Rafael Rodríguez: “Jos. Martí, contemporáneo y compañero”, en Tres ensayos 
martianos, La Habana, Departamento de Actividades Culturales de la Universidad de La 
Habana, 1978, p. 17. [El trabajo de C.R.R. también se lee en su libro José Martf, guía 
y compañero, La Habana, Centro de Estudios Martianos y Editora Politica, 1979, P. 76. 
(N. de la R.)]. 

6 J.M.: “Cartas de Martí”, O.C., t. 8, p. 93-94. 
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miento de guarniciones militares permanentes en la Am& 
rica Central, sea lo que quiera lo que las circunstancias 
demanden, eso será hecho. La política exterior de los Es- 
tados Unidos será a la vez guiada por los principios más 
humanitarios, y en acuerdo con las necesidades de la 
civilización anglosajona.7 

Hoy son un hecho las bases militares estadounidenses en el 
área centroamericana, como muestras de la injerencia en los 
asuntos latinoamericanos. Asimismo, nos parece muy rcvela- 
dor, por su presagio político y táctico, un texto que escribió 
Martí en 1882: 

nuestra salvación, y la garantía de nuestra independencia, 
están en el equilibrio de potencias extranjeras rivales. 
--Allá, muy en lo futuro, para cuando estemos comple- 
tamente desenvueltos, corremos el riesgo de que se com- 
binen en nuestra contra las naciones rivales, pero afines,- 
(Inglaterra, Estados Unidos): de aquí que la política ex- 
tranjera de la América Central y Meridional haya de ten- 
der a la creación de intereses extranjeros,-de naciones 
diversas y desemejantes, y de intereses encontrados,-en 
nuestros diferentes países, sin dar ocasión de preponde- 
rancia definitiva a ninguna aunque es obvio que ha de 
haber, y en ocasiones ha de convenir q[ue]. haya, una 
preponderancia aparente y accidental, de algún poder, 
que acaso deba ser siempre un poder europeo.-* 

Este pensamiento y el augurio en él contenido se han com- 
probado con lo que aconteció recientemente en la guerra de las 
Malvinas. En sentido contrario, la existencia de la Unión Sovié- 
tica, nación no afín a las que Martí mencionó, ha contribuido 
a transformar la correlación de fuerzas en la región y en el 
mundo. Martí tuvo la genialidad de presagiar el conflicto cen- 
troamericano y el gran reto que representaría para México y 
para toda la América Latina impedir que los Estados Unidos 
intervinieran en los asuntos que sólo a los latinoamericanos 
compete solucionar. 

MÉXICO Y LOS ESTADOS UNIDOS 

Martí se impregnó en México del liberalismo de la Reforma, 
que sería arrollado por la contrarrevolución encabezada por 
Porfirio Díaz. Martí rechazó inmediatamente esta situación: 
prefirió abandonar el país para así reafirmar su vocación y 
lealtad a la causa liberal, viviendo en el extranjero. Ahí siguió 
defendiendo y enarbolando esos ideales, promoviendo con su 
inagotable actividad el vuelco que darían los hechos con la 
7 Idem, p. 97. 

8 J.M.: Frapmwros, O.C., t. 22, p. 116. 
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Revolución Mesicana de 1910, que él ya había tempranamente 
presagiado en la siguiente cita publicada en la Revista Uui- 
l~ersnl del 7 de marzo de 1876: “En la formación de los pue- 
blos se empieza por la guerra, se continúa con la tiranía, se 
siembra con la revolución, se afianza con la paz. Esta nunca 
es perfecta, pero SC va pcrfeccionando.“g 

Su amor y defensa por lo me.Gcalro, sin dudas lo radicalizará 
ideológicamente, ya que en el trasfondo del caudillismo lati- 
noamericano veía la mano imperial norteamericana. A partir 
de este momento hará tenazmente cuanto le sea posible por 
defender a México y promover todo lo que ayude a nuestro 
país frente a los Estados Unidos. Antes de salir del pais 
previó las intenciones del Norte anglosajón, cuya opinión se 
preparaba contra México a fin de demostrar lo útil, justo y 
necesario que sería una invasión para castigar a ciertos ba& 
didos ganaderos. Valerosamente defendió al presidente Sebas- 
tián Lerdo de Tejada con un avanzado lenguaje liberal y nacio- 
nalista: 

No hay revolución ni lerdismo; no hay generales ni hom- 
bres civiles; no hay rebeldes ni leales; no hay más que 
mexicanos que se agrupan alrededor del que defiende la 
salvación de la patria, y ciegos y traidores que adelan- 
tan hacia su ruina, engañosamente espoleados por los que 
quieren hacer de México un mercado donde asegurar su 
vacilante potencia mercantil.‘” 

Ya entonces Martí veía la ambigüedad de la política exterior 
norteamericana, que por una parte manifestaba los deseos de 
estrechar los lazos de amistad y por otra parte azuzaba la 
guerra en contra de México; y a manera de advertencia táctica 
se preguntaba al respecto: “ ~NO es locura imaginar que un 
pueblo demócrata piense en conquistar y en invadir?“” Años 
después, en 1883, denotó nuevamente su preocupación por las 
intenciones norteamericanas, en un artículo sobre “El Tratado 
Comercial entre los Estados Unidos y México”, en el cual de- 
nuncia dicho Tratado como el problema más grave en ese mo- 
mento, quitando el del istmo de Panamá, porque ve venir la 
avalancha de productos norteamericanos, que evitarán el de- 
sempleo en la metrópoli norteña, pero entrarán en México 
mediante el convenio sin ningún tipo de impuesto o arancel. 
Esto, nos decía Martí, representaba un plan preconcebido para 
uncir los mercados de la América Latina a la producción indus- 

9 Alfonso Herrera Franytti: Marri en hléxico, ob. cit.. p. 72. CV6ase J.M.: “La deme 
tracia práctica”. O.C., t. 7, p. 348. (N. de la R.)] 

10 J.M.: “México y los Estados Unidos”, 
La Habana, n. 5, 1982, p. 13. 

en Anuario del Centro de Estudios Martianos, 

11 J.M.: “LOS Estados Unidos y Mhico”, 
cit., .p. 8. 

en Anuario del Centro de Estudios Martianos. 
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trial de los Estados Unidos, al tiempo que estos sacarían las 
riquezas y los productos agrícolas a bajos precios; y nos aler- 
taba sobre las compañías de ferrocarriles que buscaban los 
contratos para obtener pin@ies ganancias, hecho que en 1885 
causb grandes problemas diplomáticos entre ambos países. 

Desde ese tiempo, la integracibn de los mercados de consumo 
a ambos lados de la frontera es una constante que coyuntural- 
mente puede gozar de mayor o menor flexibilidad o protec- 
cionismo, según las negociaciones bilaterales. Ante tales he- 
chos, Martí auguraba ya los apetitos económicos del naciente 
imperialismo estadounidense, sobre México primero y poste- 
riormente sobre toda la América Latina. 

En 1885, se refiere a las relaciones México-Estados Unidos, 
diciendo que estos últimos desean el istmo centroamericano 
y “a Mkxico no lo quieren bien”. Asimismo, elogia la actua- 
ción de México en política exterior: 

No parece que reconocen el derecho de Mkxico a hacer, 
sino que le permiten que haga. Apenas México afirma con 
un acto desembarazado, y siempre hábil y correcto, su 
personalidad de nación, acá [en Estados Unidos] se toma 
a ofensa y se ve el caso, no por el derecho de México a 
ponerlo a su interés, sino por el deber de México de no 
hacer cosa que no sea primeramente en el interés de los 
Estados Unidos.12 

En esta misma crónica de hace cien años, ejemplificó la situa- 
ción anterior con la construcción de vías férreas en México 
por compañías estadounidenses, a las cuales el gobierno mexi- 
cano habia ofrecido ciertos subsidios a largo plazo. Llegó el 
momento en que estas ayudas representaban tan grandes su- 
mas de ingresos de la federación, que fueron suspendidas. El 
gobierno hizo una emisión de bonos y juntó toda la deuda ex- 
terior para su pago con bajas tasas de interés a largo plazo. 
Calificando el hecho, dijo: “obra fina, y por todo punto magis- 
tral, están haciendo los mexicanos en sus relaciones con los 
Estados Unidos. Sobre hierros encendidos están andando; de 
todas partes oyen voces que debieran acalorarlos y cegarlos: 
no tropiezan. Acaso se salven. “13 En el mismo texto señaló que 
el arreglo del asunto había empezado en casa conforme a la “ley 
y necesidades” y que el riesgo había sido previsto por los con- 
tratantes de los Estados Unidos, quienes se lo merecían por 
su “codicia”. 

En relación con el asunto de los ferrocarriles y la suspensión 
de subvenciones por parte de México, Martí escribió ese mismo 
año de 1885, para La Nación de Buenos Aires, un importante 
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artículo en el que desenmascara a la “camarilla de rufianes” 
que han hecho grandes fortunas en la guerra civil norteameri- 
cana y que, ávidos de riqueza, influyen en el gobierno para 
conseguir su objetivo. En esta ocasión, delató que ambiciona- 
ban los estados del norte de México y que se aprovechaban de 
la situación crítica del país, el cual ya había tenido que sus- 
pender los subsidios y el pago de su deuda externa, situación 
que motivb al gobierno estadounidense a ofrecer cien millones 
de pesos por los territorios mexicanos. 

Mostrando su indignación, termina así el escrito: 

pero insisten; pero pujan; pero azuzan sin escrúpulos el 
reconocimiento y desdén con que acá [los Estados Uni- 
dos] en lo general se mira a la gente latina, y más, por 
lo más cercana, a la de México; pero acusan falsamente 
a México de traición, y de liga con los ingleses; pero no 
pasa día sin que pongan un leño encendido, con paciencia 
satánica, en la hoguera de los resentimientos. // iEn cuer- 
da pública, descalzos y con la cabeza mondada, debían 
ser paseados por las calles esos malvados que amasan su 
fortuna con las preocupaciones y los odios de los pue- 
blos! // iBanqueros no: bandidos!14 

Como nos demuestra la cita anterior, Martí observaba inten- 
samente el proceso de acumulación del capital monopolista 
financiero en los Estados Unidos, y también conoció sus con- 
ductas en cuanto a la exportación de capitales, que en su 
actual evolución intentan dominar al continente mediante la 
carga económica que representa para los pueblos latinoameri- 
canos la deuda externa. 
En 1886, Martí logró, con el auxilio de su amigo del alma, el 
mexicano Manuel Mercado, la corresponsalía del periódico EZ 
Partido Liberaí, al cual informó sobre un asunto muy sonado 
en los Estados Unidos: el caso del periodista norteamericano 
Francis Cutting, quien se encontraba preso en México por ha- 
ber difundido propaganda antimexicana en el mismo territo- 
rio nacional. Martí se manifestó muy preocupado por las di- 
mensiones desproporcionadas que tomaba el asunto, y expresó: 
“Con ansiedad de hijo he venido siguiendo los sucesos [ . . . 1: 
iquién pudiera con sangre de sus venas comprar la paz del 
pueblo que ama!“15 
Preocupaba a Martí que el nimio incidente del periodista fue- 
ra la excusa que buscaban aquellos intereses para iniciar una 
guerra de conquista, pues él siempre mantuvo la conciencia 
de la lección histórica del despojo y mutilación territoriales 
de México por los Estados Unidos en 1848, y prevenía contra 
nuevas intervenciones. Su amor a México fue más grande cuan- 

14 J.M.: “Cartas de Martí”, O.C., t. 13, p. 290. 
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12 J.M.: “Cartas de Mm-ti”, O.C., t. 8. p. 9. 

33 Idem, p. 100.101. 
16 J.M.: “Correspondencia”, O.C., t. 7, p. 36. 
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to mayor- era el peligro para cl país. En cartas muy íntimas 
a Mercado, confesó SLI profunda angustia: 

porque siempre he \,isto mlis cerca el peligro de la guerra 
de México que todos los que la creen imposible porque 
cllos no la desean [ . ] la guerra podra por esta vc‘z evi- 
tarse, dejando enscííanzas que cn mi humilde modo he de 
ayudar a inculcar, tales como la necesidad de infiltrar en 
la frontera un elemento numeroso de gentes dc buen con- 
sejo y cautela, y abrir sobre la masa de este país una 
campaña infatigable de lo que pudiera llamarse “cxplicn- 
ci6n de México”, para que conociCndolo y respet:índolo 
más la masa, lo estime como lo estiman ya los que lo 
conocen y respetan.‘” 

Ya veremos cómo la sabia obsesiún y la consecuencia de Martí 
lo fueron llevando a cumplir lo que aquí proponía en relación 
con una labor de difusión sobre México que inició él en los 
Estados Unidos y en la América Latina en favor de la imn- 
gen dc nuestro país. Esta bella carta a Mercado la terminó 
diciéndole que sufría por México como si fuera “peligro de 
muerte a mi propia tierra”.17 

Un aíío más tarde, en 1887, cuando el caso Cutting había 
concluido, como tal, sin haber llegado a más las exaltaciones 
en ambos lados de la frontera, Martí, ya calmado, recuerda a 
Mercado su idea acerca de la propaganda pro México que po- 
dría encargarse a una oficina que desmintiera todo lo falso 
que se circulara en los Estados Unidos, y con una buena dosis 
de humor le dice a su querido amigo: “ya Vd. calcula lo que 
eso influye en los conflictos venideros. A este rinoceronte hay 
que buscarle las axilas.“lfi Su entrañable amor por México no 
conocía límites, y lo que al respecto Martí rn& deseaba en 
lo inmediato era sembrar la comprensión en los sectores 
progresistas y en la opinibn pública de los Estados Unidos. 
Los problemas entre los dos países se complicaban “por la 
ignorancia, risible si no fuera tan grave, en que están de la 
historia y el carácter mexicanos, en el sur, y bastante también 
en cl oeste, esa idea -de conquista es cara a la imaginación 
popular. Se apetece la gran riqueza. Se percibe el júbilo inicuo 
de los animales fuertes”.1g 

Con esta noble tarea en mente, publica una traducción suya 
al español de Rawzom, novela de Helen Hunt Jackson que trata 
el tema del indígena conquistado por el norteamericano blanco. 
Martí dijo que su publicación serviría para preparar a México 

16 J.M.: Carta a Manuel Mercado de [agosto de 18,461, OX-., t. 20, p. 97. 

17 Ibidem. 

18 J.M.: Carta a Manuel Mercado de [enero de 18871, O.C., t. 20, p. 103. 

19 J.M.: “Mhico y Estados Unidos”, O.C., t. 7. p. 47. 
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y a la Amt+ica Latina toda en su defensa, sin odios, contra 
la amenaza del norte, respecto a la cual México debe estar 
constantemente alerta. 

El asunto de la guerra y la conquista de MCxico siguió deba- 
tii-ndose en los medios de la opinión norteamericanos. El pe- 
riódico Tlte Sm prefiere la anesiún de Canadá, pues es un país 
afín v por ende más fácil de asimilar que el vecino del sur. 
Asimismo, el periódico -según informaba Martí- comentó 
que la anexión mexicanci “. . .sería violenta, inmaterial y odio- 
sa”, además de resultar “incómoda”, porque no se tienen las 
mismas “instituciones, ni la lengua, ni la raza” y por lo tanto 
no sería una “asimilación fecunda”.23 

iQué es lo que salva en ese entonces a México de una segunda 
invasibn norteamericana? ¿Lo incomprensible y exótico de la 
cultura? ¿Su población mayormente indígena y mestiza? iLas 
costumbres? Seguramente que la respuesta es una mezcla de 
todos estos elementos, pues para Martí, mientras los Estados 
Unidos decaen, México apenas nace. Bajo ese pensamiento le 
canta con amor a México: 

iLa civilización en México no decae, sino que empieza!// 
iLa han levantado de sobre un cesto de hidras, con brazos 
que esplenderán en lo futuro como columnas de luz, un 
puñado de hombres gloriosos! iHa sido la heroica pelea 
de unos cuantos ungidos contra los millones inertes, y con- 
tra privilegios capaces de ampararse de la traición! 

<Qué civilización heredó México, cuando ya tenía el brío 
propio necesario para declararse libre? iEsa nación ha 
nacido de esas piernas pobres y de unos cuantos libros 
franceses! iMás ha hecho México en subir a donde está, 
que los Estados Unidos en mantenerse, decayendo, de don- 
de vinieron!21 

LA CONSIGNA: 
DESARROLLO ECONOMICO CONTRA IMPERIALISMO 

Corno nos dice Julio Le Riverend en su estudio “Visión mar- 
tiana del imperialismo”, existen pocos trabajos sobre el pensa- 
miento económico de José Martí. Sin embargo, el suyo resulta 
muv esclarecedor respecto a la evolución del concepto de im- 
perialismo en Martí. Asimismo, en el texto se nos dice que 
lo esencial de la formación económica de Martí ocurrió en 
México.22 Con sus amigos mexicanos Martí discutió las posibi- 
lidades de desarrollo de las enormes riquezas del país. Preveía 

28 J.M.: “M&&o en los Estados Unidos”, O.C., t. 7, p. 52. 

21 Idem, p. 57. 

22 Julio Le Riverend: “Visión martiana del imperialismo”, en Revista de fa Biblioteca 
Nacional Jore Martl, La Habana, n. 3, septiembre-diciembre de 1982, p. 16. 
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el peligro de que se frustrarun estos intentos por las ambicio- 
nes eccnómicas nortèam~ricanas, 0 sea, el imperialismo que ya 
avizoraba, sobre México. 

En ese contexto, nos advirtió sobre los riesgos de mantener 
una estructura económica basada en la sola producción de oro 
y plata, ya que esto podría ser un factor vulnerable con res- 
pecto al mercado norteamericano, situación demasiado ende- 
ble para. el desarrollo económico del país. Para Martí, este 
proceso económico de México tendría que comenzar con el de- 
sarrollo agrario, que a su vez requería de estudios científico- 
técnicos propios para mejorar las condiciones del campo mexi- 
cano. Al respecto dijo: “cada país crea su especial economía.“23 

Martí siguió muy de cerca las intenciones norteamericanas so- 
bre Mésico, porque sabía que nuestro país representaba un 
campo de prueba para experimentar nuevas formas coloniales 
de dominación, tales como el tratado comercial entre los Esta- 
dos Unidos v México y la construcción de vías de ferrocarril. 
Con la conciencia histórica del despojo y la mutilación terri- 
toriales de Mexico, y con el estudio de los mencionados casos 
concretos, el pensamiento martiano evolucionó y creó su mé- 
todo muy propio de análisis que culmina con la Conferencia 
Panamericana de 1889-1890, al calor de la cual, según señala 
Melba Hernández, Martí “descubre y denuncia al imperialismo 
en su cuna y lo llama por su nombre: ‘imperialismo’ “.24 

SU aguda percepción le permitió avizorar los designios econó- 
micos y políticos que sc conjugaron para crear un imperia- 
iismo de nuevo cuño. Todos sabemos que esta Conferencia sir- 
vió como antecedente a la Organización de Estados Americanos 
(OEA). Como él denunció con respecto a ese foro, la gran acu- 
mulación de capital norteamericano se volcó a la conquista de 
la América Latina. Contra esta expansión imperialista propuso 
para nuestra América, como ya lo había hecho para México, un 
desarrollo económico basado en la agricultura, la educación 
masiva con enfoque científico propio, y el reforzamiento de 
una democracia de base y proyección nacionalistas. Esto, en 
suma, sería cl inicio de la contención imperialista y el inicio 
del proceso de cambio. 

Indudablemente sus ideas no fueron marxistas, pero cabe recor- 
dar el cuestionamiento que al respecto ha hecho Carlos Rafael 
Rodríguez: ~ES que no haber arribado José Martí a concep- 
ciones socialistas lo limita en esta hora de la América Latina, 
y reduce su vigencia ? Podemos decir, categóricamente que no, 
porque la revolución en la América Latina supone un proceso ;. 
23 JAL: “GiJvcs cuestiones”, O.C., t. 6, p. 311. 

24 Melba Hernández: “Martf, autor intelectual del Moncada”, en Cinco amflisis sobre LA 
HISTORIA ‘MB ABSOLVERÁ, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1985, p. 14. 
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y ese proceso no exige directamente el inicio socialista.“?5 Sin 
embargo, cabe scfialar que el marco conceptual del cambio en 
,\lartí es de corte liberal muy avanzado, e impregnado de las 
ideas socialistas que él adoptó del complejo liberalismo mexi- 
cano. 

Lo que nos parece niris importante resaltar es que precisa- 
mente esta actitud realista y ponderada de Martí revela la enor- 
me dimensión y vigencia de su pensamiento en las actuales 
luchas de la AmCrica Latina. Kadie ha estudiado y compren- 
dido tan profundamente como él los diversos aspectos de la 
que él mismo dcnominti nuestra América, como entidad propia 
que requería unirse y conocerse a sí misma para alcanzar su 
segunda v definitiva liberación. 
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VIGENCIA DE SU PENSAMIENTO EN LA 
ACTUALIDAD DE LA AMÉRICA LATINA 

Es indudable que la estancia de José Martí en México fue de- 
terminante en su formación y en su evolución ideológica, polí- 
tica, social, económica y cultural. Gracias a la experiencia mexi- 
cana, Martí concibió su ideario de la integración de nuestra 
Amkrica y maduró su método dc análisis para ser el primero 
en denunciar al imperialismo, aun antes que Lenin. Su pensa- 
miento vigente y actual es la luz del camino que la nueva gene- 
ración latinoamericana debe transitar para la definitiva inde- 
pendencia de nuestros pueblos. iQuién mejor sabe de esto que 
Fidel, quien declaró que Martí fue el autor intelectual del 26 
de Julio? iLA APLICACION DEL IDEARIO MARTIANO EN LA 
LIBERACION DE CUBA! 

Sin su formación mexicana, quizás Martí no nos hubiera pre- 
venido del mismo modo sobre la expansión norteamericana en 
nuestra América, señalándonos para contrarrestarla fórmulas 
de desarrollo que siguen siendo vigentes hoy para reforzar 
nuestra soberanía. Respecto a Mexico, resulta sorprendente que 
haya podido augurar acontecimientos como la Revolución Mexi- 
cana v el reto que enfrentamos actualmente en la frontera sur, 
o sea; en Centroamérica, proceso que él dijo que nos “orde- 
nara “‘, que nos fortalecerá. Por eso nos instó a defendernos en 
t&minos antimperialistas, porque supo el peligro, el riesgo que 
los Estados Unidos entrañaban para México y toda la América 
Latina con su pretensión de que la frontera del norte se re- 
corriera aún m,?s al sur. 

Ideológicamente, Mkico radicalizó el peculiar liberalismo de 
Martí, y por eso él no transigió con la Contrarreforma porfi- 
rista, sino que prefiri6 irse y difundir a los cuatro vientos 10 

z!B Carlos Rafael Rodrfguez: “José Marti, contemporheo y compañero”, en Siete enfo- 
ques marxistas sobre Jost? Martf, La Habana, Centro de Estudios Martianos y Editora 
polltica, 1978, p. 9. [Del presente libro existe una segunda edición de 1985. (N. de la WI 
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mejor del liberalismo v el socialismo mexicanos. iMÉXICO EN 
MARTf NO PUDO TENER MEJOR HIJO! No nació entre noso- 
tros, pero se integro completamente en el nuevo medio, e hizo 
-como vimos- hasta lo imposible por dar a conocer lo mexi- 
cano con sus valores más positivos y universales. 

Sumergirse en el pensamiento y sentimiento de Martí es una 
experiencia muy emocionante. He percibido una especie de bi- 
polaridad -por así decirlo- en sus escritos, que va desde la 
mayor ternura amorosa hasta la firmeza más férrea. Ambas 
fuerzas se conjugan de manera magistral para lograr un equi- 
librio refinado que sensibiliza y convence: iES LA REGLA DE 
ORO DE LA VERDAD! 

Con profunda alegría podemos comprobar que la valiosa obra 
de Martí, que existe desde hace ya cien años, representa el 
más grande legado que pudo dejar para iluminarnos el camino 
de la integración, la unidad y la ulterior independencia de la 
Gran Patria Latinoamericana. No está lejos el día en que su 
obra será los libros de texto para la enseñanza general de 
NUESTRA AMÉRICA, de cuyas nuevas generaciones de ciuda- 
danos él es PADRE FORJADOR. Para entonces, como para 
ayer, hoy y siempre, resonará su canto: 

1Ah México querido ! 1Ah México adorado, ve los peligros 
que te cercan! lOye el clamor de un hijo tuyo, que no 
nació de ti! Por el norte un vecino avieso se cuaja: Por 
el sur &.&-Tú te ordenaras: tú entenderás: tú te guia- 
rás: yo habré muerto, oh Méx[ico]., por defenderte y 
amarte, pero si tus manos flaqueasen, y no fueras digno 
de tu deber continental, yo lloraría, debajo de la tierra, 
con lágrimas que serían luego vetas de hierro para lan- 
zas,-como un hijo, clavado a su ataúd, que ve que un 
gusano le come a la madre las entrañas. 

México crece. Ha de crecer pa[ra]. la defensa, cuando 
sus vecinos crecen pa[ra]. la codicia. Ha de ser digno del 
mundo, cuando a sus puertas se va a librar la batalla 
del mundo.26 

28 Alfonso Herrera Franyutti: Martf en hJ&ico, ob. cit., p. 130-131. [Cotejado con el 
manuscrito original que atesora el Centro de Estudios Nlartianos. (N. de la R.)] 

Una visión india 

El humanismo 

de José -Martí 

y Mahatma Gandhi 

VIBHA MAURYA 

Raras veces en la arena mundial aparecen personalidades que 
hacen historia, y que por sus ideas y trascendencia rebasan 
las fronteras de varias épocas. José Martí es una de las per- 
sonalidades más altas, ricas en su acción y profundas en su 
pensamiento. Su figura se alza junto a las de héroes como Bolí- 
var, San Martín, Gandhi v Ho Chi Minh, infatigables y escla- 
recidos dirigentes de movimientos por la liberación nacional. 
Su labor política y sus copiosos escritos sobre temas diversos 
lo presentan ante nosotros como un gran Maestro, que nos 
hace ver la luz de la esperanza y nos inspira a luchar por un 
mundo mejor. 

En la tradicional descripción india llamarían a Martí karmuyo- 
gui, o sea, el que practica la filosofía de acción y de combate, 
antiguamente aplicada a luchar contra el mal de la sociedad 
para conseguir el triunfo del bien. Martí mencionó este pen- 
samiento hindú, o coincidió con él, más de una vez en sus 
escritos: “los hombres van en dos bandos: los que aman y 
fundan, los que odian y deshacen, y la pelea del mundo viene 
a ser la de la dualidad hindú: bien contra mal.” 
La lucha por la justicia y el humanismo es la esencia de la 
trayectoria vital de Martí. Hoy dla, cuando el mundo se en- 
cuentra claramente dividido en “dos bandos“, y nosotros nos 
hallamos en el de los que “aman y fundan”, nos vemos obli- 
gados a profundizar en los estudios de las obras y proezas de 
tales personalidades como José Martí y Mahatma Gandhi. Para 
acercar la personalidad del héroe cubano al ambiente y reali- 
dad de la India, hemos intentado seleccionar algunos aspectos 
de su ideario y trazar un paralelo con el de Mahatma Gandhi, 
el padre de la nación india. Pensamos digno de considerar el 
humanismo de Martí y de Gandhi, y el papel de ambos como 
dirigentes e inspiradores de los actuales movimientos por la li- 
beración nacional. 



Martí era un hombre múltiple, sus obras abarcan toda una 
serie dc conceptos políticos, sociales y cticos. Aborda a un 
tiempo la totalidad del mundo y el caso particular de Cuba. 
Considera al hombrc como ser social y como ser individual. 
Por ello su humanismo debe estudiarse en un sentido amplio 
v estrechamente ligado con sus idcas políticas y con la misma 
conducta del hombre. Lo humano para él incluía la liberación 
nacional y la libertad espiritual, la justicia, la democracia, que 
cn su conjunto implican respeto a los derechos humanos del 
hombre. 

Su humanismo va formándose y enriqueciéndose en la medida 
en que él adquiere mayor experiencia acerca de la sociedad 
v del hombre. La realidad de la vida y la existencia es el 
factor decisivo de su pensamiento ético y de su acción: “hijo 
de circunstancias” se va a convertir en “padre de ellas”. Des- 
de temprana edad manifestó gran preocupación por el ser hu- 
mano. Nació en una sociedad con régimen esclavista dentro 
del contexto colonial. Atestiguó y recordó para siempre el 
maltrato del negro y desde entonces decidió “lavar con su 
vida el crimen”. Así se percató por vez primera de la viola- 
ción de la dignidad humana; y por eso en uno de los frag- 
mentos dijo: “;Y los negros ? ¿QuiCn que ha visto azotar a un 
negro no se considera para siempre SLI deudor? Yo lo vi, lo vi 
cuando era niño, y todavía no se me ha apagado en las meji- 
llas la vergiienza [ . . . 1. Yo lo vi, y me juré desde entonces a 
su defensa.“’ 

Este juramento de delensa del negro va a consolidarse cada 
vez más al ver la explotación que regía en la sociedad colonial. 
Sus años de juventud y adolescencia transcurren en medio de 
tumultuosos acontecimientos en la historia de Cuba. Ve cómo 
la clase de los terratenientes va escindiéndose y su sector más 
radical se lanza a la guerra que durará diez años sin lograr sus 
objetivos propuestos, y también ve al pueblo humilde aunando 
fuerzas para llevar a cabo la meta de la independencia nacio- 
nal. Todos estos hechos contribuyen a la formación y a la ma- 
duración de su personalidad. Su hogar humilde y su experien- 
cia en el Colegio de Rafael María de Mendive le sirven de 
preparación para conocer acertadamente la esencia del hom- 
bre y la lección del patriotismo. A su experiencia de la niñez 
se añade su experiencia en el presidio colonial. Como presi- 
diario observa la parte más cruenta del colonialismo y otra 
vez se percata de la violación de la dignidad del hombre. Ve 
a un anciano y a un niño maltratados, y acerca de esto escri- 
biría en El presidio político en Cuba: “Aquel anciano de ca- 
bellos canos y ropas manchadas de sangre tenía 76 años, 
había sido condenado a diez años de presidio, y trabajaba 

1 Jos6 Martí: Fragmentos. en Obras compleras, La Habana, 1963.1973, t. 22, p. 189. tEn 
lo sucesivo, las referencias en textos de José Martí remiten a esta edici6n, representada 
con las iniciales OX., y por ello ~610 se indicará tomo y paginación. (N. de la RJI 
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[ . . 1. Los colores clel infierno en la paleta de Caín no for- 
marían un cuadro en que brillase tanto lujo de horror.“2 

Esta descarnada injusticia que se aplicaba contra los patriotas 
cubanos que luchaban por la noble y justa causa de la indepen- 
dencia patria, ciesempc5ó un papel decisivo en toda la forrna- 
ción de su ideario, y particularmente influyó en sus ideas hu- 
manistas. Ahí se re\.cla i-1 eje de su voluntad de luchar por la 
justicia. Sc cony:ierte en un revolucionario que se compromete 
para siempre a Iurhar por la liberación nacional. En el presi- 
dio brotan varios elementos de su concepción humanista, tanto 
al nivel universal como al nivel de la conducta del hombre. 
Allí es donde aparece la promesa v la certitud de no odiar a 
hombres, sino combatir al sistema injusto. Dijo: “Si yo odiara 
a alguien, me odiaría por ello a mí mismo.“3 

A eIementos nacional& propios, se suman sus experiencias en 
los países de la Am¿trica Latina, adonde llega a conocer al 
hombre “natural” a “la masa conmovedora”, la miserable con- 
dición d,el indio y ia explotación desenvuelta por “falsa erudi- 
ción”. Más tarde, ve la repetición de estas condiciones de ex- 
plotación, represión y discriminación racial, en los Estados 
Unidos, país con alfo grado de desarrollo económico así como 
con “alto grado de corrupción”. Se percata de los desajustes 
entre los pobres y los ricos, de la gran acumulación de rique- 
zas en unas manos, de la dominación del capital en la esfera 
política y social del país. Ve la democracia plutocrática, la 
compraventa de votos y el total descuido de los problemas de 
los humildes. Esa experiencia también contribuye en la for- 
mación de sus ideas éticas y las liga cada vez más con su 
acción transformadora. 

Ya mencionamos que su humanismo no está divorciado de su 
política, sino todo lo contrario. Por tanto, ya en el Martí ma- 
duro aparecen claramente sus consideraciones políticas pues- 
tas al servicio del mejoramiento de la sociedad y del hombre. 
Su política está dirigida, en primer término, hacia la lucha 
por la liberación nacional. Condena todo tipo de colonialismo 
existente en su tiempo, advierte contra el imperialismo y el 
neocolonialismo. Prepara la guerra para liberar las dos herma- 
nas islas de Cuba y Puerto Rico. De modo que esa politica no 
se restringe sólo a las cuestiones de la liberación de su psis, 
sino que toma en cuenta el orden universal. 

Respecto al caso concreto del hombre y de la sociedad en Cuba, 
el Maestro supera el concepto clásico de la Revolución Fran- 
cesa de libertad, igualdad y fraternidad, pórque él se opone 
a la explotación de las masas, de los trabajadores; a la dis- 
criminación racial; a la injusticia y a la desigualdad de las 

2 J.M.: El presidio político et? Cuba, O.C., t. 1, p. 55. 

8 Idem, p. 45. 
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que había sido testigo en la llamada “próspera” sociedad nor- 
teamericana, y propaga el trascendente papel de las masas 
dcsposeídas en la lucha independentista y en la república. Por 
eso, en el concepto de Martí, la liberac& nacional tiene que 
producir el respeto a los derechos humanos de todos los hom- 
bres, es decir, la dignidad plena del hombre. En su discurso 
“Con todos, y para cl bien de todos” declara: “yo quiero que 
la ley primera de nuestra república sea el culto de los cubanos 
a la dignidad plena del hombre.” 
En Martí se percibe claramente esta idea cuando expresa su 
aspiracibn de que en Cuba libre sean respetados los derechos 
de todos los hombres. Aquí el Maestro añade un aspecto muy 
importante de su humanismo, que es el trabajo, porque este 
daría la manera de medir los derechos de cada cual, además 
de ser un elemento esencial para la formación del hombre y 
de las sociedades. Por eso dijo: “Nuevo queremos el carácter, 
y laborioso queremos al criollo [ . . . 1, bregaremos por poner 
la tierra abierta, con el trabajo inmediato y diverso, a la 
vida natural, que es en la república la única garantía del de- 
recho del hombre y de la independencia del país.“4 El trabajo 
se debe emplear en el beneficio de los demás y por lo cual 
es el servicio que se realiza para el bienestar de la sociedad. 
Refiriéndose a una etapa concreta de Cuba, no habla en térrni- 
nos de clases, sino de respeto a la condici6n humana y sus 
derechos. 
En cuanto al nivel del hombre como ser individual, Marti 
elabora una serie de c’onceptos políticos e ideas sociales. Sub- 
raya la necesidad de la libertad espiritual, pero la libertad de 
los hombres para ser honrados, para expresarse libremente, 
está determinada, según él, por algunas premisas básicas. La 
conducta del hombre debe regirse por la conciencia de deber 
y de sacrificio. La forma más elevada del trabajo y de servicio 
para el Maestro es el sacrificio: y lo practica en su propia vida 
y lo propone a cada patriota cubano. Al comprometerse con 
la causa de la libertad Martí se encuentra a sí mismo “sale 
de sí”, para darse. La entrega absoluta lo lleva a entender 
que sufrir es gozar, si se sufre para hacer bien a otros. Por 
eso sacrificarse es, según Martí, el cumplimiento del deber de 
uno, y este alto deber no es precisamente un mérito, sino un 
“requerimiento ineludible”. En sus apuntes dijo: “Morir no 
es nada, morir es vivir, morir es sembrar ( . . . 1. En Cuba, 
pues, iquién \ive más que Céspedes, que Igno. Agramonte? 
Vale, y vivirás. Sirve y vivirás. Ama, y vivirás. Despídete de 
ti mismo y vivirkffs 
Por tanto, el sacrificio por cumplir el deber se convierte en 
el eje principal de su concepción del hombre. Como lo define 
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Cintio Vitier, “la verdad es el deber. El deber está en la rafz 
del hombre”. Esta conciencia del sacrificio y el deber posibi- 
lita la libertad espiritual del hombre. Al respecto sostuvo: 
“Las redenciones han venido siendo teóricas [ . . . ] y esencia- 
les. Ni la originalidad literaria cabe, ni la libertad politica sub- 
siste mientras que no se asegure la libertad espiritual. El pri- 
mer trabajo del hombre es reconquistarse.“‘j 

Al “reconquistarse”, es decir, al autoliberarse del odio, el ra- 
cisma, la esclavitud, la injusticia y otras taras, el hombre en- 
cuentra el amor. El amor es la justicia. Además, es instru- 
mento y estímulo para la acción. El concepto de amor en Martí 
va desarrollándose, y evolucionando en la medida en que sus 
ideas éticas y políticas van adquiriendo madurez. Por eso, en 
toda la ética martiana el amor ocupa un lugar muy importan- 
te, que se manifiesta tanto en su patriotismo como en su con- 
ducta. Porque el amor nace en el hombre como resultado de 
la autoliberación de todos los prejuicios. Desde sus primeros 
escritos, como “Abdala” y El presidio político en Cuba, el 
amor está expresado por su acción batalladora. La ausencia 
de odio y el deseo impulsivo de actuar para el bien de los 
demás es una manifestación de su amor. Por eso lo antepone 
a todo: en Martí “el amor que ve”, el amor es la acción, y 
por lo cual el amor no proviene de sus consideraciones reli- 
giosas o místicas sino SC inspira en la misma acción comba- 
tiva del hombre. Por eso el factor decisivo de su humanismo 
no lo es fuerza divina alguna, sino el mismo hombre, la fuerza 
del hombre de superar sus limitaciones y vencer sus dificul- 
tades; por eso Martí admira a los héroes y a los mártires que 
con su sacrificio han tratado de transFormar el mundo. 

hfARTI Y GANDHI 

La importancia del concepto de amor en el humanismo de 
Martí, su énfasis en la reconquista de sí mismo para encon- 
trar el amor, que a su vez significa justicia y motiva a llevar 
a cabo la acción t.ransformadora, son algunos aspectos que 
nos hacen recordar el pensamiento humano de Mohandas Ka- 
ramchand Gandhi - el “Alma Grande de la India”, quien pro- 
pugnó la lucha pacifista dc no-violencia, elaboró varios instru- 
mentos de este método de lucha y lo ligó con sus ideas politi- 
cas de liberación nacional, autosuficiencia económica de su 
país y el mejoramiento social de su pueblo. Según Gandhi, el 
principio de no-violencia no significa solamente el método de 
lucha, sino que es también un conjunto de conceptos en los 
cuales hay dos pilares básicos: la verdad y el amor. En este 
conjunto, la verdad -la que se puede interpretar como jus- 
ticia -es el objetivo final, y el amor es el instrumento. 

4 J.M.: “Los cubanos de afuera y los cubanos de adentro”, O.C., t. 1. p. 479. 

ó J.M.: Cuadernos de apuntes, OX., t. 21, p. 370. 
6 José Martf, cit. por Cintio Vitier en Ese Sol del mundo mora!, M&&o, Siglo XXI Et%- 
tares, S.A., 1975, p. 82 y 03, respectivamente. 
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Gandhi enirndió la esencia y el carkter de su pueblo, com- 
prendio la necesidad histtirica de la liberación nacional, apro- 
\.echG ia mentalidad reíigioba de los humildes y a base de ese 
cntendii;:iento elabora su táctica y su política, sin hablar en 
un lenguaje directamente político. Para alcanzar su fin, lo pri- 
mero que hiL0 fuc idci?tificarsc compietamente con los po- 
bres. ‘\. io la neccsidzd de renunciar a ia riqueza y de adoptar 
la forma de vida dd IOS humildes. Ai respecto decía: “Yo debo 
reducirme a cero”, 
da y pobre. 

es decir vivir como la masa no privilegia- 
5: puso en contacto con los pobres, trabajando 

er,tre ellos, compartiendo s::s 
cultades ; 

penas, comprendiendo sus difi- 
anticipando sus necesidades. La autorrenunciación 

y la idcntificaci6n compkta con los millones de desamparados 
de la India le llevaron a elaborar un método adecuado que 
correspondería a las condiciones cbjetivas y al nivel de la 
conciencia de SLI pueblo. AdemAs, conocía tambikn la fuerza 
del enemigo. Por esta razón prociamó la vfa pacífica de lucha 
que está exprecada en su Sctj’(!grcilíC (Tenacidad CM la ver- 
dad). Gandhi lo definió así: “Satyag,wlza es vindicar la verdad 
infligiendo el sufrimiento no al oponente sino a sí mismo.“7 
De ahí pro\/icnen los otros elementos de su lucha: la huelga 
de hambre, la autorrenunci>ción, la desobediencia civil, el en- 
carcelamiento voluntario. 

Esta resistencia pacífica la comprendió la masa india formada 
y educada en SLIS principios religiosos. El pueblo desposeído 
confió en su 1Mahatma (alma grande), aprendió la primera 
lección de su propia fUerza y se concientizó de su deber por 
la patria sufrida y oprimida: Nehru lo describió así: “Lo que 
caracterizó la acción de Gandhi, lo que la hizo tan efectiva, 
era su identificación con el pueblo. Si Gandhi, a menudo, acu- 
dió a quedarse en ayuno como una protesta política, lo hizo 
porque tenía confianza en toda la nación, todo el pueblo suf& 
cuando ít1 mal*trnía huelga de llambre.“a 

El “programa constructivo” de la edificación nacional elabor: 
do por Gandhi, también se basó en las mismas condiciones 
objetivas de la India colonizada por la que él llamó “mons- 
truosa, civilización” ewopza. El Mahatma subrayó la necesidad 
de alfabetizar a la India rural, que contaba en aquella época 
con un ochenticinco por ciento de la población analfabeta; pro- 
rno+j la industria telar y artesanal; lanzó la “guerra” contra 
Iti discriminacibn por razones de castas, etcétera. Al igual que 
Martí, Gandhi también se hace “hijo de circunstancias y padre 
de elIas”. Porque la propia realidad forma la chispa que pro- 
voca su pensamiento humano y SLI acción batalladora. Por 
tanto, ha de estudik-seles en el contexto socio-económico y 
político de SLIS respectivos países colonizados, divididos en 

7 M.K. Gandhi: Tr:r!h of tny Life, New Delhi, Gandhi Peace Foundation, 1970, p. 72. 

8 AhkxIevan, Truth an NomVioLwce, New Delhi, Gandhi Peace Foundation, 1969 p. 55. 
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razas 1. castas v en cla5es, aunque ambos percibían esto úl- 
timo de acuerdó con las especificidades de sus pensamientos 
respectivos. v no señalaban en la división racial y de castas 
la expresión ‘de la división en ckes. Sin embargo, la preocu- 
pación por las grandes masas di ,-samoaradas les llevó a actuar 
en beneficio dc ellas v con la psrtic’ipación de ellas. Por eso 
el humanismo en ambos dirigentes no se puede considerar 
divorciado de la política ni se le puede caracterizar como pa- 
sivo, aSstract0 y filosófico. 

Como Martí, Gandhi vio en la liberación nacional un elemento 
esencial para alcanzar la dignidad plena del hombre. SU lucha 
contra los lkios de la sociedad india (castas, discriminacibn 
de las mujeres) se vinculaba con la lucha mayor por la inde- 
pendencia política, por la soberanía nacional y por una socie- 
dad nuef’a libre de los prejuicios antiguos y basada en la 
igualdad y en la justicia. Aunque siempre hay que tener pre- 
sente que el “programa constructivo” de Gandhi para edificar 
la nue\.n sociedad no promulgaba la modernización y la indus- 
trializackjn, sino un regreso n la forma tradicional, manual y 
artesanal de la Iwoducción. No previó la necesidad del desarro- 
llo moderno, ni sobrepasó el marco de la religión y la tradi- 
ción india, lo cual limiti su pensamiento a su época, y sus 
actividades al nivel nacional, aunque el mensaje de su vida y 
de su sacrificio es univers& En cambio, Martí comprendió su 
época y previó la nuestra en todos los aspectos de la vida. 

En este trasfondo hav que analizar el pensamiento humano y 
la acción renovadora ‘de Gandhi. Es conocido que su vida tuvo 
tres etapas principales de aprendizaje: la primera, en Sudá- 
frica, corno abogado, donde dirigió el movimiento de los in- 
dios emigrados contra la discriminación racial y social; la 
segunda, a su regreso a la India, donde asimiló la situación 
socio-económica del psis y se formó como dirigente político; 
la última etapa constituye el período del triunfo del movi- 
miento independentista hasta su fallecimiento, unos meses des- 
pués, en 1948. 

Ei natural qu, Q Gandhi se reconozca en el mundo como di- 
rigente políi-ico de grandes masas de la India. No obstante, la 
principal fuente de su vida fue la religión, no la politica, ~610 
que Ja l-eligión no significaba para Gandhi un formalismo, un 
doama,’ un rito 0 un sectarismo, sino práctica, acción renova- 
doFa. No buscó la verdad divina en las “cuevas de los Himala-. 
yas” ‘o en la privacidad vital de sí mismo, sino en la propia 
realidad india de miseria e ignorancia. Por eso no separó la 
religión de los asuntos del Estado. En ella encontraba la solu- 
cióñ e incluso fuerzas para la lucha por la independencia, 
una ideologia frente a la explotaci6n. No es casual que Gan- 
dhi llamar: a los intocables “hijos de Dios”. La preocupación 
por ellos y la lucha por mejorarles su condición social eran 
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para él parte de su servicio a Dios. Confiaba en los hombres, 
movilizó su fuerza por la lucha justa, y siempre lo hizo como 
expresión de la voluntad divina. Refirit!ndose a esta casta 
afirmó: 

Uds. dicen que YI> inspirti a aquellos pobres hombres y 
mujeres. No puedo aceptar esta proposición. Fueron ellos, 
gente sencilla, que trabajaron en buena fe, sin aceptar 
ninguna remuneración, se sacrificaron, renunciaron a 
todo tipo de compromiso, me obligaron a actuar. Su gran 
fe en Dios me dio la fuerza de realizar ese trabajo.9 

Los distintos elementos del humanismo en Gandhi -el amor, 
el deber, el sacrificio- son también el reflejo de su concep 
ción religiosa. La religión es el punto de partida, la base de 
su acción y de su conciencia. El amor tiene su origen en el 
sentido de piedad y pasión por los desamparados: propagó 
que al amarles se puede cumplir el deber para ellos. La ex- 
presión práctica de este amor es la autorrenunciación: hacer 
dejación de todo aquello de que carece el hombre humilde. 
De ahí que el amor tome forma de batalla pacífica, lo cual 
proviene de las religiones indias que siempre han puesto al 
sacrificio en el lugar más alto de toda la ética del pueblo. 
(Budha es uno de los ejemplos más vivos de esta actitud). De 
esta religiosidad nacen sus métodos de lucha y las soluciones 
que plantea para los problemas de toda indole. La autorrenun- 
ciación y la resistencia pacífica son expresiones de su acción, 
que adquiere una fuerza sin precedentes. Gilbert Murray en la 
revista Hibbevt JotuwaZ lo explica justamente: 

Las personas cn el poder deben de tener mucho cuidado 
respecto a cómo tratar a un hombre que no se preocupa 
por placeres sensuales, ni por riqueza, ni por comodida- 
des ni elogios, sino que está simplemente decidido a ha- 
cer lo que 61 considera correcto. Es un enemigo peli- 
groso e incómodo, porque su cuerpo que uno siempre 
puede conquistar, da muy poco precio en comparación 
con su alma.:O 

Desde luego, su método, multiplicado por la participación de 
millones de indios, se convirtió en una fuerza extraordinaria 
que sacudió los cimientos del imperio británico. Sin embargo, 
los conceptos de amor, de sacrificio y de deber en Gandhi, en 
Ia medida en que son determinados por su religiosidad, se 
limitan en su espresión práctica. A veces la resistencia pacífica 
limitó la acción revolucionaria de las masas, orque llev6 a 
moralizar los problemas socio-polfticos del pue t: 10. Por tanto, 
en vez de una irrupción violenta para acabar de una vez con 
todo el mal de la sociedad, se convierte muchas veces en un 

B M.K. Gandhi: ob. cit., p. 42-43. 

10 Gilbert Mu-ay: Hibbert lournal, June, 1918. 
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retroceso. Ahí se ve la diferencia entre Gandhi y Marti, que 
jamás se detiene ante el enemigo, no retrocede, sino que va 
avanzando, modificando sus posiciones, eliminando los facto- 
res negativos para conseguir el objetivo. Ezequiel Martínez 
Estrada dice: “El patriotismo de iMartí [ . . . ] no [es] el de 
los militares ni el de los que combaten con armas de odio, 
sino el de los inermes e indefensos. El presidio político en 
Cuba anticipa el credo de Gandhi, del poder inmenso del 
amor.“” 

Vale advertir que Gandhi nunca aceptó la violencia, la lucha 
armada, ni siquiera en circunstancias en las cuales era justa 
e inevitable. Según él, cualquier movimiento armado era vio- 
lencia. Como vemos el amor en Gandhi no se rebela de la 
misma manera que en Martí, sino que se limita por la obliga- 
ción de la moral religiosa. Hay ocasiones en que por sustentar 
la lucha pacífica no se debe evitar la violencia de masas nece- 
saria, y quizás no sea aconsejable limitarla. Sin embargo, 
Gandhi, tanto en Sudáfrica como en la India, varias veces 
controló el movimiento armado, lo que pudo resultar benefi- 
cioso para la consolidación de la posición enemiga. 

Martí entendía por lucha armada algo más amplio que una 
simple violencia, hay que recordar que estaba contra la vio- 
lencia evitable. Pero el amor, para él, era justicia y por la 
justicia hay que rebelarse, por lo que el amor, así entendido, 
adquiere nuevo sentido y nueva dimensión. Cintio Vitier lo 
califica así: “La violencia irruptora de su amor justiciero es 
la que rompe los eslabones del causalismo histórico visible 
generando otra causalidad: la de la liberaci6n”.12 Por una 
causa justa la guerra es legítima, y Martí dice: “las guerras 
mismas, cuando sea preciso y oportuno hacerlas, han de ha- 
cerse de modo que luego de terminada la batalla, puedan sen- 
tarse a comer en paz del mismo pan, enjugando sus lágrimas 
de hermanos, los que sin odio ni pasión se hayan combatido.“‘3 

Tenemos que Martí y Gandhi, lucharon por la misma causa, 
cada uno a su manera, pero sus conceptos de libertad, en 
el sentido espiritual, proceden de la misma comprensión, por- 
que la independencia nacional, tanto para el uno como para 
el otro, no sólo sirve de meta final que constituye el princi- 
pal elemento y el punto de partida desde el cual se plasma 
la independencia económica, social y cultural. Ambos insisten 
en autoliberarse de elementos negativos tales como el odio, el 
fanatismo religioso, el racismo, y cn elevarse por encima de 

ll Ezequiel hfartínn Estrada: Marartf revolucionario, La Habana, Casa de las Americas, 
1967, p. 88. 

12 Cintio Vitier: “Lo irrupci6 n americana ea la obra de MartP’ en Temas murtianos. 
Segunda serie, La Habana, Centro de Estudios Martianos y Editorial Letras Cubanas, 1982, 
p. 30. 

13 JM: Fragmentos, o.c., t. 22, p. 211. 
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ellos para lograr una transformación IL -nvolucionaria espiritual: 
en Gandhi, la autorrenunciación; en Martí, el mClxim0 sacrifi- 
cio: “El primer trabajo del hombre es reconquistarse.“‘4 El 
amor, en ambas personalidades, a!CaiXa una mayor dimensión 
que la simplemente em0tii.a. Ya mencionamos que el huma- 
nismo martiano no sólo atañe a sus compatriotas, sino que 
es universal. En su fazloso discurso en el Liceo de Tampa, 
declara: “En la mejilla ha d t’ sentir todo hombre verdadero 
cl golpe que reciba cualquier mejilla de hombre.“lj 

La preocupacitin por el bien di: los demás determina su prin- 
cipio drmocr5tico. No conde::a a los espafioles en general, sino 
que, al contrario, dice: “ iPor la libertad del hombre se pelea 
en Cuba, y hay muchoS cspafioles que aman la libertad! iA 
estos csp&oles los atacarán otros: yo los amparare toda mi 
vida! “lô 

Está cabalmente preparado para responder por las virtudes 
&;~l;ráticas de los pueblos. Para él existen dos Españas muy 

. ‘1 as: la oficial, col.onialista, metropolitana; y la popular, 
justa y oprimida en su propia tierra. 

Martí confía intensamente en el ser humano, sin distinciones 
nacionales, raciales y sociales. Su posición ética hasta cierto 
wnto está determinada iambiGn por la coyuntura nacional. 
cuba estaba constituida , en su mavoría por espafioles y des- 
cendientes de estos, que ya se sen;an parte de la nación cu- 
bana y pelearon en las guerras anteriores contra las autori- 
dades españolas. El héroe cubano unió a todos los que eran 
partidarios de la independencia en el Partido Revolucionario 
Cubano, porque sabía que para que se realizara la entidad 
histórica cubana era imprescindible la participación de todos. 

Gandhi tenía una fórmula similar, pero con distinta función. 
Así dijo: “Aquella carta d e independencia que no asegura 
iguales medidas tanto para la minoría como para la mayoría 
no merece nuestra atención.“1î En otra ocasión expresa: “Si 
un inglés ha dedicado su :,ida por la independencia de la India 
resistiendo la tiranía y sirviendo a nuestra tierra, yo le dirC 
bienvenido.“18 

El dirigente del pueblo indio más bien trataba de movilizar 
la opinión pública en Inglaterra entre la clase obrera y 10s 
intelectuales para buscar su apoyo a la causa de la indepen- 
dencia de su país natal. Lo que dio resultados en la medida 

14 J.M,: “El poema cid Nidgara”, O.C., t. 7, p. 230. 

15 J,hl.: “Discurso en el Liceo Cubrno, Tampa”, O.C., t. 4, P. X’O. 

18 Idem, p. 277. 
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en que la participación de ius ingleses en la India era limi- 
tada, En este sentido los dos lavorecían cl principio democrá- 
tico, sólo que en Gandhi aparece mas a nivel personal, en su 
tratamiento hacia oiros; mientras que Martí lo desarrolló 
hasta un grado superior porque lo plasmó en forma concreta 
en la estructura del Partido que 21 fundara en el año 1892. 

El concepto del humanismo en los dos dirigentes hay que 
verlo ctimo un con.j:mto integrado de clcmentos de su ética 
y de su acción puestos al servicio de la liberación nacional y 
de la libertad espiritual, que juntas propician, a su vez, la 
dignidad plena cl4 hombre. Estas semejanzas entre el pensa- 
miento de ambos no SC pueden calificar simplemente como 
casuales. El tlcstino dc nuestros; países es similar y nos ha 
vinculado desde hace cientos de años. Es conocido que Cris- 
tbbal Colón partió de Europa buscando una ruta hacia la In- 
dia, y en el camino halló In Am&-ica, que él confundió con la 
Tndia. 

Cuba y la India, situadas en dos continentes diferentes, po- 
seen marcadas distinciones históricosociales y culturales. Cuba 
fue conquistada a principios del siglo XVI por los españoles, 
quienes aniquil aron brutalmente a la población aborigen y con 
ella su régimen social y sus valores culturales. Posteriormente 
(siglos xvr-X~YII) la Isla fue sometida al cruento sistema de la 
esclavitud, que fue oficialmente abolida en 1886. Todo el de- 
sarrollo socio-económico dejó su impacto en la sociedad cuba- 
na, cuyo pueblo adquirió una cultura mestiza y un sólo idio- 
ma, que lo unió a la mayor parte de la América Latina. 

Al colonizar la India en el siglo XIX, los ingleses encontraron 
una situación disiinta: un gran país (India y el actual Pakis- 
t&n), un subccntinente en sí, con inmensa población, con va- 
rios idiomas, con diferenciación regional, cultural y religiosa, 
todo un conjunto de factores que les impidió lanzarse de la 
manera como lo hicieron los españoles sobre Cuba. El sistema 
socio-económico les sorprendió con un comercio expansivo, un 
sistema bancario eficaz, e industrias como la de construcción 
de barcos. 

X pesar de estas diferencias y de la inmensa distancia geográ- 
fica que nos separa, nos encontramos en una unidad -unidad 
de problemas del irowbw- que nos presentó el colonialismo 
en distintas épc,cas, pero con casi similares métodos y fines. 
Los grandes recursos naitiralcs, la tradicional y exquisita ar- 
tesanía al principio atrajeron a los colonizadores a nuestros 
países. Esta apertura la aprovecharon para explotar las mate- 
rias primas en beneficio del posterior desarrollo de su econo- 
mía. Martí se preocupó por este aspecto de la riqueza nacional, 
el saqueo, por los colonialistas, de varios países explotados. En 
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relación con dicha problemática afirm6 Roberto Fernández 
Retamar: 

,Martí pertenece, por azar y pur consciente aceptacibn, a 
otro muntio. Es en él que hay que verlo colocado para 
comprender mejor su tarea, sus propósitos, y sus carac- 
teres. No es con los hombres de las naciones capitalistas 
“desarrolladas” con quienes debemos compararlo, sino con 
los de las naciones coloniales y semicoloniales que han 
dado en llamar “subdesarrolladas” o del “tercer mundo”. 
Martí es uno de los primeros hombres de este tercer 
mundo.lg 

Al situarlo en su verdudera familia se entiende su preocupa- 
ción tan grande por todos los oprimidos -10s africanos, los 
vietnamitas, los indios (de la India)- acerca de los cuales 
escribió frecuentemente, admiró la cultura antigua de esos 
pueblos y apreci6 su labor artesanal. 

Acerca de una pintura del ruso Vereschagin sobre la India, 
Martí comentó: 

Allá, en el Izowdalz de oro y marfil, van en paz iparece 
increíble que vayan en paz! el rajá de Jeypore, con bar- 
bas inútiles, y el príncipe de Gales, de casco y cota roja; 
pero van sobre el howdalz, confusos y menudos, sin que 
se adivine que aquel triunfo es la procesión funeral de 
la India?O 

La procesión del monarca indio que, según las tradiciones, 
se organizaba con motivo de algún acontecimiento importante, 
fue interpretada por hlartí con toda razón como los funerales 
de la India porque la presencia del príncipe de Inglaterra se- 
ñalaba la dominación extranjera y el total sometimiento del 
principado indio al poder colonial. 

La cabal comprensión martiana de los problemas de nuestro 
mundo, el constante apoyo a las luchas independentistas de 
otros pueblos, su estrategia continental contra la amenaza del 
expansionismo estadounidense, el entendimiento de la necesi- 
dad de construir en nuestros países una sociedad de “propia 
suficiencia” son elementos de su pensamiento que nos permi- 
ten afirmar que el Maestro es el anticipador de los actuales 
movimientos por la liberación nacional. 

La historia transcurrida después de la muerte de José Marti, 
ha mostrado, en Cuba y en otras regiones del mundo, una 
serie de acontecimientos que tienen estrecha vinculación con 
distintos aspectos del ideario martiano, cuyos principios de- 

1S Roberto Fetidez Retamar: “Martf en su (tercer) mundo”, en Josk Martf. Pdpimu 
escogidas, La Habana, Editora Universitaria, 1965, p. M-21. 

20 J.M.: “La exhibici6n de pinturas del NSO Vereschagin”, O.C., t. 15, p. 431. 
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mocráticos y populares indicaban la construcción de una re- 
pública justa, moderna, cconc’)micamente eficiente, y al mismo 
tiempo señalaban Ia nccesic!nd de destruir cl caudillismo y 
otras rclacioncs que frc!lnbnn el dcsnrrollo. El cumplimiento 
de este ideal que ATartí promui$ desde la década del 80 del 
siglo pasado, como sustcntnci<in v deber del programa del Par- 
tido Revolucionario Cttbano, conktituvc In tarea de muchos go- 
biernos de los países rcciCr! liberados del !wro colonial, pues 
la forma semifwdal de relnciont%:; miste hasta hoy en varios 
paíst‘5 del “lercct-” mundo, como re;7nco del pasado, que los 
colonialistas desarrollaron con fines de lograr la máxima ex- 
plotacitin de las masas v la conscllidación dc su poder colonial. 
Por tan!o, para constrUir una sc~c:icdacl justa CS necesario des- 
iruir las nntiruxlns re!acioncs clc producTitin. 

Al respecto nos sirve de cjcmplo la política de partido que 
después del logro de la in[lt?p~ndencia de la India en 1947, 
planteó un programa sirnilnl- !. hasta hoy cstlí luchando por 
l!zvar a cribo sus tareas dc wi‘ornl:l a*rnria e industrialización, 
y realizan una campaña encaminada n modernizar no sólo la 
economía, sino la vida social n travCs de la alfabetización y 
la educación obligatorias, g~~neral y moderna. 

La esperi~~ncia de Jose Martí como organizador y dirigente 
de la Revolución indcpcndentista cubana sirve igualmente de 
ejemplo para los movimientos por la liberacibn nacional en 
~1 siglo SS. Martí incluyó en sus tareas preparatorias de la 
lucha unir y guiar n las masas populares como beneficiarias 
del cambio social previsto por kl. Llamó a las capas humildes 
y trabajadoras a unirse para lograr que la república no se 
estableciera sin la participación de ellas. 

La actividad orgnnizativn de Martí SC basó en la experiencia 
de las anteriores guerras independentistas. Entendió la tras- 
cendente importancia de la lección dada por Céspedes al con- 
fiar en la fuerza de las masas populares y movilizarlas. Unió 
esa fuerza en una organización que fundó y conduio conscien- 
tcmente y de acuerdo con un programa, como el instrumento 
de lucha armada para alcanzar la independencia. 

En el contexto de la India, el masivo movimiento que antes 
de Gandhi y Nehru puede calificarse m5s bien de espontáneo, 
adquirió pieno desarrollo y vigor a partir de la total incor- 
poración de estos dos dirigentes a la lucha. Gandhi compren- 
dió la esencia y el verdadero carácter del pueblo indio, tuvo 
presente su condición socio-económica, sus tradiciones, su cul- 
tura multifactitica y sus varias rcli@oncs. Despertó en su pue- 
blo la confianza en sí mismo y la esperanza de un futuro mejor 
y lo hizo en un lenguaje que él consider6 útil, idóneo y efec- 
tivo: el lenguaje dc la resistencia pacífica. Esta forma de lucha, 
tan cercana al espíritu de tolerancia del pueblo indio, dio re- 
sultado no simplemente porque fue un método pacífico, sino 
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porque fue un movimiento que aceptaron, adoptaron y aplica- 
ron varios millones de indios, lo cual lo convirtió en una fuerza 
sin precedentes en la historia de la humanidad. Sin embargo, 
vale advertir que mientras Martí preparó a su pueblo, creó el 
Partido Revolucionario Cubano y llevó el movimiento insurrec- 
cional a su máxima expresión, es decir, a la guerra necesaria, 
Gandhi, en los finales de su trayectoria política, sufrió un re- 
troceso. En los arios 1946-1947, al percatarse de la decadencia 
en los valores morales y espirituales de los militantes de su 
Partido, llamó a convertirlo en una organización apolítica, en 
una organización de “servicio social”, y así entro en contradic- 
ción con su propia obra, y no vio la salvación en luchar contra 
las tendencias negativas, sino en esquivarlas. 

Las dos personalidades llegan a ser líderes indisputables no 
sólo de su pueblo, pues las ideas y la práctica revolucionarias 
de ambos también tienen influencia y repercusiones en otras 
regiones del mundo. La forma pacífica de lucha de Gandhi 
encuentra su creciente aplicación en muchos países: la desobe- 
diencia civil, la huelga de hambre son elementos frecuentes 
en los movimientos sociales de la actualidad. 

De igual modo, el análisis crítico de la sociedad estadouni- 
dense hecho por Martí, así como su advertencia a los países 
latinoamericanos contra la amenaza del expansionismo impe- 
rialista, advertencia que fue centro de su estrategia continen- 
tal, hallan vigencia en nuestros días. En la medida en que 
aquella sociedad fue desarrollándo,se, Martí denunció sus in- 
suficiencias y a los culpables dc estas. Identificó a la poderosa 
clase monopolista que a través de su poder económico domi- 
naba la vida política y social y que, además, tenía ambiciones 
imperialistas de apoderarse de las tierras ajenas con el fin 
de invertir su exceso de capital y verter la producción ya so- 
brante de sus fábricas. Martí entendió también el verdadero 
carácter de la democracia que sólo representaba a la pluto- 
cracia, a los millonarios que “compraban las legislaturas”. 
Esta clase económicamente dominante manipulaba asimismo 
la prensa, las instituciones religiosas y hasta a los intelectua- 
les en general. A base de su vivencia y sus análisis críticos, 
llega a algunas premisas y conclusiones fundamentales para 
Cuba y para la América Latina. Se convence de la imposi- 
bilidad de imitar aquel modelo para su América y elabora 
una estrategia continental que se caracterizó por dos rasgos 
principales: de un lado, recalcó la necesidad de los países 
latinoamericanos de un desarrollo adecuado para liquidar las 
desigualdades y las carencias sociales, lo que facilitaría la 
fundación de una Nueva América; y, del otro, subrayó la ur- 
gencia de una acción unida de los países de la América Latina 
para enfrentar la agresiva política expansionista de los Esta- 
dos Unidos en relación con sus vecinos del Sur. El antimpe- 
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rialismo en Martí adquiere un nuevo sentido y una previsión 
profunda en cuanto a la totalidad del continente. 

En ningún momento Martí se alejó de su objetivo inmediato 
y originario de la independencia de Cuba y Puerto Rico. Vincu- 
ló la lucha independentista con la lucha, aún mayor, contra el 
imperialismo. Esta comprensión lo singularizó con respecto a 
SUS contemporáneos de la América Latina y a otros líderes 
como Ganhdi. En los movimientos por la independencia de los 
países colonizados, el antimperialismo no ha tenido siempre 
una diáfana expresión, pues muchos países no lo han identi- 
ficado como un fenómeno que afecte generalmente a todos. 
En la India, Nehru habló del imperialismo estadounidense, 
pero en un contexto ajeno al suyo. No han faltado países 
cuya dirección haya demostrado tener falta de perspectiva en 
este sentido, por lo cual se ha centrado en los conflictos loca- 
les contra el colonialismo y ha subestimado los sucesos en la 
arena mundial. 

El análisis martiano del fenómeno imperialista encuentra su 
posible adecuación al mundo en vías de desarrollo. Todo el 
movimiento de los países No-Alineados, la creciente necesidad 
de diálogo entre el Norte y el Sur y entre el Este y el Oeste, 
el Nuevo Orden Económico Mundial, en fin de cuentas, coin- 
ciden de alguna manera con su ideario antimperialista. En su 
esencia, la lucha de los países subdesarrollados, sus movimien- 
tos y sus reivindicaciones, están dirigidos contra el reparto 
desequilibrado de los recursos y las riquezas naturales a nivel 
mundial. Este desequilibrio lo provocan el imperialismo nor- 
teamericano y sus aliados, que siguen presionando a los países 
pobres y subdesarrollados en forma de neocolonialismo, pri- 
mero con presión diplomática y después económica y militar. 

Por tanto, en la actualidad se trata de una visión anticipa- 
dora y una vigencia que necesitamos para observarlas y pro- 
fundizarlas en el contexto contemporáneo, y estas son las que 
encontramos indeleblemente expresadas en la obra de José 
Martí. 
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VIGENCIAS 

i Viva Cuba! 

íViva Martí! 

RAMÓN EMETERIO BETANCES 

NOTA 

:ikChRlO ULL CENTRO UL EbTL’DIUS hlARTIAN;US --- ~- ~~ 

Hace ua al_ounos años que, revisando el periódico La Re- 
pública cttbur~a, editado en Paris en el período 1896-1898, 
encontramos un fragmento que contenía una opinión de 
Betances sobre la figura de Martí. // En aquella ocasión 
se conmemoraba cl primc‘r aniversario de la caída en Dos 
Ríos del Htiroc Nacional de Cuba, y cl periódico se sumó 
a ello, recogiendo en sus pliginas los criterios de perso- 

Da comienzo a estas líneas cl elogio póstumo a un compañero 
prematura y recientemente fallecido: Emilio Godínez Sosa 
(1940-1986), quien tesoneramente combinó sus responsabilida- 
des laborales cotidianas y una sostenida vocación investiga- 
tiva en el terreno historiográfico, fundamentalmente acerca de 
Puerto Rico y su entrañable hermandad con Cuba. Uno de 
los muchos frutos de esa vocación lo constituye el hallazgo 
de la carta que ahora el Amw-io reproduce. Se aprecia en 
ella la identificación revolucionaria que Ramón Emeterio Be- 
tances, el autor, sintió por José Martí, a cuya muerte alude 
el conmovido y enérgico texto del gran puertorriqueño que 
defendió ejemplarmente la independencia de ambas islas y 
dedicó los últimos años de su vida a representar en París al 
Partido Revolucionario Cubano. La octava entrega del Aízuario 
tuvo el honor de publicar una conferencia que fue original- 
mente leída en un acto público en el Centro de Estudios Mar- 
tianos, y cuyo autor, el amigo puertorriqueño Julio Antonio 
Muriente, abordó en ella los sólidos, inquebrantables nexos y 
coincidencias de pensamiento y conducta entre Martí y Betan- 
ces, quienes nunca lograron tener un encuentro personal. 

La carta fue dirigida por Betances a Enrique Trujillo, avieso 
personaje que probaría, con el saldo final de su vida, lo dis- 
tante que se hallaba del remitente y de Martí, quien le cono- 
ció y padeció personalmente insidias y turbios procedimientos: 
en gran medida, Trujillo ha pasado a la historia de Cuba por 
su oposicicín al proyecto revolucionario martiano. 

nalidades que habían conoc.ido a Martí. Cuando leímos 
por primera vez aquel munero del 21 de mayo de 1896, 
no sabíamos que el fragmento donde se expresaba la opi- 
nión de Betanccs, cra parte de una carta escrita por el 
Padre de la Patria Pucl-tut.l-icluclna ~1 25 de mayo de 1895, 
a seis escasos días dc la terrible perdida antillana. // El 
desconocimiento de esta v&osísima carta nos condujo a 
incorporar el fragmento en nuestra compilación de mate- 
riales inítditos o poco conocidos de Betances, publicado 
por la Editorial dc Ciencias Sociales del Instituto Cu- 
bano del Libro y que rccitin sale a la luz bajo el título 
de Cuba elz Betances, en su página 349. // Ahora, con la 
carta completa en las manos, queremos que en justo re- 
conocimiento por la labor que realiza el Círculo Martiano 
de Puerto Rico y la labor de divulgación de su órgano: El 
Antillano, sean sus páginas quienes recojan por vez pri- 
mera, este singular documento de la unidad de nuestras 
islas. Betances y Martí están vivos y dicen, en ustedes, 
ipresente! 

En todos los puertorriqueños y cubanos de Suena voluntad, 
estarán presentes siempre Marti y Betances, y el honroso com- 
promiso histórico y moral de lealtad a su legado. 

CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Carta a Enrique Trujillo 

París, mayo 25, 1895 

Sr. Enrique Trujillo 

Mi querido amigo: 

De tarde y de mañana llegan aquí los telegramas confirmando 
la muerte de nuestro Martí, muerte envidiable seguramente que 
corona con un acto heroico toda una vida del más ardiente e 
incansable patriotismo; y si el enemigo la considera desastrosa 
para la revolución, nosotros sabemos que el recuerdo del gran 
cubano mantendrá más que nunca entre los Jefes todos y entre 

El Antillano. Boletín del Círculo Mmtimo de Puerto Rico pu- 
blicó la misiva en el tercer número de su año II, con las si- 
$uientes líneas introductorias escritas por Godínez: 

253 



254 AIC~ARIO DEL CENTRO DE ESTL’DIOS MARTIANOS ~-----.~. ~~ 

los revolucionarios de dentro y fuera, ansiosos de llevar a cabo 
su idea, la unión sacrosanta que él había sabido establecer. Allí 
mismo, sobre su cadáver disputado del enemigo, juró vengarlo 
Máximo Gómez y mostró el intrépido Borrero que al caer cl 
héroe, no faltará otro que lo reemplace. 

La Revolución triunfante inscribirá un día con letras de oro 
el nombre de Martí en el mármol más blanco en que figuren 
los inmortales de Céspedes y de Agramonte; y como sólo por 
la unión más estrecha y por el esfuerzo cada día más enérgico 
de todos se ha de triunfar, si el grito de guerra ha de ser 
siempre 

iViva Cuba! 

el grito de unión de todos los cubanos inspirados únicamente 
por el amor a la patria, tiene que ser: 

iViva Martí! 

iDichosos ustedes, que pelean o mueren por la independencia 
de su país! Fraternalmente; 

BETANCES 

LIBROS 

José Martí: 

artífice de la libertad 

de Cuba 

JORGE IBARRA 

José Martí: Architect of Cubu’s Freedom’ (1986) del profesor 
británico Peter Turton es el primer libro que acerca del Héroe 
Nacional cubano se publica en la Gran Bretaña, y el segundo 
elaborado por un historiador de esa nacionalidad. Ya en 1983 
había visto la luz de las prensas en los Estados Unidos el li- 
bro José Martí, Mentor of the Cuban Nation, del profesor John 
M. Kirk. El interés creciente de la historiografía británica en 
la figura de José Martí se puso de manifiesto recientemente 
en un coloquio organizado por la Universidad de Londres en 
noviembre de 1983, en el que participaron estudiosos británi- 
COS, franceses, canadienses, norteamericanos, y cubanos. 

Como es sabido, en la presentación de una obra por su autor 
se expresan, por lo general, las dificultades afrontadas, los pro- 
blemas que no pudieron ser resueltos, las dudas que lo asal- 
taron, las discrepancias con otros autores, el plan general de 
la obra, el interés que determinó la preparación del libro. . - 
La introducción del creador es, habitualmente, una confesión 
de sus aspiraciones y limitaciones, que el crítico debe tener 
en cuenta desde el principio hasta el final de la lectura, a los 
efectos de comprobar en qué medida se cumplieron los obje- 
tivos trazados originalmente. 

Un primer acercamiento al prólogo escrito por Peter Turton, 
debe reconocer, ante todo, la justeza de su posición con res- 
pecto a la bibliografía pasiva martiana. Desde un primer mo- 
mento el autor decidió romper con la tentación de escribir 
una síntesis basada fundamentalmente en fuentes secundarias; 
de ahí que se remitiera a la obra de Martí para presentarlo 
de acuerdo con “sus propias palabras”. Temía Turton, con ra- 
zón, que la pasión puesta por la mayor parte de los biógrafos 

1 Peter Turton: José Martí: Architect of Cuba’s Freedom, London, Zed Bmks, 1986. [Las 
pátinas de las citas tomadas de este libro se indicaran en cada caso con un níunero 
entre paréntesis. (N. de la R.)] 



256 L--- ..-i -mmi hll \KIU L)LL CL\IKO IIL I~IIL)104 U\K'I\\O~ ‘I m,: iLp_l 

y estudiosos del Maestro cn sus \,aloracioncs, pudiera llevarlo 
a formular conclusiones, a las que el, de por si, no hubiera 
llegado. En cse sciltido no podemos objetar el dialogo que SC: 
propuso establcccr a solas con la obra dc Martí. Dcsdc luego, 
la relación del historiador con cl htiroe, si no ticnc cn cuenta 
que cstc cra LIII holllbre !’ ~nucllos hombres, ti1 mismo y sus 
contempor~íneos (SLIS circLlll~t3il~i~ls), corre cl riesgo dc incu- 
rrir en cl prcscntisìno. Turton procurti rclacionarsc con la 
Cpocn y los conteliil’or;ii:cr)s dc níartí -requisito que, inclu- 
diblc para cl estudio dc una personalidad histórica, ha sido 
desdeñado por In rna!.or pnrtc dc los biógrafos martianos-, 
pero afrontó la dificultad clc todo cl que estudia la figura de 
un hkroc y IKI llega a aprchclldcr del todo el período histórico 
cn que este vivió, 1~” no 11al)crlo im~estigado sistemáticamente 
como historiador. Esta observación, que SC propone tan sólo 
explicar los presupuestos gnoseol6gicos de la obra y compren- 
der las limitaciones que 1 c‘ impuso al autor la circunstancia de 
haber realizado su itlvcs~i~;ación en bibliotecas británicas, no 
puede convertirse cn ~11;~ objecibn a la legitimidad de su estu- 
dio, lli a la objetividad y ponderación de sus juicios, tanto 
más valiosos cll la medida cn que constituxcn una lcflexión 
acerca de Martí, con SLI punto de partida en una perspectiva 
cultural y científica distillra de la que tienen los historiadores 
cubanos. Los estudios de invcstigadorcs cstranjcros sobre un 
proceso histbrico nacional contribuyen de una manera u otra 
a corregir las tendencias cinoccntricas propias de toda his- 
toriografía nacional. De ahí el interés de las valoraciones de 
historiadores marxistas y progresistas dc otros países para la 
historiografía marxista cubana, uno dc cuvos postulados esen- 
cialcs cs desarraigar todo vestigio chauvinista dc sus estudios. 

El principal resultado del diálvyo que estableció Turton con 
la obra de Martí, distanciándose csplícitamentc de la histo- 
riografía que lo ha precedido, rnarsista y no marxista, ha 
sido, significativamente, su coincidencia con ]XìJ‘tC de los jui- 
cios de los historiadores CLJ~~~N~S marxistas acerca del Héroe 
Nacional. A nuestro modo de ver, el valor esencial de su es- 
tudio radica precisamente en que revela la manera en que el 
pensamiento y la práctica política martiana contienen, obje- 
tivamente, las premisas de la Revolución Socialista Cubana, 
aspecto que ha sido reconocido independientemente por la 
historiografía re\lolucionaria cubana, por las más diversas co- 
rrientes progresistas, y por historiadores de tendencia conser- 
vadora que han analizado imparcialmente la obra de Martí. 

Peter Turton sostiene en el prefacio de su iibro que “la ideo- 
logía paradójica” que alimentó la visión del mundo martiano, 
fue el movimiento neokantiano, conocido como krausismo, co- 
rriente filosófica que conquistó las mentes de los más rele- 
vantes intelectuales españoles de mediados del siglo XIX. El 
krausismo era una mezcla peculiar de idealismo ético (de cris- 

tianismo iiltrado por Kant) y ds positivismo. Su racionalismo 
:lrm!>niccl swtcriía q”r los valores frL:;ales \’ fraternales del 
c:-istianis:no, r.isto a tral-Gs dc u:l prism:? racionalista, podían, 
c!ti algGn modo, irisert>rse cn In crzencin del desarrollo ma- 
terial del hombre que conct’bía el positivismo. De acuerdo 
con el autor, el tnfrcntrunicnio de Martí coa “el positivismo 
C!I toda su brutalidad”, tal como sc‘ manifestaba en la men- 
ialiJad dominante en los Estadus LnidcJs, lo consternó, hasta 
cl punto que le dio las espaldas n esta nación, la cual no era 
‘1; ninguna form;i el modzlo que: cl había tomado para Cuba 
indcp>ndicnte. (3) Turton i10 esclarece suficientemente si la 
coiitradiccioli qtie se manifiesta cn el pensamiento martiano, 
al ponerse w contacto con In realidad norteamericana, es en- 
trc l¿rs \alores cristiai~os krau:;i‘:Lns T,’ el positivismo krausista 
(una contradicción e:i el sc~io de su ‘lilosofía krausista), 0 tan 
i;ó!o entre su cor?ccpcic’,n krausista y el grosero positivismo 
norteamericano. Se puede pensar que el krausismo siguió sien- 
do la conce;wicin clave de Martí, cuando el autor se pronun- 
cia, cn cl mismo I>rGlogo, contra la inconsecuencia dc pensar 
que cstc era un fil6sofo ecléctico 0 inconsistente, “si uno no 
está consciente de la clave (krausismo) uno puede errónea- 
mente creer que Martí cra un fiiósofo eclGctic0, 0 peor aún, 
concebir sus puntos de vista, tan permeados por contradic- 
cioncs, como para que tuvieran poco valor como una filoso- 
fía general del mundo”. 

La idea de que el krausismo predetermina la ideología y la 
conducta martiana, se confirma cn la vinculación que esta- 
blccc el autor entre una serie de pronunciamientos políticos 
martianos en las décadas del SO y del 90 con la concepción 
filosófica que le atribuye (52, 67 y. 125). Por consiguiente, 
debemos pensar que los supues:os filosóficos kantianos que 
orientaban la vida dc Martí, según Turton, no entraron en 
crisis al ponerse cn contacto con la realidad norteamericana, 
sino que constituyeron la premisa de su ruptura con el brutal 
positivisrno norteamericano. 

Para algunos estudiosos cubanos, el ideario filosófico del 
iMaestro presidía todas sus concepciones políticas, éticas, es- 
ttiticas y económicas. De ahí que valorasen su ideología tan 
sóio a la luz de su filosofía. De acuerdo con este esquema, 
el pensamiento de IMartí sería sucesivamente valorado por 
los distintos estudiosos, bien como predominantemente mate- 
rialisia, idealista, o ecléctico. 

Otros estudiosos cubanos, entre los que me encuentro, so- 
mos de la opinión que Martí, a pesar de haber sustentado 
algunas ideas filosóficas, no fue un filósofo. De ahí que los 
distintos conceptos filosóficos que enunció en sus apuntes, 
aun cuando pudieron ser coherentes entre sí, no tenían nece- 
sariamente que serlo, pues nunca se propuso construir un sis- 
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tema filosófico. A nuestro modo de ver no es lícita tampoco 
la exigencia de Turton y de algunos estudiosos cubanos en 
el sentido de que debía existir una correspondencia exacta 
entre las ideas filosóficas de Martí, a las que se le atribuye 
un papel rector, y SU ideología política, estética, económica 
etcétera. A un político, a un esteta, no pueden formulársell 
las mismas exigencias de coherencia filosófica que a un filó- 
sofo. 

En la concepción general del mundo propia de todo hombre 
prevalecen ideas materialistas o idealistas. Quizás sea atrevil 
do por nuestra parte adelantar criterios sobre este debatido 
aspecto (en realidad somos tan sólo historiadores no filóso- 
fos), pero pensamos que en la cosmovisión martiana de las 
décadas de 1880 y 1890 (no en SU “filosofía”) predominaban 
las ideas materialistas. Todavía no se ha elaborado una sin- 
tesis integral de las implicaciones filosóficas del pensamiento 
martiano que reconstituya las relaciones de estas con su ideo- 
logía y su praxis y, ante todo, con su ubicación en la estruc- 
tura social. Por último, y esta sería nuestra objeción funda- 
mental, lo que determina la actitud de Martí ante el mundo 
no son sus ideas filosóficas, sino su peculiar inserción tomó 
ideólogo y dirigente revolucionario, en la estructura de clases 
y en el proceso de formación nacional cubano. No fueron con- 
sideraciones utópicas sobre la evolución pacífica de la socie- 
dad humana ni sobre la necesidad de una conciliación univer- 
sal las que llevaron a Martí a plantear en la década del 90 en 
el momento más alto de su radicalización, la necesidad de’ba- 
lancear a los ricos y a los pobres en la emigración cubana ni 
a proclamar que la República “no sería el predominio inj&to 
de una clase de cubanos sobre los otros” sino la necesidad 
histórica de unir a las clases, objetivameite opuestas al do- 
minio colonial. Como dirigente revolucionario que se propuso 
desatar una guerra donde perecerían miles de hombres la 
guerra necesaria, Martí no podía creer en la evolución iací- 
fica de la sociedad cubana, y de eso está consciente Turton. 
Aun cuando en algunos de sus artículos y discursos Martí 
proclame la necesidad de conciliar los intereses opuestos en 
la República futura, en su intimidad estaba convencido de 
que las luchas que se avecinaban tendrían una magnitud su- 
perior a las que implicaba el propósito independentista. Así 
en su artículo “Los pobres de la tierra” de 24 de octubre de 
1894 dedicado a la clase obrera cubana de la emigración, 
Martí escribirá: 

En un día no se hacen repúblicas; ni ha de lograr Cuba, 
con las simples batallas de la independencia, la victoria 
a que, en sus continuas renovaciones, y lucha perpetua 
entre el desinterés y la codicia y entre la libertad y la 
soberbia, no ha llegado aún, en la faz del mundo, el 
género humano. 
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La idea apriorística de que la concepción filoscifica gobierna 
rígidamente ~1 uni\.cì-so ideológico del personaje hlstorlco,, le 

impidió a :;uestro colega comprendrr, en toda su dlmenslon, 
la dialéctica de las transformaciones que tuvieron lugar en el 
pensamiento martiano c 6-n Ins decadas de 1580 y 1890. Las di- 
ficultades que afrontó païa insertar en su esquema previo 
estos cambios, le hicieron tomar conciencia de que distaba to- 
davía de haber czl>:ado en su integridad cl objeto de su estu- 
dio. Así, según Tu;-ton, en la medida en que Martí se compro- 
metía más con 1~ direccitin del movimiento revolucionario en 
el contesto de las amenazas norteamericanas, y con su aná- 
lisis del destino latinoamericano común, “sin haber evitado 
del todo las trampas que le tendía su idealismo filosófico 
fundamental, se evidencia que este penetraba m5s y más pro- 
fundamente en las cuestiones concretas y en las realidades 
materiales” (108). Unas páginas después reconocerá que la in- 
fluencia ejercida por la clase obrera sobre Martí, le permitió 
n este descubrir los mecanismos del monopolio capitalista, e 
intentar, hacia el final de su vida, un escrutinio materialista 
de la historia. No obstante, el sutor todavía se muestra reti- 
cente al afirmar que no se deben exagerar esos cambios por- 
que Martí “todavía era un prisionero de SLI temprana visión 
idealista (neokantiana) del mundo”. (125). 

Turton, al parecer, aún no estaba satisfecho con esta última 
afirmación, pues en el prólogo confesará que en la medida en 
que el libro se acercaba a su fin, sintió mas la necesidad $e 
incursionar en un nuevo terreno y plantearse nuevas cuestlo- 
nes. Entre estas se encontraba significativamente la necesi- 
dad de profundizar más en có11zo se expresaba Martí y de 
acercarse más a la evolución ideológica que condujo al Héroe 
cubano por senderos que eran más radicales de lo que sus 
tempranas premisas ideológicas le hubieran permitido. Esa 
nueva inquietud le llevó a afirmar que a pesar de que Martí 
al final de su vida todavía se demorase, se encontraba al bor- 
de de una transformación ideológica cualitativa de la que ape- 
nas estaba consciente. A nuestro modo de ver, las principales 
premisas de ese cambio se habían dado desde la Conferencia 
Monetaria Internacional Americana; para que se manifestasen 
en toda su dimensión era preciso tan sólo que se profundi- 
zaran las contradicciones entre el movimiento de liberación 
nacional cubano y el poderoso Goliat imperialista. Coincido 
con Turton, en que Martí no había advertido que sus posicio- 
nes lo llevaban a una ruptura con el sistema capitalista. A 

pesar de sus concepciones previas sobre el krausismo, el ar$- 
lisis cuidadoso de las connotaciones latentes,, de las poten.c!a- 
lidades revolucionarias de la ideología martiana, le permltle- 
ron a Turton llegar a las siguientes conclusiones: 

El tipo de independencia contemplada por Martí, de he- 
cho significaba una ruptura radical con el sistema capita- 
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lista, de la que Xlartí no SC había dado cuenta aún. Así 
la \.erdadera independctrxia de Cuba i.ino con la Revolul 
ción de Fidel Castru !’ la introducciún del socialismo en 
la nación. Sin embargo, las semillas de la Rcvolucidn de 
1959 deben ser encontradas indudablemente en las lu- 
chas heroicas >’ d&rosas dcf Martí a i‘inales del siglo 
pasado. 

La lectura fiel del pensnmicnto marliano Y el prop&ito & 
alejarse dc Ias posiciones historiogrcíficas presentistas, le per- 
mitieron a Turton captar la continuidad histbrica real equis- 
tente entre el proyecto re!~olucionario del 95 y el de la Re- 
volución Socialista Cubana. Iì la luz del legado ideológico de 
nuestro Héroe Racional se aprecia el verdadero sentido de la 
manipulacitn imperialista de nucs~ro pasado. 

La fidelidad de Turton a los principios del oficio de historia- 
dor, lo llevaron a denunciar la vil adulteración que signifi- 
caba el hecho d, que una estacitn de radio imperialista se 
hubiera apropiado del nom& de nuestro Hkoe Nacional con 
la finalidad de subvertir a la Revolución Socialista que había 
hecho realidad todos sus sueños, 

61 es, verdx!eramente, el precursor de la actual Revolu- 
cicín Cubana, y la usurpacirjn de su nombre por una es- 
tación radial del ~~~on;tr~ro clcl norte, como él lo definía 
(y a casi un siglo de entonces el monstruo ha adquirido 
poderes que nunca hubiera sofiado) con el propósito de 
vomitar propaganda contra un kgimen que Martí cierta- 
mente hubiera apoyado, no puede ser menos que incon- 
gruente. 

Un ensayo 

sobre 1Martí 

antimperialista 

Hace !-a mris c!c cuatro dEcadas 0-1. ‘1 e Antonio Martínez Bello, 
nacido t:n Santa Cruz tldl SI! r cn 1910, se dio a conocer como 
ex&cta !;-w?iano al publicsl~ su libro, IcIc~s sociales y econd- 
i~zicas n, Joc¿ .\íi~i.tí (La Hakiia, La Verónica, 1940). Por en- 
tw~cs. la luciìa idcolC;gica en torno a la personalidad del Maes- 
tro era tai> viva como la polknica dc ideas que agitaba a la 
RepGblica neocolonial. 
Martínez Bello. con ímpetu - brío, se lanzó al ruedo al res- 
cate del verdadero Martí, v por eso dedicó su obra a mos- 
trar el r~lcanw p la profundidad del pensamiento martiano en 
zonas poco transitadas por k$ntonces. Posiblemente el Juicio 
más atinado sobre esta primera entrega de la Faena intelectual 
dc’ Mari inez Bello stx cl de Juan Marincllo, quien -en una 
carta que hace las funciows dc epilogo de esa edición-, ade- 
más de seiialarle como mc ‘rito mu? principal el propósito “de 
meditar por cuenta propia sobre el caso martiano”, le reconoce 
-a pesar dc afirmar qrrc IJO está de acuerdo con muchas de 
las afirmaciones del libro- el “servicio estimable” de dibujar 
“la honda preocupación dc Martí por la cuestión social y ia 
creciente intervención en su desvelo humano del significado 
histórico del proletariado”. 
~;nos años m,is tarde, IUal-tinez Rello también levantó polé- 
micos juicios con su libro Origm T I;zcta del aut~~to~í~rn~ (La 
EIzbana, Imp. P. Fernández y Cía., 1952), dedicado a demos- 
trar el carácter no revclucionarío y antipatriótico del autono- 
mismo cubano finisecular. 
Ahora, después de largo silencio, nos entrega una nueva obra 
sobre cl Maestw: .Varlí ar,tinlpcrialista y conocedor del impe- 
rialisítìo, con la cual -según sus propias palabras cn la “Pre- 

1 Antonio Xiartmez Helio: bfnrtí anrintperiali.~ta y conocedor del imperiafti~~ prólogo 
de Juan Manuel García Espinosa, La Habana. Editorial de Ciencias Sociales, 1986. ILas 
páginas de las citas tomadas de este libro SC indicarftn en cada caso con Un número 
entre paréntesis. (N. de la R.)] 
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sentación”- persigue un objctiI.0 principal, que “consiste en 
señalar punl0s dC sorprendente proximidad y semejanza (no 
afiliación por supuesto) entre la obra antimperialista de José 
Xlartí y la de V. 1. Lcnin, aquel como anticipador y este como 
máximo esponentc y maestro del antimperialismo en nuestro 
tiempo” (7). 

En este caso aborda un temu que desde mucho antes, aunque 
especialmente desde la dCcada de los 60, viene atrayendo la 
atenciiin dc numerosos ensa).os, artículos y libros cubanos, e 
incluS0 eì;:ranjeros. Según plantea el autor en su “Presenta- 
ción”, Martí al?timperialistn y conocedor del il~zperialismo fue 
originalmente redactado en 1971, si bien la mayor parte de la 
“bibliografia” corrLsponde a títulos editados después de esa 
fecha. Los afios transcurridos para la publicación del libro 
reseñado, han ofrecido aportes notables de los martianos cu- 
banos contemporjneos, muchas de las cuales son comúnmente 
aceptadas entre ellos. 

No se trata -ni por asomo- de considerar agotado el tema 
del antimperialismo martiano, sino que este -debido a lo 
amplio y continuadamente que ha sido atendido durante este 
tiempo- exige una profundización que arroje luz sobre zonas 
aún oscuras para cl saber. Se trata, pues, de que en virtud 
de lo ya alcanzado por el conocimiento -socialmente hablan- 
do-, ha de aumentarse el rigo r científico en las investigacio- 
nes sobre el tema. 

Por ahí anda --VII mi opinión- la falla principal del ensayo 
comentado. En lugar de brindarnos nuevos elementos de aná- 
lisis o información desconocida, el autor sustenta su trabajo 
en abundantes citas de Martí y de varios de SUS investigado- 
res para así -son sus palabras- “apoyar mis asertos en 
c!atos bibliográficos, apelar a pruebas” (12-13). 

Además del abuso de citas -algunas de larga extensión-, 
como señala el propio autor (121, lo cual lastra la fluidez y la 
amenidad del centenar de páginas del texto, el empleo de ellas 
-francamente arbitrario en ocasiones -sustituye con frecuen- 
cia al análisis propio. 

Por ejemplo, en el capítulo titulado “El viejo y el nuevo capi- 
talismo”, tras presentar las diferencias entre el imperialismo 
en su estadio actual y en sus etapas iniciales, se refiere al 
carácter monopólico de las empresas trans o multinacionales, 
y cita, como prueba de “algo así” como anticipos de tales em- 
presas, un pasaje donde Martí alude a empresas europeas que 
invertían en Estados Unidos (25). El problema es que Martínez 
Bello pasa por alto que Martí comenta a la vez la compra de 
tierras en Estados Unidos por esas firmas europeas y el acuer- 
do unánime del Senado de prohibir semejantes ventas, lo cual, 
por supuesto, no tiene que ver en absoluto con los complica- 
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dos mecanismos financieros que dan lugar a las corporaciones 
transnacionales contemporáneas. 

En el capítulo central -tanto por su extensión como por el 
desarrollo de la tesis de la obra-, “El monopolio: pulpo con 
más de ocho tentáculos”, comete el error de atribuir a las re- 
ferencias martianas que cita, el manejo del concepto de cen- 
tralización de la producción y los capitales. Martínez Bello con- 
funde la descripción de un fenómeno (que es lo que hace Martí) 
con la conceptualizaciórz cierttifica del mismo, que es lo hecho 
por el análisis teórico de Marx. 

Con otras palabras. Me parece que el autor, en su afán de 
acercar el antimperialismo martiano a las posiciones de Le- 
nin, confunde la indudable toma de partido de Martí junto a 
“los pobres de la tierra” -que lo condujo a expresar, como 
dirigente político, una ideología antimperialista- con el cono- 
cimiento científico del problema. Ese tipo de análisis corres- 
pondió a Lenin. En Martí -y ello sí no obedeció a limitantes 
históricosociales-, el antimperialismo es la culminación ló- 
gica y consecuente de quien se inició como un luchador por 
la independencia de Cuba y fue comprendiendo cómo esa ta- 
rea histórica se vinculaba con los cambios que ocurrían en el 
mundo finisecular, al punto de convertirla en una campaña de 
liberación nacional de alcance continental y hasta universal. 
Su honestidad y su consecuencia como dirigente político, y su 
enfática toma de partido junto a los intereses populares, hi- 
cieron del político Martí un ideólogo antimperialista que, ne- 
cesariamente, basó su proyecto político-social antimperialista 
en el conocimiento de los rasgos y aspectos que estaban a su 
alcance en su tiempo histórico. 

Aunque parecería que este es un tema sobre el cual fuera 
innecesario insistir, debe aquí decirse que ese conocimiento 
no fue elaborado teóricamente por Martí, como sí lo hizo Le- 
nin, quien tuvo para ello mayores posibilidades históricoso- 
ciales, veintidós años después de la caída del cubano en com- 
bate. No haber llegado a ese conocimiento científico no es, por 
supuesto, ninguna limitación de Martf. Todo lo contrario. Tan- 
to sus atinadas descripciones del imperialismo como su acer- 
tado proyecto político y de transformaciones sociales para im- 
pedir que se desarrollara, no sólo revelan la penetración de 
su mente, sino que constituyen un brillante y singular caso 
de anticipación para el conocimiento científico del imperialis- 
mo. Prueba de ello -y no resulta ocioso repetirlo- es cómo 
en Cuba se llegó al conocimiento científico del imperialismo 
a través de la aprehensión y la asimilación de la ideología 
martiana. 

Por eso resulta obvio el título del ensayo comentado. Si Martí 
fue antimperialista es, desde luego, porque conoció el impe- 
rialismo, y ello fue así de tal manera que su pensamiento nos 
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ha le$K!o cl 111;;s corr1pieto 1. lúcido programa de acción a 
qw SC Ilcyzra cx cl siglo SI:< contra la materialización de 
!:I dOmii:aCiutl impcria!ista ~0’0~ nuestra Am&ica. Y precisa- 
n-!e!lte ~1 cnsn~o cwmentado clemucstr,~ de modo fehaciente 
cY sonc*:i!ni~nt!ì CI1 Sil C2~3íll~llJ itlAS C.X,- ~*lnau, cuando, median- 
tc el en!$x, :.ic i:Uiì~t’I‘Oa;iS ci!rts del .llae>tl’O “ de comentarios 
(le diwrsos c’;ti!:!i:~.s.)s. confirma qUC el gran rel~oluci0nario 
cub:1110 dcxrkiti los q~~e postcriurmcn!e s~~&ìn caracterizados 
y>r Lel?iu com;) r-as~wx dcfinitoricx c:zi imperialismo. Al mis- 
TYO tiempo. Martínez Bello annli;rn, en ese capítulo, cómo, 
d~~c.de t21 C~?!lcIcil~-li~ilto. Vnrti ywpx3<í su acción antimperia- 
lista, Iì:JI‘ I(J CjUi yrece mils lógico que el breve capitulo 
i’inal, “,~ntio!l~0!lom¡.zmo y antiml~el‘ialismo”, hubiese sido in- 
scrtdo en el anterior. 

Dije al ;>rincj!>iíb oI!e cn su primer libro de 1940 el autor e-x- 
prez6 una clara iñl.:nci<j:x poltimica, y parece que el paso de 
los amo:; no lc ha mellado ese impulso, pues a lo largo del 
ensayo ~:~)lì~?llta<iO sc>n frecuentes las referencias a aquellos 
que nr) ven a ?kxtí desde la misma perspectiva del autor. Sin 
en-ibaryo, cn ayr)?.o de IU tesis, E”lartíncz Bello cita generosa- 
rnl at:: a \z-ii-,s -studiosos surgidos, en proporción notable, 
con la ~z_e~olucih, y a partir de los cuales -y de otros no 
citados- se fut formando desde fines de la dicada de los 60 
una wrrirnw dc martianos marxistas que, desde hace años, 
predomina en el pensnmiento cubano al respecto, hasta el 
punto de que !WV día parece clifícil hallar en Cuba exégetas 
q71c ~0 comparink con Martínez Bello su tesis acerca del co- 
~xcitb antimy?ria~ivmo martiano. Por el!o. el lector avisado se 
pl‘~~~~xInt2 si CXI autor ~LW comentamos no estará todavía rom- 
pkxdo la:xzs COI>! rn la abundante bibliografía idealista que 
c!: 1940 tendía a ocultar o deformar al Martí revolucionario 
y antimperialista. 

OTROS LIBROS 

Martí, Josi: El ge;reral Gómez, 
selección y presentación del 
Centro de Estudios Martiarìos, 
La Habana, CEM y Editora 
Política, 1985. 

Este libro, preparado por el Cen- 
tro de Estudios Martianos, que 
lo publict gracias al esfuerzo 
de la Editora Política, constitu- 
ye un homenaje a Máximo Gó- 
mez en el sesquicentenario de su 
nacimiento, celebrado en 1986. 
Lleva por título natural el de la 
más extraordinaria semblanza 
del Generalísimo: la escrita por 
Martí y  publicada en el periódi- 
co Patria el 20 de agosto de 
1893. El volumen tiene, que haya 
llegado a conocimiento del CEM, 
un ímico antecedente similar, y  
este lo es sólo parcialmente: un 
libro integrado por páginas de 
Martí y  titulado Correspondem5a 
con el general Máximo Gómez 
(La Habana, Editorial de Cien- 
cias Sociales, 19?7), que nada 
más contiene, como lo señala el 
título, las cartas del Maestro al 
Generalfsimo. 

En la “Presentación” de El ge- 
neral Gdmez, el Centro de Estu- 
dios Martianos expresa: 

En el sesquicentenario del na- 
cimiento de Gómez, ningún 
homenaje sería más digno de 
su memoria que la divulga- 

ción dc las pAginas que le 
consagró y  1~s cartas que le 
dirigió Martí. Además de reu- 
nir, en la q:~t: constituye SU 
principal parte como libro, 
testos martianos completos y  
\ arios fragmentos espigados 
en la vasta obra del axtor, el 
preseníi: volumen aporta ---co- 
mo un complemento que lo 
enriquece- juicios de Gómez 
acerca dc Martí y  documen- 
tos en los cuales ambos apa- 
recen unidos: con las excep- 
ciones que se verán, se trata de 
documentos qc,e, redactados 
por el Maestro y  suscritos 
por ambos, nacieron como ins- 
trucciones militares 0 formu- 
laciones programaticas de la 
contienda iniciada el 24 de 
Febrero de 1895, en ejecución 
de una Orden de alzamiento 
en cuya firma Gómez fue re- 
presentado por José María 
Rodríguez (Mayicr), veterano 
de la Guerra de los Diez 
Años. De esas formulaciones 
se excluyen, para el presente 
volumen, el Manifiesto de 
Montecristi y  la carta a The 
New York Herc?d, debido a 
su extensión, y, sobre todo al 
hecho de que ambos serán 
objeto de ediciones indepen- 
dientes: la del primero, he. 
cha con carácter facsimilar, 
antecederá al presente volu- 



266 ~Sl-\Kl0 DEL CENTRO DE ESTL'DIOS MARTIANOS 

men; la del segundo texto, ha 
de sucederle. ;‘/ Las páginas 
que integran El getlerul Gó- 
niez se han ordenado crono- 
lógicamente. Por razones ob- 
vias v  en atención de las exi- 
gencias esiructurales del libro, 
10s escritos martianos, enca- 
bezados por los dos artículos 
que Martí consagró a la figu- 
ra de Gómez, se subdividen 
en dos grupos: cl primerl, lo 
constituyen los textos complr- 
tos; cl segundo grupo esta in- 
tegrado por la “fragmentería”. 
Los textos que ya han apare- 
cido cn sus más recientes 
Obras completas, llevan In re- 
ferencia para su localización 
en ellas, pero siempre que ha 
sido posible se han revisado 
por los originales del autor. 
En tales casos se hace el de- 
bido señalamiento, para que 
los lectores estbn advertidos 
sobre posibles diferencias cn- 
tre aquella fuente y  esta que 
ahora tienen a su alcance, he- 
cha como homenaje al Gene- 
ralísimo. 

oooooooomoooooooooooooo 

Kreutzwald. Friedrich Retiold: 
V¿igel. vähk ia tiiitmatu nai- 
ne [y} Martí, Jo&: Nõiutud 
krelwt, Muinasjutu hispaania 
keelest tõlkinud ja saatesõnad 
kirjutanud Ott OJamaa, Pildid 
joonistanud Jann Tammsaar, 
Tallinn, Kirjastus Eesti Raa- 
mat, 1984. 

En cl volumen Acerca de LA 
EDAD ~1: ORO (selección y  prólo- 
go de Salvador Arias, La Haba- 
na, Centro de Estudios Martia- 
nos y  Editorial Letras Cubanas, 
1980), se lee, entre otros estu- 
dios, “Visión martiana de un 
cuento popular de Estonia”, de 
un autor de dicha República so- 
viética: Boris Lukin. Este, ba- 
sándose en trabajos de otro in- 
vestigador literario estonio, sos- 
tiene que “El camarón encanta- 
do”, que hlartí incluvó en La 
Edad de Oro con esta -indicación 
expresa: “Cuento de magia del 
francés Laboulaye” -por haber 

tenido el Maestro como fuente 
la versión debida a ese autor-, 
tiene su orig.en cn una leyenda 
estonia escrita por Friedrich 
Reinhold Kreutzwald: 
vähk ja täitmatu naine.” 

“Väge\ 

Hecha la comparación entre C:I 
texto fijado por Kreutzwald 1 CI 
de Martí, Lukin sostiene que el 
del cubano está más cerca del 
“modelo” estonio, en letra y  en 
espíritu, que la versi6n de La- 
boulaye, y  al respecto aporta 
consideraclones cuya lectura ~5 
recomendable. 

Boris Lukin hizo ese estudio, 
motivado por dos contribuciones 
de un mismo investigador a 
quien no nombra, y  que, según 
tenemos entendido, se trata de 
Jaan Tammsaar: la ponencia 
“F. R. Kreutzwald y  José Martí 
(versión hispana del cuento de 
la avaricia castigada)“, que se 
presentó en uno de los coloquios 
científicos -el de diciembre de 
1976 que anualmente dedica la 
República Socialista Soviética de 
Estonia, en la ciudad uni\-ersi- 
taria de Tartu, “a la memoria 
del gran escritor y  folkloris- 
ta estonio Friedrich Reinhold 
Kreutzwald”; y  el artículo “El 
largo camino del cuento mágico 
de F. R. Kreutzwald”, publicado 
“en el número de febrero de 
1977 de la revista de la Ac::& 
mia de Ciencias y  de la Unión 
de Escritores de aquella Repú- 
blica, Kael ja Kirjandue (Leqqla 
y  Literatura)“. Lukin precisa que 
“adjunto al artículo apareció la 
primera traducción al estonio de 
la obra de José Martí”, y  que 
esa es la traducciiin de “El ca- 
marón encantado”, hecha “por 
Ott Otiamaa. oresidente de la 
secciónG de traductores de la 
Unión de Escritores de Estonia”. 
El volumen -de gracioso forma- 
to y  hermosas ílustraciones- nI 
cual se dedica esta nota de 
“Otros libros”, recoge la versión 
estonia de la leyenda, y  -tradu- 
cida al estonio por Ott Otja- 
maa- la que Martí creó a par- 
tir de la publicada por Edouard 
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Rene Lefevre de Laboulaye. Así 
los lectores estonios podrán co- 
nocer. y  comparar por sí mis- 
mos. las que acaso sean dos re- 
creaciones dr una de t’sas leyen- 
das universa& cuyos orígenes 
nlis remotos difícilmente puedan 
establecerse con absoluta ~eg:u- 
ridad. En cualquier caso, resulta 
de soberano intcrcs ver a Mal-ti 
vinculado con ‘tutores de tan le- 
janas tierras por razones de 
buena t’ticidad y  de avanzado 
pensamiento democrático. 

ltrciorzutlo COII Marti, de un dato 
importante. Constituye, en este 
caso, una rectificación 3, in que 
ya otros autores se han referido 
rambitin, incluso por escrito, 1 
que el propio García Espinosa 
testimonia seriamente haber ve- 
nido sustentando, por diversas 

I 

Un ejemplar del bello volumen 
nos fue obsequiado --en gesto 
que agradecemos dc veras- poi 
Ain Kaalep, quien también nos 
alegró con un ejemplar de Pee- 
geh2nasriktid. libro preparado 
por t3 y  que contiene una selec- 
ción de poesía ibérica, ibcroame- 
ricana, africana y  turca. Entre 
los autores cubanos incluidos 
aparece José Martí, con su poc- 
ma IX (“Quiero n la sombra de 
un ala. . “), generalmente cono- 
cido como “La niña de Guate- 
mala”, de sus Versos sericillos. 
oooooooooooooooooooooooc 

García Espinosa, Juan Manuel: 
La Patria “ES ara y  no pedes- 
tal”, La Habana, Comité Ha- 
banero Leoncio Vidal Caro del 
Centenario del Municipio [vi- 
llaclareño] de Camajuaní, 1986. 

El folleto, artesanalmente im- 
preso y  encuadernado, se inicia 
fundamentando en la introduc- 
ción, de poco más de dos pági- 
nas, la evidencia de que la carta 
abierta dirigida por José Martí 
a Ricardo Rodríguez Otero con 
motivo de In aparición de un li- 
bro de este -Impresiones y  re- 
cuerdos de mi viaje a los Esta- 
dos de Nueva York, Nueva Jersey 
v  Pentzs~lvarmin-, no puede da- 
tar del í6 de ma‘o de 1886, fecha 
que se lee en las Obras comple- 
tas (martianas) pues el citado 
libro de Rodríguez Otero -que 
“publicó Vd. el año pasado”, se- 
ñala el Maestro- se editó a fi- 
nales de 1887. La misiva, pues, 
debe datar del 16 de mayo de 
1888. Se trata, co1110 rodo lo re- 

vías, desde hace afiu~. 

Martí dirigió a RodrígucL Otero 
esa carta abierta no sólo para 
negar que tuera suya una decla- 
raciún verbal que le atribuye el 
autor dd Impresioiws .y ic’wer- 
dos, sino, sobre todo, para refu- 
tar la perspectiva general dL* la 
que esa atribución forma parte: 
una perspectiva opuesta al ideal 
de plena independencia para Cu- 
ba que era alentado ejcmplar- 
mente por el Delegado del Par- 
tido Revolucionario Cubano. 

Las otras páginas del folleto 
-que no est;ín foliadas v  suman 
un total de treinticinco, inclu- 
yendo varias portadillas- se dis- 
tribuyen del siguiente modo: 
unas diez tienen su foco de aten- 
ción “En los últimos años de Ri- 
cardo Rodríguez Otero” o sea, en 
un período posterior a la muer- 
te de Martí; después, cerca de 
siete planas vuelven a referirse 
al contenido y  a otros aspectos 
de la “Carta de Martí a Ricardo 
Rodríguez Otero” o asociados 
con ella; y, por último, casi tres 
se dedican, bajo ei título de 
“José Vidal Caro, patriota e in- 
ventor”, a ofrecer información 
acerca del notable personaje 
mencionado, hermano de Leon- 
cio Vidal Caro, cuyo nombre 
lleva el Comitk que desde La 
Habana participa en la conme- 
moración del centenario de la 
fundación del villaclareño ?&ni- 
cipio de Camajuaní, el mismo 
Comité que auspició la edición 
del útil folleto glosado, cuyo tí- 
tulo proviene de la carta de 
Martí a Rodríguez Otero, en la 
cual el Maestro dice: “La patria 
necesita sacrificios. Es ara y  no 
pedestal. Se la sirw, pero no se 
la toma para servirse de ella.” 



268 ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS __~ .-- 

Al pie de la intrcduccian del fc-t- 
Ileto, Juan Manuel García Espi- 
nosa indica entre parénksis: 
“Datos tomados del libro c!c 
Juan Manuel García Ehpinosa 
sobre ‘Ricardo Rodríguez Gte- 
ro’.” Cuando ese libro Ikgus a los 
lectores, seguramente podrin ha- 
llarse en él más datos sobre el 
autor de 1~~prr~ior:e.s x I.EC!W~- 
dos, así como las fucn:cs de la 
informacik, ahora en general 
omitidas, presumiblen:entc dc’bi- 
do a límites espaciales. 

000000000000000000000000 

Los jóvenes Ixlblnn sobre Murtí: 

Ponencias del XII [i. c.: X111] 
Seminario .Juve:d íle Es!xlios 
Martiano:, La Habana, Ec!:;,- 
rial de Ciencias Sc:cia:es, i 35 
[i. e.: 19861. 

Lamentablemectc, el c-olaboradol 
a quien le pedimos zon la debi- 
da antel:l&n unLL reseca sobre 
este vo’umen, no pudo escribir- 
la, 3’ V? cquí un breve comcnta- 
rio en lugar de la nota extensa 
que merecía este libro por cl 
significado que le otorga ser una 
selección de los trabajos más 
sobresalientes que se presenta- 
ron en el el:cuentro nacional del 
XIII Seminario Juvenil de Estu- 
dios Martianos. La “Presenta- 
ción”, que lleva la firma de la 
Comisión Nacional Permanente 
de los Seminarios Juveniles de 
Estudios Martianos, declara: 

Este libro intenta dar una 
[visión] panorámica del re- 
sultado del XIII Seminario 
Juvenil Nacional de Estudios 
Martianos celebrado en cncro 
de 1984, cuando precisamente 
conmemorábamos e! 131 ani- 
wrsario del natalicio de nurs- 
tro Héroe Nacional. No ha 
sido tarea fácil seleccionar las 
ponencias que acjuí se reco- 
gen, pues son muchas las 
aprobadas por las distintas 
comisiones que reímen los re- 
quisitos que les hacen mere- 
cedoras de figurar en este vo- 
himen. Pero las limitaciones 
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de espacio d~:rrrni~urc?n (,uc 

t<~:Tlí!l’aIliC>S ì.‘.lO cn mucs- 
t 1-a l-epi’t~-.2n!tLti\;a cle e s 1 I: 
i~~L;ctlicl’o cnc22:i!rti, 1V Cd 
descamos qn : 5i*-va dr ‘bA::ll- 
ce c!e !o r2aikido t; de i’:into 
de partida p.:ra !& pr6zi~nos 
eventus que se 1112~al-At1 a ca- 
bo eil los distintos ri: :!cs. ,! 
Las ponencl.is: han sid:, a,~r-l:- 
pndns dz aCLlCl.rlO COI1 cl te- 

mario \-i\Tenic: 2 I que compi-en- 
tk los estudios acerca del Pal.- 
tido Rcy:ol,:cii-?nario Ctlbaw, 
ck Martí coino int~lect~:.:l TC- 
volucionario, de los aciii,I:es 
que se incluyeron bajo el epí- 
grafe de “Pkiria y  HUmani- 
dad”, las valoraciones de las 
ideas del Maestro acerca de 
la edllcnción y  una muestra 
de 10 que los pioneros han 
escrito sobre A4artí. Como po- 
drán ÜpiTCiar los lectores, cn 
estas páginas se hallan po- 
nencias de diversa extensión, 
de difcrenks grados dc domi- 
nio de la bibliografía mnrtia- 
na, de mayor o menor fluidez 
expositiva, todo lo cual ref!e- 
ja la experiencia particular de 
cada autor.// Es, sin lugar a 
dudas, uno de los granLles lo- 
Crros dr los Seminarios: que 
Cada año, en todo el país, un 
níimero cada vez ma!.or de 
personas de distintas edacks, 
niveles cul~uïales y  oclloacio- 
nes sc dediqncn al estuc!io de 
la obra c!el Maestro, al análi- 
sis de 10s c~?sayos de espccia- 
listas 0 conocedores de esta, 
e i;ltercainbien expcricncias y  
resu!tados. Ya se pueden apre- 
ciar los Iogïos de este movi- 
miento de mn,sas: la capari- 
dad movilizativa dz i:t pnla- 
bra martiana ha trascendido 
el nlarco del aula o la slla de 
cor,ferencias para ir hasta las 
fábricas, los Comités de De- 
fensa de la Revolvcibn, las ZO- 
nas agrícola;, los grupos de 
cubanos que cumplen misio- 
nes cn países distantes. Martí 
va con su pueblo, del aula a 
la calle, de la pluma al fusil, 
del surco al taller.// Estos re- 
sultados actúan, a su vez, de 

nido posi, j, 0 so!~rr in\ cst k- 
@x-es. Iiw2s!rw, prof:.u 
res, pci-iodistr:s, en fin, tmll>s 
los que tlc u!:a forma u crtra 
c!eben dx resp:resta a 1:s in- 
quictud~s que cons:::n!c;nen:¿ 
\‘an ~mxr5wI9~~~: C-C 
ni-is G:ìl3!iw -1~ 1 

wctores 
S-C.:’ L 3 población, 

ri;-id:.5 (12 co;:ocil:~izntos, ! 
para quien-s no ks:.: Ir, re- 
pckión de w!d~des s:;lidas, 
ni imprcsioi-.r.,l fîls;:, rw:c- 
dndes. Se c!esarrolla un sano 
espíritu crítico, que hace 
avatar los er,tudios sobre la 
vida y  la obra de José %íartí 
por las vías que ratifican sus 
concepciones cumo armas va- 
lios?s de la lucha ideológi- 
ca.// Esas mismas exigencias 
re\,cln:l lo mucho que ha;,, que 
hacer para desarrollar los Sc- 
minari!&: mejorar la distri- 
bución dc Fbros y  otros ma- 
teriales, de modo que hasta 

en el último rincón de la Isla 
pueda consuiiarsc la biblio- 
grafía actualizada; lograr que 
nadie carezca dr asesoramicn- 
to . y  de ?uía cuando lo re- 
quiera: alcanzar una partici- 
pación cada vez más amplia 
en los el-cntos de base; supc- 
rar, mediante un trabajo cons- 
tante, las deficiencias organi- 
zatii2s; sistematizar la divul- 
gación de eL;tas actividades 
durante todo el año, y  no sólo 
en su etapa final.// Sirve es- 
te libro de modesta coiitribu- 
ción de los participantes eii 
el Décimo Tercer Seminario a 
quienes lo harán en 13s próxi- 
mas jornadas de estudio del 
pensamieilto martiano. 

Felicitamos a !a Editorial de 
Ciencias Sociales por el apo 
dado a la mencionada Comisr?n 

nwa lwrn:~ In que antes sólo se 
;:.:bí-. I--chc, can el Se-undo Se- 
minsri~): ofrecer una selección 
dc las más destacadas ponencias 
prlcentadas en esos nobles en- 
cu~::!ros. En futuros libros de 
ssta índ9le sería conveniente, 
ciuizás, no hacer un resumen- 
ccl-l-p~n.;io de la bibliczrafía uti- 
li ,?d,?, sin> r&acionarla según 
corresponda a cada trabajo, así 
C¿ mo i:::roducir breves notas 
ioformativas acerca de los auto- 
re5 de las ponencias, y  asentar 
el nombre dc estos en el índice. 
Los autores seleccionados en es- 
ta oportunidad son, de acuerdo 
con el orden de SLI aparición en 
el volumen, los que siguen: Ru- 
fino Pavón Torres (“El Partido 
Revol!:cionario Cubano y  el nl- 
znmiento de Purnio”), Mariseln 
Domínguez Mena (“La Revolu- 
ci6n de 1868 y  José Martí”), Ma- 
nuel Llanes Abeijón, Mayra Ro- 
driguez Ruiz y  Eugenio P6rez 
Ramírez (“La poesía de Long- 
fellow en la obra martiana”), 
Alejr,ndro Herrera Moreno (“El 
‘Mcfiique’ de Marti: algo mas 
que una traducción”), Carmen 
María Luis, Agustín Blanco y  
María del Carmen La Vista (“El 
imperialismo yanqui visto y  cri- 
ticado por Martí”), MarlCn Gar- 
Cd1 Sosa (“Consideraciones so- 
bre la discriminación d:l indíge- 
na norteamericano en textos de 
Martí”), Leyda Capote Pequero 
y  Pedro Norat Soto (“El papel 
del comerc: como resorte eco- 
nómico en la ReVoluci~i3 martia- 

na”), Alirrdo Llanes Chávez (“Si- 
militudes de concepciones peda- 
gógicas entre Corwk3 y  Mar- 
tí“), Indira López Argüelles (“El 
patriotismo martiano”) y Marta 

Guzmán (“Niñz en Marti”). 
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Comenta obra homónima de Salvador Morales publicada en Ca- 
racas (Ediciones Centauro, 1985). 

35 Bc‘ríTEz, AUWSTO E. “Vibha Maurya pionera de los estudios mwtia- 
nos en la India.” Bohenzia (La Habana) 78 (30): 74-75; 26 sept., 
1986. il. 

36 BENfTEZ, JOSÉ A. “José Martí y  la RevoluciC>n en Máximo Grjmez.” 
Grnmna (La Habana) 16 sept., 1986: 2. il. 

37 ----. “Juan Gualberto Gómez en Martí.” Granmz (La IXabana) 
21 febr., 1986: 2. il. 

38 -. “Martí: un combatiente contra In esclavitud.” Gu<z!~tzn (La 
Habana) 26 sept., 1986: 2. il. 

39 -. “Martí y Gómez y el Mmificsto de .fi4ozr!ccristi.” Gmzrntz 
(La Habana) 25 mar.. 1986: 2. il. 

40 -. ‘Wáximo Gómez en Martí.” Grnnwzn (La Habana) 8 ag., 
1986: 2. il. 

41 -. “Máximo Gómez y  In caida de h!artí en Dos Ros.” G:.L~;:~FI;z 
(La Habana) 19 mayo, 1986: 4. 
19 de mayo de 1895. 

42 BienaI de La Habana, 2’, La Habana, 1986. La pirzizcw en José Martl. 
La Habana, Centro de Estudios Martianos, Centro Wifredo I-am: 
1986. s.p. 
Relación de obras que ilustran el universo en que se movió la 
crítica martiana de pintura, el propio ejercicio pictórico de nues- 
tro Héroe Nacional, y  ejemplos del homenaje que ha recibido 
Martí por parte de diversos creadores de la plástica. Al final 
aparece una relación de los escritos del Maestro acerca de la 
Dintura con referencias a sus Obras conzDletns (La Habana. 1963. 



43 BUENO, S4L\‘;U>OR. “Jristo Botev y  José Martí.” Granma (La Habana) 
18 oct., 1986: 3. 
A propósito del 1100 aniversario de la caída en combate del gran 
poeta \’ revolucionario búlgaro. 

44 CAB.ILLERO, &~.\~DcI 0. “Antecedente inmediato.” Verúe Olilfo (La 
Habana) 26 (3): 3941; 23 en., 1986 
Del Partido Revolucionario Cubano. 

45 -. “Referencia martiana al jazz.” La .Vrr~\~~l Gacctr (La Haba- 
na) (3): 2; mar., 1986. il. 

46 CAXKHO ALBERT, RESÉ. “liomenajc a ;\ilartí donde reposan sus res- 
tos.” Granma (La Habana) 29 en., 1986: 5. il. 

47 C.4~WOWOR, FERSAKDO G. “Homenaje a Martí; hombre total.” Ttwlxi- 
jadores (La Habana) 28 en., lYb6; 6. il. 
Incluye cronología del Héroe; y  grabados de Enrique Caravia, 
Ottón Suárez y  Smith Brothers. 

48 -p. “24 de Febrero, llama eterna.” Trabajadores (La Habana) 
24 febr., 1986: 6. il. 
Contenido de interés: La Revolución de Martí. ,Ifanifiesto de Mow 
tecristi. 

49 fkiT6N NAvARRO, Jo.&. “Crítica martiana de la vida política en Es- 
tados llnidos.” Cuba Socialista (La Habana) (19): 35-52; en.-febr., 
1986. 

50 p. “Trayecto de Martí.” Trabajadores (La Habana) 21 en., 
1986: 4. 22 en., 1986: 4. 24 en., 1986: 4. il. 
Contiene: 1. Infancia y  adolescencia. II. Estancia en México. Il1 
Antimperialista. 

51 CARBÓN SIER~, A.M‘~~uRY. “Una oda de Horacio ti-aducida por JosC 
Martí.” Anuario del Centro de Eslr-rdios Xlarfiu~los (La Habana) 
(Y) : [231]-250; 1986. (“Notas”) 
Oda a Delio: “Aequam memento rebus in arduis” (Odas, II, 3) 

52 CASTRO RUz, FIDEL. “Más sobre la presencia de Jose Martí en los 
actos y  la voz de Fidel Castro.” Anuario del Cetuso de Estudios 
&lartiatzos (La Habana) (Y) : [3881-390; lY86. (“Seccion couszante”) 
Fragmentos del libro Fidel y  ia reiigión, del religioso brasileno 
Frei Betto. 

53 “Un ciclo de conferencias acerca de AIartí y  Daío.” Alzuurio del 
Centro de Estudtos Martianos (La Habana) (Y): 398-3~; IYdb. 
(“Sección constante”) 
Ofrecido por el Centro de Estudios ,hlartianos con ios trabajos 
presentados por la delegacion cubana ai Simposio Internacional 
que tuvo iugar en Managua en lY85. 

54 “CXXXHI aniversario del natalicio de José ivlartí.” Gaceta ENP 
(Mexico) 4 (40) : [ll, 1.3; 24 febr., 1Yd6. il. 
Eventos organizados por el Colegio de Filosofía del plantel 2, 
Erasmo Castellanos Quinto. 

55 “135 aniversario del natalicio de José Mal-ti.” Imugen (nléxico) 3 (‘7): 
6; febr., 1986. 
Programa de la Dirección del Plantel y  el Colegio cle Filw~u!r:l 
de la Escuela Nacional Preparatoria Erasmo Ca>tcllanos Qlrinto 
para esta conmemoración. 

56 Concurso La Edad de Oro. Arequipa, Piura, 26 ag., iY86 

Organizan: Universidad Nacional de Piura en sus Bodas de Plata: 
Frente de Escritores, Departamento de Piura; Asociacion Cultu- 
ral Jose Marti. 
Datos tomados de un programa que posee el CEM. 

57 “Conversatorio acerca del 10 y  el 11 de abril”. dmlario del Ct;~tro 21: 
Estudios Martianos (La Habana) (9): 401; 1986. (“Sección cons- 
tante’? 
El 10 y  el II de abril: de Guúimaro a Playita, conversatorio a 
cargo de Ramón de Armas y  Luis Toledo Sande, ofrecido en cl 
Centro de Estudios Martianos (9 de abril dc 1986). 

58 Cuba. Consejo de Estado. Acuerdo. Granma (La Habana) 11 nov.. 
1986: [l]. 
Otorgamiento de la Orden Josk Martí al Presidente del gobierno 
español, Felipe González. 

59 CHATTOPADHYAY, APAR~JII. “José Marti - People’s Playwright.” Hispanic 
Horizon (New Delhi) 1 (2): 29-30; winter, 1985-1986. 

6@ “Develado monumento a José Martí en Madrid.” Grarzma (La Ha- 
bana) 24 oct., 1986: [l] 
Obra del escultor José Villa v  del arquitecto Rómulo Fcrn~ndcz 
(Paseo de La Habana, Madrid, España). 

61 Deu, SUSNIGDHA. “Una perspectiva india de José Martí.” Papele‘ de 
Za India (Nueva Delhi) 15 (1): 3947; 1986. 
Ponencia presentada en el Seminario sobre Jose Marti que tuvo 
lugar en Nueva Delhi, los días 28 y  29 de enero de 1984. 

62 DHINGRA, ANIL K. “El modernismo de José hlartí.” Papeles de ln 
India (Nueva Delhi) 15 (1): 6669; 1986. 

63 ELIZAGARAY, ALGA MARINA. “La Edad de Oro: el gran clásico infantil 
de nuestra lengua.” Papeles de Za India (Nueva Delhi) 15 (1): 28- 
38; 1986. 
Ponencia presentada en el Seminario sobre José Martí que tuvo 
lugar en Nueva Delhi, los días 28 y  29 de enero de 1984. 

64 “Enero en las letras de Martí.” Trabajadores (La Habana) 24 en., 
1986: 2. il. 
“Editorial”. 

65 “Esclarecimientos, rectificaciones.” Anuario dei Ceutro de Estudios 
Martianos (La Habana) (9): 401402; 1986. (“Sección constante”) 
Acerca de la alteración que habitualmente sufre Playita, nombre 
del lugar por donde Martí y  Gómez desembarcaron el ll de 
abril de 1895. 

66 “Ese hombre es mi amigo.” Viernes de Tribz!ua (La Habana) 29 
mar., 1986: 3. il. 
Sobre Martí, momentos importantes, de Rafaela Chacon Nardi. 

67 EsrfN, VILMA. [Discurso] Granma (La Habana) 29 en., 1986: Ll] 
Breve versión publicada bajo el título: “Martí vive en iruestra 
realidad cotidiana.” 
Granma (La Habana) 30 en., 1986: 4. il. 
Publicado bajo el título: “iQué privi!egiadamente afortunados so- 
mos los cubanos que hemos tenido un Martí y  hoy- tenemos un 
Fidel que, retornando la prédica martiana, conduce esitosamentc 
al pueblo por los caminos de la Revolución!” 
dtztlcìrio del Centro de Estudios Martianos (La Habana) (9) : [ 3021. 
718; 1986. 
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Publicado bajo cl título: “Pocas veces tm la historia. “. 
Discurso leído en la velada solemne por cl ani;wsario 1:; del 
natalicio de José Marti, vc!ada q-ue tu\.0 lugar en el Aui~ I\iaona 
de la Universidad de La Habana, cl 2!: de cwro de 1%6, y  4,~ 
coincidió con la clausura del XI’ Seminzxiu .Juvenil c:<a Csiuc!ios 
Martianos. 

68 Fr-Rs.ímEz RCT~XIR, ROBERTO. “Martí v  la ni.it7.î litarat:lrn latino- 
americana v  caribeña.” A~rlcat-in tie- Clzi!? r\íadrid\ i.T-ì : ! ;‘?-l@‘: 
1986. (“Temas”) 
Ponencia presentada en el Sirrtposio Darío, Jitrrfí !’ !a iYz!cl’~c I-i- 
terntfrx L~ltirlonr:zcïical;c :; Car-ikiia, (3!anap!a. 13.9;!. 

69 FIGITROA MERCADO, LOIDA. “Tres antillanos.” Rc<‘i.qta rlc la Bihlii~fcca 
Nacional José Martí (La Habana) 77 (i): 7-30; en.-abr., 1986. 
La causa puertorriqueña y  las ideas de Betanccs, I;os:os y  ,IIar!í. 

70 G.WLUP JARDIEI., ENRIQUE. “La concepción poética de Toy+ %r.ti.” 
Papeles de la Ilzdia (Nueva Delhi) 15 (1): 59-6.5; 39%. 

71 -. “José Martí: La Guerra cfef 68; Editorial de Ciencias So- 
ciales, La Habana. 1983; 231 p.” P:zpt+s de !(: !ndi,! (Nt:cva nclhi\ 
15 (1): 73-76; 1986. (“Reseñas”) 

72 GANGULY, MRIDULA. “José Martí: La E&d de Oro”, Editorial Gente 
Nueva, La Habana, 1983, 235 p.” Papeles de la India (Nueva 
Delhi) 15 (1): 79-81; 1986. (“Reseíías”) 

73 GARCfA-CARRAKZA, ARXELI. “Bibliografía martiana” (1985). .%tl;ar-io 
del Centro de Estudios Martianos (La Habnna) (9): 333-387; 1956. 
Incluye apéndice de asientos rezagados: p. [358]-3ú7; e fndices 
analítico, de títulos y  de Publicaciones seriadas consultadas: p. 
13681-387. 

74 GAscf.4 DEL PINO, CÉSAR. “EI Labornnte: Carlos Sauvalle y  José Mar- 
tí.” Anuario del Centro de Estudios AZartiat?os (La Habana) (9): 
[79]-106; 1986. (“Estudios”) 
Versión revisada del estudio homónimo publicado por cl autcìl 
en la Revista de la Biblioteca Nacional Josk ,?fn~*!í (mn~o-ag., 
1969). 

75 GARCÍA PER&ZA, LUIS. “Alemania y  los alemanes en la obra de José 
Martí.” Revista de Za Biblioteca ~?‘aciorta! Josk Ma;?í (!.a T-lni>nnn) 
77 (1): 31-41; en.-abr., 1986. 

76 GoDfNEZ SOS-~, EiwL10. “Betances-Martí. Una carta desconocida.” EI 
AntilZatzo <Pu-,rto Rico) 2 13): 4; 1986. il. 
Introduce la rtp*.o&. -1:~ tle una carta de Bttances a Enrique 
Trujillo (París, ?ì <._ ;nr,yo .Ie 1895) sobre la muerte de I,Iartí. 

77 G&IEZ I3-IEZ, M.ti1~,3. “.?.Lcu;rd;s i.: JosJ Martí.” Xota Centro de 
Estudios Mar+i2nw. Al:! *c < ::3 &t. Cm;;‘o de Estudios Jlartianos 
(La Habaca) (9): [284]Y -1 1986. (“Vigencias”) 
Contiene: Cwta a Jos& Mrrti (Santiago de los Caballeros, 15 tic 
septiembre de 1392). Yo creo a Ciartí íDe carta d¿ 15 de enero 
de 1893 al Sr. A. D., en P~!trix, Nueva York, 14 febrero, lC;93). Ma- 
yor grandeza no puede e sp,.-rarse de un hombre (De El rrencra! 
Gómez v  sus recuer+-. en El Czlbmo Libw 20 rl;: iulio de 1896). 
Carta a>Francisco M: ; la Gc:~il?z (Carta pu¿licada Lajo el título: 
Martí juzgado por ?.!!!ximo Gimez, en los diarios habaneros El 
Mundo y Diario de la Marina, 19 de mayo, de 1902). Carta a Fer- 
min VaId& Dominguez (La Habana, 26 de febrero de 1905). 
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75 GÓMEZ TORO, FRWCISCO. “Viaje con el Delegado” (I-VI!!. I~r,~entztrf 
Rebelde (La Habana) 28-29 ag., 1986: 2. 1-5 sept.. 1966: 2. 
Del Diario clc Panchito Gómez Toro. 
Kotas al pie de pigina por Kydia .S::rabiA. 

79 GLTI~RREL, JosÉ ASTOYIO. “José Xlartí: un renovador de la litercturn 
infantil en el continente.” La ?,T!!e~u Gacctn (La Ha‘ocna1 ~,nkw- 
ro especial): 5-9; 1986. 

80 H~ssrx, J@R\; RALPII. “Martí venció con su rcaiisn:o y  curivcnciu 
con su idealismo.” Ent. Tuba1 Paez. Gr~itw?rz (La Habana) 20 en., 
1986: 2. il. 
Danés estudioso de Martí y  amigo de CLtba explica Ic, que sintió 
cuando leyó por primera vez al Maestro. 

8 1 HART DA\-.%os, AR\I -\NBO. “El fenómeno del periodismo moderno cs 
un elemento esencial para comprender toc!n la culturn dc* nucs- 
tra época.” Ent. Luis-Suárez. UPEC (La 
fzbr., 1986. il. 

Habana) (1): 1-2; cn.- 

Referencias martianas sobre este tema. 

82 HERX~NDCZ, GL.ZDIS. “Culminó trabajo dc las comisiows del XV Se- 
;;lario Juvenil Martiano.” Grarzwa (La Habana) 28 en., 1986: 

83 HIDALGO P.Iz, hRAHíh1. “Facetas inexploradas del Manifiesto dc lilo~z- 
fecrisfi.” ilizzwio riel Centro de Estudios Martianos CL.1 Habana) 
(9) : [41-761; 1986. (“Estudios”) 
Incluye anexos para el reordenamiento dz los borradores 1 y  2. 

84 “Homenaje a híartí en Bulgaria.” GYAIZ~~A (La Habana) 24 eil., 1986: 
CSI 
Mincho Semov. rector de la Universidad dc Sofía dio in.icio a 
este homenaje al que asistió Eustaquio Remedios, embajador de 
Cuba en Bulgaria. 

85 “Impuso Fidel la Orden Jose Martí al Presidente del gobierno es- 
pañol.” Grannm (La Habana) 14 nov., 1386: 1, 3. il. 
Se incluye acuerdo número 657 del Consejo de Estado, por cl 
cual fue otorgada la Orden José Martí n Felipe Gonzslez. 

86 JORGE VIER?, ELENA. “Letra de Martí. Estétic> martiana de los I’ersos 
Libres y  ‘El poeta Walt Whitm,-n’ “. Reidució;z y  Cuttzfrn (La 
Habana) (7j: 12-17; jul., 1986. il. 

87 “José Martí tu la prensa extranjera.” A:zzza.& del Centro de Es&- 
dios Martianos (La Habana) (9): 402-405; 1986. (“Sección cons- 
tante’) 
Glosas de los artículos: José Marti, el alma de la nación cubana, 
de Jorn Ralph Hansen; José hlartí y  el renacimiento árabe, de 
Bernabé López García: Martí en España, de Nelson hqnrra; En 
torno a las ideas educati:ras de José Martí, de Gustavo Escobar 
Valenzuela; Ventanas sobre Martí, de Eduardo Galeano. Se in- 
cluyen además breves comentarios sobre un número de Tiempo 
de NiAos y  dos entregas sucesivas de Jtwes de Excelsior, revis- 
tas mexicanas dedicadas a Martí; así como una referencia a la 
traducción al servio croata de nueve poemas de José Martí pu- 
blicados por el amigo yugoslavo Jordan Jelic en el séptimo nú- 
mero de la revista 15 Dnna, de Zagreb. 



88 Lfi~.4~, Au)K. “Jo& Martt: Curtas c1 Mariu Mantillón”; Centro de Es- 
tudios Martianos, La Habana; 1982; 104 p. Papeles de la Z>zdia 
(Nueva Delhi) 15 (1): 81-83; 1986. (“Reseñas”) 

89 -. “[‘arios autores: Anuario del C~~zfro dL> KL.!rldios .\larifa- 
nos, La Habana; v. 7; 1984; 382 p. PLzpe1e.s dz !o Irzdia (Sueva 
Delhi1 15 (1): 83-85; 1986. (“Reseñas”) 

30 LIMORE, JEAN. José Martí et l’Arnt!rique Il Jean Lamorc. - P:!ris: 
Editions L’Harmattan. r19861. - 263 D. 

Contents: Premiére Páriie: Pour une Xmcriqus n~ulrir;lci:~lc. 
Deuxi&ne Partie: Notre Amcrique. 

‘/l Lr: RIVEREND BRCSOSE, JULIO. “Bolivar y  Martí, paralclr, ;i di,t,:r:- 
cia.” Granmn (La Habana) 19 febr., 1986: 2. il. 

%! LÓITZ LEIII'S, VIRGILIO. “Las letras fieras de Jo& Marti." C;rnrlrt~n 
(La Habana) 29 mayo, 1986: 4. 
Comenta la segunda edición de I.etrrzs fier‘is, antología dc Robcr- 
to Fernández Retamar. 

93 Ltlwz OLIVA, nhiUE1.. “Primeros momentos de 1;1 crítica cn 11arti.” 
Granma (La Habana) 7 en., 1986: 4. il. 
Sobre los primeros textos de crítica de arte publicac!os por 
Martí en la Revista Uzziversni. 

94 LOSADA AI.DANA, R~&rí. “IMarti: 133 años por el ‘equilibrio del llerllil* 

do’ “. El Nacional (Caracas) 29 en., 1986: A-4. 

95 -. “Proyecto de Resolución que presenta el Profesor [ .] 
para el establecimiento de la Cátedra Libre José Martí, en la 
Universidad Central de Venezuela.” Caracas, 1986. 10 h. 
Documento que posee el Centro de Estudios Martianos. 

96 ,WTINEZ A~osT.$ ANGEL L. “José Martí y  la disciplina militar.” Gratz- 
mn (La Habana) 16 oct., 1986: 2. il. 

97 MARTíNEZ BELLO, ANTONIO. “Actualidad de la enseñanza martiana.” 
Con la Guardia en Alto (La Habana) 25 (1): 14-15; en., 1986. il. 

98 -, Martí: antimperialista y  conocedor del imperialismo ! An- 
tonio Martínez Bello. - La Habana: Editorial de Ciencias Socia- 
les, 1986. - 134 p. - (Eds. Políticas) 
Incluye bibliografía y  notas. 

99 -. “Premisa de una tarea vital para Cuba y  LatinoamCrica.” 
Trabajadores (La Habana) 23 mar., 1986: 4. il. 
Análisis de la carta póstuma de José Martf a Manuel Mercado. 

100 MAURY.~, VIBHA. Aspectos del pensatzziento mnrtiuzzo: su vigenczu 
pura el mundo contenzporheo y  su relación coiz las idcas de 
algunos pensadores de la India: resunzen para la defensa de la te- 
sis de aspirante a Candidato a Doctor en Ciencinî Filológicas / 
Autor: Vibha Maurya (Malaviya); Tutor: Dr. Julio Le Rivercnd 
Brusone. - Ciudad de La Habana: Cuba, Universidad de La Ha- 
bana: Facultad de Artes y  Letras: Dpto. dc Letras Cubanas, 1986. 
- 13 h. 
Ejemplar mimeografiado. 

101 -. “El humanismo de Jose Martí.” Papeles de la l?zdia (NUe 
va Delhi) 15 (1) : 48-56; 1986. 
Ponencia presentada en el Seminario sobre José Martí que tuvo 
lugar en Nueva Delhi los dfas 28 y  29 de enero de 1984. 
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102 IMIILI. Jcxo AXTOSIO. “Glosas al pensamiento de José Martí.” Alma 
.\iatcr (LYI Habana) (277): 7-9; enero, 1986. 
Publicado originalmente en América Libre, abril, 1927. 

103 Xléxico. Escuela Noxmal Superior y  Asociación Cívica Lázaro Cár- 
denas del Distrito Federal. “Homenaje a José Martí: invitación.” 
hlésico, Centro Cultural José Martí, 19 mayo, 1986. 
Datos tomados de un programa que posee el CEK 

104 TI~IR\NDA. LOCRDES. “Martí, nuevamente, en su casa natal.” Trabaja- 
dc)rss (La Habana) 3 febr., 1986. 

105 MII~\\I).~ C \wKI.\, ELIKA. “Martí y  el mundo cl&ico.” Re\.oZuL+jn $2 
Czdtrwa (La Habana) (10): 6-13; oct., 1986. il. 

IU6 MW\I KS. S.!r Y\I)OR. 
bulento.” 

“Martí en los primeros tiempos del reposo tur- 
hzzlcrrio del Centro de Estudios Mnrtiarzos (La Habana) 

(9) : [326]-329; 1986. (“Libros”) 
Comenta la obra En aiios d<,l reposo turbzdezzto, de Alberto Ro- 
casolano (La Habana, Unión de Escritores y  Artistas de Cuba, 
1984). 

107 IMus{. ARNM.DO. “Condecorado Pham Van Dong con la Orden JosC 
Martí.“ Grannza (La Habana) 22 dic., 1986: 6. 
Le fue impuesta por Jorge Risquet en nombre del Comandante 
en JcFc Fidel Castro. 

108 “Nuevamcntc la Orden José Martí en el pecho de un luchador so- 
viético.” 
(9) : 392; 

Azzunrio del Centro de Estudios Martianos (La Habana) 
1986. (“Sección constante”) 

Otorgado al veterano combatiente de la causa socialista, Nikolai 
A. Tíjonov. miembro del Buró Político del Partido Comunista de 
la URSS. 

109 OBREG~N OCHOA, ELSA. Visión del !zéroe en Martí: los héroes en la 
lucha por la indepezzdencia de Cubn / Autora: Elsa Obregún 
Ochoa; Tutor: Lic. Pedro Pablo Rodríguez. -- [La Habana]: Uni- 
versidad de La Habana: Facultad de Artes y  Letras: Departa- 
mento de Literatura Cubana, 1986. - 107 h. 
Ejemplar mecanografiado. 

110 Oír a Josc’ Martí. Bohemia (La Habana) 78 (12): 86-87; 21 mar., 
1986. ü. 
Programa de este ciclo organizado por el Centro de Estudios 
Martianos y  dedicado al tema de la guerra necesaria. 

111 “Oír a Jos Martí: La guerra necesaria.” Anuario del Centro de Es- 
tudios Martianos (La Habana) (9): 400; 1986. (“Sección constan- 
te”) 
Lectura de textos y  comentarios a cargo de Luis Toledo Sande, 
Ibrahím Hidalgo Paz, José Cantón Navarro, Cintio Vitier, José 
Antonio Portuondo y  Roberto Fernández Retamar, en el Centro 
de Estudios Martianos (24 de febrero de 1986). 

112 “La Orden Jo& Martí a la memoria de Indira Gandhi y  en el cora- 
zón del pueblo indio.” Anuario del Centro de Estudios Martirtnos 
(La Habana) 19): 395-397; 1986. (“Sección constante”) 

Entregada en acto solemne a Rajiv Gandhi, hijo de Indira Gandhi 
y  coniinuador suyo en el cargo de Primer Ministro de SU país. 
Se incluyen fragmentos de los discursos de Carlos Rafael Rodrí- 
guez y  del Primer Ministro de la India. 
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113 “La Orden José Martí al máximo dirigente argelino.” &wrio ci‘*¡ 
Centro de Estadios Martianos (La l?ab?nn) (9): 3%-391; 1965. 
(“Sección constante”). 
Otorgado a Cbadli Bendjeclid, pre:,i,le::tc (12 11 R:;2:‘;h!icn .\rTe!i- 
na Democrdtica Popular y  secretario rcnernl del P.?r!i:j:l F:-cnte 
de Liberación Nacional de Argelia. Se inclu!.c;l ír?rrnimtos dr 
los discursos de Ramiro Valdés hIen¿ndez !. c!cl c’:ri<ieiitc arw- 
lino. 

114 “La Orden Josí: hlarti y  el fortalecimiento de 11 I~~:-~:?ndacl cl.~l~~- 
no-coreana.” Anuario del Centro de .FCtzIdi’>s hinrri,:llo.s (La Ha- 
bana) (9) : 397-398; 1986. (“Sección constante”! 
Significativo momento de la visita de Fidel a Corea: la icl;po$ 
ción de esta Orden a Kim II Sung. secretario general del P:trti;lo 
del Trabajo de Corea y  Presidente de esa heroica Rcpúhlicn. 

115 “La Orden José Marti y  la solidaridad crIbano-africarin.” .?r:!:<lric, 
del Centro de Es?udios Martianos (La HabalTa) (9): 393.394; 1986. 
(“Sección constante”) 
Otorgada a Robert Mugabe, Presidente clc la Unión Nacional 
Africana de Zimbabwe. Se incluyen fragmentos d- 1~5 discursos 
de Jorge Risquet Valdés y  del máximo dirigen;c de ese país 
africano. 

116 OSA, ENRIWE DE LA. “Martí en Roa.” Boi:emia (Lrt Habana) 78 (19): 
34-37; 9 mayo, 1986. il. 

117 “Otorgan el Premio Latinoamericano de Periodismo Jo& Mwt!.” 
Excclsiol- (México) 17 jun., 1986: 2-A. 
Auspiciado por la agencia de noticias Prensa Latina fue otorgado 
a Guillermo Cortés Domínguez (Nicaragua), Arturo LO:XI (Argen- 
tina), e Ignacio González Janzen (Argentina-México). 

118 “Otros libros.” Armario del Centro de Estl:dio.r Martianos (La Ha- 
bana) (9): [330]-338; 1986. 
Contiene: De José Martí: Manifiesto dc Montecrirti. El Partido 
Revolucionario Cubaflo a Cliba (La Habana, Centro de Estudios 
Martianos y  Editorial de Ciencias Sociales, 1985). Diario de cam- 
paña, edición facsimilar (La Habana, Centro de Estudios hiartia- 
nos y  Editorial de Ciencias Sociales, 1985). Dos Coi?.qrc.sos. Las 
razones ocultas (La Habana, Centro de Estudios Martianos y  
Editorial de Ciencias Sociales. 1985). Pá~iíxx del ioven Martí 11.a 
Habana, Editorial Gente NueVa, 19k.5). Moje ~kek:~l [Mi .,1 m¿ri- 
ca] (Praga, Editorial Odeón, 1985). Contra el Gigante (?anam:í, 
Instituto Panameño de Amistad con Cuba, 198.5). Sobre José Mar- 
tí: Conferencia pronunciada [. . .] en la Universidad de f’a??amá, 
por Armando Hart Dávalos (La Habma, Editorial Letras C\tb;l- 
nas, 1984). Maríí en Venezuela, Bolívar cn ?iíart!. por Salvadw* 
Morales (Caracas, Ediciones Centauro, 198Y). Noticins confidciz- 
ciales sobre Cuba: 1870-1895, por Nydia Sarabia (La Hab;:ua, Edi- 
tora Política, 1985). 

119 PEKDOMO, OMAR. “El octavo Anuario en circulacik” 7’i~ibzwz ii’c? 
La Habana (La Habana) 29 abr., 1986: 2. 
Sobre el Anuario de2 Centro de Estudios hla;‘tialîos. 

120 PÉREZ NOVOA, JOSÉ. [Discurso (. . .)] Papeles de Za Z~zJia (Nueva 
Delbi) 15 (1): 9-11; 1986. 
Discurso de apertura del Seminario sobre Jo& kkrtí, celebrado 
en Nueva Delhi, el 27 de enero de 1984. 

121 POEY B.ut6 Dros~sro. “Apuntes sobre la participación de Jo& XIartí 
en el m&+miento revolucionnri~, cubano durante 10s 3:l.o~ IU? :. 
1883”. Anilario del Centro de Estudios .\lartia:zn.s iLa Habrrna) 
(9) : [269]-253; 1986. (“Notas”) 
Contiene: Cuba en 1882-1883. En la emigración. 

122 PIX;OSOV, Jv~xr. “Una nueva obra sobre JosP Xlartí.” URSS íllíos~ú~ 
(4): 45; abr., 1986. 
Cnmirzos y  vidps, de Valeri Stoibov; colección de semblanzas que 
incluye la de José hlartf (Editora Judózhe- ct:-cnna;:n litcr.~tur:.k) 

123 PQRWONW, OCTAVIANO. “Cronología martiana.” Sierra !J.resf: ; (SLYI 
tiago de Cuba) 18 mayo, 1986: [4] 

124 Pozo, SERGiO H. “José h¶artí: organizndor y  guía de ia Guerra de 
1895.” Sierra Ilaestru (Santiago de Cuba) 17 ma>-o, 1986: 3. il. 

125 “Prograln;ición especial de CMBF en el 133 natalicio de nuestro 
IICroe Nacional.” Gr~nma (La Habana) 28 en., 1986: 4. 

126 PULIDO LCDESW~, JOSÉ A. Jos¿ Martí erz la numismútica cabamr /I Jo- 
sé A. Pulido Ledesma. - [La Habana]: Bauco Nacional de C:iba: 
Museo Numismático [1986]. - 18 p. 

127 R?o, N.%Rx+I~wA. [Discurso (. . .)] Papeles de fa Indiu (x!ueva De- 
lhi) 15 (1): 78; 1986. 
Discurso de apertura del Seminario sobre José Martí, celebrado 
en Nueva Delbi, el 27 de enero de 1984. 

128 “Restaurada la casa mexicana donde residió Martí en 1894.” Gx;:- 
mu (La Habana) 24 nov., 1986: 4. 
Hogar de su amigo Manuel Mercado. 

129 REY ,\LFONSO, FR~N~w~. “José Martí y  el ballet.” Cubn en 61 Gtillet 
(La Habana) 5 (1): 23-[29]; en.-mar., 1986. il. 

130 RICARDO LUIS, ROGER. “Diálogo martiano, el próximo 27, en la ca- 
pital.” Granma (La Habana) 16 en., 1986: [l] 
Actividad cointcral al XV Seminario Nacional Juvenil de EstuCios 
Martianos. 

131 RIVERO GARC~, JOSÉ. “Martí y  el teatro latinoamericano.” Trabaja. 
dores (La Habana) 15 mayo, 1986: 6. il. 

132 -. “LPor qué Ismaelillo?” Dominical Habanero (L-a Habana) 
2 (4): 1; 26 en., 1986. il. 

133 RODR~GCEZ HERRERA, MARIAP;O. “Martí y  Gómez, Santo Domingo, 1892.” 
Juventud Rebelde (La Habana) 28 en., 1986: [6] il. 

134 RODRÍGUEZ LA 0, RAÚL. “El ‘Agente General Luis’ y  la Agencia Gene- 
ral Revolucionaria de Co-municaciones y  Auxilios.” Granrnu. Re- 
sumen Semanal (La Habana) 19 oct., 1986: 2. il. 

135 ------. “Máximo Gómez y  el ‘Agente General Luis’ .” Trabajadores 
(La Habana) 28 oct., 1986: 4. 
Incluye: El Agente Gener‘al Luis visto por sus contemporáneos: 
Martí, Gómez y  Enrique José Varona. 

136 RODR~GIJEZ SOSA, FERNANDO. “La ley del amor.” Granma (La Hahn- 
na) 28 en., 1986: 4. 
Sobre la critica martiana. 
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137 ROJ.AS, REIMLM). “Se cumplen 133 años del nacimiento de José 
Martí.” El Impulso (Barquisimeto, Venezuela) 28 en., 1986: D-7. 
il. 
Ensayo que forma parte de su libro: Historiografía y  política 
sobre el tema bolivariano (Barquisimeto, Fondo Buría, 1986). 

138 S.WTOS MORAy, MERCEDES. 
crítica literaria.” 

“Jorge Elena. José Mfir.tí, el mCtodo de su 
Re!Ysta de Literatrlra Cubana (La Habana) 4 

(6): 163-164; en.-jun., 1986. 

139 -. “Nuestra América, de José Martí.” Bohemia (La Habana) 
78 (2): 16-19; 10 en., 1986. il. 

140 -. “Poesía es la guerra.” Trabajadores (La Habana) 16 en., 
1986: 2. 
Su obra más trascendente: “SLI poesía cuajada de revolución.” 

141 -. “Se el gesta 1986: 2. Partido.” Trabajadores (La Habana) 25 en., 

142 S-ZRABIA, NYDIA. “Aquel tabaquero amigo de Martí.” Juventud Re- 
belde (La Habana) 26 en., 1986: 6. il. 
Don Vicente Martínez Ybor. 

143 -. “Bolívar en cubanos ilustres” (I-II). Juventud Rebelde 
(La Habana) 13 en., 1986: 2. 14 1986: 2. en., il. 

144 -. “Cómo Martí aclaró su posición a Rodríguez Otero.” Ju- 
ventud Rebelde (La Habana) 18 ag., 1986: 2. il. 

145 -. “Corresponsales de guerra en Cuba.” UPEC (La Habana) 
(1): 4-7; en.-febr., 1986. il. 
Datos de interés para esta bibliografía señalados en la obra de 
Grover Flint, Marching with Gómez. 

146 -. “Diario de Francisco Gómez Toro. Apuntes biográficos de 
Francisco Gómez Toro.” 
1986: 2-3. il. 

Juventud Rebelde (La Habana) 27 ag., 

147 -. “Evocación de Rodríguez Demorizi.” Juventud Rebelde 
(La Habana) 22 sept., 1986: 2. 
“Para nosotros los cubanos, su mayor aporte lo hizo indudable- 
mente con José Martí.” 

148 -. “Martí vio en Vargas Vila ‘La palabra rebelde y  ameri- 
cana’.” Revista de la Biblioteca Nacional José Martí (La Habana) 
77 (2): 117-123; mayo-ag., 1986. 

149 -. “Martí y  cierta dama norteamericana.” Juventud Rebelde 
(La Habana) 26 dic., 1986: 6. 
Lydia E. Pinkham. 

150 -. “Martí y  la librería de Ponce de León.” Juventud Rebelde 
(La Habana) 10 febr., 1986: [6] il. 

151 -. “Mendive, maestro de hombres.” Juventud Rebelde (La 
Habana) 21 nov., 1986: 3. il. 

152 -. “Mito y  realidad de la Pinkerton” (I-V). Juventud Rebel- 
de (La Habana) 8-14 abr., 1986: 2. il. 

153 -. “Presencia de Enrique Caravia en la plástica cubana.” 
Juventud Rebelde (La Habana) 13 dic., 1986: 2. il. 
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154 “Sección constante.” Anuario del Centro de Estudios :!íartic>!?s (La 
Habana) 27 (158): [388]-403; 1986. 
Por su importancia el análisis de esta sección aparece descrito 
en los asientos bibliográficos: 10, 32, 52, 53, 57, 65, 87, lOS, lll- 
115, 165. 

155 SOTOLOSCO COMIKCXON, DVLCE S11~f.i. El antirracis~~!o martia;lo cn 
Fernando Ortiz y  Emilio Roig ! Dulce Marín Sotolongo Coming- 
ton; Tutora: Lic. Mariana Serra García. - Ciildad de La Habana: 
Universidad de La Habana: Facultad de Artes y  Letras: Depar- 
tamento de Literatura Cubana, 1986. - 111 h. 
Ejemplar mecanografiado. 
Trabajo de diploma. 

156 SC‘R-~BHI GCPTA, SO‘IYA. “José Martí: Obras completas. Edición cri- 
tica [. . .] La Habana; 1983; 315 p.” Papeles de la India (Nueva 
Delhi) 15 (1): 77-79; 1986. (“Reseñas”) 

157 TOLEDO SBNDE, LUIS. “ ‘A pie, y  llegaremos.’ Sobre la polémica Martí- 
(Roa)-Collazo.” Anuario del Centro de Estudios Ilfartianos (L;1 
Habana) (9) : [ 1411-212; 1986. (“Estudios”) 
Criterios acerca de la polémica que promovió !a obra A pie y  
descalzo, de Ramón Roa. (De un lado José Martí, y  del otro, 
militares cubanos de la Guerra del 68, señaladamente Enrique 
Collazo.) 

158 -. “José Martí y  Máximo Gómez: en el camino de la her- 
mandad.” Casa de las Américas (La Habana) 27 (158): 13-[29]; 
sept.-oct., 1986. 

159 TORO, CARLOS DEL. “El antimperialismo martiano y  dieciséis auto- 
res.” Revista de la Biblioteca Nacional José Martí (La Habana) 
77 (1): 190-194; en.-abr., 1986. 
Centro de Estudios Martianos. José Martí, antimperialista 1 sel. 
del Centro de Estudios Martianos. - La Habana: Editorial dc 
Ciencias Sociales, 1984. - 545 p. : il. - (Colección de Estudios 
Martianos) 

160 -. “Aquel espirituano de estirpe mambisa.” Granma (La Ha- 
bana) 1 jul., 1986: 2. il. 
Lo que dijo Martí de Serafín Sánchez. 

161 TORRALBI GIL, LUISA PATRICIA. José Martí en Emilio Roig de Leuch- 
senring / Autora: Luisa Patricia Torralba Gil; Tutora: Lic. Ma- 
riana Serra García. - Ciudad de La Habana: Facultad de Artes 
v  Letras: Departamento de Literatura Cubana, 1986. - 151 b. 
Éjemplar m&anografiado. 
Trabajo de Diploma. 

162 TORRES, HORTENSIA. “Congreso martiano: acción de la juventud 
bana en los preludios del Moncada.” Granma (La Habana) 
nov., 1986: 2. -il. 
Comenta Congreso martiano: acción de la juventud cubana 
los preludios del hloncada, de Odalys Sknchez Cuervo. 

CLl- 
24 

Cl-l 

163 TLJRTON, PETER. José h4artí: Architect of Cuba’s Freedom / Peter 
Turton. - [London]: Zed Book Ltd., [1986]. - 157 p. 
Contents: Dedication. Acknowledgements. Introductipn. 1. hlartj 
and Cuban Independence. 2. Martí and Latin Amerlca. 3. Martl 
and the great crisis of labour in the United States. Appendix: 
Krausism. Brief chronology. Brief bibliography. Index. 
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164 V.~.WJEZ NEGRETE, ARIEL. “Jo& Martí.” EH Comh (Rlfsico) 4 ifO): 
6; mayo, 1986. il. 
Semblanza biográfica a propósito de un a;7iversnrio más dc su 
caída en combate. 

165 “La velada del 2¿? de enero en el Centro de Estudios Martianos.” 
Almario del Cerztro de Estudios .Uartiarros (La Habanaj (9j: 193; 
1986. (“Sección constante”) 

166 “El vigor de su pensamiento.” Graw~a (La Hirbana) 28 cn., 1986: 
[l] il. 
En el 133 anix:ersario del natalicio de Jo?& Martí. 
“Editorial.” 

167 VITIER, CINTIO. “Hallazgo de una profecía.” Cata de las .4~:~;rh:s 
(La Habana) 27 (158): 30-[41]; sept.-oct., 1986. 
Sobre “La casa del alibi”, pocmo desconocido que ùedicnra .lw.ti 
Lezama Lima a nuestro José Martí. 

168 -. “José Martí en su verso? Anuario tIe Cc’iii>.(> & ??str<i:ios 
Martianos (La Habana) (9) : [319]-325; 1986. (“Libros”) 
Palabras leídas en la presentaciún de Poc\icl conzplei~. Edici+z 
crífica, de José Martí, publicada por el CE.!1 y  In Ecliìorial Lcircìs 
Cubanas en 1985. 

169 -. “El juicio de Marti sobre Zenen.” Bohemia iLa Habanai 
78 (18): 33-34; 2 mayo, 1986. il. 
A propósito de la obra La verdadera culpa de Junio Clev;¿rlte 
Zenea, de Abilio Estévez. 

170 -. “Martí en Marinello; Casal en Martí.” Anuario del Crxtro 
de Estudios Martianos (La Habana) (9): [213]-230; 1986. i”h- 
tas’? 
Se reúnen bajo este título dos trabajos del autor: cl primero. 
escrito para la Mesa Redonda Martí en M:viriello; y  cl segundo, 
presentado en el Seminario de Crítica Literaria. 
Contiene: 1. La formación literaria de Jos; Martí, seg:.íll .iucn 
Marinello. II. El juicio de Martí sobre Casal. 

APÉNDICE 

ASIESTOS BHXIOGR~~FLCOS REZAGADOS 

171 

172 

173 

174 

175 

176 

177 

1974 

Tres héroes; Las ruinas indias / José Marti. -. [Ciudad de La Haba- 
na]: Gente Nuwa [1974]. - 31 p. : il. 
Primera reimpresión. 
Tomado dc hn Ednr! de Oro. 

Guatemala 7witsi / José Martí. - En: Kaalep, hin. Peegelmaastikud: 
luul~iólkcid ibericn, ibcroaìyericaw, africana, turcica / Ain Kaa- 
lep. -- Tallinn: Kirjastus Eesti Raamat, 1980. -- p. 189-140. 
Texto en estoniano. 
Título original: “La niña de Guatemala.” 

1982 

Nossa América. Trad. Nilton Almeida Rocha. Amci’ricc Latina (Sño 
Carlos, Brasil) (2): [9]-27; julbo, 1982. 
Texto en portugués. 
Título en español: Nuest.rn América. 

1983 

[Poemas] Trad. Jordan Jelic. Odjek (Sarajevo) 1-15 nov., 1983. 
Texto en servio croata. 

1984 

[Diario de campaña] Trad. Jordan Jelic. Odiek (Sarajevo) l-31 
ag., 1984: 10-11. 
Fragmentos. 
Texto en servio croata. 

Littfe Finger / José Martí; trad. Mary Todd; translation editor 
Pedro Alvarez Tabío; ilustrator and designer Modesto Braulio. - 
[Ciudad de La Habana]: José Martí Publishing House, [1984]. - 

* il. 
&Ern’ the french by Laboulave. 
Tomado de La Edad de Oro. - 
Título en español: Meliique. 

The Magic Sltrimps / José Martí; trad. Mary Todd; translation 
editor Pedro Alvarez Tabío; ilustrator and dcsigner Modesto 
Braulio. - [Ciudad de La Habana]: Jo& Martí Publishing House, 
[1984]. - s.p. : il. 
Based on a french folk tale, by Laboulaye. 
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Tomado de Ln Edad de Oro. 
Título en espallol: EI camnró,z encantado. 

178 .va~lghty ~\‘cIz.& / Jos; hlarti; trad. Elinor Rnndnil: il. !\Iodea:o Brau- 
lio. - La Habana: Jose Alartí Publishing Housc, 19%. - [S] p. : il. 
Título original: :velzé trm,iesa. 
Tomado de Ln Edad de Oro. 

í79 Nóizc!rtd Krelsett / JosO Martí; Prnntslase Labou!n;:c I:?idusmuinas- 
jutt. - En: Reinhold Kreutz\t:ald, Fricdïich. I’¿!,:c;l !,iilzk jl; täit- 
mntzl izaine / Friedrich Reinhold Krcutzlvnlti. - Tailinn: Kirjas- 
tus Eesti Raamat, 1984. - p. [29]-50. 
Texto en estoniano. 
Título original: El canzar-órz encnzztndo: cz~izto de mngicz del /ran- 
c¿s LnboztIa?e. Versión y  traducción de José Martí. 
Tomado de La Edad de Oro. 

180 Tres docuzrzcrztos / José Martí; presentaci<in Centro de Estudios 
Martianos. - La Habana: Editorial José IMartí, 1984. - 120 p. 
Texto en espallol, inglés, francés, portugubs y  ruso. 
Contiene: Nuestra Am&ica.- La verdad sobre los Estados Unidos.- 
Carta a Manuel Mercado (18 de mayo de 1895). 

181 Tlze Tuvo Niglztingalcs / José Martí; trad. Mary Todd; translation 
editor Pedro Alvarez Tabío; ilustrator and designer Modesto Brau- 
lio. - [Ciudad de La Habana]: José Martí Publishing House, 
[1984]. - s.p. : il. 
Free version of one Andersen’s fairy tales. 
Tomado de La Edad de Oro. 
Título en español: Los dos ruiseñores. 

1985 

182 Diario de campar?a / José Martí; presentación Centro de Estudios 
Martianos. - [Ed. facs.]. - La Habana: Editorial de Ciencias SO- 
ciales, 1985. - 110 p. : facs. 
A la cabeza de la portada y  de la cubierta: Centro de Estudios 
Martianos. 
Incluye notas. 

183 “Dos cartas inéditas de José Martí.” Santiago (Santiago de Cuba) 
(57): 241-243; mar., 1985. 
Del Archivo Máximo Gómez (Archivo Nacional de Cuba). 
Contiene: Carta al Sr. Pablo Brooks (Cuartel General, 30 abr., 
1895). Carta a Eudaldo Tamayo (Jurisdicción de Cuba, 30 abr., 
1895). 

184 Dos Colzgresos. Las razones ocultas / José Martí; sel. y  presenta- 
ción Centro de Estudios Martianos. Estudios complementarlos de 
Angel Augier y  Paul Estrade. - [La Habana]: Centro de Estudios 
Martianos y  Editorial de Ciencias Sociales, 1985. - 223 p. - (CO- 
lección Textos Martianos) 
Contiene: Presentación. 1. Conferencia Internacional Americana. 
II. Comisión hlonetaria Internacional Americana. Epílogo. D? 
cumentos. Martí: tesis antimperialista en la cuna del panamerz- 
canismo / A. Augier. La acción de José Martí en el seno de Ia 
Comisión Monetaria Internacional Americana / P. Estrade. 

165 “Lares y  Yara”. Bohemia (La Habana) 77 (14): 86; 5 abr., 1985. 
Poesía. 
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186 Manifiesto de Montecristi. El Partido Revoluciotzario Cubano a 
Cuba / José Martí; presentación Centro de Estudios Martianos. 
- [Ed. facs.]. - La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1985. - 
174 p. : facs. 
A la cabeza de la portada y  de la cubierta: Centro de Estudios 
Martianos. 

187 “Mariana”. La Nueva Gaceta (La Habana) (5): 24; mayo, 1985. il. 
De Patria (New York) 6 oct., 1893. 

188 Moje Amerika / José Martí; vybral a usporádal Josef Opatrnu; 
prel. Vlastimil Marsicek a Jan Schejbal. - [Praha]: Odeon, [19851. 
- 326 p. : il. 
Texto en eslovaco. 

189 Páginas escogidas / José Martí; sel. y  pról. de Roberto Fernández 
Retamar. - La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1985. - 2 
t. : il. - (Eds. Políticas) 
Primera edición publicada por la Editorial Ciencias Sociales (Ciu- 
dad de La Habana, 1971) 
Le precede a modo de prólogo el ensayo de R. F. R.: “Martí en su 
(tercer) mundo” (La Habana, mayo, 1964). 

190 Poesía mayor / José Martí; sel. y  pról. de Juan Marinello. - La Ha- 
bana: Editorial Letras Cubanas, 198.5. - 279 p. - (Giraldilla). 
Primera edición: 1973. 
Segunda edición: 1977. 
Primera reimpresión: 1985. 
Contiene: Explicación / J. Marinello. Prólogo: Sobre la poesía de 
José Martí / J. Marinello. Bibliografía mínima sobre la poesía 
de José Marti. Ismaelillo. Sobre Ismaelillo. Versos selzcillos. So- 
bre Versos sencillos. La Edad de Oro. Los versos de La Edad de 
Oro. Versos libres. Sobre los Versos libres. Flores del destierro. 
Sobre Flores del destierro. Otros poemas. Sobre Otros poemas. 

191 “Traducir Mes fils de Víctor Hugo: presentación y  traducción”; 
La Gaceta del Fondo de Cultura Económica (México) (173): 16- 
23; mayo, 1985. 
Publicado originalmente en La Revista (México) el 17 de marzo 
de 1875. 
Dado a conocer en octubre de 1933, bajo el título “Una ignorada 
traducción de José Martí” por Camilo Carrancá Trujillo. 

192 “XXWI.” Viernes de Tribuna (La Habana) 3 (19): 1, 10 mayo, 
1985. 
Poesía. 

193 “Yugo Y estrella.” SEPMZ (La Habana) (3): 8; mayo-jun., 1985. 
Trabajadores (La Habana) ll abr., 1985: 6. 

BIBLIOGRAFfA PASIVA 

1963 

194 FERNÁNDEZ DE LA VEGA, OSCAR. “José Martí: versos.” Revista Hispá. 
nica Moderna (New York) 29 (2): 180-181; abr., 1963. 
Comenta obra poética activa con un estudio preliminar, selec- 
ción y  notas de Eugenio Florit (New York, Las Américas Publi- 
shing Co., 1962) 
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1978 

196 R0DRfCCEZ RTYERO, LCIS. “Visión mxrir!;:3 tle Jus;.cr !’ de SIcxi-0.” 
(Conferencia) ! Luis Rodríguer Rivero. - 1-n Il:h~n~: s n., 1379. 
- 20 h. 
Ejemplar mimeografiado. 

1981 
197 Hotise, LAR.4INE R. “José Martí y  el ansia del amor puro.” C~!:,..‘dr- 

nos Americnnos fMéxico) 40 (6): 134-144: nov.-dic., 1931. 

1982 
198 ALBORNOZ, AuRoR.~ DE. “José Martí: el mundo dc los ni;îos contado 

en el lenguaje infantil.” Zns~4In (,Madrid) 37 í238-249): 46; jul.-ag , 
1982. il. 
Sobre La Edad de Oro. 

1% ARG~TLLES, JUAN ~oh~ING0. “lsmaelillo cumple cien silos.” El Din 
(México) 27 mayo, 1982: 10. il. 

200 C.~?IIPOS, JORGE. “La eficacia en José Martí. Esquema para una in- 
vestigación.” fnsula (Madrid) 37 (428-429): 6, 8; jul.-ag., 1982. 

201 HU~SI, JULIO. “Martí no vestía sino de su snn~rc.” SZ~C!,~ Estafcia 
(Madrid) (41): 71-74; abr., 1982. 

202 HURTADO MENDOZA, Fawxsco. El pktot. Manue! Ocarn;7:(:: ensayo 
biográfico / Francisco Hurtado Mendoza. - ,?.ICsico: Uruapan, 
Mich, 1982. - 57 p. : il. 

203 JIMÉNEZ, JOSÉ OLIVIO. “Dos símbolos existenciales cn la obra de 
JosC Marti.” Universidad de Yt!cotán. Rz:.ista (Mérida, ~l&ico) 
24 (139): 99-119; en.-febr., 1982. 

204 -. “La ley del dia y  la pasitn de la noche en la poesía de 
Jo& Martí.” fnsula (Madrid) 37 (428-429): 3; jul.-ag.. 1982. 

205 hkDONAWDENIS, I~'IANUEL. "Martí e Fanon." ílméiicil ktiz;l (SSO 
Carlos, Brasil) (2): 1811-112; julho, 1982. 
Texto en portugués. 

206 ~UARINELLO VIDAKRRETA, JUAN. “AS raízes antimperiaiistas de José 
Martí.” América Latina (Sáo Carlos, Brasil) (2): [57]-79; julho, 
1982. 
Texto en portuguks. 

207 MOTA, CARLOS GUILIIERU. “José Marti e a Nossa Amkica.” :l:?riirica 
Latina (Sáo Carlos, Brasil) (2): TlJ-8; julho, 1982. 
Texto en portugués. 

208 PICÓN GABFIELD, EVELYN. “Ismnelillo y  la modernidad dc la poesía 
futura.” Insula (Madrid) 37 (428-429): 5-6; j:~l..:~g., 1952. 

209 SCHULMAN, IVAN A. “El arte de la sangre nueva y  el Zsmne2iZIo.” 
Insula (Madrid) 37 (428-429): 7; jukg., 1982. 
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310 Seminario Juvenil de Estudios Martianos, ll?, La Habana, 1982. 
El Partido Re~~olltciomzrio Cubano: colnisión IX? 1 / XI Seminario 
.lpuTnil de Estudios hlartianos. - [La Habana: s.n., 19821. - 1 t. 

g. var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Contiene: El Partido Revolucionario Cubano !’ 1. Chveria Clark. 
Labor antianexionista del PRC / M. hlatos. X. Le>Ta. XT. Pavón. El 
Partido Revolucionario Cubano: objetivos, estructura, métodos de 
lucha, forma y  papel de su dirección / G. Pcntón Rol, 0. L. Val- 
dés, 0. del Valle, Y. Hernández, R. M. Concepción, J. Truiillo. 
Martí, precursor de las ideas socialistas de la Re~~olación Cuba- 
na / M. D. Ojeda. Martí y  el Partido Revolucionario Cubano / 
M. Fernández González. 

211 SOKOLOVA, ZIN~TD~ Y VALENTIW SHTSHKIV~ “José Grigulévich: José 
Martí precursor de la Revolución Cubana.” .4mérica Tntimz (MOS- 
cú) (5): 125-126; mayo. 1982. 

212 SII~REZ G~I.B$N GIJERR~, EIJGFXTO. “Martí y  Lezama.” Inszk (Ma- 
drid) 37 (428429): 8; jul.-ag., 1982. 

213 UNAMUNO, MJGTTET. DE. “Sobre las Ver.~o.s libres de Martí.” bm.4lG 

(Madrid) 37 (428-429): 9, 11; jul.-ag., 1982. 
Publicado originalmente en el periódico El Heraldo de Cuba. 

1983 

214 hT.vARm ALVAREZ, LUX. “Luis Toledo Sande. Ideología y prúctica en 
José Marti” Uniz*ersidctd de La Hnbnnn (La Habana) (221): 196 
197; sept.-dic., 1983. 

215 Encuentro Nacional de los Equipos de Estudios 130 Aniversario 
del natalicio de José Martí. 130 Aniversario del natalicio de Josi 
Martí: tema 1 / Encuentro Nacional de los Equipos de Estudio 
130 Aniversario del natalicio de José Martí. - [La Habana: s .n. 1 
1983. - 1 t. (pág. var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Contiene: Algunos aspecto:; rc,Iacionados con .Tosé Martí, cl Par- 
tido Revolucionario Cubano y  lo:; marxistas cubanos cn los pri- 
meros 25 años del siglo SY / M. T. Camiñas Lemes. El Partido 
Revolucionario Cubano / E. Ramírez Rlliz, F. E. Vega, E. Avila 
Tarragó. La Liga Patriótica Cubana y  el Partido Revolucionario 
Cubano / Comité Base UJC. JosC Martí, la Guerra Chiquita y  la 
conspiración Gómez-Maceo / C. de Agüero Pietro. Papel concien- 
tizador del periódico Patria, vocero del Partido Revolucionario 
Cubano / D. Galindo Hernández, G. Pérez Morales, A. L. Vallada- 
res, 0. Ferreiro Muiña, L. M. Escudero González. Algunas consi- 
deraciones acerca de la connotación histórica del Partido Revolu- 
cionario Cubano / T. Díaz, M. E. Castillo. 

216 p. 130 aniversario del natalicio de José Martí: tema 1 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudio 130 Aniversario del 
Natalicio de José Martí. - [La Habana: s .n. ] 1983. - 1 t. (pág. 
var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Contiene: Un camino de pueblo llamado humanidad / M. Amaiz 
Barceló, A. Sedeño Mayedo, K. Brito Guerra. Martí, antimpe- 
rialista / V. García Rodríguez, A. Sánchez Fernández, G. Méndez 
Cl-LU. 
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217 -.130 anil.ersario de! Natalicio de José ,\fartí: tema 1 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudio 130 Aniversario del 
Natalicio de Jo& hlartí. - [La Habana: s.n ] 1983. - 1 t. (pág. 
V¿W.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Contiene: Martí desentraRa al monstruo 1 A. González Carabia. 
R. Infante Cenantes. Martí antimperialista / G. Cancio López. S. 
Claro Castro, D. Pérez Monteagudo. 

218 -----. 130 anilwsario del natalicio de Jos¿ Martí: tema 1 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudio 130 Aniversario del 
natalicio de José Martf. - [La Habana: s n. ] 1983. - 1 t. (pág. 
var.) -a 
Ejemplar mimeografiado. 
En este volumen aparece el tema premiado y  la primera men- 
ción. 
Contiene: Martí antimneriatlista / L. R. Sant-hidrian. A. L. SPnchi- 
drian. Martí antimperialista / Y. González Domínguez. J. Troche, 
G. Domínguez, A. González, C. Lebró. 

219 p. 110 aniversario del natalicio dc José Martí: tema 2 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudio 130 Aniversario del 
natalicio de José Martí. - [La Habana: s.n.] 1983. - 1 t. (pág. 
var.) 
Eiemplar mimeografiado. 
Contiene: Hispanoamérica v  la unión política y  econrjmica con 
los Estados Unidos / J. Tuhño Mestre. 0. Sarwa Monteagudo. R. 
1. Avalos Rodríguez. Algunas ideas latinoamericanistas de José 
Martí / H. R. Iglesias Pérez. 

220 -. I!O aniversario del natalicio de José Martí: lema 2 / En- 
cuentro Nacicnal de los Equipos de Estudios 130 Aniversario del 
natalicio de José Martí. - [La Habana: s .n. ] 1983. - 1 t. (phg. 
var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Contiene: Patria y  Libertad: notas para una \.ah-acih crítica 
del Drama indio de Martí / R. Méndez, C. Nápoles, M. Figucre- 
do. Algunos versos martianos que se cantan / J. A. Garzón, C. 
Beltrán. Algunas ideas de José Martí sobl-c la historia de la filo- 
sofía / G. Valdés Gutiérrez. Martí como escritor para niños. Aná- 
lisis del artículo Las ruinas india,s / A. Herrera Moreno, T.. Gar- 
cía Vázquez. Dos revistas latinoamericanas de .JosC Martí / Re- 
vista Guatemalteca (1877) y  la Reviqfa Venezolana (1881) // F. 
González, P. de la Hoz. La necesidad objetiva en la historia a 
través del pensamiento político-filosófico de José Martí / P. No- 
rat Soto, L. Capote Peguero, J. L. Núñez Migueles. 

221 -. 130 aniversario del natalicio de José Martí: tema 3 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudio 130 Aniversario del 
Natalicio de José Martí. - [La Habana: s.n. ] 1983. - 1 t. (pág. 
var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Contiene: Martí y  el Partido Revolucionario Cubano /O. E. Ca- 
brera. Martí y  el Partido Revolucionario Cubano / E. Ruiz de 
Quesada Bernal. 

222 -. 130 aniversario del natalicio de José Martí: tema 3 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudio 130 Aniversario del 
Natalicio de José Martí. - [La Habana: s .n. ] 1983. - 1 t. (pág. 
var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
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Contiene: Martí y  el Partido Revolucionario Cubano / R. Palacio 
Padrón, R. Manzo, E. Labrada. L. Carbajal Lastre. El Partido 
Revolucionario Cubano / A. Sargo Hernández. El Partido Revo- 
lucionario Cubano / H. Domínguez Hernández, M. Miyares Do 
mínguez. 

223 -. 130 anil,ersario del natalicio de José Martí: tema 3 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudios 130 Aniversario del 
Natalicio de José Martí. - [La Habana: s. n. ] 1983. - 1 t. (pág. 
var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Contiene: Razones y  esencia de Martí en el Partido Revolucio- 
nario Cubano / J. Grau Castillo, G. Valdés Soto, M. Montano La- 
meca, R. Rodríguez Arauio, T. Lau Serrano. Martí, el Partido 
Revolucionario Cubano / ‘J. L. Lancha, L. Serrano Pérez. 

224 ----. 130 aniversario del natalicio de José Martí: tema 4 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudio 130 Aniversario del 
natalicio de José Martí. - [La Habana: s.n. ] 1983. - 1 t. (pág. 
var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Contiene: Martí: autor intelectual del asalto al cuartel Monca- 
da / B. M. Domínguez Carbayo, P. Pujol Bencomo, 0. Fernández 
González. Martí: autor intelectual del asalto al cuartel Monca- 
da / G. Peña de Armas. 

225 -. 130 aniversario del natalicio de José Martí: tema 4 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudio 130 Aniversario del 
natalicio de José Martí. - [La Habana: s.n. ] 1983. - 1 t. (pág. 
var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Contiene: lPor qué Martí es autor intelectual de las acciones 
revolucionarias del 26 de julio de 19.53? / M. J. Martínez Alemán, 
M. Brito Martínez. Traigo en el corazón las doctrinas del Maes- 
tro C. .l / F. Meléndez, J. Rodríguez G. 

226 ----. 130 aniversario del watalicio de José Martí: tema 4 / En- 
cuentro Nacional de los Equipos de Estudio 130 Aniversario del 
natalicio de José Marti. - [La Habana: s .n. ] 1983. - 1 t. (pág. 
var.) 
Ejemplar mimeografiado. 
Trabajo premiado. 
Contiene: Martí: autor intelectual del asalto al cuartel Monca- 
da / A. Sánchez, J. Pérez, C. Hernández. 

1984 

227 HeNRíQuEz Y CARVAJAI., FEDERICO. “Americana. A la memoria de Mar- 
tí en su primer aniversario.” 
(34): 50-51; en.-jun., 1984. 

De Caribe (Santiago de Cuba) 1 

Poesía fechada el 24 de febrero de 1896. 

228 RODRÍGUEZ DE~MORIZI, EMILIO. Martí y  Máximo Gómez en la poesía 
dominicana / Emilio Rodríguez Demorizi. - [2. ed.]. - Santo Do- 
mingo: Editora Taller, 1984. - 205 p. - (Fundación Rodríguez 
Demorizi; vol. Xx11) 

229 ROIC DE LEUCHSENRING, EMILIO. El internacionalismo antimperialis- 
ta en la obra político-revolucionaria de José Martí / Emilio Roig 
de Leuchsenring. - La Habana: Editora Política, 1984 [i.e. 19851. 
- 83 p. 
Bibliografía y  notas al pie de las páginas. 
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230 ABAD, Jhrs. “José Martí y la elección del Ge:wral cn Jefe.” 1’fzi- 
Irersidnti cle Ln Hahnl~n (La Habana) (223): [Sil-893 sept.-dic., 

231 

232 

233 

234 

235 

236 

237 

238 

239 

240 

241 

242 

1983. iI. 
“I-a fusión Martf-Gómez. como direcciyjn ynlíticr, militar de !n 
Revolución. vista a través de la desirpnci6n c!c wt- cltimo. v  en 
nombre del Partido Revolucionario Cl?bann, co73 cxar?ado S.I- 
nremo del ramo de la -guerra.” 
Incluve acta del PRC: Cuerpo de Conseio de Jnm-icn. firmada 
por Alejandro González y  Juan Preno. 

AT.MEIT)~ BOSQUE, JUAX. “Al Maestro.” Bolze:*:in CI.:, Hî?Tana) 77 (201: 
79; 17 mayo, 1985. 
Poesia. 

“En el Turquino.” Bohemiu (La Habana) 77 (44): 75: 1 
nou.,i985. 

Poesía. 

[ALONSO, AI.EJ\NT)RO G.] “De la Galería 7 13. calle.” Revolución J 
CU~~UYCZ (La Habana) (12): 64-65; dic., 1985. il. 
Treinta temperas de Raúl Martínez, sobre los Versn.s sencilloc 
de José Martí (Galería Habana del Fondo Cubano de Bienes Cul- 
turales) 

ALZARON, FRANCISCO. “Un cubano sincero.” Trabu~nclores (La Habn- 
na) 8 febr., 1985: 6. 
Poesía. 

ANTE MPEZ, ANTONIO. “Sin mí.” Trabajadores (La Habana) 3 mayo, 
1985: 6. 
Poesía. 

AMAS, R4M6N DE. “Un reportaje de José Martí sobre la violación 
de los derechos humanos en los Estados Unidos.” Revue Du Cerc 

(Guadalupe) (2): 76-87; 1985. 

ARROM, Jose JUAN. “Martí y  las generaciones: continuidad y  pola- 
ridades de un proceso” / José Juan Arrom. - En su: En cl fiel 
de América: estudios de literatura l?isp~~l?onmc!~icc~!2a. - La Ha- 
bana: Editorial Letras Cubanas, 1985. - p. 34-57. 

AUGIER, ANGEL 1. “José Martí y  Rubén Darío. Precursores de la 
amistad de los pueblos: Cuba y  Nicaragua.” Grnrzma. Resurncn 
Semanal (La Habana) 20 (20): 8; 19 mayo, 1985. 
Publicado en Bohemia. Véase Anuario anterior asiento 34, 

BENfTEZ, JOSÉ A. “Martí y  la economía dc nuestra América.” Gran- 
ma. Resumen Semanal (La Habana) 20 (34): 2; 25 ag., 1985. il. 

BERRAYARZA CASTRO, VICTORIA. “La llegada del Maestro.” Trabajado- 
res (La Habana) 15 en., 1985: 6. 
Poesía. 

-. “La paz en el grito que surge con fuerza en el continente 
americano.” Trabajadores (La Habana) 25 en., 19S5: 4. 
Poesía. 

BUENO, SALVADOR. “Edición crítica de la Poesía completu de JoSé 
Martí.” Revista de la Biblioteca Nacional José Martí (La Habana) 
76 (3): 205-207; sept.-clic., 1985. (“Reseñas”) 
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243 CALLEJAS, BERNARDO. “Máximo Gómez y  José Martí: historia y  lite- 

ratura de campaña.” Santiago (Santiago de Cuba) (57): 59-110; 
mar., 1985. 

24-l C.is.irs LLIW, JORGE “El Partido Rcwlucionario Cubano v  Purria, 
trinchera de ideas.” Simientes (La Habana) 23 (1): 3%39; en.- 
mar., 1985. 
Comenta obra homónima que agrupa trabajos de varios autor<.< 
(La Habana, 1984). 
Este artículo fue publicado en la relista Edz~crzcitk. Vease A~I~w 
rio anterior asiento 47. 

245 p. “Proyecciones del ideario marf iano.” Simienres (La Ha- 
bana) 23 (1): 40-41; en.-mar., 1985. 
Comenta obra homónima de Reinaldo Acoata Medina. 
Este artículo fue publicado en la revista Edz~cacitin. VCase Anua- 
rio anterior asiento 48. 

246 Cossio, ADOLFINA. “Patria y  poesía en la lírica martiana.” El Case- 
rón (Santiago de Cuba) (2): 3-11; ag., 1985. 

247 CHACON NARDI, RAFAELA. “¿Leer en el musco?“. Bohctnicl (La Haba- 
na) 77 (35): 21-22; 30 ag., 1985. il. 
En el cursillo Leer u Murtí, en el Musco Nacional de Bellas Artes, 
los niños matriculados escucharon en la vox de Margarita Balboa 
fragmentos del artículo que Martí dedicara al cuadro La lista de 
la lotería, de José Joaquín Tejada. 

248 DARÍO, RUBÉN. “José Martí.” Granma. Reswxen Semanal (La Haba- 
na) 20 (20): 8; 19 mayo, 1985. il. 

249 DÍAZ HURTADO, MANUEL. “Una necesidad histórica.” Verde: Olivo (La 
Habana) 25 (47): 40-42; 21 nov., 1985. il. 
Aprobación en Tampa de las resoluciones elaboradas por Martí 
para la preparación de la guerra y  la constitución del Partido 
Revolucionario Cubano. 

250 DORTA CONWERAS, ALUERTO JUAN. “Martí: traducir a Víctor Hugo. 
Ética revolucionaria y  creación.” Santiago (Santiago de Cuba) 
(57): 123-136; mar., 1985. 

251 ELLIS, &SlTII. “Guillén and Martí” / Kcith Ellis. - En su: Cuba’s 
Nicolás Guillén: poetry und ideology. - Toronto: University of 
Toronto Prcss, [1985]. - p. 198-200. 

252 ESCALONA DELFINO, Jose ANTONIO. “Martí y  el conocimiento cientí- 
fico.” Suntiago (Santiago de Cuba) (57): 111-122; mar., 1985. 

253 FERNÁNDEZ RETAMAR, ROBERTO. “José Martí: man of thc Antilles.” 
Cimarrón (New York) 1 (1): [5]-12; spring, 1985. 

254 -. “José Martí y  la nueva literatura latinoamericana y  cari- 
beña.” Bohemia (La Habana) 77 (19): 14-19; 10 mayo, 1985. 

255 -. “José Martí y sus circunstancias.” Universidad de Lu Hu- 
barza (La Habana) (255): [ll]-25; sept.-dic., 1985. il. 
I< . . ver a Martí en diálogo con su kpoca, la que le toc<j vivir, la qut: 
contribuyó a hacerlo y  él contribuyó a hacer” 

256 -. “Justicia poética.” Ent. Mireya Castañeda. Grunma. Res& 
men Scmunul (La Habana) 20 (15): 6; 12 mayo, 1985. 
Sobre el Centro de Estildios Martianos, 
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257 -. “Retamar: ‘Zoon Politikon’.” Ent. Rudel Zaldívar. Grarb 

mu. Resumen Semanal (La Habana) 20 (22); 6; 2 jun., 19SS. 
Importancia del estudio de la obra martiana c’n cl proceso ~‘t‘\~,- 
lucionario cubano. 

258 G.uL-wITo, Ju~r.ts. “José Martí: la these de Paul Estrade.” C:ll><; Si 
[Paris] (90): 4; 1985. 
Sobre su tesis de Doctorat d’Etat realizada bajo la dirección de 
los profesores Noël Salomon y  Robert James. 

2.59 GONZÁLEZ, WALM). “La escuela y  la universidad ~~~~~~\~as de Marti.” 
Universidud de La Habana (La Habana) (22.5): [75]-81; sepl.dic., 
1985. il. 

260 GUILLÉN, NKOLÁS. “Martí.” EZ Cuíu (La llabana) (126): 8, en., lw.5, 
Poesía. 

261 HERNÁNDEZ CATA, ALI:ONSO. [Cuentoj Cubo Tclxwo (La H~~~:III;L) 
(56): 36-40; oct.-dic., 1985. il. 
Sobre José Martí. 

262 LAMORE, JEAN. “Martí y  la ‘filantropía’ de algunos ediiorcs.” C;rutr- 
mu. Resumen Semana2 (La Habana) 20 (13): 7; 3i mar., 1’183. 

263 LANZA, RICARDO. “Sobre ‘Yugo y  estrella’.” Sigtzos (Villxlara, Cuba) 
(35): 70-74; 1985. 

264 LE RIVEREND, JULIO. “24 de Febrero de 1895: con&n:idad y  ruptura.” 
Cuba Socialista (La Habana) (13): 52-70; dic., lY84-iebr., 1%. 

265 LOYOLA, OSCAR. “José Martí y  Máximo Gómez.” Universidad de La 
Habana (La Habana) (225): 26-38; sept.-dic., 1’185. 

266 MALDONAWDENIS, I\IIAN~EL. “Martí y  Hostos: paralelismos en la lu- 
cha de ambos por la independencia de las Antillas en el siglo 
XIX.” Revista del Centro de Estudios Avanzados de Puerto RICO 
y  El Caribe (Puerto Rico) 105-114; jul.-dic., lY85. 
Publicado en Anuario del Centro de Estudios Martianos (3): 178. 
193; 1980. 

267 MARQUÉS RAVELO, BER~XARDO. “Encuentro con Martí.” E‘l Cuimún Bur- 
budo (La Habana) 1Y (24): 27 sept., 1985. il. 
Comenta Poesía completa, edición preparada por el Centro de 
Estudios Martianos y  pubiicada por la editorial Letras Cubanas. 

268 “Martí y  la patria de Darío.‘, Ventana (Managua, Nicaragua) (183) : 
4-7; 26 en., 1985. iI. 

269 MORALES, SALVADOR. “Bolívar en Martí.” Ent. Gladys Blanco. Grunmu. 
Resumen Semanal (La Habana) 20 (44): 6; 3 nov., lr85. il. 
Sobre su libro: Martí en Venezuela, Bolívar en Murtí. 

270 -. “Hablamos de Bolívar y  Martí.” Verde Olivo (La iiabana) 
25 (44): 60; 31 oct., 1985. il. 
Nota asiento anterior. 

271 -. “Nueva huella de la estancia de Martí en Venezuela.” La 
Nueva Gaceta (La Habana) (1): 10; en., 1985. il. 
Reproduce crónica sobre Martí aparecida en El Siglo (Vc:lezue- 
la) 1 ag., 1881. 

272 NAVARRO, OSVALDO. “Ese hombre de La Edad de Oro.” Ml!jcres (La 
Habana) 25 (1): 64; en., 1985. 
Poesía. 
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273 -. “.Martí.” Verde Oh10 (La Habana) 25 (5): 33; 31 cll., 19s;. 
Poesía. 

274 ORT\ RL I%, JI:sCS. “Martí, la moda y  la Iri\.olidad.” (;r(:/~j~ln. Rcz;~r- 
me?2 Semunul (La Habana) 20 (48): 2; 1 dic.. lY83. 

275 OXRO. FkiSCISCO. “La rosa blanca.” I’crde 0lit.o (1-1 Hab;ln:o 2.5 t-5) : 
2i; 31 en., 1983. 
Poesía. 

276 PADRÚV NOD~RSE, FR\XK. “Remite: Jo& hlartl.” L’rlión (La Habana) 
(4) : 183-186; oct.-dic., 1985. (“Notas”) 
Sobre: Cartas u María Mantilla / José IMartí (Ciudad de La IHa- 
bana: Centro de Estudios Martianos: Editcxial G~II~< Nucx\ ;I, 
1982 i.r,. 1983). 

277 PkREz, I+x.II>E Dr: J. “Martí visto por hlclla.” .lOlW77 C’»77rll77ist~r (La 
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SECCIÓN CONSTANTE 

BLAS ROC,\: 
MARTIANO RADICAL DE SU TIEMPO 

-- 

Blas Roca ha muerto. Como echó su suerte con los pobres de la tierra, 
merece honor. Así pueden y  descan, y  hasta deben, comenzar estas 
líneas: parafraseando textos de Martí, entre los que figura el de XI 
homenaje póstumo a Carlos Marx. 

Uno de los guiadores Siete enfoques marxistas sobre íosé Mnrtí que 
integran el primer libro preparado por cl Centro dc Estudios -Martin- 
nos, es obra del dirigente político, del sabio hombre de pueblo cu>o 
reciente deceso -aunque se esperaba, con tristeza, clejdc hacia ya al- 
gunos años- ha conmovido a la pakia cubana: “.José Marí i, rc\wiitcio- 
nario radical dc su tiempo”, que originaltnentc 1 io la ILIL ;',1 1948. 

No cs cst~ nota -urgida ;, ungic!n por la pena-’ espacio propiciatorio 
para adentrarse en el valor de dicha contribución, que acaso J?C> h>n 

sido apreciado en todo su alcance. Tkmpo y  deber habrá para cum- 
plir, con el esfuerzo de muchos, esa tarea del ejercicio ~icl cri;erlo. 
Baste ahora recordar las citadas páginas de Blas Roca cn lo que !icnw 
de esencial aporte -como fijación del verdadero sentido de la ??istoria 
cubana- dentro de una línea de entrañable interprctsción que, en lo 
más alto y  visible, comenzó con las GIosas martianas de Julio Antonio 
Mella y  ha encontrado su más aleccionadora y  lograda confirmacion 
en los actos y  en la voz de Fidel Castro. 

No ha de ser casualidad, y  no lo es, que ese camino de luz y  wrtidum- 
brcs estC marcado, epónimamente, por acarreos decisivos de luchado- 
res marxista-leninistas: la continuidad entre el quehacer martiano y  
la transformación socialista en Cuba no es cuestión de îormulacionec 
agradecidas, sino de hechos tan reales como fundadores. Quien no 

quiera limitar su pupila a un entendimiento estrecho de las señales 
de los textos, por sabios y  precis3s que estos ccan, s;no abrirla a las 
lecciones de los acontecimientos y  de las ideas que cllos sustentan, 
podrá penetrar mejor en una verdad a la que no puede asistirse sino 
con cl respeto exigido por lo sagrado. 
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Y esa fue la actitud que permitió a Blas Roca entender, comprender 
y  tomar como guía, en su condición de comunista, y  a menudo en 
circunstancias harto dificiles, la rica y  viva herencia de Martl, a quien 
rindió el superior homenaje de la fidelidad apostólica a la causa rc’\:,- 
lucionaria. “Los corazones apostólicos”, dijo hlartí, son los “q~~r: van 

por el mundo como médicos de almas, curando las llagas sociales”. 

La lealtad a ese reclamo del Maestro, la consiguiente toma de parrido 
con los pobres de la tierra, preparó a Blas Roca para adwrrarse cn el 
ejemplo del Héroe de Dos Ríos y  seguir su camino. El cumplimiento 
de ese honroso mandato lo puso en condiciones de ser t!l tambiGn un 
martiano radical dc su tiempo, que es el nuestro, y  ser5 -va siendo 
> a- el futuro. 

Domingo 26 de abril tk, 1987 

SIN DESPEDIDAS 

Cuando se imprimía ia anizlk,I 
entrega del Anuario, cl Director 
fundador del Centro de Estudius 
Martianos, Roberto Fernández 
Retamar, pasaba a ocupar la 
presidencia de la Casa de las 
Américas, noble institUción a la 
que tanto aporte ha dado por 
años: inicialmcn te como direc- 
tor, que sigue siendo, de su re- 
vista -la muy valiosa y  querida 
Casu-; después, como vicepre- 
sidente primero, y  ahora cn su 
más alta responsabilidad. Para 
todos los integrantes del Cen- 
tro, ha constituido una fuente 
de aprendizaje y  di: júbilo tra- 
bajar con la sabia, seria y  fra- 
terna guía de Roberto, y  siem- 
pre sentiremos que sus lecciones 
están junto a nosotros, en no- 
sotros. Por ello, no se trata de 
decirle adiós, sino de desearle 
crecientes victorias en la nueva 
responsabilidad que se le ha 

confiado, la que ya no era justo 
hacerle simultanear con la di- 
rección del CEM y  cou otras ta- 
reas como su labor docente en 
la Universidad de La Habana, 
sin olvidar entre ellas --isería 
criminal olvidarla!- su impor- 
tantísima obra literaria. Además, 
su permanencia en la vida del 
CEM se intensifica porque este 
lo tiene, para entusiasmo y  uti- 
iidad, como presidente de su 
Consejo Asesor, y  la cultiva tam- 
bién la entrañable hermandad 
martiana que une al Centro y  a 
la Casa. Todos los frutos que si- 
gamos cosechando, siempre que 
sean buenos, deberán algo, mu- 
cho, a las enseñanzas del com- 
pañero Roberto Fernández Reta- 
mar, y  a su contribución perso- 
nal directa, que no se interrum- 
pirá porque haya dejado de ser 
nuestro Director. Nos regocija 
decirlo. Sin despedidas. 

LA ORDEN JOSÉ MARTf EN LA AMISTAD 
DE LOS PUEBLOS DE CUBA Y ESPAÑA 

El 13 de novicni9i.c de 1935, el te del Gobierno espafiol Felipe 
Co~~.cj:~ de Estr,& de la Rcpií- González Márquez, en considera- 
blica de Cuba acordó ‘.Otorgar ción a su amistad y  solidaridad 
la Ordcrn .Jos¿ Martí al Presidcn- con la Revoluciijn Cubana”, y  
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que la insignia de la Orden le 
fuera “impuesta al condecorado 
en acto solemne por el Presiden- 
te del Consejo de Estado”, a 
propósito de la visita de aquel 
a Cuba. 

El acto de condecoración se llevó 
a cabo el mismo 13 de noviem- 
bre, y  al día siguiente Granma 
lo reseñó en estos términos: 

La ceremonia oficial, despro- 
vista dc normas protocolares, 
se Ilcvó a cabo en el Palacio 
de la Revolución, pocas horas 
después de la llegada a La 
Habana del dignatario hispn- 
no.// Fidel y  Felipe GonzSlez 
hicieron uso de la palabra an- 
tes y  después de la entrega 
de la Orden, respectivamente, 
en un amistoso lenguaje car- 
gado de un hondo sentimien- 
to de identificación y  solida 
ridad. // El Comandante en 
Jefe Fidel Castro inició el ac- 

to explicando la decisión de 
nuestro Partido y  Consejo de 
Estado de otorgar a Felipe 
González la honrosa condecora- 
ción, tomando en cuenta su 
relevante papel en el desarro- 
llo y  consolidación de la de- 
mocracia en España, su sin- 
cero trabajo en favor de me- 
jorar las relaciones entre los 
dos países y  en prenda del 
cariño del pueblo cubano ha- 
cia SLI persona y  cl pueblo es- 
pañol. // El Presidente del Go- 
bierno español, por su parte, 
colocada ya en su pecho la 
medalla en oro con la efigie 
de nuestro Hcruc: Nacional 
por Fidel, expresó su agradc- 
cimiento por la distinción y  
exaltó la sincera amistad cn 
tablada, a lo largo dz años, 
con el Comandante en Jefe, 
significando que interpreta CS- 

ta distinción como un acto 
amistoso hacia su propio pue- 
blo. 

LA ORDEN JOSE MARTf 
EN EL CORAZON DEL PUEBLO VIETNAMITA 

Nuevamente la Orden José Mar- 
tí va, con absoluta justicia, al 
pecho de un dirigente de Viet- 
nam, ese pueblo que muchos em- 
pezamos a conocer y  a querer 
con la lectura de “Un paseo por 
la tierra de los anamitas”, como 
nacimiento de vínculos indes- 
tructibles que han seguido y  se- 
guirán cultivándose con años de 
historia revolucionaria, gracias a 
la cual también se ha intensifi- 
cado entre los pueblos de Cuba 
y  de Vietnam esa que, pidiendo 
prestado el título de un libro a 
un gran poeta español, podemos 
llamar historin del corazón. 

Esta vez el dirigente condccora- 
do con la insignia y  !a significa- 
ción de la Orden José Martí fue 
Pham Van Dong, secretario ge- 
neral del Partido Comunista de 
Vietnam. La ceremonia de impo- 
sición ocurrió en Hanoi con mo- 
tivo de los ochenta años de 
Pham Van Dong, y  estuvo a car- 
go de Jorge Risquet Valdés, 
miembro del Buró Político del 
Comité Central del Partido Co- 
munista de Cuba, quien se refi- 
rió a la emoción con que ponía 
en el pecho del heroico vietna- 
mita, “en nombre del Comandan- 
te en Jefe Fidel Castro, la Orden 
José Martí”. 
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LA ORDEN JOSÉ MARTf 
Y LOS VfNCULOS ENTRE CUBA Y CHIPRE 

Hallándose de visita en La Ha- 
bana el Presidente de la Repú- 
blica de Chipre, Spvros Kvpria- 
nou, el Consejo de Estado de 
Cuba acordó, el 24 de febrero de 
1987. a noventidbc años del esta- 
llido de la Rzterra vecestlr!n pre- 
narada por Jos6 Martí, otorgar- 
le, “en reconocimiento a su SO- 
lidaridad con la Revolución Cu- 
bana v  al destacado papel de- 
sempeñado en la nolftica de no 
alineamiento”, la Orden que lle- 
va el nombre del héroe cubano 
v  universal. Por la noche. en la 
ceremonia de condecoración, hi- 
zo uso de la palabra el compa- 
ñero Carlos Rafael Rodrfguez, 
quien, vicepresidente del Conse- 
jo de Estado cubano, señaló que 
con el otorgamiento de la mag- 
na Orden al “muy estimado Pre- 
sidente” Kiprianou, Cuba desea- 
ba 

simbolizar, a la vez, el alto 
aprecro por una vida como la 
suya, dedicada enteramente a 
defender la independencia y  
la integridad territorial de SLI 

país y  a promover en lo inter- 
nacional la paz v  el derecho 
de los pueblos, y  su alta esti- 
mación por el pueblo chiprio 
ta, que clurante largos años 
cn condiciones duras y  difíci- 
les dio al mundo el ejemplo 
de noble pertinacia, de com- 
bativa disposición por esa 
causa. 

Rodríguez rememoró los signifi- 
cativos aportes del Presidente 
Makarios a los vínculos entre 
Chipre y  Cuba y  a la vida del 
Movimiento de Países No Alinea- 
dos, y  dijo al visitante: 

Le correspondió a usted, es- 
timado Presidente Kyprianou, 
acompañar a aquel gran con- 
ductor de su pueblo en sus 
primeras batallas. En plena 

juventud alcanzó usted las 
más altas posiciones en el 
movimiento juvenil chipriota 
que combatía por la indepen- 
dencia. Cuando esta fue lo- 
grada, recibió usted el encargo 
de defender la vigorosa polí- 
tica exterior de Chipre como 
Ministro de Relaciones Exte- 
riores y  el día en que a las 
comunidades que integran la 
nación de Chipre les faltó la 
dirección inspiradora de Ma- 
karios, escogieron a quien CD 
mo usted había sido su per- 
manente compañero para pre- 
sidir al país. 

Después de referirse a que Chi- 
pre ha sido “uno de los países 
europeos que con gesto valien- 
te” han decidido, “en un escena- 
rio poco propicio, asumir la 
condición de país No Alineado 
y  trabajar por los principios in- 
ternacionales de nuestro Movi- 
miento”, el dirigente cubano sub- 
rayó la importancia de que di- 
cho Movimiento se mantenga 
unido ante problemas tales co 
mo el de la deuda externa, en 
relación con el cual Brasil había 
adoptado una actitud que mere- 
ce apoyo. Y esto como expre- 
sión del reconocimiento de que 
“no sería lícito reducir al Bra- 
sil el alcance de esta decisión 
histórica. La deuda externa afec- 
ta sobre todo a la América La- 
tina, pero golpea también al 
Africa y  el Asia. Es nuestro pro- 
blema, el problema de los países 
subdesarrollados, el problema de 
los No Alineados”, sostuvo Ro- 
dríguez, quien concluyó con es- 
tas palabras: 

Podría decirse, estimado Pre- 
sidente Kyprianou, que la con- 
tigüidad de los asientos de 
Cuba y  de Chipre en el Movi- 
miento y  en las Naciones Uni- 
das deriva de accidentales 
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razones alfabéticas, pero nues- 
tra coincidencia en los pro- 
blem:\s func!rtmc;-.talcs de la 
\ ida internacional tiene una 
raíz más prolunda: la posi- 
ción dc nuestros pueblos y  de 
sui !lirigci?tts. Por el:o, nos 
satisfizo cutraordinariamente 
que Cuba pudiera concurrir 
con su acción política y  con 
su yoto a la -;elección de Chi- 
pr< como el escenario de la 
próxima Conferencia Ministe- 
ria! de los 1.10 8lineados. // 
José Martí es la más alta fi- 
gura de la Cuba prerrevolu- 
cionaria. No pcrtencce a un 

pasado que arrastra al olvido, 
sino esti presente y  actuante 
en nuestra vida nacional. Fi- 
del lo proclamó como el Guía 
Intelectual del Moncada. Al 
otorgarle la Orden que lleva 
su nombre, y  que le será im- 
puesta por el Presidente Fidel 
Castro, Cuba quiere recoger 
en ella su compromiso con 
la independencia de Chipre y  
su integridad territorial, que 
hemos defendido y  defendere- 
mos en todos los foros inter- 
nacionales, y  su respeto hacia 
usted, que lo representa y  lo 
dirige. 

EL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 
EN LA SEGUNDA BIENAL DE LA HABANA 

1-a Scganda Biellal de La Haba- 
nLl. que t:,í-o l*dgar cn noviembre 
& J$?sY ~0.x les a:l;picios del re- 
cientcmente creado Centro Wi- 
fredo Lam, alcanzó niveles cua- 
liiativos y  c;c lwrticipación de 
\-eras e~tim~lantw. Además, nu- 
merosos aportes divrrsos cnri- 
qcccirron cl contenido caracte- 
rístico de esa hew:,>sa fiesta de 
las -~rtf~s p!ásticas. Entre ellos 
csl IIVO Li pi:ztr:ru C?I .lost! Martí, 
CjI!:- frxc nfrecicla 21 público p?r 
Cl C<?iitr<> de E\tadios hlarti?nos. 
dmdc estuvo nbiprta entre cl 21 
y  el 30 del mes r=fcrido y  la 
7-isitnrnn ~5s de cl!atrocirntas 
pcrsorlar; í,a cl.ganicidad de la 
I -.pos~ci~í~~ rtrn I-cspccto al que- 
i-:cuzcr- c!cl CEM y, wbrc todo, R 
la <:br;i X- rl pensamiento de hlar- 
tí, constit@ su rasgo distinti- 
vo, y  fue apreciado por los es- 
pectadores, quienes confirmaron 
la fundamentación trazada en las 
palabras introductorias del catá- 
logo: 

“.Tos<! Martí rir?dió 3 las artes 
plásticas, y  de manera especial 
Ü la pi?Xn-a. un homenaje per- 
maner,te: dio íì0 pocas muestras 
de vocación y  potencialidades 
creativas en el dib:ljo -hizo, por 
ejemplo, sugerente!, ;:utocaricatu- 

ras-, 1’ se COilSCI”I;1 y  atesora 
como s!iyo un curioso pnisaje a! 
óleo que parece transmitir, 0 
zcaso anticipar, atisbos impre- 
sionistas; dueño de un genio li- 
terario excepcional, gran parte 
d: su riqueza estilística la basó 
en el cumplimiento de esta de- 
manda: ‘el escritor ha de pintar, 
como el pintor. No hay razón 
para que el uno use de dive%sos 
colores, y  no el otro’; y, sobre 
todo, trrl~o en la pir:turn, y en 
otras marjifestaciones dc la plás- 
tica, un constante objeto de SU 

meditación, de su esigente con- 
fianTa en el poder fundador del 
arte. 

En 1867, a 1~s catorce años de 
edad, fue, durante un breve pe- 
ríodo, alumno de dibujo elemen- 
tal en la Academia de San Ale- 
jandro; y  entre 1871 y  1874, y  en 
1879, en ambas ocasiones como 
deportado político, permaneció 
en España, y  allí se familiarizó 
directamente con la obra de los 

grandes creadores de la Penín- 
sula, en particular con la de Go- 
ya, de quien años más tarde 
recordaría ‘sus cucuruchos de 
obispos y  sus cabezas sin ojos, y  
una muja que todavía no me he 
podido sacar del corazón’, y  de 
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quien diría: ‘Es de mis maes- 
tros, y  de los ~0~0.5 pintores pa- 
dres’. ~2 S(I estawi:] cspsRolr. 
debió \-enirlr SU aprecio por Ve- 
lázquez. a nuien Ilamci ‘rey de 
pintores’, ‘roixta de la tierra’, v  
artista que ‘creó de nuevo 10s 
hombres olvidados’. 

En México. donde ‘-e estableció 
desde 1875 hasta lA77, halló ali- 
mento fundamental para el de- 
sarrollo de sus concepciones SD 
bre la que él llarn nuestra Amé- 
rica, y  sobre la pintura de ese 
país seguiría dirigiendo su pupi- 
la orientadora: valor6 la obra de 
un creador como Velasco, y  llegó 
a prefigurar los caminos creati- 
vos que allí conducirían, en el 
presente siglo, al apogeo mu- 
ralista. uno de cuyos más altos 
exponentes, Diego Rivera, se 
enorgullecería phtando, en su 
mural del Hotel c!el Prado. a su 
compañera Frida Kahlo, y  a sí 
mismo, como un niño, entre ella 
y  José Martí, quien se ve salu- 
dando a Manuel Gutiérrez Ná- 
jera. 

Establec?lo ep Nueva York des- 
de 1881. tuvo ocasibn de percibir 
cómo al mismo tiempo que la 
crientación program5tica impe- 
rantc en la vida estadounidense 
condicionaba el desarrollo del 
arte, el hervidero de aquella ur- 
be, agitada por el tráfico propio 
de una metrópoli imperialista en 
convulsa gestacirin, propiciaba el 
paso de numerosas exposiciones 
de pintores extranjeros que fue- 
ron comentados por él: la del 
húngaro Munkacsy, la del ruso 
Vereschagin y, de manera desco- 
llante, la de los impresionistas 
franceses, que -se ha cumplido 
en 1986 un siglo- el cubano uni- 
versal enalteció en sus valores 
esenciales, cuando a esos crea- 
dores, que entonces surgían, no 
siempre Sc les acogía con entu- 
siasmo, ni siquiera en su país de 
origen, donde recibieron algunas 
críticas, pero ninguna tan aguda 
ni tan actual como la de Martí. 

Cuando en 1892 fund5 el perió- 
dico Patria para difundir las 

ideas correspondientes a la libe- 
ración nacion21 dc Cuba, las pá- 
Sisas C?e csa pul:ljc;lción se man- 
ruvicron atentas a las virtudes 
de la plástica, v  divulgaron tex- 
tos de! propio Martí sobre el te- 
ma. Con todo ello el Maestro 
corroboraba su lealtad a una 
convicción que había expresado 
en 1890 y  cuyas fecundantes se- 
ñales se hallan en la raíz de la 
uolítica cultural de la Revolución 
Cubana. cuhivadora de Ia rique- 
73 espiritual del ser humano: 
‘Los que desdeiian el arte son 
hombres de Estado a medias.’ 
Todo ello m-eparaba a Martí, 
auien sostenía criterios tales des- 
de la perspectiva del dirigente 
que organizaba nada menos que 
lin3 ~uerra necesaria con la que 
awwrar el eollilibrio del mundo 
frente a las ambiciones del im- 
perialismo estadounidense, parr 
exigirle las ma\‘ores virtudes al 
arte, que ‘no es más’, dijo, ‘que 
la naturnlezn creada por el hom- 
bre’, v  sólo es ‘.sumo’ cuando ‘sa- 
be sacar el alma de las cosas, 
producir con el detalle la emo- 
ción de !a armonía, inundar las 
entrafias de deleite’. Por eso, 
wien sostenía que ‘el arte es 
trabaio. Trabaio cs arte’. podía 
sentenciar que ‘el arte no ha de 
dar la apariencia. de las cosas 
sino su sentido’, y  postular que 
el arte es ‘el modo más corto de 
llegar al triunfo de la verdad, y  
de ponerla a la rez, de manera 
que perdure y  centellee en las 
mentes, y  en los corazones’.” 

El catálogo también ofreció las 
“señales” y  los “agradecimien- 
tos” que siguen: 

“Esta Exposición, además de 
ilustrar el universo en que se 
movió la crítica martiana de 
pintura, y  el propio ejercicio 
pictórico del héroe, también 
muestra ejemplos del homenaje 
que el Maestro ha recibido -y 
que ha de crecer- de diversos 
creadores de la plástica. En nin- 
gún caso se ha podido, ni pre- 
tendido, ser exhaustivo, y  en ello 
ha influido el hecho de que en 
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otras exposiciones de la Segun- 
da Bienal de La Habana, en cu- 
yo ámbito se ha concebido Lu 
pintwa en Jos¿ Martí, se mues- 
tran obras que por su contenido 
v  calidad también merecerían 
estar presentes en esta. Pero la 
propia riqueza del ‘material dis- 
ponible permitirá que, tanto pa- 
ra próximas Bienales como para 
otras ocasiones similares, se pre- 
paren exposiciones basadas en 
aspectos particulares de la críti- 
ca de artes plásticas ejercida 
por Martí, incluso más allá de 
la pintura, y  en las cuales el re- 
ferido homenaje se exprese, en 
cada caso, en una manifestación 
diferente. 

La charIa aportada por Adelai- 
da de Juan para la apertura de 
la Exposicibn, podrán disfrutar- 
la también los sucesivos visitan- 
tes, gracias a su grabación en 
videotape dirigido por Rogelio 
París. El logro material de la 
filmación se debe a la generosa 
actitud de la Dirección de Pren- 
sa del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y  el Canal 6 de la Te- 
levisión Cubana. 

Los originales y  las reproduccio 
nes exhibidas han sido facilita- 
dos al Centro de Estudios Mar- 
tianos, y  en algunos casos dona- 
dos, por varias instituciones o 
personas amigas, que se indican 
en la relación de obras de este 
catálogo. A todas ehas, y  a cuan- 
tas otras instituciones y  perso- 
nas han dado su aporte al logro 
de La pintm-a en José Martí, les 
expresa su profundo agradeci- 
miento el Centro de Estudios 
Martianos, que ha deseado que 
este catálogo desborde la utilidad 
inmediata propia de su finali- 
dad, y  contribuya aún más a di- 
fundir el legado de José Martí: 
de ahí la bibliografía de textos 
suyos acerca de artes plásticas. 
La selección es siempre doloro- 
sa: icuánta página insustituible 
y  germinadora queda fuera!, 
icuánto fragmento ígneo sobre 
diversos autores y  sus respecti- 
vas obras se halla disperso -es 
decir: diseminado- en escritos 

que Martí centró en otros temas 
y  que, por esa razón, no se re- 
cogen en la bibliografía! Sólo 
una certeza nos alivia tan seria 
insatisfacción: habrá. nuevas ex- 
posiciones, y  nuevos catálogos; 
o sea, nuevas oportunidades pa- 
ra el mejoramiento y  la amplia- 
ción del trabajo.” 

En nota al pie se expresa que 
“los originales de autocaricatu- 
ras y  otros dibujos de José Mar- 
tí cuyas reproducciones se exhi- 
ben, forman parte de la docu- 
mentación del Maestro atesora- 
da por el Centro de Estudios 
Martianos, institución que tam- 
bién posee -donadas por SUS 
autores, en el caso de los artis- 
tas vivos, 0, en lo que atañe a 
uno de los extintos, Roberto Dia- 
go. por Josefina Urfé, su viu- 
da-” varias de las obras que 
rinden homenaje al héroe. La 
misma nota indica que 1~ de- 
más piezas expuestas Ic fueron 
facilitadas al CEM por el Museo 
Nacional, el Museo Casa Natal de 
José Martí, el Museo de la Ciu- 
dad de La Habana, la Casa de 
las Américas, la Galería de Re- 
producciones de Arte Universal 
-adscrita esta última al Centro 
Provincial de Artes P!ásticas y  
Diseño, de Ciudad de La Haba- 
na- y  la compañera Marcia 
Leiseca, viceministra de Cultura. 

A todos el CEM expresa nucva- 
mente su profundo agradecimien- 
to por la generosa colaboración 
que le brindaron, como quiere 
insistir en el éxito que mereci- 
damente ha tenido el documen- 
tal realizado por Rogelio París 
sobre la charla de Adelaida de 
Juan. Un objeto bello, que así se 
titula, fue unánimemente acogi- 
do con entusiasmo por los visi- 
tantes a la Exposición, y  ya se 
ha exhibido en otros países. Es 
un trabajo fiel a la sed de be- 
lleza que fue en Martí insepa- 
rable de la sed de libertad. Él 
mismo 10 expresó en carta a Ma- 
nuel Mercado: “Quiero ver siem- 
pre junto a mí color, brillantez, 
gracia, elegancia. Un objeto feo 
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me duele como una herida. Un arquitecto Alejandro González, 
objeto bello mc conforta como de la Dirección de Patrimonio 
un bálsamo.” Nacional. A él se debió un eficaz, 

Y por haber sido también fieles 
a esa actitud, es justo que en 
esta nota aparezcan los nombres 
de dos personas que fueron de- 
cisivas para el logro de la Expo- 
sición La pintltra cn .los¿ Martí: 
Luisa Marisy, especialista del ya 
mencionado Centro Provincial de 
Artes Plásticas y  Diseño, quien 
ayudó esforzadamente en la lo- 
calización de muchas de las pie- 
zas expuestas, y  en lograr el 
montaje de varias de ellas; y  el 

funciona1 y  estéticamente bien 
realizado diseño general de la 
Exposición, a la que no sólo dio 
sus conocimientos y  su buen 
gusto, sino también su esfuerzo 
físico. 

Sabemos que no todos los que 
hicieron posible la noble Expo- . ., sicion están aquí nombrados, 
pero en quienes 10 están roga- 
mos que se sientan reprcsenta- 
dos todos los que le ofrecieron 
su concurso. 

INICIO DE UN CURSO LIBRE: 
FELICES COINCIDENCIAS 

El ll de febrero se inició en el 
Centro de Estudios Martianos su 
primer Curso Libre sobre José 
Martí, preparado a propósito de 
los diez años de vida a los cua- 
les nuestra institución llegará el 
19 de julio de 1987. La acogida 
del público rebasó los cálculos 
previos, que creíamos optimistas: 
cerca de ciento cincuenta perso- 
nas de diversas edades, ocupa- 
ciones y  etapas de escolaridad, 
y  procedentes de distintos y  a 
veces lejanos lugares de la Ciu- 
dad, formalizaron de inmediato 
su matrícula, y  seguimos reci- 
biendo solicitudes de ingreso que 
ya no nos resultaba posible sa- 
tisfacer. iPero habrá nuevos Cur- 
sos! La asistencia se ha mante- 
nido en índices muy notables, y  
los concurrentes evidencian su 
estimulante interés por un tra- 
bajo cuya aspiración cardinal 
consiste en esclarecer aspectos 
desconocidos o escasamente di- 
vulgados del legado martiano. 

Felices coincidencias tuvieron lu- 
gar en el comienzo de este Cur- 
so Libre. Las dos primeras se- 
siones fueron tambien parte de 
otro ciclo: Los ptleblos hablan 
de José Martí, al cual se dedica 
una sección en este número del 
Armario. Quienes ofrecieron a 

Los pueblos hablan.. sus res- 
pectivas visiones y con ello im- 
partían simultáneamente las dos 
“clases” inaugurales del Curso, 
eran dos ilustres visitantes, en- 
trañables amigos que han des- 
plegado en sus países una inten- 
sa labor para el conocimiento 
del legado martiano, de la cul- 
tura hispanoamericana en su con- 
junto, y  para la buena amistad 
entre los pueblos. En la noche 
del 11 de febrero intervino el 
profesor francés Paul Estrade; 
en la del 24 -ímica ocasión, de 
acuerdo con el programa, en que 
el Curso sesionará un martes. 
pues la frecuencia señalada para 
todo su desarrollo es la de miér- 
coles alternos-, lo hizo el vete- 
rano educador puertorriqueño 
José Ferrer Canales. 

Estrade es continuador de las 
lecciones y  los esfuerzos de su 
maestro, el sabio francés Noël 
Salomon, y  ha hecho uno de sus 
varios viajes a Cuba invitado 
por el CEM: para participar en 
el Simposio Internacional que 
éste celebró en enero de 1980. 
En esta ocasión se hallaba entre 
nosotros invitado por la Univer- 
sidad de La Habana, donde im- 
partió el curso de posgrado 
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“hiartí es la democracia”. En el 
Centro diserto acerca de “Martf 
en Francia, y  en frands”. Ferrer 
Canales vino en esta oportunidad 
a La Habana como parte de la 
colaboración entre el CEM, que 
le cursó la invitación correspon- 
diente, y  el Comité Puertorrique- 
ño por el Sesquicentenario de 
Eugenio María de Hostos, a cuya 
directiva pertenece. En La Haba- 
na dictó conferencias, en tomo 
a diversos temas de raigal anti- 
llanfa, en la Casa de las AmCri- 
cas y  en la Universidad; y  en 
Santiago de Cuba, adonde tam- 
bién viajó, fue recibido y  atendi- 
do por la Casa del Caribe, insti- 
tución que auspició un fértil 
programa de encuentros con el 
digno maestro de varias gene- 
raciones de puertorriqueños. La 
conferencia dictada por Ferrer 
Canales en el Centro de Estudios 
Martianos la noche del 24 de fe- 
brero, giró en tomo a los vfncu- 
los entre José Martí y  Eugenio 
María de Hostos, y  se extendió, 
como hecho natural, a la puerto- 
rriqueñidad de la guerra necesa- 
ria iniciada noventidós años 
antes y  preparada por Martí al 
frente del Partido Revolucionario 
Cubano, organización que el lu- 
chador cubano creó y  cuyo pri- 
mer objetivo era “lograr con los 
esfuerzos reunidos de todos los 
hombres de buena voluntad, la 
independencia absoluta de la Isla 
de Cuba, y  fomentar y  auxiliar 
la de Puerto Rico”. 

La segunda parte de esa aspira- 
ción principal está aún por cum- 
plirse, pero se cumplirá: a ello 
contribuyen y  seguirán contribu- 
yendo vidas y  empeños como los 
representados por Ferrer Cana- 
les, de larga vida consagrada, en 
su carácter de educador, a sem- 
brar entre sus compatriotas mu- 
cha ciencia y  sabiduría y, ante 
todo, decoro y  conciencia. Así es 
fiel a Betances, Hostos y  Albizu- 
Campos, y  lo es, consecuente- 
mente, al Martí que Cl venera 
como a su guía espiritual. De 
esa manera ha hecho por el cul- 
tivo de la hermandad entre las 

Antillas hispanoparlantes -San- 
to Domingo, cuya Universidad 
Autónoma lo ha distinguido, al 
igual que la Universidad de Puer- 
to Rico, como a Profesor de 
Mérito, con lo cual ambas se han 
honrado, es asimismo objeto de 
su devoción martiana-, una ta- 
rea similar a la que en favor de 
la amistad entre el pueblo fran- 
cés y  el cubano ha realizado 
Estrade, quien preside la Asocia- 
ción Francia-Cuba. Su charla en 
el Centro fue valiosa en sí mis- 
ma por lo que esclarece en torno 
a la presencia de Martí y  sus 
textos en Francia, y, quizás fun- 
damentalmente, por lo que apor- 
ta para futuras indagaciones al 
respecto. Los textos de las diser- 
taciones de Estrade y  Ferrer 
Canales aparecerán en próximas 
entregas del Anuario: para ello 
esperamos por las versiones re- 
visadas que ambos autores nos 
han prometido. 

El buen inicio del Curso Libre 
ha tenido ya, en el momento de 
cerrar este número del Anuario, 
una fructífera continuación. Las 
intervenciones que se disfrutaron 
el ll y  el 25 de marzo. estuvie- 
ron a-cargo de dos sobresalien- 
tes estudiosos de Martí unidos 
en la sabiduría, en la ejemplari- 
dad de SU vida en común y  como 
investigadores del Centro: Fina 
García Marruz y  Cintio Vitier. 
Ellos, respectivamente, informa- 
ron a la nutrida y  ávida concu- 
rrencia acerca de la niñez de 
Martí, y  de la imagen del Maes- 
tro que, en ajuste con la integral 
totalidad de su obra, se aprecia 
en numerosos textos escritos por 
él en México y  que no figuran 
en sus Obras completas, pues __- 
cuentan entre los detectados para 
la edición crítica de esas Obras, 
actualmente preparada en el 
CEM por un equipo que encabeza 
Vitier y  del cual también forma 
parte Fina, quien ha descollado 
en el hallazgo de textos martia- 
nos hasta ahora desconocidos. 
La evocadora, poética recreación 
de la niñez de Martí que Fina 
ofreció bajo el título de “Un do 
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mingo de mucha luz” -palabras 
del héroe acerca de escenas de 
esa etapa de su vida-, así como 
el penetrante acercamiento a 
“José Martí en sus textos mexi- 
canos desconocidos” aportado 
por Vitier, fueron aleccionadores 
para el público, que disfrutó la 
belleza de ambos textos. 

Abrigamos el propósito de que 
las diversas conferencias de este 
Curso Libre sobre José Martí 
-Décimo aniversario del Centro 
de Estudios Martianos- lleguen 
a un público mucho más nume- 
roso que los matriculados, en 
sucesivas ediciones del Anuario, 

en libros de sus rcsp~~tiv~>s au- 
tores 0 en otras publicaciones. 
Con ello deseamos satisfacer la 
insistente y  lúcida solicitud que 
en tal sentido hacen quienes 
asisten al bien recibido Curso 
Libre, sobre tuvo desarrollo fu- 
turo informaremos en la prtixima 
salida de nuestra “Seccicin cons- 
tante”. Pero esta nota no dche, 
ni quiere, terminar sin cl anun- 
cio de que va a ser seguida por 
otra donde aparece el comenta- 
rio sobre una más -y también 
muv sienificativa- de las felices 
coincid&cias a las cuales alude 
el título de la que ahora llega a 
su final. 

LA MEDALLA FERNANDO ORTIZ 
PARA CINTIO Y FINA 

Al concluir la conferencia ofre- 
cida por Cintio Vitier la noche 
del 25 de marzo de 1987, a no- 
ventidós años de la redacción 
del Manifiesto de Montecristi, y  
como parte del Curso Libre so- 
bre José Martí Décimo aniversa- 
rio del Centro de Estudios Mar- 
tianos, los asistentes correspon- 
dieron con una justa ovación a 
la noticia, con la cual se sor- 
prendió a Vitier y  a Fina García 
Martuz, de que la Academia de 
Ciencias los había hecho, a am- 
bos, destinatarios de la Medalla 
Fernando Ortiz, concebida por 
dicha institución, con motivo de 
su vigésimoquinto aniversario, 
para distinguir a investigadores 
que han mantenido durante vein- 
ticinco años o más, un producti- 
vo quehacer científico. La Meda- 
lla y  el diploma de la distinción, 
que lleva el nombre de un gran 

sabio cubano, les fueron entre- 
gados a nuestros dos queridos 
compañeros por los dos investi- 
gadores más jóvenes del Centro 
de Estudios Martianos, en expre 
sión del cariño y  del respeto que 
merecen por su labor, incluido 
un natural magisterio, sin auto- 
ritarismos de cátedra. La Aca- 
demia de Ciencias de Cuba ha 
protagonizado un nuevo acto de 
justicia para Cintio y  Fina, como 
cariñosamente se les llama en un 
orden propuesto quizás per la 
fonética española, 0 a Fina y  
Cintio, como vendría mejor a un 
orden de caballerosidad que na- 
die preferiría más que el propio 
varón Vitier. A ambos, sin orden 
de preferencia, nuestro agradeci- 
miento por acompañarnos y  per- 
mitimos aprender de su sabidu- 
ría y, sobre todo, de su hon- 
radez. 

EL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 
EN LA TERCERA FERIA-EXPOSICIÓN INTERNACIONAL 

DEL LIBRO HABANA’86 

La Tercera Feria-Exposición In- 18 de septiembre de 1986, fue la 
temacional del Libro Habana’Só. del estreno para el Centro de 
que tuvo por sede el Palacio de Estudios Martianos en la serie 
las Convenciones entre el 13 y  el de esos eventos. Allí tuvimos la 



alegría de ver bien acogidos los 
frutos del quehacer editorial que 
en estos aiios hemos llevado a 
cabo -a menudo con el apoyo 
de diversas casas editoriales del 
país- para dil-ulgar por la vía 
del libro el legado martiano, y  
como base para el desarrollo de 
tan importante labor en nuestra 
institución, que al redactarse 
esta nota aún no ha llegado a 
una década de existencia. Para 
ese desarrollo, que incluirá el 
fortalecimiento del intercambio 

con di\.ersas instituciones de 
otros países, encuentros como 
Habana’86 ofrecer;in provechosos 
estímulos y  señales. A todos los 
que nos viabilizaron participar 
allí, les reiteramos nuestro agra- 
decimiento, en particular a la 
compañera Jeannctte S.V. de Cas- 
tillo, quien encabezó la Comi- 
sión de Información de la Ter- 
cera Feria-Exposición y  nos brin- 
dó cuanta facilidad necesitamos 
y  estuvo a su alcance. 

ENCUENTRO DE CATEDRAS MARTIANAS 

Un Encuentro de Cátedras Mar- 
tianas de la Educación Suverior 
fue celebrado en la Universidad 
de La Habana los días 27 y  28 de 
enero de 1987. Las sesiones de 
trabajo, que se iniciaron en el 
Aula Magna del mencionado cen- 
tro docente y  fueron clausura- 
das, también allí, por el com- 
pañero Armando Hart Dávalos, 
ministro de Cultura del Estado 
cubano y  miembro del Buró Po- 
lítico del Partido Comunista de 
Cuba, propiciaron que se abor- 
dara con fervor v  con lúcido 
espíritu crítico y  autocrítico, el 
trabaio desarrollado en los Cen- 
tros de Educación Superior por 
las Cátedras Martianas, las cua- 
les vienen creándose en el país 
a lo largo de los últimos años. 
El Encuentro fue promovido y  
auspiciado por la Unión de Jó- 
venes Comunistas y  los Ministe- 
rios de Educación Superior y  de 
Cultura, y  recibió asesoramien- 
to del Centro de Estudios Mar- 
tianos. 

Las Cátedras han evidenciado 
ya el empuje y  la eficacia con 
que seguirán contribuyendo a 
garantizar en Cuba la eternidad 
de la escuela martiana. Su crea- 
ción en todos los centros de 
Educación Superior, en los Ins- 
titutos Superiores Pedagógicos 

adscritos al Ministerio de Edu- 
cación, y  perspectivamente en 
todas las instituciones escolares 
de este último, constituye un 
noble y  sabio propósito, cu--0 
logro acarreará frutos importan- 
tísimos en la formación de los 
educandos. 

El Centro de Estudios Martianos 
tuvo la alegría de auspiciar, en 
colaboración con la Asociación 
Hermanos Saíz de Jóvenes Crea- 
dores, la velada con que rindió 
homenaje a Martí en la víspera 
del aniversario 134 de su natali- 
cio, y  cuyo público mayoritario 
estuvo formado por los partici- 
pantes en el Encuentro. Tuvo 
asimismo la honrosa satisfac- 
ción de que a dicha velada asis- 
tiera el compañero ministro Ar- 
mando Hart. 

El trovador Roberto Poveda in- 
terpretó versiones suyas sobre 
textos martianos, y  el coro Cok- 
sión, del Instituto Superior de 
Arte, enriqueció el espectáculo 
con varias canciones basadas 
también en poemas de Martí, o 
que, por su condición de joyas 
de la música cubana, y  por SUS 

valores universales, sirven igual- 
mente para rendir tributo al 
Maestro. Por su parte, la actriz 
Isabel Moreno logró un profun- 
do impacto en el público al ha- 
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cer una eficaz lectura dramati- 
zada de un apunte de Martí que 
constituye un monólogo para voz 
de mujer. Tal \YZ se trate de uno 
de los textos a los cuales el 
Maestro, en la carta conocida 
como su “testamento literario” 
-la que dirigió a Gonralo de 
Quesada y  Aróstegui el 1” de abril 
de 1893-, alude en los términos 
siguientes: “,\fis Escf3m~. na- 
cleos de dramas, que hubiera 
podido publicar o hacer repre- 
sentar así, y  son un buen núme- 
ro, andan tan revueltas, y  en tal 
taquigrafía, en reversos de car- 
tas y  papelucos, que sería impo- 
sible sacarlas a luz.” Puede 
presumirse que algunos, quizás 
no pocos, de esos núcleos de 
dramas, se han extraviado. La 
calidad teatral y  literaria del que 
Isabel Moreno leyó en la velada 
del Centro de Estudios Martia- 
nos --en la que acaso haya sido 
Ia primera vida en escena del 
monólogo- está a la altura del 
magno tesoro martiano en su 
conjunto. Prevemos, con Isabel 

y  otros actores, ofrecer al pú- 
blico la dramatizaciOn de una 
serie dc las Esc,~rzn.s de Mnrtl. 
Con ello se prolongaría lo ya lu- 
grado dentro de una hermosa 
tarea en la que pueden mcncio- 
nnrse conquistas del \,slrr de las 
alcanzadas, entre otros, por el 
teatrista cubano Roberto ,Blnn- 
co, y  por el colccli\~ Kajnt:rl~l:!. 
de Venezuela. 

La velada del Centro de Estudios 
Martianos tu\,o un cierre brillnn- 
te y  conmovedor en la voz de 
la cantante y  compositora Tere- 
sita Fernández, quien una vez 
más dio al público el regalo de 
la interpretación de Ismaelillo. 
En esta ocasión, por tratarse de 
un espectáculo en que actuaban 
otros artistas, la destacada tro- 
vadora ofreció una selección del 
libro que ella ha musicalizado, 
en su totalidad, con talento v  
amor. El reconocimiento que Te- 
resita y  los demás participantes 
merecieron de la concurrencia, 
evidenció de suyo que aquella 
fue una velada del corazón. 

EMILIO RODRfGUEZ DEMORIZI: 
EVOCAR A UN MARTIANO 

En agosto de 1986 falleció en su 
patria el destacado investigador 
dominicano Emilio Rodríguez De- 
morizi, en quien el amor a la he- 
rencia martiana fue nutriente 
para una sólida, leal y  entraña- 
ble conciencia de legítima anti- 
llanía. El Centro de Estudios 
Martianos cree natural y  honroso 
cumplir con el deber de expre- 
sar su pena por el fallecimiento 
del autor del utilísimo libro Mar- 

tí en Santo Domingo. A continua- 
ción reproducimos el elogio fú- 
nebre que le dedicara nuestra 
compañera Nydia Sarabia, y  que 
apareció en el periódico Juven- 
tud Rebelde el 22 de septiembre 
de 1986, con el título de “Evoca- 
ción de Rodríguez Demorizi”: 
“Acaba de fallecer en República 
-Dominicana el prestigioso histo- 

riador Emilio Rodriguez Demo- 
rizi. El intelectual caribeño fue 
un investigador que halló el oro 
de su trabajo cotidiano y  lo tras- 
plantó en sus libros de historia. 

NO sólo se dedicó a escribir so- 
bre grandes figuras históricas 
de SU patria, sino que también 
Cuba tiene que agradecerle el 
habernos obsequiado con dos VO- 

lúmenes de gran trascendencia 
para la historiografía cubana v  
americana como lo son: Mclce; 
en Santo Domingo, publicado en 
1945, y  Martí en Sunto Domingo 
en 1953, en el año del Centena- 
rio de nuestro Héroe Nacional. 

Rodríguez Demorizi escribió so- 
bre historia en periódicos de su 
país, Cuba y  Nicaragua. Le tocó 
vivir tiempos muy difíciles en su 
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país pero el historiador, conse- 
cuente con sus principios, exaltó 
fi_curas como Duarte, Máximo 
Gómez, Federico Enríquez y  Car- 
vajal. 

Para nosotros los cubanos, su 
mayor aporte lo hizo indudable- 
mente con José Martí. 

En 1947, abandon0 la República 
Dominicana para ejercer como di- 
plom3tico en el extranjero. En 
1952 regresó a Santo Domingo 
para terminar su bien documen- 
tado libro sobre Martí, que es 

una fuente de primera mano 
para los estudios martianos. 

En este libro expuso ‘la pasión de 
minicana por Martí’ y  con ello 
rindib fervoroso homenaje domi- 
nicano a Cuba, que son lazos de 
fraternidad que siempre nos han 
unido por ser antillanos, caribe- 
ños y  latinoame ricanos. 

Emilio Rodríguez Demorizi nfir- 
maba con palabras de Fernando 
de los Ríos, que Martí era ‘la 
personalidad más conmovedora, 
profunda y  política que ha produ- 
cido hasta ahora el alma hispana 
en América’.” 

TARJA Y MONUMENTO PARA MARTI EN ESPARA 

El ll de febrero de 1986, para 
rendir homenaje a Martí con mo- 
tivo del aniversario 133 de SU _-.- .~~ 
nacimiento -que había sido con- 
memorado el 28 de enero ante- 
rior-, se develó una tarja en 
una casa donde vivió en Madrid 
durante su primer destierro en 
la Península: la casa marcada 
con el número 10 en la calle De- 
sengaño. En el develamiento de 
la tarja usaron de la palabra OS- 
car García Fernández, embajador 
de Cuba en Espafía, y  Juan Ba- 
rranco, alcalde de Madrid. 

Meses más tarde, el 23 de octu- 
bre de 1986, esa ciudad era nue- 
vamente escenario de lo que, ci- 
tando palabras de su Alcalde en 
el descubrimiento de la tarja an- 
tes comentada, podemos calificar 
como otro “acto de justicia”. En 
el Paseo de La Habana -nom- 
bre que en sí mismo es expre- 
siGn de los vínculos entre los 
pueblos de España y  de Cuba- 
se inauguró, donado por el Mi- 
nisterio de Cultura cubano, un 
monumento a Martí que diseña- 
ron dos artistas del país donan- 
te: el escultor José Villa y  el ar- 
quitecto Rómulo Fernández. En 
el acto inaugural del monurnen- 
to, los asistentes recibieron, co- 
mo un digno mensaje de la pa- 
tria de Martí, las palabras del 

estallido-- este principio cardi- 
nal: “La guerra no es contra el 
español, que, en el seguro de sus 
hijos y  en el acatamiento a la 
patria que se ganen, podrá ge 
zar respetado, y  aun amado, de 
la libertad que sólo arrollará a 
los que le salgan, imprevisores, 
al camino.” El ll de abril de 
1892, en el periódico Patria, VO 
cero natural y  decisivo en la for- 
mación de la conciencia necesa- 
ria entre quienes librarían, en 
los diversos frentes de combate, 
la lucha contra el régimen colo- 
nial, había aparecido un artículo 
donde el dirigente cubano afir- 
m6 que 

compañero Armando Hart Diva- 
los, integrante del Buró Político 
del Pariido Comunista de Cuba 
y  Ministro de Cultura de nuestro 
país, y  al ya mencionado Alcalde 
madrileño. Hart obsequió al Ate- 
neo de Madrid una colección de 
las Obras completas de Martí, y  
varios textos del Maestro pubh- 
cados por el Centro de Estudios 
Martianos, que de esa forma es- 
tuvo representado en el home- 
naje. 

Tanto en el acto hecho para de- 
velar la tarja como en el que 
sirvió para declarar inaugurado 
el monumento, participaron en 
el público relevantes figuras de 
los ámbitos político, diplomático 
e intelectual, y  del cultivo de la 
amistad entre Cuba y  España. 
Los oradores subrayaron, en am- 
bos casos, la significación que 
tuvo para Martí la patria de 
Cervantes, y  la importancia de 
los vínculos fraternales entre los 
dos países y  pueblos. 

Bastaría recordar que el máxi- 
mo dirigente del movimiento de 
liberación nacional cubano, YO- 
vimiento cuyo enemigo inmedla- 
to era la España colonialista, 
sostuvo en el Manifiesto de kfon- 
tecristi -primera declaración 
programática ofrecida por la 
guerra necesaria después de sU 

oprimidos por igual bajo la 
tradición española, con su se- 
quito de contratistas, benefi- 
ciarios y  militares, el hijo de 
Cuba y  el de España, y  ce- 

rrados a ambos por igual el 
porvenir legítimo y  su entidad 
humana, líganse el cubano v  
el español, por el bien de Ia 
tierra común y  la rebelión 
del decoro, contra el sistema 
incurable e insolente del go- 
bierno que les ahoga la per- 
sonalidad, anula el esfuerzo 
de su industria, cría a los hi- 
jos sin rumbo en el hogar 
inquieto y  les pudre el aire 
que respiran. 

Criterios tales, de tan germina- 
tiva orientación, expresan el al- 
cance de la pupila universal e 
internacionalista de Martí, quien 
am6 al pueblo español y  aplau- 
dió sus rebeldías liberadoras. 
Por ello, en el poema VII de sus 
Versos sencillos, desbordando 
esencialmente la alusión auto- 
biográfica, proclamó: 

Para Aragón, en España, 
Tengo yo en mi corazón 
Un lugar todo Aragón, 
Franco, fiero, fiel, sin saña. 

Si quiere un tonto saber 
Por qué lo tengo, le digo 
Que allí tuve un buen amigo 
Que allí quise a una mujer. 

Alld, en la vega florida, 
La de la heroica defensa, 
Por mantener lo que piensa 
Juega la gente la vida. 

Y si un alcalde lo aprieta 
0 lo enoja un rey cazurro, 
Calza la manta el baturro 
Y muere con su escopeta. 

Quiero a la tierra amarilla 
Que baña el Ebro lodoso: 
Quiero el Pilar azuloso 
De L.anuza y Padilla. 

Estimo a quien de un revés 
Echa por tierra a un tirano: 
Lo estimo, si es un cubano; 
Lo estimo, si aragon& 
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Amo los patios sombríos 
Con escaleras bordadas; 
Amo las nal*es calladas 
Y los con\*entos vacíos. 

Amo la tierra florida, 
Musulmana o espafiola, 
Donde rompió su corola 
La poca flor de mi vida. 

El camino, la vitalidad del in- 
ternacionalismo de Martí se 
apreció tempranamente. Quizás 
entre sus manifestaciones inicia- 
les ninguna supere a las que se 
observan en su folleto La Reptí- 
blica española ante la Revolu- 
ción cubana. Allí, al reprobar en 
1873, como testigo presencial, las 
manquedades que el primer pe- 
ríodo republicano en la Penín- 
sula mantuvo con respecto al 
derecho de Cuba a la indepen- 
dencia -objetivo cuyo logro la 
Isla había probado, con su marti- 
rologio, merecer- el joven de- 
portado emitió increpaciones 
como esta: 

No prejuzgo yo actos de la 
República española, ni entien- 
do yo que haya de ser la Re- 
pública tímida o cobarde. Pero 
sí le advierto que el acto est5 
siempre propenso a la injusti- 
cia, sí le recuerdo que la in- 
justicia es la muerte del res- 
peto ajeno, sí le aviso que ser 
injusto es la necesidad de ser 
maldito, sí la conjuro a que 
no infame nunca la concien- 
cia universal de la honra, que 

no excluye por cierto la honra 
patria, pero que csige que la 
honra patria viva dentro de 
la honra universal. 

Actos de razón y  de justicia han 
sido, pues, los que España ha 
querido consagrar a la memoria 
de Martí. Se viven tiempos de 
tormenta en que los enemipos 
de la libertad, señaladamente 
los mismos imperialistas con- 
tra los cuales el Maestro dcsple- 
gó un ingente esfuerzo organiza- 
tivo e ideológico, y  que arrebat:\-- 
ron a Cuba la victoria que esta 
ya tenía asegurada en 18% sobre 
el colonialismo hispano -usur- 
pación que el Apóstol había tra- 
tado de impedir con todo cllanto 
había hecho y  haría, como expre- 
só el día antes de caer en comba- 
te-, acuden a cualquier tipo de 
maniobra, a “nuevos” y  diversos 
modos de usurpación, para im- 
pedir el triunfo de la conciencia 
universal de la honra; y  el res- 
peto, la lealtad a Martí son una 
guía infalible para lograr que “la 
honra patria viva dentro de la 
honra universal”. 

LA BAILARINA ESPAÑOLA 

En la sección “Búsquedas y  ha- 
llazgos” de su séptimo número 
de 1987, la revista América Lati- 
na -editada en Moscú por el 
Instituto de América Latina de 
la Academia de Ciencias de la 
URSS- publicó un artículo de 
Margarita Zherdinóvskaya titu- 
lado “La bella Otero”. El texto, 
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viu bailar en Nueva York-, 1 
sobre etapas menus felices (ic: SIU 
vida. informa el curioso artícu- 
lo, el cual ‘2 i:iicin aludiendo a 
las difícilC. circuns:klcias politi- 
cas y  familiares en que .Ilar:í 
cscribiU, en el in:-icm & lS89- 
1890, el libro citado, que fue im- 
prc :o en 1891. !.largarita ZhL,rdi- 
IAb\ Skiiyil recre2 , con impulso 

novelador. ayellos momL,ntus ck 
la rsistcncis del h!acstro. y  ni?:- 
de: 
“La actuación de la bailarina pru- 
dujo en Martí indeleble impre. 
siGn. Su estraordinaïio ta!ento \ 
SU b4eza encantaron al poetã, 
c;c le kiicó 1.t poesía uuc‘ luego 
inClil~Li en ver.sos ScncIll~~.~ con 
cl número X: 

El alma rr¿mzrla v  svla 
Padece al anochece;: 
Hay baile: vamos a ver 
La bailarina espafiola. 

Han hecho bien rn ql!irar 
El banderdn de la acera: 
Porque si estd la haudera. 
No sé, yo no prledo entrar. 

Ya llega 1:~ bailarina: 
Soberbia y  pálida llega: 
<Cómo dicen qlle es gallega? 
Pues dicen mlil: es divina. 

Lle\*a un sombrero torwo 
Y una capa carmesi: 
/Lo mismo qt:e nn alelí 
Que se pusiesL, un sombrero! 

Se ve, de paso, la ceja, 
Ceja de mora traidora: 
Y la mirada, de mora: 
Y como nieve la oreja. 

Preludian. bajan la lus, 
Y sule en bata y  mautótl, 
Lu virgen de la Asunción 
Bailando un baile andaluz. 

Alza, retando, la frente; 
Crúzase al hombro la manta: 
En arco el brazo levanta: 
Mueve despacio el pie ardiente. 

que muestra como ilustración un 
retrato hecho a la bella en su 
juventud, trata acerca de la mis- 
ma bailarina cuyo arte inmorta- 
lizó José Martí en el conocido 
poema X de sus Versos senci- 
llos. Sobre el tiempo de flore- 
ciente esplendor de Carolina 
Otero -que fue cuando Martí la 

Repica COI? los tacones 
El tablado zalamera, 
Como si la tabla fuera 
Tablado de corazones. 

Y va el convite creciendo 
En las llamas de los ojos, 
Y el manto de flecos rojos 
Se va en el aire meciendo. 
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Szíbito, de wz salto arranca: 
Húrtase, se quiebra, gira: 
Abre en dos la cachemira, 
Ofrece la bata blanca. 

El cuerpo cede y  ondea; 
La boca abierta provoca; 
Es una rosa la boca: 
Lentamente taconea. 

Recoge, de WI débil giro, 
El manto de flecos rojos: 
Se va, cerrundo los ojos, 
Se va, como en un suspiro. . 

Baila muy bien la española; 
Es blanco y  rojo el mantón: 
iVuelve, fosca, a su rincón 
El alma trémula y  sola! 

¿Quién era la bailarina que ins- 
piró en José Martí una de SUS 

poesías más interesantes, y  de 
quien hablaba con admiración el 
poeta nicaragüense Rubén Da- 
río? Se trataba de Carolina Ote- 
ro, Za bella Otero, como la lla- 
maban sus contemporáneos. Mu- 
chos años después, Federico Gar- 
cía Lorca en La zapatera prodi- 
giosa comparó a la bella zapate- 
ra con la belkr Oici’o. 

Carolina era mu? joven y  po’bre 
cuando viajci de España a París. 
Había nacido en 187!. SI! talento 
excepcional y  belkza hicieron 
que conquistara fama, y  en unOS 
cuantos meses encantó a todo 
París. En su saltin se daban cita 
TJilitOIX?.;, esC: iteres y xtist3s fa- , 
mosos. Ertre lo: admiradores 
figuraban Renoir --quien deco- 
rara su casa-, D’Anunzio, el rey 
de Iïlglaterra y  el zar ruso. A 
Carolina, mujer in?eligente, pa- 
recía no interesarle ia riqueza: 
la ?,I~~IIA Oicj.c/ g-L!;tnbz de ‘büi- 
lar y. jugar a los naipes. Toda 
la naturaleza de la hermosa mu.. 
jer la quemaba la pasión insacia- 
ble por los juegos de naipes. 
Pasó incontables noches en Mon- 
te Carlo, perdiendo enormes su- 
mas. En 1913, cuando se encon- 

traba en la cúspide de la fama 
y  su talento florecía en plenitud. 
Otero abandoró la escena, pero 
no le resultaba fácil renunciar a 
su pasibn fatal. Pronto sus ri- 
quezas quedaron en manos de 
los acreedores. El Gobierno 
francés le asignó una pequeña 
pensión, que no le permitía su- 
perar las dificultades. 

Con el correr del tiempo la gente 
se olvidó de Carolina Otero. En 
1954, la actriz mexicana María 
Félix decidió realizar una prlí- 
cula sobre la famosa bailarina, 
reservjndose el papel central. 
Fue gr‘ande el asombro de la ac- 
triz cuando durante la búsqueda 
de información sobre la vida de 
la bailarina la encontró viviendo 
en París. La c::rora hermosa bai- 
larina, entonces incapacitada y  
abandonada, \ivía rn un asi!o de 
ancianos. La anciana falleció en 
ese asilo a la edad de 94 àños, 
en 1965. 

Hoy ya poca gente recuerda el 
nombre de Carolina Otero. Y se 
hubiera olvidado para siempre 
de no haberla visto una sola vez 
en su vida el gran poeta cubano 
para darle la eternidad con sus 
hermosos versos.” 
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LA CAS.4 DE MANUEL MERCADO 

Nobles deseos sentidos por nu- 
merosos hijos dignos dc la pa- 
tria de Benito Juárez. y  múlti- 
ples peticiones que al respecto 
muchos de ellos cursaron a las 
autoridades correspondientes, SC 
convirtieron en realidad cuando 
el 7 de enero de 1987, el Estado 
de Tlaxcala, como resultado de 
gestiones protagonizadas por su 
entonces Gobernador Constitu- 
cional, el licenciado Tulio Her- 
nández Gómez, inauguró la que 
se ha designado como Casa 
Tlaxcala: nada menos que la 
otrora vivienda de Manuel Mer- 
cado, en la cual Martí fue aloja- 
do y  atendido con cariño duran- 
te su estancia de 1894 en la ca- 
pital mexicana. 

En el acto inaugural, se distri- 
buyó un catálogo en cuya pre- 
sentación el ya mencionado Her- 
nández Gómez -a quien tuvimos 
el gusto de recibir en el Centro 
de Estudios Martianos en no- 
viembre de 1986, lo que ha gene- 
rado una fraterna amistad recí- 
proca- señala: 

Ante la necesidad de contar 
con un edificio que cumpliera 
con la tarea de representar 
sus iunciones ante el Poder 
Federal, el gobierno del esta- 
do de Tlaxcala se dio a la bús- 
queda de un edificio para ubi- 
car sus oficinas en el Distrito 
Federal. // Contando con el 
apoyo del Ejecutivo Nacional 
y  basándose en el programa 
de Restauración del Centro 
Histórico de la Ciudad de 
México, se logró adquirir, me- 
diante decreto presidencial pu- 
blicado en el diario oficial el 
11 de junio de 1985, un edifi- 
cio de finales del siglo XVIII 
enclavado en pleno corazón 
del Centro Histórico de la 
Ciudad, en una calle de enor- 

me tradición capitalina, como 
lo es San Ildefonso. // Gra- 
cias al apoyo invaluable del 
D.D.F.; del INAH; de la 
SEDUE, ¿el Comik de Restau- 
r::,:ik c!c~i CZ,I! :‘u ilijtur;cO 
de la Ciudad de México y  de 
la Delegación Cuauhtémoc, fue 
como el Gobierno del Estado 
de Tlaxcala se encargó de la 
ejecución de la restauración a 
través de su Secretaría de 
Obras Públicas, Desarrollo Ur- 
bano y  Ecología la cual cuen- 
ta con un programa de resca- 
te de inmuebles // La labor 
de recuperación culmina; poro 
comienza la de representar, 
por lo cual esta casa se brin- 
da al Pueblo de M¿-xico de 
parte del Pueblo Tlaxcalteca, 
contando con la presencia del 
C. Lic. Miguel de la Madrid 
Hurtado, Presidente Constiiu- 
cional de los Estados Unidos 
Mexicanos. // El presente do- 
cumento deja constancia del 
esfuerzo humano para rzcu- 
perar este inmueble que hoy 
se inaugura. 

El catálogo, con diseño marcado 
Por la efectividad y  la gracia, 
brinda información historiográ- 
fica y  arqnitectónicz acerca de 
la casa de Mercado, y  aporta da- 
tos sobre la difícil restauracikn 
que fue necesario llevar a cabo 
en ella. La información se apoya 
en una adecuada ilustración grá- 
fica. El Centro agradece la gene- 
rosidad con que fue utilizado el 
texto que ofreció a Hernández 
Gómez para la semblanza de 
Martí incluida en el catálogo. 

Al inaugurar y  disponerse a dar- 
le uso como sede suya a la vi- 
vienda que fue de Manuel Mer- 
cado, el Gobierno de Tlaxcala ha 
dado fe de una voluntad alta- 
mente respetable: lograr que su 
obra esté en acuerdo con lo que 
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de c\a l?vienda espresó el héroe I combate. En esa misiva, do:::lc 
de nucsira Amtkica en la carta ratificb SLI programa revo’:6>- 
-ver.iadero testamento 
co-- que el 18 de mayo de%& 1 

nario de medular democraticml) 
v  antimperialismo radical, le ha- _ 

comenzó a escribir para hlanuel ! blG al confidente y  amigo accrw. 
Mercado, p que no pudo concluir de “esa casa. que es mía, v  mi 
porq1re al día siguiente cayó cn I orvallo y  obligación”. 

MAS EN MÉXICO 

Para cumplimentar una invita- 
ci6n cursada al Centro de Estu- 
dios Martianos por la Embajada 
de Cuba en MCxico, en los dfas 
finales de enero de 1987 viajó a 
esc país -donde fue atendido, 
en !,J fundamental, por la Ase 
ciaciú:l Cívica Lázaro Cárde- 
nas- nuestro investigador Emi- 
lio de Armas, quien ofreció su 
aporte a la conmemoración me- 
xicana del aniversario 134 del 
nacimiento de Martí. Desplegó 
allí una labor que inclu+ los 
siguientes encuentros con públi- 
co: t:l día 27, auspiciada por la 
Delegación Morclia de! Instituto 
Mexicano-Cubano dc Relaciones 
Culturales JosC Martí, la Univer- 
sidad Michoacma de San Nicolás 
de Hidalgo, la Asociación Civica 
Lázaro Crírdenas y  el plantel 
sede, qw lo fw el Colegio fri- 
mitivo y  Nacional c!c San rúico- 
lás de Hidalgo, la conferencia 
“José Martí: revolucionario y  
poeta”: el 28. en el Centro Cultu- 
ral José h’lartí, de la capital, y  
con el patrocirio de este, de In 
ya iì~cncionnda Asociación Cívi- 
ca y  de la Asociación Cultural de 
Cubanos Residentes en México. 
una charla acerca de Martí y  su 
ideario latinoamericanista y  an- 
timperialista. como parte princi- 
pal c!el acto dedicado a rendir 
tributo a hlartí el mismo dia de 
su natalicio; cl 31, en sesi6n pro- 
movida por la Asociaci6n de CU- 
banos Residentes en México, y  
que en su primera parte consis- 
tii en un recital del guitarrista 
cubano Jos6 Angel Pérez Puen- 
te, la intervención de respuesta 

a la conferencia “Las idcas edil- 
cativas en José Martí”, de Cclsa 
Albert Batista, profesora univer- 
sitaria y  funcionaria del kca de 
Estudios Sociales de la Secreta- 
ría de Educación cie Repúbiica 
Dominicana. 

Lamentablemente, circunstancias 
de diverso carácter impidier:~n a 
De Armas -contra su voluntad- 
dictar la conferencia que le ha- 
bía sido solicitada en Mérida por 
la Casa de la Amistad Yuceteco- 
Cubana, y  hablar acerca de Mar- 
tí y  su obra, en un programa 
que para tan noble fin se le ha- 
bía planeado en una emisora de 
radio nacional y  que debió rea- 
lizarse el 2 de febrero. 

El saldo de su trabajo cn Z?Bxi- 
co fue muy positivo. Hemoî TC 
cibido noticias -no por él, cuya 
mockstia no le ha permitido ha- 
blarnos de ello-sobre la bUc- 
na acogida que entre las n::- 
merosas personas que lo escu- 
charon mereció el apreciado poe- 
ta, crítico e investigador cubano. 
A todos los que le dispensaron 
la cálida atención mexicana, y  en 
cspccial a la Asociación Cívica 
L&aro Cárdenas y  su presiden- 
te, Ariel Vázquez Negrete, hace- 
mos llegar un fraterno mensaje 
de agradecimiento. 

Nunca ha pretendido el Anmrio 
mencionar exhaustivamente las 
incontables muestras de cariño v  
lealtad que se le dedican a hlarií 
-no sólo co?1 motivo de sus efe- 
mkrides principales- en MCxico, 
país al cual, según sus propia> 

Del S al 21 dc fi~arzo clc 1987 
permanccirí CII La Habana el 
matrimonio integrado por los 
hispanoaincricanistas estaciouci- 

1 denscs Evelyn Picón Garfield e 
Ivan A. Schulman, quienes se de- 
sempeñan como profesores del 
Departamento -que el SeFuilcio 
encabeza- dc Español, Italiano 
v  Portugwk, de la Universidad 
Urbar.a-Champaig21, cn Illinois. 
Ambos, juntos o por separado, 
han estudiado temas de tanta 
significación para 1:~ cultura his- 
panoamericana -0 mundial- 
como el modernismo, Julio Cor- 
t;ízar y, ante todo, José Martí, en 
cuya obra ha inclrrsionado, fun- 
damentalmente, SchuIman. 

Durante su estancia en La Ha- 
bana los hispanoamericanistas 
sostuvieron diversos encuentros 
con investigadores cubanos, ‘Ll 
fuera en entrevistas de carácter 
personal, como en reuniones co- 
lectivas. Este fue el caso de los 
intercambios llevados a cabo en 
el Centro de Estudios Martianos, 
el día 12; y  en la Biblioteca Na- 
cional José hlartí y  la Casa de 
las Américas, los días 17 y  19, 
respectivamente. Fueron también 
recibidos en el Centro de Estu- 
dios sobre América por Luis Su& 
rez, director de la institución; 
y  visitaron museos, teatros y  
otros lugares de su interés, ade- 
más de haber recorrido intensa- 
mente el casco histórico de La 

Ilabann Vieja 1’ cli\~~~sc~s bit& 
dc la Ciud:!d. y  de haber disïru- 
tado dc! paisaje :XZÜ~~!!XU que 
distlnwc n C::\w T.: ro 5 2-g . 

En cl Centro aos acomp:ifiari>n 
varias vec-s, y  les debemos una 
valiosa do‘lacitin: los niicrofil- 
mes dc una gran can tidad de 
números de La Revista Ilmtrada 
de Nueva York ccrrzrpondicntes 
n los aCos 1885-1893; y  de toe!-s 
las entregas del tambikn neoyor- 
quino diario T/ze S!in pubiic>das 
t?iitre el 26 de diriembre de 1879 
y  el 14 de abril dc 1825. En la 
Revista aporec ieron te‘i tos fun- 
damentales de Martí: en cl nú- 
mero fechado 10 de entro de 
1891, la primera edición hasta 
ahora conocida ctcl ensayo “Nues- 
tra Amk+ica” que para las OSrus 
couzpletas tiel autor se ha toma- 
do del peribdico mexicano Ei 

Partido Liberal, don& se publicó 
el 30 de enero de i891; y, en cl 
número correspondieilte a mi \ 0 
del mismo año. el artículo *“Í-a 
Conferencia Xocetarin Uc! las X-c- 
públicas de América”. 

El conocimiento de todos !tij nú- 
meros microfilmados de 1:: Rc- 
vista, cuya colección hasta diora 
no ha sido posible co-mpletar, 
ofrecerá -ademris dr la ocusiciri 
de comprobar presumibles foI% 
introducidas en la transcripción 
dc los textos de Martí en suce- 
sivas ediciones posteriores- di- 
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versas señales informativns para t Ilista resultarbn de SUi-,? i!:tc- 
la recreación de sus contextos. 1 rés. 
Eso ocurrir5 también en lo con- 
cerniente a The Sm, donde Agradecemos al matrimonio \-isi- 

Schulman, quien ya los ha selia- 
t&te lo5 juicios cp han dedica- 

lado, sugiere que csistcn mmc- I do al trabajo del Centro de ES- 

rosos escritos atribuib!es a Mar- i 
tudios Martianos, >- el cntusia;mo 

ti. Se trata dc un apasionante 
con que se han referido a su es- 

tema de in\.esti%:;ci6n en e! cual tancia en Cuba: primcla p31a 

los indicios del hispanoamerica- 1 Evelyn; para Schulmnn, la tcr- 
; cera. 

PREMIO LATINOAMERICANO DE PERIODISMO 
JOSÉ h4ARTf 

1 Unidos, según lo hizo constar el Amplia repercusión alcanzó Za 
entrega, en 1986, del Premio In- 
ternacional de Periodismo, otor- 
gado por Prensa Latina. A con- 
tinuación, reproducimos el des- 
pacho que al respecto emitió esa 
digna Agencia el 16 de junio, tal 
como lo publicó el periódico me- 
xicano Excelsior al día siguiente: 
“Guillermo Cortés Domínguez, de 
Nicaragua; Arturo Loza, de Ar- 
gentina; e Ignacio González Jan- 
zen, de Argentina-México, obtu- 
viero+l el Premio Latinoamerica- 
no de Periodismo José Martí. 

El certamen, de carácter anual, 
auspiciado por la agencia de no- 
ticias Prenb~ Latina, S. A., tiene 
amo o’ojeti.;o rendir homenaje a 
Zkrtí, quien de su pluma hizo 
un arma 4 servicio de la inde- 
pznc?:wia y  unidad de nuestra 
América, y  sus resultados fue- 
ron anunciados al celebrarse cl 
XXVII aniversario de la funda- 
ción de esa entidad informativa. 

Un jurado, integrado por 13 re- 
levantes figuras de la prensa 
continental y  caribeña, reunido 
en La Habana decidió los gana- 
dores entre más de 150 trabajos 
de nueve países. 

El nicaragüense Guillermo Cortés 
Domínguez recibió el galard0n 
por su reportaje sobre los ene- 
migos de la revolución sandinis- 
ta, efectuado con riesgo personal 
en los focos de los contrarrcvo- 
lucionarios, dentro de Estados 
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apoyado cn la calidad de los tra- 
bajou en\.iaclos ;>or sus periodis- 
tas, c%n materia poiitica, histúri- 
ca. ‘ocia! \ cie in\k5ti=ación, 

Los trahnios recibidos -expresó 
cl reconocido grupo de profesio- 
nales- punen de manifiesto la 
csistencia de un nivel colectivo 
en ese medio de prensa comple- 
tamente excepcional en la región 
y  en las condiciones que allí pre- 
dominan. 

Otorgó ademAs mencione5 (1t: re- 
conocimiento a la !abor profesio- 
nal de Manuel Blanco. de XI<ki- 
co; Sofía Montenegro, de Nicara- 
g%l, y  James Aparicio, de Pa. 
namá. 

Los tres ganadores del premio 
recibirán 500 dólares cada uno \ 
ll:1 \iajc gratis a Cuba duranté 
una semana.” 

EN PERO Y ARGENTINA: 
DOS CONCURSOS RECUERDAN A MARTI 

jurado. 

El acta final del concurso indica 
que el trabajo de Cortts Dwlin- 
guez contribuye a! conocimiento 
de uno de los malrores conflictos 
de nuestro tiempo, mediante la 
investigación directa, con r!tr~- 
tiva presentación del tema. 

Arturo Loza fue acreedor al pre- 
mio por su reportaje realizado 
en el interior de la dictadura chi- 
lena, alcanzando fuentes de difí- 
cil acceso y  presentándolas de 
manera relevante, refirió tam- 
bién cl documento. 

Ignacio González Janzen, argen- 
tino radicado en México, mere- 
ció el reconocimiento por 5u in- 
vestigación sobre la interrención 
de Estados Unidos c‘n Centro- 
américa. sus causas económicas 
y  efectos políticos v  sociales, se- 
gkn revela el acta. 

El jurado, presidido por el pe- 
riodista argentino Rogelio Gar- 
cía Lupo, uno de los fun.!,ldoi.es 
de Prensa Latina, coincidió en 
proponer 3 la dirección c.ic: ~33 
agencia -10 que fue aprobado 
por esta- In il;c~JïpOr2ciÓll de 
dos categorías no previst;;. ~71 13 
convocatoria y  cuya conveniencia 
surgió del análisis de lo- m;‘:~‘- 
riales revisados. 

En ese sentido, entregó unánime- 
mente un ímico premio especial . . 

Hemos sabido, por comunicación 
de su presidente, Manuel Ceva- 
110s Flores, que el Frente de Es- 
critores del Departamento pcrua- 
no de Piura convocó en 1986 a un 
concurso denominado La Edad 
dc Oro, para promo\.er “trabajos 
relacionados con la vida y  la 
obra del apistol Jos; Martí y  cn 
el que podrán participar autores 
peruanos y  extranjeros resitlcn- 
tes en el Perú”. Con orgullo pue- 
den 10s patrocinadores del Con- 
curso, por boca clc Cwallos 
Flores, sostener: “Nos entusias- 
ma el certamen no sólo por el 
esfuerzo que ha significado im- 
plementarlc, sino porcluc, y  es lo 
más importante, a través de 4 
pretendemos la difusión y  re- 
flexión sobre el pensa&cnto 
martiano, de un contenido extra- 
ordinariamente revolucionario y  
una vigencia continental.” Desea- 
mos que tan plausible empeño se 
vea coronado por un éxito ro- 
tundo, y  esperamos las noticias 
sobre el particular. 

Por su parte, Omar Rleudoza, 
Director de Prensa y  Cultura del 
Ministerio de Relaciones Exterio- 
res de Cuba, hizo llegar al Cen- 
tro de Estudios Martianos un 
ejemplar de las Bases v  Condi- 
ciones del Certamen Profesor Al- 
berto A. Roveda, patrocinado por 
la Unión Cultural Americana, de 

República Argentina. El primer 
artículo de las normas del con- 
curso precisa que “podrán parti- 
cipar en él las personas rcsiden- 
tes en cualquier país de Amé- 
rica”, mientras cl segundo -al 
cual siguen ocho más- scfiala 
los límites de es!ensión de los 
trabajos: un mL?ximo de veinte 
hojas y  un mínimo de dicL. Un 
verdadero reto para los concur- 
santes será apresar en esa breve 
extensión lo que se propongan 
exponer en torno a los dos te- 
mas considerados en la convoca- 
toria, de los cuales “cada parti- 
cipante podrá elegir, solamente, 
uno”: cl pr-imcro, “José ?,lartí 
y  Domingo Faustino Sarmiento. 
Ideólogos del americanismo”; el 
segundo, “Los 175 años del Regi- 
miento de granaderos a caballo 
General San Martín”. Es previ- 
sible que la dificultad resulte 
aún mayor en el estudio sobre 
Martí y  Sarmiento, por la vaste- 
dad dc una comparación donde 
habría que ahondar no ~610 en 
las coincidencias entre ambas fi- 
guras. sino tambi;n, o principal- 
mente, en las diferencias dc las 
respectivas orientaciones con que 
el autor de “Nuestra knérica” y  
el de Facmdo. Cit+li:aciórz y brw 
barie asumieron la americanidad. 
Pero a lo que nos sentimos in- 
clinados preferentemente, es a 
desear que el Certamen estimule 
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la producciUn de bueno< tr;:bu- ti:ral Amt!ricana por cuanto pue- 
jos acerca de los temas planrea- da contribuir a !,I htsrmzrldad 
dos, y  a felicitar a 1s Lniin Cul- 

1 
/ entre nui‘strus pL:<b!us. 

A UNA REVISTA HERMAN.4 

A Rcl’(J!!lcid;i y  C.i/?~ft.:~, publi- 
CaciAn mensual 3ue dirige nucs- 
tra comp:;iiera Gilda Ectancourt 
Roa, tiebcmos un nobie gesto: 
en su primer ni!mcr:, C’c CWXO 

-el mës del nacimiento de Mar- 
tí- rcscmlb la corltracltbiertn a 
divulgar cl quzhncer del Centro 
de Estudios Tklarti2nos. HerlnO- 

sas fotos cir la fachada y  cl!:i 
interior de niwstra s-de, tolka- 
das por Sor:., fueron objeto de 
un buen trabajo dr diseko por 
parte de Rokmdo de Oralí. El 
texto que las calza resume las 
m6s importantes Iíncas de tra- 
bsjo de Jwestra institución. En 
ese texto adivinamos la mano de 
Minerva Salado. subdirectora edi- 
torial de Rez~olución y Cdtzra. 
Damos las gracias a la hermana 
revista, cuyo tr-abajo en la divul- 
gación dei legado martiano ha 

Por cierto, el I:i!nw) en que 

z?clYJi:fci~.~n .l’ - . rz~!tf:rn cl~sthcí su 
contracubierta al Centro. tiene 
otros motivos de eiltra;lab!- ci?- 
fliiicacijn parn nocotros, como 
es el haberle dedicnc!o In cubicr- 
ta al doctor .JosG ilntonio Por- 
tuondo, ir.teC[rantc de nwstro 
Consejn Ases&. Ufla fOtOgIXfí3 

del destacado profesor y  enea- 
yista sirve esta vez de presenta- 
ción a RetvlrxiótL y  Cdtura, que 
incluyb, con el título “El Por- 
tuondo secreto”, un:: entrevista 
hecha por IvIirta Táñez al emi- 
nente estudioso de Martí y  de 
otros mLich0s temaS csen&ales 
de In cultsra cubana y  uni- 
versal. 

LOS VEINTE AÑOS DE CIENCIAS SOCIALES 

El 19 de marzo de 1987 In Edi- 
torial dr Ciencias Sociales cele- 
bró, en reunicín c!e sus trabaja- 
dores y  de numcroscs amigos, 
veinte afios de tesonera labor. 
Un emctis-0 acto -cn el cual se 
escuchó la lectura de una carta 
enviada por Carlos Rafael Rodrí- 
guez e hizo uso de la pa!abra 
Raúl Valdés Vivó, otro autor de 
páginas publicadas por CS- sir- 
vió para reconocer el aporte de 
integrantes y  colaboradores a la 
veinteañera trayectoria de la fra- 
terna Editorial. Después, se inau- 
guró una exposición bibliogrAfica 
para la que resultó de veras muy 
pequeño el espacio disponible 

para ello en cl Palacio del Se- 
gundo Cabo, prro gracias a la 
cual se tuvo uil notable testimo- 
nio del fruclífero trabajo hecho 
por CS, y  evidenció la particular 
atención dada a la divulgación 
del legado de JosC Martí, cuya 
imagen presidió la exposición. 
El Centro SC: siente honrado y  
feliz de haber podido compartir 
esfuerzos con CS en esa divul- 
gación necesaria y  sembradora. 
iFelicidades a la Editorial de 
Ciencias Sociales por sus dos pri- 
meras dkadas, y  por la certeza 
de que se halla en camino de 
cosechar resuitados aún SLp3 

riores! 
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DE VUELTA Y L’UELTA 

En su r?<~mero ck diciembre dc 
19Sfí, 12 rnericru;n rc: istn l,‘:!?!ll: 
publicó “JosC Llarti y  1,: Revo- 
lución Cubana”, pr>neilcia pre- 
sentada por Enrico Mario Srintí 
en una peculiar rcuni5n de cuba- 
nó!ogos. El autor esplicita desde 
las primeras !íncas sobre que 
tema intentará posar su análisis: 
“Abordar la relación entre José 
Martí y  la actual revolución cu- 

bana significa discutir uno de los 
temas centrales de nuestra histo- 
ria.” Es de suponer que al decir 
“nuestra !iistcria”, cl pcmente 
-quien naci:5 c:l Cuba y  reside 
desde hace varios años en los 
Estados Unidos- esté rememo- 
rando sus orígenes, si bien su 

pensamiento se aprecia formado 
al influjo y  al servicio de cierta 
nortcamcricanidad: 

Acaso no debería sorprcnder- 
nos que sea precisnmer,te un 
profesor de literatura el que 
haya sido llamado a cerrar 
una reunión de especialistas 
sobre historia y  politica cuba- 
nas. Después de todo, idónde 
110~’ en día, salvo en departa- 
mentos de literatura, se lee a 
Martí dentro de los círcu- 
lOS universitarios ncrteameri- 
canos? iDónde más se toleran 
SU torturada prosa y  su verso 
Sentimental; dónde, excepto 
en cursos de historia literaria, 
se consideran sus textos como 
una fuente dc conocimiento? 
(Ilabio, desde luego, de la uni- 
versidad ncr teamericana; la 
ubicación de Martí entre cuba- 
nos es muy diferente.) 

Es de agradecer la sinceridad de 
la confesión, la conciencia de que, 
entre czibanos, la apreciación de 
Martí es bien diferente. Pero aún 
habrá que recordarle al profesor 
que también entre muchas per. 
sonas dc diversas nacionalidades, 

I 
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I 

/ 

/ 
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sin ewluir estado?miden\ts. cs 
0::~: !a comprensi% de Martí, J 
lo será sicqpre que en su lega- 
do busquen, aun sin que el logro 
final Ilcg.ira al mayor acierto, 
SLI cabal medida, y  no lo hagan 
par-a estar a tono con !a univer- 
sidad -tal como él la presen- 
ta- donde Santí se sabe en cpo- 
sición a los cubmos. Desde lue- 
go, también estará en oposición 
con aquellos que, arrancados 
como Cl de la patria en la niñez, 
se forjan sentimientos y  razones 
leales dc veras a su origen, y  a 
la necesidad de transformar has- 
ta los Estados Unidos y  su uni- 

versidad. 

Pero dejemos que sea EikfS quien 
nos revele, con su palabra en 
Vrlelta, la orientación de su pu. 
pila, incluido SLI propio descol;- 
cierto ante la riqueza y  la soli- 
dez de la obra martiana. A sus 
criterios antes citados, siguen 
estos otros: 

Esa dicotomía ya de por sí 
nos presenta la ambivaleccia 
que asumen muchos académi- 
cos hacia Martí. Para muchos 
científicos sociales -historia- 
dores, sociólogos y  politólo- 
gos, POL ejemplo-- Martí 
sigue siendo apenas un poeta 
soñador cuya imaginación li- 
teraria e idealismo lírico ter- 
minan diluye&o la eficacia 
de su pensamiento sociopolí- 
tico. Para ellos, las obras de 
Martí documentan una forma 
peculiar de mora!ismo nacio- 
nalista y  no una clara doctri- 
na ideológica. A la inversa, 
para muchos críticos litera- 
rios, Martí nos presenta la 
paratloja de una figura de 
primer orden sin cuyos pensa- 
miento y  presencia no se con- 
cibe la literatura hispanoame- 



ricana moderna, pero cuyas 
propias obras literarias -su 
poesía, por ejemplo, sus tor- 
pes obras dc teatro, o su úr:i- 
ca novela- no llegan 3. ajus- 
tarse del todo n la moderni- 
dad. 

Esperamos que no 3ca necesario 
recordarle al profesor Santí que 
la actitud de un estudioso ante 
su objeto de meditacibn habla, 
con frecuencia, mucho más del 
estudioso que del objeto. 

Sería deseable que extravíos ta- 
les como los que a su modo 
“sustenta” EMS en el fragmento 
citado, no ocurrieran en la rea- 
lidad, y  menos cuando se trata 
de indagar los resortes de la vi- 
gencia de Martí. Pero, iallá quie- 
nes se dejen ganar por semejan- 
tes desorientaciones! LHasta qué 
punto no estamos ante extravíos 
voluntarios? Transparentando su 
posición frente a las confusiones 
que describe -y que describe 
incluso desde una pose de frívo- 
la indiferencia que no expresa 
sino un penoso desarraigc+, 
EMS se extiende en asertos con 
los cuales muestra el pensamien- 
to que Cl adopta: “Las obras, la 
escritura de Martí, son dcmasia- 
do retóricas, demasiado cargadas 
de un contenido moral e ideoló- 
gico anticuado como para ajus- 
tarse a una poética moderna de 
ambigüedad.” 

He ahí el centro del problema. 
Santí desearía hallar en la obra 
martiana la expresión de “una 
poetica moderna de ambigüe- 
dad”; y, claro está, su aspira- 
ción se frustra ante la magna, 
fCrti1 rectitud del mensaje de 
Martí, cuya esencial prolongación 
en el quehacer revolucionario 
que lo tiene, con orgullo y  en 
justicia, como su autor intelec- 
tual, es una verdad tan entraña- 
ble y  profunda como difícil será 
su entendimiento para un profe- 
sor hecho al gabinete y  al rum- 
bo de la universidad estadouni- 
dense, esa universidad que tan- 
to honrado continuador de Lin- 

coln estar5 tratando de cnr,i!li;:~ 
o querría hacerlo. 

;Cómo. p1iC.S. “rcaoi\cr~t” Santl, 
frente a la rectitud q~c 21 dc- 
plora, SU ckwo clc rec!!!c,ir n la 
nmbi?iiedad la obra martiana? 
E,VlS niega que Alarti sea me 
derno, porque su obra y  su pcn- 
samiento son aienos a la ambi- 
güedad que, segnn las concepcie 
nes del profesor, constituye un 
requisito para serlo; pero inme- 
diatamente clespuds afirma: 

En cambio, es precisamente el 
carácter ambiguo, literario \- 
por tanto, abierto, de la prosa 
de Martí lo que explica, al 
menos en parte, el por quti 
su obra se lee, entre cubanos, 
un poco como la Biblia: es 
todo para todos. A Martí se 
le invoca tanto para elogiar 
como para condenar a los 
Estados Unidos, tanto para 
justificar c01no para negar al 
actual gobierno cubano. y  pa- 
ra inspirar a cubanos tanto 
de la isla como del exilio. La 
densidad retkica, el moralis- 
mo y  el peso ideológico de 
sus obras literarias son faCtO- 
res que determinan, en gran 
medida, cl consabido debate 
sobre si Martí fue un mcru 
precursor o cl ~crdadcro ini- 
ciador de la modernidad Ii:e- 
raria hispanoamericana. 

Deviene significativa en rí mis- 
ma la comparación que EMS dcs- 
tina a la lectura -¿únicamente 
“entre cubanos”?- de la Olera 

de Martí: “un puco como la Bi- 
hlia.” No andaría por completo 
desorientado si al emplear tales 
términos lo hiciera pensando en 
las contradictorias intcrpreta- 
ciones de que la Biblia ha sido 
objeto. Ahora bien, jcuál es su 
posición ante las disyuntkas que 
ese hecho presenta? Martí vivió in- 
merso, como parte y  creador, en 
una cultura, la hispanoamerica- 
na, donde lo mejor de las tradi- 
ciones éticas, muchas veces aso- 
ciadas al cristianismo, ha solido 
nutrir las más consecuentes acti- 

ludes rewlucionarius; y  produjo 
una obra magna. dc .llicnto b!- 
blico no solo pur su tuno J sus: 
caminos citilísticos, sino tam- 
bii-n, y  aun cobre todo, por el 
scsgu de sus ~uiacloras profecías 
en lo co1icc‘rnic.ltc 3 1,: trnns- 
formación revolucionaria. 
Esa actitud profCtica aparece 
hasta en sus textos de menos vi- 
sible carácter político: está pre- 
sente, por ejemplo, en el pórtico- 
dedicatoria cle Iswzaelillo cuando 
habla de su “fe en el mejora- 
miento humano, en la vida fu- 
tura, cn la utilidad de la vir- 
tud, y  cn ti”, que es como ter- 
mina la confesión, dirigiéndose 
al pequefio hijo con lo que pue- 
de tenerse, incluso, por simbóli- 
ca expresión general de sus es- 
peranzas en las potencialidades 
de los seres empeñados en di- 
cho mejoramiento. 
‘41 margen de recordar que tal 
fe no fue nunca en él la de un 
pensador contemplativo, sino de- 
cisivamente la de un luchador 
afanado en coadyuvar, con su 
esfuerzo personal, a la realiza- 
ción de sus sueños, tengamos 
presente que la capacidad abar- 
cadora de su pupila tuvo corre- 
lato en la amplitud dialéctica de 
SUS ObselTaciones y  juicios. Esa 
amplitud o riqueza, propia de 
los grandes, cs la que ha permi- 
tido, así en su caso como en el 
de otros afines, que algunos 
equivocados o aviesos mutilen 
sus textos para promover ideas 
contrarias a las que él profesó 
y  defendió. Cuando EMS, con 
zumbón desdén, afirma que Mar- 
tí es leído “un poco como la Bi- 
blia”, 2 no estará también eviden- 
ciando inquietud o alarma por 
las interpretaciones revoluciona- 
rias que, al calor de la que suele 
llamarse teología de la liberación, 
\‘a dándose a esc libro en rechazo 
de la interesada ambigüedad en I 
que otros quisieran mantenerlo? 
Esas 

1 
reinterpretaciones descu- 1 

bren en textos de la Biblia aque- 
llos valores más cercanos al cris- / 
tianismo primitivo, y  a los ideales / 
y  justos requerimientos de los : 
pobres de la tierra. 

So olvidemos q:lc tsles coinci- 
dencias fortalecen entre revolu- 
ciunario5 atec>s v  revoluciona- 
rios religiosos u:?a unidad que 
tiene pilares y  orientaciones en 
el propio !vlartí, cuyo anticleri- 
calismo radical y  militante, in- 
divorciable dz su \rocaciJn libe- 
radora y  aunado a su peculiar 
espiritualismo --expresión, bási- 
camente, de una recta, nada am- 
bigua eticidad-, son afines, si de 
liberación se trata, a las pcrspec- 
tivas teológicas ansiosas de cam- 
bios progresistas y  afincadas en 
nobles aspiraciones justicieras: 
tales como la de no incurrir en 
lo que Martí, aludiendo a una 
parábola bíblica, refutaba como 
actitud equivalente a vender los 
principios por un plato de len- 
tejas. 
Desde luego, no fue la teologia 
el terreno volitivo de Martí, cu- 
yas raíces y  orientación SC halla- 
rán siempre en la lucha revolu- 
cionaria, y  en las tradiciones 
generadas por ella: “iah, la re- 
volución santa, la madre, la pri- 
mera, la fundadora!“, dijo -en 
su artículo titulado “El plato de 
lentejas”- refiriéndose a la eta- 
pa bélica iniciada por Carlos 
Manuel de Céspedes para inde- 
pendizar a Cuba, y  que constitu- 
ye la fuente lectiva de la actual 
etapa, de la que han desertado 
y  contra la cual se voltean aque- 
llos que no ven, o no desean ver, 
de qué lado están el deber y  el 
decoro. Ya Martí sabía que no 
solamente era necesario tener en 
cuenta a los ciegos, sino también 
enfrentar a los desleales, esos 
mismos que, al ser hoy todavía 
más evidente que “un fantasma 
recorre el mundo”, quisieran con- 
vertir en fantasmas, pero sólo 
para condenarlas, nunca para se- 
guirlas, a todas las fuerzas revo- 
lucionarias verdaderas, y  negar- 
les su actual potencialidad de in- 
flujo. 
El relativismo artificial con que 
puede acudirse a Martí para SUS- 
tentar actitudes yancómanas rai- 
gal y  medularmente opuestas a 
su cscncial antimpcrialismo, y  
para inspirar a quienes hoy sir- 



prof.33 hacia su gSr:ín Ctf’~:!o 

-CC~JXO lo ha l!arn;!r!:> Fidel-, 11~1 
cre,?do LI,, C’cntw <k Estudiw 
\Inrrianos que tiep: ci?trC SLl\ 

tnrcas principales In pi-ilnern edi- . 
c!‘,n cï1:1ca 62 c53. c Obra c’,?‘II- 
y::,<: ., !‘ en CL!‘.” ii!;:!.:;-iu t?.iJ- 

111Lil Se rcc:_tgcn te?;!O\ tie .Sí,?t’il 
q~te no fiylrztn totlavln cn ellas. 
Pero EMS Lia Ill?lCStI-;~~ de IlO 
qti :wr conJprcnci2ï cl valor or- 
gánico cie In pr<.iciici,I de Ilartí 

rn las declaraciones, ~‘11 IZI vida 
c!e la Re\~o!~lciü!i antes y  dcs- 
phis del lriuiìfo, y  acusa al go- 
bicri!o cubano tic haber “eiabo- 
rndo ciert2 Icc:t:;,<i ‘ de Mar;!. 
lectura que ha eslado encaminada 
a probar los \klculos ideol&icos 
entre cl pensamiento de Martt 
> cl pi-oceso I-e~oluciuiiario”. 

En busca de dar imagen de ob- 
,jetividad a sus akmacioncs, 1 
conocedor -aun cuando no qnl- 
siern serlo- de io que psi-a el 

rescate del verdadero Martí 1~ 
significado y  significará el triun- 
fo de la Revolución Cubcana, íZMS 
se ve precisado a decir: “Esa 
kctura ha tenido cl efecto saltI- 
dable de rcstauraríe el radica- 
lismo político al pensamicut« 
martiano, contrapesando a;;í el 
patriotismo difuso que rodeaba 
a la figura de Martí antes ie 
í93.” Naturalmente, deberla re- 
cordársele al scl~olw -siquiera 
sea para que no pueda pasai 
por olvido lo que no lo cs- 
que si el culto oficial a Martí 
propiciaba la exiùtcncia de wil 
“patriotismo” difuso alredcdur 
de su figura, lo mejor del puc- 
bio y  la van-ardia de cstc man- 
tuvieron al héroe, lo maniienen, 
como fuente de un verdadero 
patrivtismo, bien arraigado. 

EMS, que ha sido tratado en CH- 
ba con sincera cordialidad por 
investigadores del Centro de Es- 
tudios Martianos, declara en su 
ponencia: 

Apropiarse de Martí, promo- 
ver la interpretación de sus 
obras desde el punto de vista 
del marxismo-leninismo e, im. 

Los sCinin?rios anua!2- a que 
alude, seguramente ser&:1 los l;c- 
mmarios Ju\ c’~~ilcj C;.C Z.;tudios 
Martianos, qur zu.;Akl 4’ pro. 

mueve el mo~k~ien:o juvenil cu- 
bano, principa!;)lente la ¿‘nión 
de JóViiics Conluilistas, y  QT~C se 
celebran deìde vari~js n&s antc 
de fundarse el Cr!:tru, que, un:1 
vez creado -y esto o¿urrij cn 
1977-, comen& de inrn~di.ilo a 
ofrecer!es sil apoyo, como era 
natural. Pero detc@monos en 
algunas insinuaciones de Santí. 
NO CS cicl,to quz el Centro Puc1.i-b 
creado por cl Partido Cum:.;:is:a 
de Cuba, sino por el Es~r~lo c::- 
bano, y  es u;:a inciiLuci,:?n atir$ 
noma adscrita üi jbíi!lis[;lio CL.2 
Cultura. Zn cuaii~kr caso, 112 
sido invariable en su aprecio a 
las buenas contribuciones l~zck~=s 
por 2lLltOi~CS <!e cii;c;r5; orici?ta- 
ción ai cl;;iocimiel;to dc: i>!arii, 
y  ha cñpucsl~ y  c:;pondr;i cl 
I)L’nsainicIito n;arti¿mJ COll pi¿llO 
respetO a SU J;..~Ll~~!kc?, a SUS 

caractcristicas. 

Así lo declaró en (~1 ;;rtíc:!lo &Z 
Juan 8iarin:lio que rcpro&ljo. 
como “Homenaje y  :lor~~~~l’ , cn 
la primera entre::a de su .,l~:~~~:- 
rio, y 10 ha cLmi’glicO. Es,2 h0r!. 

radez le ptirmite aspirrr a mel’c- 
cer el ~OTIO~ <!z qLie su trabaio 
sirva, marliannme?~te, a la c;‘o;;: 
del Partido que tici- la magnc; 
tarea de proseguir, de ncilcrdo 
con las nuc~as circ~m5ta-.cias 
históricas, el fundador quc:;eccr 
de Martí, y  que por boca de SU 
máximo dirigente lla reco;ioiido 

cn el Partido Rewlucionnrio Cu- 
bano SLI precedente mas honro- 
so y  n1.G 1egí;imo. Pero no 12 
faltará la ltumi!dad al Centro 
I:asta cl punto ck aspirar a que 
CL1 apdi.tC aI cwocimi~nto ci~ 
..iarií pwda wr n~cc~sariu para 
l<yitimar la obra de una Relo 
it!ci,Gi! qU.2 se legitima ella ntis- 
1:!3 por sus acìos y  frutos. 

Y ni cl Centrù ni ningún eSi\l- 
c’ko sei-io de Tiiarti, mucho mc- 
has si ese estudiosU es marxis- 
t.\-lelJiiiiSt;l COiI~eCLlCilte, querru 

“&mOsirar guc Martí era marsis- 
i2 0 auii proto-marxista”. La con- 
eición c!e Martí como anticipa- 
dor del proceso revolucionario 
qi:e hcgr vii-e Cuba, está dada por 
la radicalidad con que él asumW 
su tarea nacionai-libcïadora des- 
de una posiciin claramente an- 
ti:úperialiXta y  anticipadoramcn- 
te democrática. En tal orden, 
plantearse probar que Martí fue 
marxista cereceria de sentido 
mnto como piantearse probar 
que no lo fuc. Pero n scl;oiars 
del tipo de Saatí el tema les in- 
tcresa por dos motivos principn- 
les, a saber: por su deseo dc 
objetar todo cuanto insista en 
la legitimidad del marxismo-le- 
ninismo -el cual es modo irre- 
vocable de echar la suerte propia 
con la de los pobres de la tie- 
rra-, y  por su volluntaria inca- 
pacidad para apreciar c5m0 la 
consecuencia con el legado mar- 
tiano llama a la unidad antim- 
perialista y  a la lucha por la 
transformación revolucionaria del 
mundo, objetivos indisolublemcn- 
te vinculados enti-e sí. Cuando 
EUS arguye que “al invocar el 
ar,ti-imperialismo martiano, el 
gobierno cUbano implícitamenle 
reduce la ideología de Xartí a 
la suya”, no sólo acusa a la 
Revolución Cubana de un rcduc- 
cionismo ideológico ajeno a la 
propia riqueza dialéctica de la 
verdadera intcïpretaciSn marsis- 
ta-kinis!n, sino que, de paso, 
procur;~ disminuir la importan- 
ci: decisi1.a que en la ideología 
de Marti le corrcspo:lde 31 atl- 

timperialismo. iComplejo de cul- 
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pa de EMS por el rejuego que 

una ponencia y  unos puntos de 
“vista” como los suyos le hacen 
al monstruo del York3 A . 

En fin dc cwnta:;, por mris ql.1~ 
cite con ariesa parcialidad tcsl-s 
de un autor como Juan ‘larine- 
110, 0 haga suyos c’L.ierminados 
criterios de Edmundo Desnoes, 
si algo i;O logra 0 no quiere 
comprender E>+IS radica en cl 
modo como los actos y  el pcn- 
samiento dc Martí encwntran su 
continuidad en la Revolución Cu- 
bana. Pero San5 no puede ignc- 
rar la coherencia entre la etapa 
revolucionaria que Martí iluminó 
cn vida, y  la que seguiría Ile- 
vandose ZI cabo con la guía de 
su ejemplo. A lo más que llega 
es a la pretensión de reducir la 
interpretación histórica susten- 
tada por la propia Revolución 
Cubana como si se tratara de 
una teleología absurda. Como no 
alcanza el dedo a ocultar el sol, 
y  no lograría EMS negar el ca- 
rácter de objetiva acumulación 
que distingue al devenir históri- 
co, máxime tratándose de un 
proceso como el de una legítima 
revolución de liberación nacional 
y  de su coherente etapa -si es 
coherente, como resulta ser el 
caso- de transformación social, 
cl peculiar cubanólogo busca sus 
salidas. “Acaso no resultara ne- 
cesario plantear estas cuestiones 
de no existir esa venerable tra- 
dición dentro de la historia po- 
lítica cubana”, dice a propósito 
del reconocimiento de continui- 
dad que en la Revolución Cuba- 
na es inseparable de su funda- 
mento moral, fundamento ajeno 
n la ambigüedad que podría s*- 
tisfacer a ciertos modos de pen- 
sar. No se trata de que cada 
etapa revolucior3aria quiera uti- 
lizar a su antojo el legado que 
hereda de la precedente. El he- 
cho es de una raigalidad tal que 
el mismo EMS se ve obligado a 
decir que consiste en una “visión 
que encuentra en el propio Mar- 
tí, por ciertv, uno de sus más 
podcro:;os abogados”. 

En cso anda con tino. Poro <.>. 
mo la dosis de xiel,ro c~xechaclo 
lo 11cI.a a imp!icaci.,ncs que rc- 
futan su juego verbal, Ileza h:r+ 
ta int,o,ztar el descrédito de na- 
die menos que de Xlartí, por- 
que, según la ponencia glosa- 
da, “cuando Xlaril c’xara la 
necesidad dc persuadir a SLIS 
compatriotas esiiindos del irnyr- 
rativo moral de rcno\.ar la gue- 

rra contra Espaiia, recurre CUI~- 
tnntemente”. dice EklS. “a los 
héroes de 1868 y  su rclakó~ c&i 
su propia época, como manera 
de legitimar la lucha política, 
que él y  SUS compairiotas ka- 
ban a cabo”. Para calzar tal “jui- 
cio”, cita lo que él llama “un 
típico pasaje de uno de sus dis- 
cursos anuales [de Martí] en con- 
memoración del Grito de Yara”: 

iOh, si!, aquellos tiempos eran 
maravillosos. Ahora les tiran 
piedras los pedantes, y  los 
enanos vestidos de papel se 
suben sobre los cadáveres de 
los héroes para excomulgar a 
los que están continuando su 
obra. iDe un re& de las som- 
bras irritadas se vendrán aba- 
jo, si se les quieren oponer, 
los que tienen por unica 
hueste las huestes de las som- 
bras: los que han intentado 
dispersarles, en la hora iel 
descanso, las fuerzas que ne- 
cesitaban para triunfar, cuan- 
do se levanten, como ya se 
están levantando, sobre la de- 
bilidad de los enemigos y  el 
desconcierto de los propios! 
Aquellos tiempos eran de ve- 
ras maravillosos. Con ramas 
de árbol paraban, y  echaban 
atrás, el fusil enemigo; apli- 
caban a la naturaleza salvaje 
el ingenio virgen; creaban en 
la poesía de la libertad la ci- 
vilización; se confundían en ia 
muerte, porque nada menos 
que la muerte era ncc-baria 
para que se confimdicsen el 
amo y  cl sicr;o. 

Ese pasaje -clu¿: EMS internlm- 
pe donde Marti comienza a 

abundar cn criterios dirigido5 

disct7rso pronunciado por 
lIaestro el IU c!e octubre dc 
1889, v  podría 1c~r3e como la prc- 
firrur:lci&l <:L: 73x3 ji::;!3 nndana- 
da contra los pedalitcs y  los ena- 
nos vestidos de papel qui: cn cl 
futuro de Xartí c! /!oy nuestro, 
quisieran tambikn subirse sobre 
los cadsveres de los héroes y  
excomulgar a los continuadores 
de su obra. EMS no sólo sostie- 
ne que “parece, a primera vista 
al menos”, que fuera “inevitable” 
leer la historia “teleológicamen- 
te”, sino que, para responder a 
la pregunta de “{cuál es el sen- 
tido de la finura de José Martí 
dentro de la Yhistoria cubana mo- 
derna?“, afirma: 

Es cvidcnte que para contes- 
tarla hay que examinar la 
continua utilización que se ha 
hecho de Martí, incluso la que 
se hace actualmente en Cuba, 
y  su relaci3n con otro problc- 
ma más básico: la distorsio- 
nante lectura teleológica de la 
historia cubana. Que el propio 
,Martí haya contribuido a ha- 
cer prevalecer la lectura que 
distorsiona su complejidad 
histórica es una ironía cuya 
culpa es menos suya que del 
pueblo cubano, en su desespe- 
rada lucha por hallarle un 
sentido al problema de su his- 
toria. Existen a mi juicio, dos 
maneras de resolver esa iro- 
nía, dos soluciones cuyo de- 
sarrollo y  explicación quedan 
desde luego fuera del alcance 
de este trabajo. La primera y  
más diffcil. acas.o utónica. se- 
ría la de abandonar ei hábito 
de leer la historia cubana a 
partir de esa teleología, cuyo 
efecto, como hemos visto, ha 
sido el de distorsionar el pa- 
sado cubano. La segunda y  
acaso más asequible sería la 
de investigar y  escribir una 
biografía crítica de José Martí. 

Por supuesto que se carece de 
una buena biografía de Martí, y  

SLL lorro c's. clic113 c-a (1,~ pso, 

una aipiració? del Centro dc Es- 
tudios Xlartianos. pero esa biu 
nrafía -sin el adii<ti\-0 “critica” 
kadido por Sant&-, no pudría 
cscribi5c en ppcl acadLmic0 
como el que sirve de ropai? a 
EMS. Si este no entiende el sen- 
tido del legado martiano, ¿cómo 
podría entender los esfuerzos 
rransformadores con que c!c mn- 
nern consciente SLI pueblo le rin- 
de homenaje y  prolonga SLIS 

empeños? Para definir el “pen- 
samiento” de Enrico Mario San- 
tí, estAn sus propias palabras, 
como estas con las cuales cierra 
su ponencia y  \uclvc 3 rememo- 
rar su origen: “Pocas historias 
como la nuestra están tan re- 
pletas de mártires v  heroes. No 
hacen m8s que moiirsc para re- 
gresar como fantasmas en Uila 

pesadilla recurrente que exige 
aún más víctimas. Pero a los 
fantasmas se les puede ahuyen- 
tar hablándoles frente a frente. 
Sólo así descubriremos que ellos 
pueblan cl centro de nuestros 
sueños.” 

Para quien puede yer a Xartí 
como integrante de una familia 
de fantasmas, es lógico que la 
Revolución Cubana constitu) a 
una pesadilla. Podrían hacerse 
otras objeciones a la ni siquiera 
bien escrita ponencia de Vllelta, 
cuyo autor dice, por cjcmplo, 
que de las “Glosas al pcnsamien- 
to de Martí” debidas a Julio An- 
tonio Mella, sólo se rcproclucen 
fragmentos en el libro Siete en- 
foques marxistas sobre José 
Martí (La Habana, Centro de 
Estudios Martianos y  Editora 
Política, 10 ed., 1978; 20 ed., 1983, 
cuando en este volumen apa- 
recen íntegras las sembradoras 
“Glosas”. Pero no valdría la pe- 
na, después de haber visto cómo 
sus propias palabras dejan bien 
caracterizado a su autor, seguir 
anotando fallas de un texto que 
no revela conocimiento de la 
obra martiana, y  al cual única- 
mente podría hacérsele justicia 
poniéndolo tlc ~.fttilta y  i’ltf?!ta. 



ESCLARECI!kIIENTOS, RECTIFICACIOSES 

Suestro apartado de “E:ciareci- 
mientus, rectificask~ne~” sí: de& 
ca esta VC‘Z a un testo denomi- i 
nado “TcstanxilLo cívico de Jcs’ l 
llarti”. del cw! nos ixi hcchí, / 
Ilegar una fotocopia. tomziia dc 1 
su cdickín en FEI rígnro del 20 ; 

de novi~mbrc dac 19ll. el compa- j 
ñero Patricio BYW!~. imcstign- ; 
dar de la Biblioteca Nacional j 
Jose Martí. Practka:las las hU?- : 
quedas bibhográficas icdisprnsa- 
bies, se comprobó que ia que j 
hasta ahora parxe ser primera 1 
noticia de ese testo, fi.:r;ia en : 
el periMico El Comc:& --:sii:- ! 
bien habanero. como In rzvista 
Ef Fígaro- del 1.5 dc los rcfe- 

i 

ridos mes :: año. Alli se anLmci<l 
j 

que al día siguiente se publica- 
1 
! 

ría, y  así fue. En EI Co;nercict 
lleva UM nota docde la Redac- ; 
ci0n del diario aciaró qx a el!? / 
debía atribuirse “la wdacia” de 
haber d&o 21 magistral escrito 

I 

cl título de “Tcstameuto cívico 
/ 
1 

de José Martí”, lo cual relacionó 
con el hecho de yuc la carta di- 
rigida por Martí el 25 de marzo 

j 

de lS%, desde Xontecrkti, a ~ü / 
amigo dominicano Federico Hcn- ’ 
ríquez y  Carvajal, era ?‘a habi- , 
tualmenic conciderada como 91 / 
“testamento político”. Podrkmos 1 
añadir que ese titulo SC ~3 dan- 
do ya, de preferewia y  con acier- 
to aún mayor, a la Larta pktu- 

/ 

rna dE: Martí a hlauuei hkcado; 
! 
: 

y  que el de “testamenw iiier ai 10” 
se ha destinado, cOilio quien 
dice, siempre -y con 3zC;~ .-, a 
la misiva qx= el 1lsestro di:i;‘,’ 
a Gonzalo dc QI!csada y  Aró5 
gui el il de Zbrli Znterior a 5~ 
caída en combate. 

El Cot;?c:c;o r.3 -bundó en cletr.- 
lles scbre 11 procedencia ci so- 
bre otros nspectos del pr.~ ,:min 
“Testamento cívico”; pero F! Fí- 
garo -que In1 YC”;: prrpasó 54 
edición más o mecos sim~~:t& 

neamentc cO:1 E! ColiiCrc~io- 
ai>Ortó esr,ib “prccisioxs”: 

Entre Ap3pL~lcs in?di:os de Jo- 
sé Martí ha exontrado nlles- 
tro compafielo Arturo R. de 
Carricxtc cl intci-esante ar- 
thx10 (il” p~~!~licíx-ios, en el 
cual hay severas ndmonicio 
ncs para los que trafican con 
los destkos patrios o los com- 
prometen por maldad o ce- 
guera, poniéndole [sic] a 
merced dc vecinos poderosos. 
Las ciwmstancias actuales 
que atraviesa la República y  
los reqncdios indicados para 
solucioi;ar SU cri:is , hacen 
que el nwrcionado doctimen- 
to tenga relieve cl:, actualidad, 
muv sweïente. > 

IJ Re\Gsta ;lfurtitzia~~<~. al final 
de la variada sección que la c!au- 
suraba, “Pcli~lnteü”, cn S:.I llti- 
mero correspondiente al 15 de 
noviembre de 1921 -pero es de 
suponer que impresa con postc- 
rioridad a e?a fecha-, sin haber 
reproducido cl titulado “Testa- 
mento cívico”, incluy6, quizás 
cuando ya esa entrega estaba en 
prensa, la escueta nota que si- 
gue: 

Se ha publicado por El Co- 
nmcio, importante diario ha- 
banero, una pagina titulada 
“Testamento cívico de José 
Martí”, qw 3 Fígaro v El 
Diario r!e In .&lo.vi~, también 
de La Habana, han rcprodu- 
cic!o, KLl~i!icrosos diarios de 
las distintas provincias han 
kvado a sv.s columnas el 
documwto transcribi&~dolo ín- 
tegrO, í:tros le han COilsaga- 

do cntusiastns comentwics. 
La pitgina Cr, cuestión con5ti- 
!:;ye un ele~.xdc programa cí- 
YICO cuyos postulados han de 
ser útiks a Cuba si hace de 
ellos inflexible norma de con. 
ducta. 

Po‘;terir)rni~ntC. cn 1926, SI teXi 
ap:lrecjó ~r);:tc) fül!C:o. ,Ai!?do C:I 

.34a:a97aS; !  eli 1?31 circUla en 
13 revista 1~; rLz;7;i;lci(r C.!GCE:i 
de In segunda quirxena de ma- 
yo. Y sc irrlprimiíj h::>Ia fuxr 
de Cuba: así, nor c-iem~lo, (11 
el l~ondure~~o DinrW CoitZ~ïCiC~, 

de San Pedro Sula el 30 de ene- 
ro de 19j3. La relaci6n bibliw 
gráfic:! IW pxtendc SSI‘ ex!!%usti- 
va, pules ixu’:l c!l:) hlhrín que 
lle\,ar ;: c;\!w Lllia i:!iizyaiitin :11U- 

cho mri:< ri!j:u-os::. ELl c::d~i?llcr 
cI\scl 17 ca;:l‘!nd di! :.c‘ces I L C!LlL’ 

el texto f11c rceditadc) ar;tcs “ 
después de su mención en la Re- 
13isfa j~iczrfi:zi<-.viz del 15 de no- 
viembre de I’J21, t9rna aún mis 
significativo 21 hec!w dv que es- 
t? public-ciJn 110 lo incluvera en 
sus páginas, m!5itne si sc con- 
sidera q?:e la dirigía el mismc, 
Arturo R. de Cnrricsrtc a quien 
expresamente El Fígnrn acredit<j 
su hallazgo “entre payeles jaédi- 
tos de José 1kuW, COD los cua- 
les Carricnrte estaba familiariza- 
do. La clave de todo esto. se 
halla como perdida en la “PO- 
liantea” de la Revista Marrit:is;za 
de oct-bre de 1922, donde fxc 
detectada por 12 compafiera Hil- 
da Gonz5lez Rcs;les, del frente 
de Publicacio~~es del Centro de 
Estudios Martianos. C’:?a escurri- 
diza nota infcrma, en “Polinn- 
tea”, lo que sigue: 

El 6 [i. e. : ló] cl,: nO\iCiAblX 

de 1921, publicó quien no se 
sxbe c!istinFk~ de Rcvis!;? 
Martirziujìa [ObviaIXA:tC, Arkl- 
ro R. de Cn;rkwte, quien 
aquí sc a;:tononibra d:: i’se 
periCr,îstico n:o~!ajl, L~I.; pkgi- 

ciosc en 3 [o sea, CLi ?.33rti], 
siguiendo >LI~ dcctrinns, axhe- 
landv pa~‘a CLtba cl nkro 
bien guct el .4pbstul ansirba, 
más que ptir el r&r!lo por el 
estilo dei te:,to, el trabajo ha 
sido atribuido tinánimemcnte 
al hlrìes!:v iii:Xl;->eráb!C en las 
reproducciones rxrn;rosí~imas 
que de esa página se han he- 
cho ai Cuba y  c.1 c! ext~ricr. 

Cltim:: qac 1le;a a nwstra no- 
ticia c’z 13 de Rc:,i,tc; d- Fi!+ 
vfía, cl órg. qo potí5ino de 13 

xlti!rn !:i~pnnoam~ri::;~la q:?C 
fund:j y  dirige el insigne Jost; 
Inzenicros. /i Re;xis!,: .ifar!l- 
IC2nU qLiie- .Q evitar <‘LLe ?1?2- AL. ., -- 
na vez ce califique de super- 
chería lo q~:r awiii su autor 
que fuera &h!e komenajc: al 
libcrtadfor c!1: Cuba contri’ou- 
yenc!o 2 rt’afirnlr su &ra r’n 
un i,:stnntc dc iksorientaci5n . 
iXlCiOli:~l y  a la patria mIxI!:?, 
sirvif?ndO!:x confOrme a Su coil- 
cien& :, así dcckra que c> 
propia y  no dr! Maestro csL1 
pá.+n LI !;I que el amor :I 
Martí que i1C el mBrit0 posi- 
tivo ha hecho afortun.;dn. 

Por mis qL’c hayali sido noble:; 
13S ktC;lCi;;nX dwlsratias poi. 
Cwricarte, es inevitable desapro- 
‘bar su pruccdimielito. La esteI-,- 
sa J‘ rica obra de hlerti, de 1~ 
qur ~1 Cn;oncCs SC cx~oC;arl !os 

19 tomos prtbli CüdCS por Gonza- 
lo de Quesadn y  Arktegui, la 
univcrsalidcd dc su pupila, la 
vigencia de sus cïitcrios, hacian 
imíecesnrio, desde todo punto de 
Yista, acudir a una falsificación 
-y no otra cosa fue lo hecho 
i3.o’ el director de Revista Mm= 
titzialz:~+ para ofrecer páginas 
suyas condenaioras de la reali- 
dad neocolonial impuesta a Cuba 
por el enemigo imperialista y  
sus celesti,nos “nacionales”. La 
misma fortimn que alcauz5 el 
montaje realizado por Carricarte 
se basó en la paráfrssis u en la 
recreación -con un estilo \3lLlll- 

tariamcnt:? iiilitadui~ del C~UC dis- 
tinguc al Xacstrc-- t’!r jiiicio5 >. 
uyjnciuio; SuSicnt:ì~&:S por <StC 
1 

ex nuIneroso5 lugares, como en 
su carta póstuma a Mercado, que 
ya había sido publicada míts de 
Ruiz vez. 

H;i de reconocerse oue fue dies- 
tro Carricartr en la *imitaci¿ln, a 
pesar de no llaber podido librar- 
se de ciert0 corte declamatorio 
que no coincide esaciamenle con 
el tono de Alarti. No se trata de 
que el preSr:ilto “testamento cí- 
vico” le fuera “atribuido unáui- 



meínc11tc al I.f,xstro”, sino dc 
flL?c el nlijnio Carricnrte promo- 
\‘iú 5u puklicación como si rzal- 
mente habkrn sido un texto 
martia:Io auk!itico, ? durante 
m,ís de un ar?o guardó silencio 
sobre el particular. Cuando, qui- 
ZáS ;Iì:liIìllldU por cl \ UClo ClLlc‘ 
alcanzaba lo que tardíamente in- 
tentó el evitar que sc’ calificara 
L!c superchería -y asustado, qui- 
zás en particular, ante la confu- 
si& en que h::bía hecho caer a 
Lngznieros, entonces, 
admirado, 

mas que 
adorac!u por muchos 

hispanoamcricazos-, SC sinti 
movido a ofrecer una aclaración 
al rt‘specto, pero no pasó de la 
nota de “Poliantea”, que difícil- 
mente hubiera bastado para con- 
trarrestar lo que, inclcpendicnte- 
mente de sus motivaciones ex- 
presas, constituye una eneafiosa 
falsificacitn. Tanto fue a&, que 
después tic la declaración citada, 
el texto continuó puòli&mdosc, 
en Cuba y  en el extranjero, como 
de Martí. 

A continuación se reproduce el 
apócriio “Testamento cívico de 
José Martí”, con el ánimo de que 
se le conozca y  para evitar fu- 
turas confusiones. Se sigue aquí 
la edición de EI Figavo, donde 
se calz6 con la firma de ,Martí 
y  se le puso como epígrafe dos 
fragmentos extraídos del texto 
que armó Arturo R. de Carricar- 
te: “Entrega la patria quien pi- 
de al vecino poderoso lo que 
puede y  debz la patria hallar en 
sí”; y  “Si hay traidor que c’irn- 
bie la libertad y  la fuerza de la 
patria por un puñado de oro.. 
imaldito sea el traidor!“. He 
aquí el rcxto: 

Los que pintan la virtud tan ás- 
pera que hacen duro y  odiooo 
SLJ ejercicio, malvados son, 0 
ciegos, cuya pridica daña más 
que alienta; y  los que piden 
hombres que tengan tal suma de 
virtudes varias, que jamás la reu- 
nió hombre alguno, hipócritas 
son que buscan en la cvickncia 
de la imperfección ajena e:,cusa 
a 10s propios vicios o disc:!lpa 

para la falta propia. I’il~i:loro 113 
de ser el ciudadano y  ha de vi- 
vir en el decoro, pero c’~a ,‘!la 
1 irtud qtic tèn.::a hace compati- 
ble cl mérito uLil coíl el distrute 
justo dc la \ic!a; v  no 5e1.i~ ji;\10 
el cc‘nsor CL;: af2 en 9tro la fnl- 
t3 C!C L!.l3. U C!Oj \ Ii.tuc!e5 LL quien 
tiene oir3, v  Hi!il una sola en la 
que hall,! a&erc~ !:: dignidad hu- 
mana para afianiarlo y  recono. 
cerio entre los ~~~-0s. 

Ess es 12 virtud comLín l]U-’ ! ! .C 

ce a un pueblo virtuoso; más ha 
de serlo el gobernante: porque 
está en alto y  lo ven todos, sus 
virtudes han de irradiar I‘LII~o- 

res que disipen todas las ceguc- 
ras; pero si usG la espa:l:t para 
romper cadenas, pídasele que la 
esgrima como si fuel-3 siempre 
ia de la justicia: 110 se le exija 
que haga dc elia arado, porque 
tal vez fuc ar:,do la espada que 
Cn SilS mUnos sirviií para libcr- 
iar. 

Si falta y  si no hay firmeza en 
SU andar, precisa que el brazo 
rnk fuerte del que no lo empleó 
nunca para golpear a su herfia- 
no le dé apoyo, no lo derribe. 
Derribar es bueno, pero sacudir 
vale más cuando se quit-re súlu 
que caigan los frutos puciridos; 
si es fuerte ei árbol y  1lc;a a las 
ramas su savia, trawí nuevos 
frutos si queda intacta In raíz y  
el gobernante tiene las r;tíc:s c:l 
SLI pueblo. Raíces sanas hay que 
pedir; una cosecha se pkrilc, i> 
caen las ramas porque el hura 
cán las deFg:lja, pero C! ‘i rb 0 1 
queda y  sus frutos vuelven por 
la raíz saLa que !c> sustenta y  10 
nutre. 

De vicios forraron naestia alriid 
colonial: baraja y  gallos >- músi- 
ca para el :lanz&~ lascivo, diio 
el Capitán General que !~or ios 
vicios quiso dominar el alma del 
criol!o; pero el forro no es la 
esencia. Bajo la escara est6 la 
carne viva y  nueva y  sana que 
ha de limpiarse del forro que 
ic han puesto para esconderla. 
Cuando cl sol seque y  rompa lo 
postizo y  muerto, a él se mo1>- 

trará con orgullo 10 que Supo 
mantenerse limpio. Y si el SO1 
tarda, las ~uia: impacientes ari‘an- 
carán la postilla, aunque escalde 
y  brote sangre-scr& sanere lim- 
pia tnmbikl. 

Y si el tesoro ~1~1 pueblo cnri- 
quece 2 los qw cn ho?:bros de 
los humildes se alzaron adonde 
est5 el tesoro. no busque ercu- 
sas el que en la conformidad con 
el crinicn nsepm-n-con la com- 
plicidad cu!pabk de la bcncvo- 
lencia-oj~c,rtJlnicl~~l dc cntr3ï en 
el botín, porque en la propia 
tierra halló ejemplos y  ~IJ la ex- 
traña conoce’ pr&cdentc rcitern- 
do-lli pida olvido oara cl cri- 

1 

men ni absoluciiiu que lo deje 
impune: ni tampoco, porque así 
mentiría la \-erdnd de 1~ propia 
naturaleza e índcle de SU pue- 

blo-el moralistn rígido se en 
tregue al pesimismo borrando 
con los propios párpados el es. 
pectáculo que todos ven fücra; 
ni se haga sordo al clamor que 
todos oyen en ámbi?o apartado, 
que no es la pulcritud privilegio 
de otras razas ni fue de la nues- 
tra quien más cnaltcció la cien- 
cia en SLJ siglo y  más enlodú el 
poder sn su pueblo a un tiempo 
mismo. En la iusta medida v  en 
la considerac& serena de- los 
móviles que impulsan las accio- 
nes puede hallarse la verdad 
que nos huye y  perseguimos y  
en buscarla está el deber y  en 
ella la fuerza de sI;r justos. Sin 
hacerle jllsticin al pueblo-que 
es negarle In verdad-no se le 
salva; ni por blandos hemos de 
transigir con el cUlpabie ni por 
rígidos impedirle la enmienda. 

Lo que es preciso y  urge es ir 
con la virtud que tenemos y  a 
él le falta, bien alta en la mano 
para que la vea y  exigir12 SU 
ejercicio; y  cuando la culpa gra- 
ve extienda a todos el peligro 
inevitable, meterle con el pufi 
crispado acientro, hasta la entra- 
ña, para que no se le salga,-la 
virtud que le falta. Y hombres 
sin miedo de mujeres-y no di: 
las nuestras, porque nuestras 

muja-es son bravas--qL:itnrlo d?l 

delito v  aislarlo de 1,~s c:;mp!i- 
ces. L& hombl-e< nu im:TOrtan 
w-a;lni ~~n~~~~en~~~~~l~~~cr~t~~ 

en la justicia y  la par CiL? pOI. 
no ser ciertas cuajaron cn la 
sangre una corona ck irn??ria 
con los reta:% de ~~II:I c:kdcma 
de rey; ni el que libertó un pue- 

blo hizo a tocios sus hijos libres. 
ni el que m:mumitiU a ios que 
c uedabnn opresos hi/.o igual<?; LI 
1:lbertos v  libertadores, ni i‘uc jl!s- 
ticia para él la bnln de un fa!?!%- 
tico; ni pasó de Pilntos quien 
creció en Constar!tino. Impc,rtnn 
los pueblos qce viven diwersos 
y  mantienen vrinte siglos un a!- 
ma misma y  una fe sola; importa 
la fe que sostiene en la caída; 
importa, por su fuerza, la \:OlUn- 
tad para no caer de un todo: im- 
portan las instituciones justas 
porque el!as salvan y  ellas se sal- 
van en el desplome fugaz dc las 
\+-tudcs y  el vértigo de 10s s.~- 
l‘aos qac cl boato retador ols:;I- 
niza frente a los dolores del 
pueblo, cuando su fuerza la for- 
man las virtudes del pueblo. 
Consúltese el pueblo y  si bajo 
su maqo abiert? siente ej cora- ‘ 
zón que late; si en sus golpes 
encuentra el espasmo de la vir- 
tud que pugna por arrancarse 
de doqde Ia mdl:ticne en grillos I 
para no verla el vicio que sc sa- 
cia, arránquese el corazón el 
pwblo si no pued- hacer salir 
la virtud sin el corazón, pero que 
salga 1. aplaste al vicio no para 
afrenta del hombre que en 61 si 
goza, sino par:c redimir al puc- 
blo que lo sufre. 

Entrega la patria quien pide al 
vecino poderoso lo que puede y  
debe hallar la patria en sí; del 
salario exiguo de les emizracio- 
nes, que es oro cubano, saldrá 
el tesoro Ue la Revolución para 
sostener la .gucrrn. no de ia dá- 
diva del opulento vecino que por 
rico y  por fuerte desprecia nues- 
tra penuria hecha de decoro y  
nuestra debiM2d que no depen- 
de de nosotros ni estriba en la 



JOSÉ MARTf EN LA PRENSA EXTRM<JERA 

El “Meridiano po>riìo” del pc- 
ribdico búlgaro Cke;:zo:. :e:.;I:i 
front diivlgó e! 21 dr eA7,rïo & 
1987, bajo cl t;ial<, “Jo‘, ;.$art& 
Cuba”, dos textos i!& gran cub,-.- 
no traducidos a la Iwg~n ‘oiíip 
ra por Jacques Bitcff, autcr clc 
la nota que los picsenia. 

Encabezado con cl rótulo “&- 
numento ~“11 hladrid al proce 
cubano”, anarcció cn c‘i p&s, 
pcriúdlco iGr>drilc17~0. Cl nr;jCiLl0 

“El vi:> ic espaficl de Jos; ~4~1 ti”, 
debido a Enriqn; Larroquc, C:< 
embajador de Espafía ea Cubr. 
,1 propósito de 12 inauguraci~il 
cn el pâsco La Ikb3.-,a ti.: la i‘+- 
pita1 espaiiol;?, de un :2on:lxc’i ‘0 I. 
ü Martí ji-w al ïC:,p;CtO la nota 

que lc dedica esta “Sección cons- 
taute”), el autor re:I?cmora nlgu- 
nos as ectos P de 1.; eskmcia d2 
Marti Cil la P3línrL:!x y iesiaca 
la actu,:iid;td del lcp.td.~ i;,> ui: 
hombre cuya pr<;eilcia sirw ) ., seguira s:ên~~o rector‘:: pg 12. yic& 
cubana. ;; ci’c.<z y  crecer6 e,l la 
humar,idad toclr. Laïroqu; ~fi;la 
que “los :;1?)4iicl b.2 pLle&m COll- 

rasimba Rao, 5 !a del emb?jaclor 
allí de Cuba, Jo& Pkez Sovoa. 
,1mbos señalaron la vigencia del 
Icgado mar:iano y  su poder para 
contribuir al fortalecimicr;to de 
los lazos de hermandad entre 10s 
pueblos dc la India y  Cuba. L.; 
sección “Estudios” recoge las PO- 
nencias del foro, que, seem el 
orden en qu,: aparecen en la rc- 
vista, corresponden a dos cuba- 
nos y  a dos indios, Estos últimos 
--en cuyo honor debemos en 
Cuba rcciproca~~ la cortesía co-i 
que Papeles ordenó sus contri:ou- 
ciones: después de las aportadas 
por los cubanos- son el profe- 
sor Susniydhn Day, director de 
la publicación y  autor dc “Una 
perspectiva india de Jo& Martí”; 
y  la profesora Vibha Mauiya, 
quien abordó “El humanismo de 
José Martí”, tema sobre el cual 
ha seguido profundizando, como 
lo indica ei trabajo suyo repro- 
ducido en e! presente Arzunrio. 
Los ponentes cubanos fueron el 
historiador Ramón de Armas y  la 
especialista en literatura para ni- 
ños y  jóvenes Alga h4arina Eli- 
zagaray. Ellos presentaron “Jos 
Martí: un abordaje inicial del 
hombre y  su época”; y  “La Edad 
de Oro”: el gran clkico infantil 
de nuestra lengua”, respectiva- 
mente. Además dc los testos d?l 
Seminario, Papeles de la India 

reproduce dos artículos: “La con- 
cepción po¿tica de José Martí”, 
de Enrique Gallud Jardicl, y  “El 
modernismo dc José Martí”, de 
Anil K. Dhingra; así como “Re 
señas” sobre diversas publicacio- 
nes. entre 13s cuales destncan 
el Atlas histdvico-hio,nráfico JO.~~ 
dlnrtí y  el volumen inicial de las 
martianas Obras CornpkfGS. Edi- 
ción críticri. Cierra el número 
con “Algunos datos biográficos 
sobresalientes de José Martí. Sin 
duda alguna, esta entrega de 
Papeles, por la cual felicitamos 
a su Direcci6n y  a todos 10s que 
la han hecho posible, contribuirá 
a ensanchar el conocimiento de 
Martí en la patria de Mahatma 
Gandhi. 
En otra publicación india, Hi.+ 
panic Horizon, del Centro de Es- 

ti!dios Hisps.nicc:c, CIS la Univcrii- 
dac1 J,r:vn!lnrld Kchru, ci,: \J:!ei.a 
Delhi, también se !ett LUI comcn- 
tario dedicado n ?t!arti: en cl 
segundo ,>úmero dei primor loll:- 
mcn correspondiente 21 iii\ ia::d 

c:c l?SS-13&6, inciuye la nota “José 
Martí-Peop!e’s Pial-,vright”, donde 
su autor, Aparaji; Chatiop~diiya~ 
se aproslma a la producciór; dï2 
niAtica martiana y  se:îala In pers. 
pectiva popular que en ella w 
aprecia, como eXpresión dsl ge- 
neral pensamiento democrático, 
fundador, del Maestro. “José hlar- 
tí-People’s Flnywright” rel.ela ur.n 
positiva vocación en la búsqueda 
del conocimiento de una oka 
magna. 

* .ii x 

Nuestro fraterno !; constan:2 CO- 
laborador Gus’tavo Esccbar VL\- 
lenzuela, nos h3 em?ado nuevas 
muestras de la presencia de Mar0 
en la prensa mexicana. Como un 
digno homenaje a Victor HUSCJ Ci1 
cl centenario de su :nluert:, La 
Gaceta del Fondo de CZ~Z~~KII 
Económica reprodujo, en su edi- 
ción del mes de mavo de 1985. 
el texto de Martí que a.pareció 
el 17 de marzo de 1875, en Re- 
vista Universal, con el Iítu!o 
“Traducir Mes f;ís”, y  que, en 
justicia, se tiene como II. intro- 
ducción escrita por el Fran poeta 
cubano para su versik al cs>:\- 
201 del citado relato de Hugo. 
publicada en forma de folktín 
por Revista Universal, entre cu- 
yos más asiduos colaboradores 
figuró Martí. “Traducir il:ej flis” 
ofrece, . además d--% i.mpor:¿lntísi- L 
m3s aportes al pen:amienZ s!:!X? 
la traducción en general, muy 
significativos aspectos del ickarh 
est¿tico del autor. 

Bajo el rótulo “Hablemos de poe. 
sía”, el órgano de información 
del Colegio de Bachil!ercs, GCLCC- 
tfl, rcs&j la conferencia “El 1?2- 
guaje poético”, impartida Tor la 
maestrn Alma Rosa Quiroz Os* 
rio, quien, de acuerdo con la 
versión de Gaceta, afirmó que “el 
discurso poético sintetiza la ri- 
queza del lenguaje que lc birxc 



de ~oportc, pues un pocmn es 
portador tanto de es?xsi\-ic!nd 
como de descripción v  crítica, 
pro‘-ección históricocrítk7 donde 
SC’ manifiestan IX más intensas 
posibilidades c;.cativas dc L;il len- 
~Xl J ‘2 “, En la g!osa, y  presu:ni- 
blemcr.!e en el oririnail de la 
autora, la confercncin se aprecia 
ih7stradn, en sus criterios cardi- 
nales, Can \wsos dc distintos 
poetas: cl primero de cllos, José 
?.Iartí, a CUJTl rcppLsentnci+ 
-dos fragmentos de L’ersos sctz- 
cillas- siguen las de Manuel 
Maples Arce, Salvador Díaz Mi- 
rón, Salvac!or Novo J’ Violeta 
Parra. 

Otra Gncern, la ENP. Orgnno in- 
formntivo de la Escr~cla Nc~io~lnl 
Preparatoria, publicó en su en- 
trega del 24 de febrero de 1986, 
a noventiún años del inicio de la 
guerra necesaria, una nota edito- 
rial acerca de actos que, “para 
conmemorar el 133 aniversario 
del natalicio de José Martí”, op 
ganizó el Co!egio de Filosofia del 
plantel número 2, el cual lleva el 
nombre dc Erasmo Castellanos 
Quinto. La nota informa que di- 
chos actos 

fueron inaugurados, cn repre- 
sentación del Director Auxiliar, 
M. en C. Lucio Ar7.eola Gon- 
zález, por funcionarios de esa 
Preparatoria en el auditorio 
del plantel ,‘/ El martes 28 de 
enero, día en que naciera Jos5 
Martí (1853-1895), el profesor 
Gustavo Escobar Valenzuela 
destacó, durante la esposición 
de la conferencia titulads. “In- 
troducción a José Martí”, los 
prkipales momentos en In 
vida del apóstol cubano. con- 
sagrada a la independencia de 
su patria. // En el inicio de 
este festival, la joven artista 
Helena Reyna Villaseñor cantó 
hermcsas canciones de la nue- 
va trova cubana [. ] // Por 
la tarde, el Grupo Tornasol, 
formado por jóvenes artistas 
trabajadores del Instituto Mexi- 
cano del Petróleo, inlerpretb 
cn variado repertwio ci; nú- 
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sica lati:wîmcricnnn inte:;rado 
cori cancienes (7: !rFenti:rt, 
Paraguay, \*enezucla y  Cuba. 
pueblos que 1Ilrtí englolw con 
el norr.bre de “‘;Licatr.a k-w 
ricn”. ,‘, ?.knisn:U, los alum- 
nos del plantel n wt,‘.ron un3 
c.sposici:in. en i,? S:713 etc r’soc 
~~~Cltiplc~. co.- el titI! c!e I’i!!n 
y  obra tic ,?lnrtí. d<:nde se ex- 
pusieron dibujos, cartclcs, ma- 
pas, cuadros SinóptiCOs, etc., 
alusivos n ia magna obra del 

1 proccr c:7nano. 

El número & ft7z Lolnrirz corres- 
pondiente a mayo dc 1986, divul- 
gó, con el título “José Martí”, un 
texto donde Ariel Vázquez Negre- 
te. presidente de la Asociaci;n 
Cívica Lázaro Cárdenas, retie in- 
formación sobre la vida y  la obra 
del Delegado del Partido Revolu- 
cionario Cubano. Hay, aquí o allá, 
datos rectificables, pero el con- 
junto de la nota rcx;ela digno fer- 
vor por la herenci? martiana. 

Al licenciado José Guiliermo Urrw 
tia Nieto, SegL7ndo Secretario de 
la Embajada de México en Cuba 
?- fraterno amigo del Centro de 
Estudios Martianos, debemos m?a 
nueva contribución: el habernos 
obsequiado un ejemplar del Ex- 
celsior correspondiente al 28 de 
enero de 1987, cn cl cual se lee, 
como publicado especialmente 
“En el aniversarin de Martí”, cl 
artículo “lln objeto bello”, de 
Adelaida de Juan. Se trata de una 
versión de la charla que sirvió 
de base al ducunxntai homóriimo 
comentado en la nota “El Centro 
de Estudios Martianos en la Se- 
gunda Bienal de La Habana’, d- 
esta “Sección constante”. .tnr;- 
dezcamos a Excelsior el acikrto 
de haber divulgado el esclarece- 
dor texto de nuestra querida co- 
laboradora Adelaida de Juan. 

El Antillnno, boletín que edita el 
Círculo Martiano de Puerto Rico 
(ver el artículo que a esa organi- 
zación le dedicó la “Sección cons- 
tante” de nuestra octava entrega, 
en las p. 381-383), publicó en su 

número 4 del 3ño II, el artículo 
“Martí y  la deuda externa latino 
ame:ricana”, de Ricardo Cobián, 
director del Circulo. Señala Co- 
bkín la vigencia dcl idcario mar- 
tiano en todo lo relacionado con 
la deuda estcrna que padecen 10; 
países subdesarrollados, y  cn par- 
ticular los latinoamericanos, por 
obra v  gracia de un “orden” in- 
ternacional hecho en funcii>n de 
los intereses de las potencias im- 
perialistas, furidamentalmcn:~ los 
Estados Unidos. El autor basa 
sus argumentos en la sabia, prc- 
visora, radical valoraciUn hecha 
por Martí de la Comisión Mone- 
taria Internacional que tuvo sedc 
en Washington en 1891 y  que fue 
promovida por los Estados Uni- 
dos como una vía para afianzar 
su dominación sobre cl Continen- 
te, y  sobre el mundo. Con ella 
los anfitriones intentaban nada 
menos que institucionalizar s~1 
hegemonía económica y  política, 
entre cuyos resultados y  funda 
mentos se halla la oprobiosa deu- 
da externa de los países más 
pobres. De las palabras de Martí 
brota una permanente condena 
contra las maquinaciones impe- 
rialistas, y  un insobornable Ilama- 
miento a los pueblos de nuestra 
América en pos tie la unidad rc- 
vokcionaria contra el enemigo 
común. 

*** 

El 29 de enero de 1986 el diario 
caraqueño La Nación divu!=ó 7.711 
artículo titulado “Martí: 133 afios 
por el ‘equilibrio del mundo”‘, de 
Ramón Losada Aldana. Recuerda 
el autor la actitud de Martí frente 
al Congreso Interiiacionai cele- 
brado en Washington en “aquel 
invierno de angustia” que el poe- 
ta menciona en el pórtico dc SUS 
Versos sencillos: el de 1889-1890; 
y  sellala cómo a partir de enton- 
ces el magno revolucionario in- 
tensificó su campafía ideológica 
y  su quehacer poiítico liberado- 
res. “Quien lucha por la indepen- 
dencia de un país”, dice, “lo hace 
contra las desig&dac!es y  las asi- 
metrías internacionales que le 

son adversas”; V COiE2iltZ7 !¿IS nfi- 
nidadcs que ta1 hecho clete!minó 
entre el pensamiento dc Bolítar 
y  el dc hlar-:í, a quien ia continui- 
dad de Ia obra cmaiicipadora le 
cst:7vo drda no sOlo “para la cir- 
cunstancia cubana d: colonia C’S- 
pañala”, sino tain!?i&i “en la 5i- 
tuación l:itinoanericanx”, “frelite 
a 11s nuevas futrzas nionop~licas 
de la economía universal”. Losa- 
da Aldana, mi*:n;bro del Comite 
Directivo que actuaimentc pru- 
nitie\‘e la creación de una C&ZL’,~:I 
Libr.z Jus6 Martí en la car;+7cfia 
Llnirwsidnd Ccntrnl de Ve~xzuc- 

la, concluye: 

Además, “cl equilibrio del KiUll- 

do”, desde 11, herencia bolivn- 
riana y  martiana, reclama un 

nrtevo orden v  una nuew. j>&l,ls- 
ticin internacionales, la coesis- 
tencia pacífica de todos los 
Estados, el arreglo de las con- 
trovcrsias por las vías de la 
concertación, la no injercxin 
en los asuntos internos de las 
naciones y  In soberana igual- 
dad de estas y  de sus derc- 
chos, la cooperación multilatc- 
ral, la proscripción de la 
propaganda de guerrea: todo lo 
cual forma parte de los prin- 
cipios internacionales acorda- 
dos por las Naciones Ur,idas.// 
Desde sus vidas de todos los 
tiempos, Bolívar y  Martí se- 
guirán vigentes en las más 
vertebrales transi’ormaciones 
de nuestra AmCrica. Naesiro 
homcnajc a! cubano ejemplar 
en los 133 años d: SII nacimien- 
to, no puede sèr otro que el 
de la participación en las Zran- 
des mutaciones necesarias por 
“el equilibrio del mundo”. 

x * * 

“Fragmcnti dne,:nika iz 1895. go- 
dine” es e! título con el cual la 
revista yu_ooslava Odjck, de Swa- 
jei.0, publicó en su entrega co- 
rrespondiente al mes de agoslo 
de 1981 una selecciC;l dc fragmen- 
tos de los dos célebres diarios 
que Martí escribió en 189.5: el que 
rxoge las nnotaciones de su via- 



je dz ?:oz:tecristi n Cribo lIa;:in- 
1:o. x. ncuel que Ic hace ccn las 
de S;I recorrido fisico último. (1:: 
Cnho Haitkulo G DSS Ríoc. La 
selección sc d:bi a .J[ordan]. 
J[eli,i].. sobre ura de cuw.s visi. 
tas al Centro de Esti:dios-!51artin- 
nos dio cuenta la “kcción cons- 
tante” de nuestro anterior núme- 
ro, al rcsc!kr (1.w p. 135) la 
presencia de “Jo& Martí en la 
prcnsr! cstrnnjcra”. El amigo Je- 
1iC ha vuelto a darnos rcciente- 
mente la alegrís de 5n3 visit,: 
‘>ll”S. 

f; * * 

La gentileza de un gallardo amigo 
domicicano, Iìumbcrto Soto-Ri- 
cart, nos ha permitido tener va- 
rias muestras de la presencia de 
Martí en diferentes pub!icacion:s 
periódicas de la patria inmedia- 
ta de Mtísimo Gómez. 

En su sección “La vuelta al mun- 
do”, a cargo de Eduardo Coma- 
rszamy, el diario Hoy glosó, en 
varias entregas de octubre de 
1986, un trabajo de! doctor Mario 
Concepción, director del Instit-.- 
to Vegano de Cultura, acerca de 
“Martí en la Vega”. Aborda los 
~7’ncnlos de! Maestro csn La Con- 
cepción de La Veoa, ciudad do- 
minicana que el h&oe cubano Y 
universal “visitG en dos ocasi& 
nes, en los años 1892 y  1895, 
honr&dola su planta de peregri- 
no del ideal ck redenci5n por el 
cual dio la vida”. La cita proric- 
ne del texto original preparído 
por el doctor Mario Concepción, 
CpZ conocemos gracias a cpe 
Soto-Ricart nos envió una copia 
junto a los recortes de Hoy. Ba- 
sado en la obra Martí e?z Sntzto 
Dokngo, de Emilio Rodríguez 
Demorizi -a quien esta “Sección 
constante” dedica un elogio pós- 
tumo-, y  en diversos testimo- 
nios, e! director del Instituto Ve- 
gano de Cultura recrea eîicaz- 
mente el paso dc Martí por dicha 
localidad. 

Las ediciones dominicaIes del 
Listin Diario --que SC edita dcs- 
de hace noventisictc anos, y  c:l- 

yas pAginas acc_rirron r,ot icin i 
Cobo .Jc@ Martí 7: %f:isimo Gú- 
mez cLlxxio r,mbos cvincidizron 
CI; Santo D JI :li::;+- s.2 dcdiczron 
el 3 v  cl 9 cic 
a réntli!-12 

no\3en;bre de lVó, 
hwn?:lajc a Ct!:xz 

con mo!ivr: de 12 celebraciypn de 
SU ses~~iiccnknrriu, v  Cil ambas 

e! g~~errcro dcr:iiini.~no ap-rer< 
hermanado a .\ln;.:í. cu!-o texto 
“El _nencral G:ímez” i’:w rtbprodu- 
cidn por e! cistírt cn SU ní~mcr-0 

del día 9. El correspondiente al 
domingo 2 p!‘esenta a Gdmez 
como “El Gran Ignorado”, 1 cl 
del 9 especifica que es “Ignorado 
en su Propia Tierra”; pero !:ls 
lccciol!es de antillanh y IXWna 

~atinoamcric~njílad que dio el 
Generalísimo. sobre todo, n par- 
tir de su incorporacicin a las lu- 

chas por Ia intlrp:n,dencia de 
Cuba, y  las sefiales hinlinos 
de su pcnsamit=nto sorial --:-irttl- 

des que Martí valor<5 esplbndida- 
mente cn 12 semblanza que I.istírt 
Dital-Ío reproduce-, estarán cn la 
raíz de las ideas y  los hechos con 
que el pueblo dominicano scgui- 
rá dando crecientes ml\estr;is de 
Izaltad al legado del gran hi io de 
Bani. 

M6s recientemente, y  por distinta 
vía, otra publicación dominicana 
acogib LLTI texto relacionado con 
el Delegado del Partido Rewlu- 
cionario Cubano: El Caribe del 
28 de febrero de 1987 clibulgó 
-bajo el título d? “Libro de Ji- 
ménez Grullón enfoca filosofia 
de Martí”- una nota de ,Mnría 
del C. Prodoscimi en torno a la 
primera edición hecha en Santo 
Domingo (Biblioteca 1\IacionAl, 
1986) de La filosofía de José Alar- 
tí, obra de Juan Jsidro Jiménez 
Grullón que fue inicialmente pu- 
blicada en Cuba, por la Univtlr. 
sidad Central de Las Vii&, w 
1960. 

* * * 

Desde Munich, Tomás Stefano- 
vics nos ba hecho Ileg.-,r fotocopia 
de la página -la número YJ- 
donde la revista germancdcmo- 

cr6tica Hispalzorar?zn, de Nurcm- / del Centro de Estudios Mnrtin- 
berg, publicó una rcst’ñ:l SU‘:\ , nvs. prc‘paró Leonardo Acosta ‘- 
acerca de 171 itzrlio de, Illlc’\ff-tl que cl Ini5rno Centro cocditti con 
A?nl;ric,z, libro que, por cncnrgu / la Casa dc 135 Xmtiricas en 1983. 

NADA PODRA CONTRA LA UNIDAD 
DE LAS ANTILLAS HERMANAS 

El 30 de marzo de 1987, ya 8 
punto de salir para la imprenta 
los originales de este Anzrr~r-io, el 
periódico Granmu pubIicó el si- 
guiente despacho cablegrlíi ico, 
emitido en !%n Juan de Puerto 
Rico: 

“Un Encuentro de Intelectuales 
de las Antillas Hispanoparlantes 
que iba a efectuarse en esta ciu- 
dad, del 6 al 12 de abril, con par- 
ticipación de una delegación de 
Cuba, fue cancelado debido a que 
el Departamento norteamericano 
de Estado denegb permisos de 
entrada en Puerto Rico a la de- 
legación cubana, encabezada por 
su ministro de Cultura, Armando 
Hart, anunció Awildn Paláu, una 
de las organizadoras del encucn- 
tro, según reporta A.P. 
Estados Unidos negó permiso de 
entrada en Puerto Rico a Hart 
y  a los restantes miembros de 
la delcnación cubana, incluso al 
vicemirktro de Relaciones Exte- 
riores, Ricardo Alarcón Quesada, 
el presidente de la Casa de las 
Américas, Roberto Fernández Re- 
tamar, el presidente del Centro 
de Estudios Martianos, Luis To- 
ledo Sande, y  los historiadores 
Ramón de Armas y  Eusebio Leal. 

El comité organizador del En- 
cuentro de Intelectuales, encabe- 
zado por Awilda Paláu, lo inte- 
gran, además, Neftalí García y  
Juan Mari Bras, que fue duran- 
te muchos años dirigente del 
Movimiento Pro Independencia 
de Puerto Rico. El encuentro era 
coauspiciado por el Recinto de 
Río Piedras de la Universidad de 
Puerto Rico. 

Tras el anuncio de la cancelai 
ción del encuentro y  lamentar lq 

<lecisión del Departamento de Es- 
tado norteamericano, Awilda Pa- 
15~1 instG a los funcionarios uni- 
~~~r5itario.s del país n hacer \,aler 
la autonomía universitaria a fin 
dc: propici:u. ~111 ambiente donde 
se puedan evahlar todas las ideas 
que se drbaten en el mundo. 

Denunció asimismo que la medi- 
da norteamericana atenta contra 
la libertad de pensamiento de 
todos los puertorriqueños, ya que 
les impide compartir expcrien- 
cias c ideas con otras personas. 

Esto confirma un3 Ycz m3s, se- 
gún el consenso general, el trato 
colonial que los Estados Unidos 
dan a la pequeña Borinqucn.” 

La delegación de Cuba se cons- 
tituyó -nombre a nombre- de 
acuerdo con la invitación que, a 
título individual, cursó a un gru- 
po de intelectuales de aquí la 
Universidad de Puerto Rico. Al 
día siguiente de conocida la pro- 
testa del Comité Organizador del 
Encuentro, la mayoría de ellos 
-a otros les fue imposible asis- 
tir por razones de trabajo- par- 
ticipó en una conferencia de 
prensa con periodistas cubanos 
y  de otras naciones, reunidos en 
la Casa de las Américas, e hicie- 
ron pilblica la siguiente declara- 
ción: 

“El 20 de enero de este año el 
Rector de la Universidad de 
Puerto Rico escribió al Ministro 
de Cultura de Cuba cursándole 
invitaciones oficiales 3 un grupo 
de intelectuales cubanos para un 
Encuentro Antillano conmemora- 
tivo de los ochenticuatro años 
de la fundación de ese alto cen- 
tro docente. En dicho Encuen- 
tro, que debía tener lugar entre 
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los días 8 v  10 de abril, v  en el 
que participarían además inte- 
Irctuaks dominicanos y  puerto- 
rriqueños. se daría, según las pa- 
labras del Rector, ‘testimonio de 
nuestro antillanismo’, ckstacjn- 
dose ‘los lazos comunes a las 
tres grandes Antillas hispanopar- 
lantes’. 

Los cubanos invitados eran el 
Ministro de Cultura, un Vicemi- 
nistro de Relaciones Exteriores, 
el Presidente de la Casa de las 
Américas, los Directores del 
Centro de Estudios Martianos y  
del Museo de la Ciudad de La 
Habana, profesores de la Uni- 
versidad de La Habana y  del Ins- 
tituto Superior de Arte, e inves- 
tigadores de la Biblioteca Na- 
cional José Martí, la Casa del 
Caribe y  el Centro de Estudios 
sobre América: todos ellos, re- 
conocidos por su trabajo intelec- 
tual. 

A fin de satisfacer la honrosa 
invitación, la delegación cubana 
solicitó en tkmpo y  forma a la 
Sección de Intereses de los Es- 
tados Unidos de la Embajada 
Suiza en Cuba las correspondien- 
tes visas para poder ingresar en 
territorio puertorriqueño. Hace 
unos días, la Sección de Intere- 
ses anunció que habían sido de- 
negadas las visas a la totalidad 
de los integrantes de la delega- 
ción cubana, haciendo así impo- 
sible realizar en la patria de Be- 
tances y  Hostos el Encuentro 
Antillano con la presencia de re- 
presentantes de las tres Antillas 
hispanoparlantes. Este hecho ha 
sido dado a conocer al señor 
Rector de la Universidad de 
Puerto Rico y  a los demás orga- 
nizadores de tan importante 
evento. Denunciamos ante la opi- 
nión pública mundial esta nue- 
va violación de los derechos hu- 
manos que es ya habitual en el 
desordenado gobierno padecido 
en estos momentos por el pue- 
blo norteamericano. Con tal vio- 
lación se manifiesta el absoluto 
desprecio de ese gobierno para 
Ja voluntad expresa de destaca- 

dos intelectuales puertorrique- 
ños, encamación del mejor sen- 
tir de su pueblo, y  la condición 
abiertamente colonial de la her- 
mana Puerto Rico, a la que rei- 
teramos aquí nuestra plena soli- 
daridad.” 

José Martí hubiera sido figura 
tutelar del Encuentro, no ~610 
por las intervenciones, que ha- 
brían de referirse a su legado o 
de centrarse en él, sino porque 
lo es -acompañado en la histo- 
ria y  en la actualidad revolucio- 
narias por otros hCroes como 
Betances, Máximo Gómez, Hos- 
tos y  Albizu-Campos- de la in- 
cancelable, indestructible unidad 
entre los pueblos de Puerto Ri- 
co, Santo Domingo y  Cuba: esas 
que él llam6 “las tres Antillas 
hermanas, que han de salvarse 
juntas, 0 juntas han de perecer”, 
y  que se salvarán. No le fue dado 
a Martí ver hecho realidad su 
anhelo, su “deber, de impedir a 
tiempo con la independencia de 
Cuba que se extiendan por las 
Antillas los Estados Unidos y  
caigan, con esa fuerza más, so- 
bre nuestras tierras de Améri- 
ca”. Pero el triunfo alcanzado en 
1959 por la Revolución Cubana, 
significó el inicio de la consuma- 
ción, en nuestros días, de ese 
objetivo martiano; y  abrió a la 
ratificación de la hermandad 
entre los pueblos de las Antillas, 
una inmensa puerta que ningún 
enemigo de la libertad podrá ce- 
rrar, por muy aviesas y  pertina- 
ces que sean sus maniobras, co- 
mo las que el Departamento de 
Estado de los Estados Unidos ha 
querido hacer valer para ocultar 
su miedo a un Encuentro de In- 
telectuales que, aunque orienta- 
do por el camino académico y  
científico, 0 por eso mismo, ra- 
tificaría el carácter, el ansia de 
liberación antimperialista que es- 
tá en la raíz de los vínculos que 
unen a las tres Antillas que se 
salvarán juntas. 

Junto a los compañeros ya nom- 
brados en la presente nota, la . . . . 
clelegactón cubana la integrarían 
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Adelaida de Juan, Elena Díaz e 
Ileana Azor, profesoras de la 
Universidad de La Haeana, las 
dos primeras, y  del Instituto SU- 
perior de Arte, la tercera; y  Ra- 
fael Brea y  Haroldo Dilla, inves- 
tigadores de la Casa del Caribe 
y  del Centro de Estudios sobre 
América, respectivamente. Eqtre 
las muestras de fraterna sollda- 
ridad recibidas en Cuba -y de 
las cuales siguen dándose notl- 
cias cuando se escribe esta no- 

“Luis Toledo Sandr 
Director 
Centro de Estudios Martianos 

Profundamente lamentamos cancelación 
Encuentro Antillano por nega- 

ción visas. Reiteramos nuestra gratitud por hospitalidad para nosotros 
en Cuba. 

Abrigamos esperanzas de servirle alguna vez en patria libre. 

JOSJ! FERRER CANALES" 

ta- desde que se conoció la ne- 
gativa de visa por parte de las 
autoridades estadounidenses, fi- 
gura un elocuente mensale cur- 
sado al Centro de Estudios Mar- 
tianos por un dignísimo hijo de 
Puerto Rico, patria para la cual 
la decisión del Departamento de 
Estado yanqui representa un 
“nuevo” insulto. El teletipo nos 
trajo esta comunicación, cuyo 
fmal expresa una invencible es- 
peranza, una futura realidad: 

Posteriormente supimos que un 
error en la transmisión del ca- 
blegrama había suprimido la fu? 
ma del fraterno Ricardo Cobián, 
director del Círculo Martiano de 
Puerto Rico, y  a quien tuvimos 
ia alegría de invitar a venir a La 
Habana en febrero de 1987. En 

esa oportunidad promovió la 
creación de un capitulo cubano 
del Comité Eugenio María de 
Hostos, de cuya directiva for- 
man parte él y  Ferrer Canales, 
y  que prepara la celebración, en 
1989, del sesquicentenario del 
eminente prócer puertorriqueño- 
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y la Guerra del 95” / N 5/1982 

[Documentos relacionados con la causa por la cual fue pro- 
cesado Jo& Martí en 18691 / DJM 211979 

“Dos exposiciones en la Biblioteca Nacional Jo& Martí” / SC 5/1982 
“Dos simposios en Matanzas” / SC 8/1985 

“DOS wccs en el Sábado del Libro” / SC 6/1983 

E 

“Emiliu Rudrígwz Dcmorizi: e\.ocar a 1111 martiano” ,,’ SC 10/1987 

“Encuentro de c5tcdras martianas” I SC lo/1987 

“Cn encuentro de Philip Foncr con el Centro de Estudios 
Martianos” / NC l/ 1978 

“En cl centro doccntc superior clel Partido Comunista de 
Cuba” / SC 

“En el 125 aniversario dc .\ilartí en México” j.’ XC 

“En el CXXVII Ani\.ersario dctl natalicio de Jos; Slartí” 
,’ NC 

6/1983 

1/1978 

3/1980 

“En el Instituto Mexicano-Cubano de Relaciones Culturales 
“José Martí” / SC 7/1984 

“En el Musco Nacional de Bellas Artes: de dos formas la 
imagen de Martí” / SC 

“En Fr;lncia, tesis rnu>~ honorable” ,’ SC 

“En la Academia Superior dc las Fuerzas Armadas Rcvolu- 
cionarias” / SC 

611983 

611983 

“En la Casa de las AmGricas en Nueva York” / SC 

“En la jornada por el Día de la Cultura Cubana” 1 SC 

“En la patria dc Sandino” / SC 

“En la UniGn de Periodistas de Cuba” / SC 

“En Perú y Argentina: dos concursos rccucrdan a klartí” 
/ sc 

6/1983 

7/1984 

7/1984 

7/1984 

6/1983 

[“En todo momento. “1 / PE 

“En torno a José Martí y la gzrerrn uccesarin” / SC 

“En Venecia, recordación de Martí” / SC 

“Ensayos martianos de Juan Marinello en la Feria Kacional 
del Libro 1981” [reproduce las palabras de Luis Toledo 
Sande en la presentación del libro DieciocJlo e~sn~os 
martianos, de Juan Marinello] / SC 

“Entralgo, Alberto: EI rlepnvte, In edlrcnciór~ fisiclz J 10 rt>- 
creación t$.s~os por José Martí [ 1” [Nota dc la Redac- 
ción sobre el libro mencionado] / OL 

“Entre los historiadores de nuestra .4mGrica” /’ SC 

10/1987 

8/1985 

7/1984 

8/1985 

511982 

“Ln envío de Alfonw Herrera Fran>utti” NC 

“Los equipos dc estudio 130 aniversaricl” ,: SC 

5/1982 

7/1984 

1/1978 

6/1983 
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“Ernesto Mejía Sánchez en el Centro de Estudios IMartia- 
nos: un libro y una conferencia valiosísimos” / SC 7/1984 

“Esa enfermedad del siglo editorial: las erratas” / SC 411981 

“Esclarecimientos, rectificaciones” / SC 511982 

“Esclarecimientos, rectificaciones” / SC 6/1983 

“Esclarecimientos, rectificaciones” / SC 7/1984 

“Esclarecimientos, rectificaciones” / SC 8/1985 

“Esclarecimientos, rectificaciones” / SC 9/1986 

“Esclarecimientos, rectificaciones” / SC lo/1987 

Escobar Valenzuela, Gustavo: “Simón Bolívar: ‘hombre 
solar’, visto por José Martí” / N 8/1985 

“La esperanza del mundo” / NC 2/1979 

Espín, Vilma: “Pocas veces en la historia” / D 911986 

Estrade, Paul: “Los clubes femeninos en el Partido Revolu- 
cionario Cubano (i892-1898)” / N lo/1987 

-: “Una hipótesis” / N 711984 

-: “Martí, Betances, Rizal. Lineamientos y prácticas 
de la revolución democrática anticolonial” / DSI 3/1980 

-: “Martí: orden y revolución” / E 211979 

-: “La Pinkerton contra Martí” / N 1/1978 

“La Exposicich de París. Atlas infantil [ . . . 1” [Nota de la 
Redacción sobre el libro mencionado] / OL 5/1982 

“Exposición José Martí y el Partido Revolucionario Cubano. 
1892-1982” [reproduce las palabras de Antonio Díaz Ruiz 
en la presentación de la muestra] / SC 5/1982 

“Exposición por los diez años del Seminario Juvenil de Es- 
tudios Martianos” / SC 4/1981 

F 

Fernández Pequeño, Josi: “La Edad de Oro: reflexiones 
para una afirmación y una duda” / N 811985 

Fernández Retamar, Roberto: “Algunos problemas de una 
biografía ideológica de José Martí” / E 

-: “iCuál es la literatura que inicia José Martí?” / E 

-: “El fervor y la claridad del Seminario” / SJ 

211979 

4/1981 

4/1981 
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-: “Otra vez nuestra Amcl-ica” [<obre los libros Polí- 
tica de nuestra Ame’rica, 1Vucstra América y Our América. 
Writings on Latin America alld the Struggle for Cuban In- 
dependeme, de José Martí] / L 

-: “Simón Bolívar en la modernidad martiana” / E 

-: “Sobre Martí y Darío. En defensa de la poesía” / N 
<‘ -: Vida de Marrí [ . . 1” [Nota de la Redacción sobre 

el libro mencionado] / OL 

“Flora martiana” / NC 

Foncueva, José Antonio: “Novísimo retrato de José Martí” 
[con “Nota” de Ricardo Hernández Otero] / V 

Foner, Philip S.: “Visión marti::na de los dos rostros de los 
Estados Unidos” / DSI 

Franco, José Luciano: “José ? lartí y Juan Gualberto Gó- 
mez” / N 

G 

Gtillch, Manuel: “Martí y el panamericanismo: propósito de 
un siglo” / DSI 

García Blanco, Rolando: “José ilIartí: pensamiento y acción” 
[sobre el libro homónimo de Julio Le Riverend] / L 

García Cantú, Gastón: “México en Martí” / N 

García Carranza, Araceli: “Bibliografía martiana (1376 y 
1977)” / B 

-: “Bibliografía martiana (enero-diciembre de 1978)” 
/B 

-: “Bibliografía martiana (enero-diciembre de 1979)” 
/B 

-: “Bibliografía martiana (enero-diciembre, 1980)” / B 

-: “Bibliografía martiann (enero-diciembre, 1981)” 

-: “Bibliografía martiana (1982)” / B 

-: “Bibliografía martiana (1983)” / B 

-: “Bibliografía martiana (1984)” / B 

-: “Bibliografía martiana (1985)” / B 

-: “Bibliografía martiana (1986)” / B 

1/1978 

711984 

611983 

4/1981 

211979 

1/1978 

3/1980 

4/1981 

3/ 1980 

611983 

1/1978 

1/1978 

2/1979 

3/1980 

4/1981 

511982 

6/1983 

711984 

8/1985 

9/1986 

lo/1987 



“García del Cueto, Otario: Lu 01~t.n dc Iri Rc!.oluc.iólt pop la 
nlta ~llnrriniln [ 1” [Sota de la Rrdaccibn sobre el li- 
bro mencionado] / OL 

García del Pino, Clisar: 
José A4artí” 1 E 

“El Ldorar~tc: C.u-los Sauvalle > 

“García Espinosa, k!anuel: Ln patritz ‘L’S arlz v 110 pedestal’ 
[ . . . 1” [Nota de la Redacción subre el -libro mencio- 
nado.] / OL 

García Galló, Gaspar Jorge: 
raíces” / SJ 

“El humanicmo martiano y sus 

-: “Rlartí, demócrata rei-olucionario [ . 3” [Sota de 
la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

García Marruz, Fina: “En torno al IsvzneIiZlo” / E 

-: “Venezticla cn h%artí” ,! E 

Garcia Ronda, Dcuia: “Josti illal-tl puía x compañero” [so- 
bre el libro homcínimo de Carlos Rafael Rodríguez] / L 

Garrido Pérez, Jose H.: “0 Sarmiento o Martí: en la encru- 
cijada ideológica de la América Latina” / E 

Gómez, Juan Gualberto: “La RevoluciGn del aíío 1895”, 
“Martí, el inmortal”, “Martí v VO” v “José Martí” [bajo 
el título “José Martí” y con “Nota” del CEIM] / V 

Gómez, Másimo: Carta a JosC h4artí de septiembre 15 de 
1892, “Yo creo a Martí”, 
perarse de un hombre”, 

“Mayor grandeza no puede es- 
Carta a Francisco María Gonzá- 

lez, Carta a Fermín Valdés Domínguez de 26 de febrero 
de 1905 [bajo el título “Recuerdos de José Martí y con 
“Nota” del CEM] / V 

González Casanova, Carlos: “América Latina: marxismo y li- 
beracitin en los planteamientos pioneros” / DSI 

Graupera, Elena: Biobibliografía de Gonzalo de Quesada y 
Miranda (1900-1976) / B 

“Grigulevich, J.: JosC ,\larti. El prectusw de la Revoluciórt 
Cubana [ . . J” en ruso [Nota de la Redacción sobre el 
libro mencionado] / OL 

Grosson Serrano, José Luis: “José Martí. Raíces valencianas 
de un gran pensador” / N 

H 

Hansen, J@rn Ralph: “La política en los Estados IJnidos vista 
por Josc’: Martí” / E 

SÚMIZRO 

8/1985 

4: 1986 

lo/1987 

1!1978 

8/1985 

10/1987 

5,‘1982 

3,‘1980 

4/1981 

8/1985 

9,‘1986 

3,/1980 

1/1978 

3{/1980 

lo/1987 

5/1982 

“Hart Dávalos. Armando: CorzJer2r~c.i~ promrrcircda [, . .] en 
la I;ni\-ersirltrd rlc~ Pmzai?zn’ [ ] en español y francés” 
[Sota de la Redaccion sobre el libro mencionado] / OL 

-: “Discurso de clausura” i SJ 

-: “Discurw dc inauguración” : DSI 

-: “Discurso cn la inauguracitin del Centro de Estu- 
dios ,\4artianos” / ;1CEM 

-: “José Martí y el triunfe definitivo” / D 

-: “La lección humana y trascendente de José Martí 
/E 

-: “Mensaje” / SJ 

-: “Mensaje al VI Seminario Juvenil Nacional de Es- 
tudios Martianos” / ACEM 

“Herrkndez García, Julio: Jose’ i21nr.tr’: cl lrijo dc la islefia 
Lcnlzor. Perca [ . . 1” [Nota de la Redaccion sobre cl li- 
bro mencionado] / OL 

Hernández Novás, Raúl: “Un deslinde necesario” [sobre el 
libro Un deslinde necesario: los VERSOS LIBRES y FLURES 
DEL DESTIERRO, de Emilio de Armas] / L 

Hernández Pardo, Héctor: “José Martí define a los Estados 
Unidos” [sobre el libro Marti 4’ Estedos Unidos, de José 
Antonio Benítez] / L 

-: “Raíz martiana de nuestra pedagogía. Concepto re- 
volucionario de la combinación del estudio y el trabajo” 
/N 

“Un héroe del trabajo“ / SC 

Hidalgo, Ariel: “El Canal de Panamá en las proyecciones 
políticas de José Martí” / N 

Hidalgo Paz, Ibrahím: “Antianexionismo y antimperialismo 
en Patria” / E 

-: “Facetas inexploradas del A4mifiesto de Montecristi 
/E 

-: “Notas sobre el origen del antimperialismo mar- 
tiano” / E 

9/1986 

5/1982 

3/1980 

1/1978 

6/ 1983 

7/1984 

4/1981 

1/1978 

2/ 1979 

7/1984 

1/1978 

5/1982 

6/1983 

9/1986 

211979 

;/‘1982 



-: “Los primci-os ;.ci;l?idss nnos cn la vida de José 
Martí” / C 

-: “Resena de los clubes fancl~:.~.:rcs del Partido Re- 
volucionario Cubano” / E 

“Homenaje a Leonor Pcrcz” / NC 

“Homenaje a Ramon Emeterio Betanccs v sus vínculos con 

4/‘1981 

211979 

Jose Martí y el Partido RcT.-olucionar’io Cubano” ,! SC 7/1984 
“Homenaje de los venerables” / SC 6,l1983 
“Homenaje martiano :! Juan Marinellj” / SC 511982 
“La honda de David en las entranas :lel monstruo” / SC 611983 

1 

Ibarra, Jorge: “José Martí: artifice dc la libertad de Cuba” 
[sobre el libro José Jiclrii: Architec: o,f Ctrba’s Freedom, 
de Peter Turton] / L 

‘1 -: José Marrí, dirigente e idec$ogo revolrlcionario 
[ . . . 1” [Nota de la Redaccijn sobre el libro mencio- 
nado] / OL 

-: “José Martí ~7 el socialismo” ! E 

“Iduarte, Andrés: Mwrí escviros 1. . .]” [Nota de la Redac- 
ción sobre el libro mencionado] / OL 

“Importantes textos martianos en la prensa cubana por el 
125 aniversario del nacimiento del hdroe” / NC 

“Inicio de un Curso Libre: felices coi:-cidencias” / SC 
“Interesante donacion en Pinar del Rí:)” / SC 

“Involuntaria omisión” / SC 

li 

J 

James, Joel: “Aproximación al Diario ?r campaña de José 
Martí” / E 

Jiménez, Juan Ramón: “José Martí (1’95)” / TH 

Jorge, Elena: ‘Visión martiana del mov:miento de liberación 
ruso” / DSI 

“Jornada Heredia Martí” / SC 

“José Martí [ . . . ] ” [Nota de la Redacción sobre el libro 
mencionado] / OL 

NhIERO 

7/1984 

10/1987 

6/¡983 

8/1985 

711984 

1/1978 

10/1987 

811985 
7/ 1984 

4/1981 

5/1982 

311980 

711984 

1/1978 
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“José Martí, antillano” [reproduce fragmentos de la ponen- 
cia de Roberto Fernández Retamar para la conferencia 
anual de la Asociación de Estudios Caribeños] [ SC 

“José Martí, untir?zperialista [ . . 1” [Nota de la Redacción 
sobre el libro mencionado] / OL 

“Jose Martí: Correspondencia COH el general Máximo Gómez 
[ . . 1” [Nota de la Redacción sobre el libro menciona- 
do] / OL 

“José Martí en el otorgamiento de grados científicos” / SC 

“José Martí en el volumen memoria de un encuentro gene- 
roso” / NC 

“José Martí en la memoria y el corazón de Costa Rica” [re- 
produce fragmentos de la “Reseña histórico-anecdótica 
sobre José Martí en Costa Rica” que envió al Centro el 
costarricense Emiliano Odio Madrigal] / SC 

“José Martí en la prensa extranjera” ,’ NC 

“José Martí en la prensa extranjera” / SC 

“José Martí en la prensa extranjera” / SC 

“José Martí en la prensa extranjera” / SC 

“José Martí en la prensa extranjera” / SC 

“José Martí en la prensa extranjera” / SC 

“José Martí en la prensa extranjera” / SC 

“José Martí en la prensa extranjera” / SC 

“José Martí en sesenta años de poesía” / SC 

“José Martí en una publicación mexicana de 1896” / SC 

“José Martí heute-hoy [. . ] ” [Nota de la Redacción sobre 
el libro mencionado] / OL 

“José Martí: Poesías [ . . . (en ucraniano)]” [Nota de la Re- 
dacción sobre el libro mencionado] / OL 

“José Martí quiso a su padre, el soldado; quiso a su padre, 
el obrero” [reproduce fragmentos del texto de Juan 
Iduate acerca del padre de José Martí] / SC 

“José Martí Replies” [ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre el 
folleto mencionado] / OL 

“José Martí: símbolo y concreción de la cultura cubana” 
/ sc 

“José Martí y el arte mexicano” / SC 

611983 

8/1985 

1/1978 

511982 

3/1980 

7/1984 

3/1980 

4/1981 

511982 

6/ 1983 

7/1984 

8/1985 

9/1986 

lo/1987 

8/1985 

4/1981 

8/1985 

1/1978 

611983 

611983 

5/ 1982 

6/1983 
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ACTOR, TíTLWLO Y SECCIdS SÚMERO 

“José Martí >’ el habitat humano” / SC 811985 
“José Martí y el 26 de Julio visto por artistas plásticos” [re- 

produce las palabras de Emilio de Armas que aparecen 
en el catálogo de la esposi~ión] / SC 711984 

“José Martí y la condccoraciGn de un comunista” / SC 4/1981 

“Jo& Martí y la soberanía de nuectra América” / SC 5/1982 

“Jose Martí y las artes pliksticas” Í SC 811985 

“Los jóvenes hablan sobre 1\Iartí 1:. . . ] ” [Nota de la Redac- 
ción sobre el libro mencionado] / OL lo/1987 

K 

Kirk, John M.: “José Martí y su concepto del itztelectwzl 
comprometido” / E 8/ 1985 

“Kreutzwald, Friedrich Reinhold: Vügev vnhk ja täitmztrl 
mime [y] Martí, José: Nóitltmí krevett [. . .J” [Nota 
de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL lo/1987 

1 

L 

Lamore, Jean : “Historia y ‘biología’ en la ‘América mestiza 
de José Martí” / E 

---* “José Martí frente a los caudillismos de la época 
liberal. (GI;atcmala y Venezuela)” / DSI 

“Lanzamicilto dei stZptimo Anual-io y de José hlartí, mtirn- 
p-iaZist¿;: homenaje a la hazaña del 24 de Febrero de 
l<j93” / SC 

Leal, Eusebio: “A propósito cl e Tres csrudios murtiauos” 
[sobre el libro Tres estudios martianos, de Emilio Roig 
de Leuchsenring] / L 

Lekszycka, Wanda: “ ‘Con todos, y para el bien de todos’: 
análisis de un discurso” / N 

Le Riverend, Julio: “Discurso dc clausura” / SJ 

-: “El historicismo martiano en la idea del equilibrio 
del mundo” / E 

2/1979 

3/ 1980 

8/1985 

8/1985 

6/1983 

711984 

2/1979 

-: “Martí en la historia. Martí historiador” / N 

--: “Palabras inaugurales” / MR 

López García, Bernabé: “José Martí y el despertar del 
mwdo árabe: la conciencia de un renacimiento” / N 

811985 

5/1982 

4/1981 

López hloralcs, Eduardo: “ ‘De LIII carmín encendido’ ” [so- 
bre cl libro .Icciórr F ;xwsíu L’IZ Josl; .\fartí, de .%ngel Au- 
gier] ! L 

López Pimcntcl, Jorge: “Discur.so de ai>ertura” / SJ 

“Un lunes de teatro para Jo& hIartí” / SC 

M 

RIaldonado-Dcnis, %muel: “Martí !’ lIostos, paralelismos 
en la lucha dct ambos por la iI?dependencia de las Anti- 
llas cn el siglo xx” / DSI 

Marinello, Juan: “Sobre la intcrpretacicín y el entendimien- 
to de la obra de José Martí” / HN 

-: “Testimonio” [bajo el título “Raúl Roa y Juan Ma- 
rinello hablan dc I21nvjí escritot~. Obra de Andrés Iduar- 
te”] / V 

“hlartiano encuentro con hijos de Sandino” / SC 

“Un martiano sribado del libro para Nöel Salomon” / SC 

Martí, José: “El abogado de los ricos”, “Una novedad en 
educaciún pública”, “Escenas neoyorquinas. Los vende- 
dores de diarios”, “Curiosidades americanas. Egipto y 
América. La masonería en América”, “De Yankeelandia”, 
“Un teatro mexicano”, “Las montevideanas”, “Oratoria 
popular”, “Una hermosura”, “Los ‘dud¿-s’ ” “Notas ame- 
ricanas”, “Revista del mercado” [bajo el iítulo “De EZ 
Economista Alrzericnm” y con “Nota” del CEM] / OTM 

----: “Amigo mío: La noche está de morir. . .” [bajo el 
título “Otra carta a Manuel Sanguily” y con “Nota” del 
CEM] / OTM 

-: “Amigo qucridísimo: Cuanto pudiera hoy decirle he 
dicho va [ . . . 1” [bajo el título “Carta a Juan Gualberto 
Gómei” y con “Nota” del CEM] / OTM 

-: “Antigüedades americanas. Los esposos Le Plon- 
geon: la Isla de Mujeres” v “Escenas neoyorquinas” 
[bajo el título “Dos artículòs en ì,n Aw?‘rica” y con 
“Nota” del CEM] / OTM 

-: “Antigüedades de Centroamérica en el Museo de 
Washington” [bajo el título “Un artículo en Ln Nación, 
de Buenos Aires” y con “Nota” de Julio Ramos] / OTM 

i‘ -: Bnscs y estntutos secretos del Partido Rcvoluc~o- 
rlnrio Czróano [. . . 1” [Nota de la Redacción sobre el li- 
bro mencionado] / OL 

7/1984 

5/1982 

5/1982 

3/1980 

1/1978 

711984 

511982 

4/1981 

2/1979 

9/1986 

911986 

511982 

8/1985 

2/1979 
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AUTOR, TfTULO Y SECCIÓN 

-: “Baudelaire” [en francés y español] y [Let others 
believe that beauty. . . ] [Crean otros que la belleza] [en 
francés y español] [bajo el título “Textos en otros idio- 
mas” y con “Nota” del CEM] / OTM 

‘< -: Bebé and the Distinguished Mr. Pompous [ . . . 1, 
Stories about Elephants [ . . . 1, The History of Man Told 
by tvay of his Houses [. . . 1, The Story of Spoons and 
Forks [ . . . 1, Th ree Heroes [ . . 1” [Nota de la Redacción 
sobre los libros mencionados] / OL 

-: Carta a Carolina Rodríguez, con “Nota” de Aldo 
Isidrón del Valle / OTM 

-: Carta a José Dolores Poyo y Carta a José Dolores 
Poyo, Serafín Sánchez y Fermín Valdés Domínguez [bajo 
el título “Dos cartas” y con “Nota” del CEM] / OTM 

-: Cartas a Felipe Sánchez Solís y José Cova [bajo el 
título “Dos cartas en las entrañas del monstruo” y con 
“Nota” del CEM] / OTM 

-: Cartas a José Maceo y Enrique Loynaz del Castillo, 
cablegrama al general Antonio Maceo [bajo el título 
“Tres cartas y un cablegrama”] / OTM 

-: Cartas a la Sra. Presidenta del club Mercedes Va- 
rona, de 24 de octubre de 1893 y carta a la Sra. 1. de 
Figueroa [bajo el título “Dos cartas a Inocencia Martí- 
nez Santaella”, con “Nota” de Josefina Toledo Benedit] 
/ OTM 

<< -: Cartas a María Mantilla [ . . . 1” [Nota de la Redac- 
ción sobre el libro mencionado] / OL 

-: “El castellano en América” [bajo el título “Un ar- 
tículo en La Nación, de Montevideo” y con “Nota” del 
CEM] / OTM 

-: “Cese señora el duelo en vuestro canto. . .” y “ iA 
mi querido Corbett!” [bajo el título “Dos poemas” y con 
“Nota” del CEM] / OTM 

‘1 -: Céspedes y Agramonte [. . .]” [Nota de la Redac- 
ción sobre el folleto mencionado] / OL 

1‘ -: Contra el gigante [. . . ] [Nota de la Redacción 
sobre el libro mencionado] / OL 

-: “Correspondencia particular para El Partido Libe- 
ral”, “Carta de José Martí”, “Cómo murió [Martín] 
Barrundia”, “Carta de verano II. La Universidad de 
los pobres”, “Edison”, “Correspondencia particular de 

NÚMERO 

4/1981 

811985 

1/1978 

511982 

8/ 1985 

611983 

111978 

711984 

911986 

511982 

4/1981 

911986 
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El Partido Liberal. La cuestión social y el remedio del 
voto”, “Correspondencia particular de El Partido Libe- 
ral “, “Carta de José Martí”, “Correspondencia particular 
para El Partido Liberal”, “Correspondencia particu- 
lar de El PaI.tido Liberal” y “Correspondencia particular 
para El Partido Liberal”, [bajo el título “De El Partido 
Liberal” y con “Nota” del CEM] / OTM 

<< -: ‘Cuanto hice hasta hoy, y haré, es para eso [ . . . 1’ ” 
[Nota de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

I< -: Diario de campaña, edición facsimilar [. . .]” [Nota 
de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

<< -: Diario de ca;;ipi.;2: de Cabo Haitiano a Dos Ríos 
[ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre el libro mencionado] 
/ OL 

‘< -: Discursos del 10 de Octubre [ . . . 1” [Nota de la 
Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

<< -: Dos congresos. Las razones ocultas [ . . . 1” [Nota 
de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

‘, -: Drie Helden [ . . .] traducción al holandés de Tres 
héroes [ . . . 1” [Nota de In Redacción sobre el libro men- 
cionado] / OL 

“ -: La Edad cle Oro [ . . . 1” [Nota de la Redacción so- 
bre el libro mencionado] / OL 

(1 -: En las extrañas del nzonstruo [ . . .]” [Nota de la 
Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

,< ----: Ensayos sobre al-te y literatura [ . . . 1” [Nota de la 
Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

--: “Los Estados Unidos y México” y “México y los Es- 
lados Ilnidos” [bajo el título “Dos artículos en la Revis- 
ta linivevsal” y con “Nota” del CEM] / OTM 

-: “La Exposición nacional” [bajo el título, “Un artícu- 
lo en la Revista Universal, de México”, con “Nota” del 
CEM] / OTM 

-: “Extranjero. Correspondencia particular de la Revis- 
ta Universal” [bajo el título “<Una crónica desconocida?” 
y con “Nota” del CEM] / OTM 

-: “El general Gómez” / V 
<, -: El general Gómez. [ . . 1“ [Nota de la Redacción 

sobre el libro mencionado] / OL 
“ -: La guerra del 68 [ . . . 1” [Nota de la Redacción so- 

bre el libro mencionado] / OL 

3/1980 

2/1979 

911986 

211979 

211979 

9/1986 

3/1980 

4/1981 

8/1985 

411981 

511982 

lo/1987 

1/1978 

9/1986 

lo/1987 

811985 
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ACTOR, -rí-rcL0 Y SECC1d.K 

-: “Hijo Pancho”: Tienes que ceder a deberes rna!.o- 
res” [bajo el título “Carta a Pancllito Gbmcz Toro” ! 
con “Nota” del CERI] / OT%I 

-: “Hora di: Ilu\.ia” [bajo el titulo ” Cn cuento descono- 
cido” y con “Sota” clcl CEXI] / OTYl 

-: “JosC Alarti cn la prisión íecunda de Fidel” [frag- 
mentos de las Obr-as co~;lpletas, de Jos& Martí subraya- 
das por Fidel Cabtro durante bu permanencia en el Re- 
clusorio Nacional -ara Hombres, de Isla de Pinos] / T 

‘< -: Lecturas para jóvelies [. .]” [Notas de la Redac- 
ción sobre el libro mencionado] / OL 

“ -: Letras fieras [ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre 
el libro mencionado] / OL 

II -: .\/iurliJiesro de 3lolrteuisti. El Partido Revoltrciona- 
yio Cubano a Cuba 1. . . ] ” [Nota de la Redacción so- 
bre el libro mencionado] / OL 

-: “Melchor Ocampo” :. “El alìo nuevo en Madrid” 
[bajo el título “Dc 
del CEM] / OTM 

la RezTi.rta Uni\*ersal y con “Nota” 

-: “[ jiMercedes!-Quien me las hace. . .]” [bajo el ti- 
tulo “Del álbum de la eminente poetisa cubana Merce- 
des Matamoros”] / OTR1 

-: “Mi querido Mcssonier: Acabo dc recibir su carta 

noble y util . . “, “ Mi señora: J.a ímica por cuyo amor y 
servicio. . . ” [bajo el título “Dos comunicaciones a la 
familia Messonier” y con “Nota” del CEM] / OTM 

II -: Moje Amerika (?/li Améka [ . . . 1” [Nota de la Re- 
dacción sobre el libro mencionado] / OL 

-: “Muy distinguido compatriota: “Ni el patriotismo 
glorioso e indomable de usted permitiría. . .” / OTM 

-: “Muy distinguido compatriota: El Partido Revolu- 
cionario Cubano. , . ” [bajo el título “Una carta circu- 
lar” y con “Nota” del CEM] / OTM 

<I -: Nossa América. Antología [ . . . 1” [Nota de la Re- 
dacción sobre el libro mencionado] / OL 

1, -: Nuestra América. [ . . . 1” [Nota de la Redacción so- 
bre el libro mencionado] / OL 

<< -: Nuestra Artl¿rica [ . . . 1” [Nota de la Redacción so- 
bre el libro mencionado] / OL 

NCNERO 

911986 

1/1981 

4/1981 

5/1982 

5/1982 

9/1986 

2/1979 

2/1979 

9/ 1986 

9/1986 

7/1984 

911986 

7/1984 

4/1981 

711984 

<< -: n’rLC\*as cartus de Nrlct’c~ 1;ork [ 1” [Nota de la 
Redacción sobre el libro menzionntlo] ,! OL 

<< -: Obra literaria [. . .]” [Nota de la Redacción sobre 
cl libro mencionado] / OL 

‘8 -: Obrus dscoyidas c’it tres totno$, 3”. volumen [ 1” 
[Nota de la Redaccion sobre el libro mencionado] / OL 

<< ----: Oir Eciucatiorl, Articles OH Edncxrioir Tlreor~ tznd 
Pedagog-, ~1x1 IVritifrgs for Clziidreiz for rhe Age of Goíd 
[. . .]” [Nota dc la R e d accion sobre el libro menciona- 
do] / OL 

<< -: Otms crórlicas de Nmwa York [ 1” [Nota de la 
Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

“ -: Pfigi~zns de2 jovelr Martí [ . .]*’ [Nota de la Redac- 
ción sobre el libro mencionado] / OL 

-: “Fara las esce~~~~s” [con “Nota” del CEM] / OTM 
,< ---: Poesín clr altzo~ [ . . 1” [Nota de la Redacción so- 

bre el libro mencionado] / OL 
<‘ -: El presidio político erz Cuba [ . . . 1” [Nota de la Re- 

dacción sobre el libro mencionado] / OL 

-: “[iQué susto, qzré temor!. .]” y “[Como el mar es 
el alma]” [bajo el título “Dos poemas desconocidos” y 
con “Nota” del CEM] / OTM 

,d -: La República cspa13ola ante la Revolzrció:: Ctr- 

hatea [ . . 1” [Nota de la Redacción sobre el folleto men- 
cionado] / OL 

-: “Revolución en la enseñanza” [bajo el titulo “Un ar- 
tículo en La Nrleva Etweñanx, de San Salvador” y con 
“Nota” de Paul Estrade-Centro dc Estudios Martianos] 
/ OTM 

-: “Saludo al Camagüey”, “Al poeta Miguel G. Gutié- I> rrez”, “La carga”, “iVida mía!“, “El himno holguinero , 
“Glosa popular”, “Al Ejército Libertador de Cuba”, “A 
Cuba” [bajo el título “Ocho notas en Los poetas de Za 
glíerm” y con “Nota” del CEM] / OTM 

<< -: Simólz Bolivar, aquel Itombre soh [ . 1” [Nota 
de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

<, -: Sobre Zas Antillas [ . . . 1” [Nota de la Redacción 
sobre el libro mencionado] / OL 

4‘ -: Teatro [ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre el libro 
mencionado] / OL 

4/1981 

4/1981 

511982 

3/1980 

711984 

9/1986 

111978 

4/1981 

211979 

3/1980 

511982 

8/1985 

9/ 1986 

6/1983 

5/1982 

511982 



ACTOR, TíTL-LO Y SECCIÓN 

<I -: Textos de combate [ . . . 1” [Nota de la Redacción 
sobre el libro mencionado] /OL 

<I -: Textos. Mi tietnpo: tm rntmdo mm’o. Uua antología 
general [ . . ] ” [Nota de la Redacción sobre el libro men- 
cionado] / OL 

<‘ -: La verdad sobre los Estados Unidos [. . .]” [Nota 
de la Redaccion sobre el libro mencionado] OL 

-: “Vida” (poema) [Con “Nota” del CEM] / OTM 
I< -: Vindicación de Cuba [ . . . 1” [Nota de la Redacción 

sobre el folleto mencionado] / OL 
<‘ -: En visperas de UIZ largo viaje [ . . . 1” [Nota de la 

Redacción sobre el folleto mencionado] / OL 

“Martí, el Canal de Panamá, las ambiciones yanquis: premio 
para un ensayo” / NC 

“Martí en Barandal” / NC 

“Martí en coloquio en homenaje a Marine110 y Salomon” 
/ NC 

“Martí en México“ / NC 

“Martí en México. México en Martí” / NC 

“Martí en el cine cubano” / NC 

“Martí en la Universidad de Panamá” / NC 

“Martí en su mundo” / NC 

“Martí es nuestro” / SC 

“Martí habla a la juventud. Compilación de Rafael Pérez 
Pereira [ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre el libro men- 
cionado] / OL 

“Martí que contar” / SC 

“Martí y el 26 de Julio” / NC 

“Martí y la filatelia” / NC 
“Martí y México en el Instituto Cubano de Amistad con los 

Pueblos” / NC 

“Marzo, Louis: José Martí [ . . . 1” [Nota de la Redacción so- 
bre el libro mencionado] / OL 

“Más en México” / SC 

“Más sobre la presencia de José Martí en los actos y la voz 
de Fidel Castro” / SC 

NÚMERO 

411981 

7/1984 

211979 

2/1979 

611983 

4/1981 

1/1978 

211979 

211979 

1/1978 

211979 

1/1978 

211979 

1/1978 

4/1981 

2/1979 

6/1983 

1/1978 

311980 

1/1978 

2/1979 

10/1987 

9/1986 
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“Más sobre Whitman y Martí” / SC 

Maurya, Vibha: “Una visión india. El humanismo de Jose 
Martí y Mahatma Gandhi” / LPH 

“La mayor condecoración para Romesh Chandra: el lucha 
para que el porvenir sea de la paz” / SC 

“La medalla Fernando Ortiz para Cintio y Fina” / SC 

Méndez, Manuel Isidro: “Sugerencias martianas” / V 

“Menéndez Cepero, Guillermo: José Martí y la Conferencia 
Pananzericarta de 1889 [ . . . ] ” [Nota de la Redacción so- 
bre el libro mencionado] / OL 

“Las milicias de tropas territoriales y el nuevo día de la 
patria en el Centro de Estudios Martianos” / SC 

Ministerio de Cultura: “Resolución número 17” [acerca de 
la designación del director del CEM y de los miembros 
del Consejo de Dirección] / ACEM 

Mirabal, Juan Carlos: “Acerca del club Los Independientes” 
/E 

-: “Momentos del club Borinquen en el Partido Revo- 
lucionario Cubano (1892-1895)” / N 

Miranda Cancela, Elina: “Una traducción moderna de Ana- 
creonte” / E 

Mistral, Gabriela: 
/V 

“Carta a Federico Henríquez y Carvajal“ 

Montan& Jesús: “José Martí y el 26 de Julio” / D 
<< -: Carlos Rafael Rodríguez y Armando Hart: NLlestro 

Martí. Discursos [ . . . ] ” [Nota de la Redacción sobre el 
folleto mencionado] / OL 

Morales, Salvador: “La democracia en el Partido Revolucio- 
nario Cubano” / E 

-: “Martí en los primeros tiempos del reposo turbu- 
lento” [sobre el libro En aulas del reposo turbulento, 
de Alberto Rocasolano] / L 

t< -: Martí en Venezuela, Bolívar en Martí [ . . . 1” [Nota 
de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

I< -: El Partido Revolucionario Cubano y la organiza- 
ción de la guerra revolucionaria de 189.5 [ . . .]” [Nota 
de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

-: “Simón Rodríguez y José Martí: convergencia y 
actualidad de ideas” / N 

4/1981 

lo/1987 

5/1982 

lo/1987 

511982 

6/1983 

4/1981 

1/1978 

4/1981 

711984 

1011987 

4/1981 

611983 

8/1985 

1/1978 

9/1986 

9/1986 

4/1981 

811985 
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Muriente, Julio A.: “Un rcvo!ucionario ejemplar: Ramón 
Emeterio Betances. Sus \-inculos con José Martí” / E 

N 

“Nada poclr;i con ira la urxidad de las P-c.: Antillas !xrma- 
nas” / SC 

“Un nifio que conociG a José kfarrí” / SC 

“Los niños con hlartí” / NC 

“Nuestra htr¿t-ica [. .]” [Nota de la Redacción sobre el 
libro mencionado] / OL 

“Nuw~ clmrcga especial de Kevolrlciórr T (:n/ttwn para José 
Martí” / SC 

“Nueva sede: inauguración, balamce, perspectivas, justicia” 
[reproduce la carta y la contestación que José Martí Za- 
yas Bazán dirigió “a la ofensiva mordacidad de que fue 
objeto por parte de un periodista”] / SC 

“Nuevamente la orden José Martí en el pecho de un lucha- 
dor soviético” / SC 

“El nuevo sello martiano” [reproduce !as palabras de Fina 
García Marruz en la presentación del acto] /SC 

“Número de Islas dedicado a José Martí” / SC 

“Número de Unix~ersidnd dc Ln H:tbnna consagrado a José 
Martí” / SC 

Núñez Jinxkcz, Antonio: “ ‘Que vayas haciendo como una 
historia de mi viajt’ ” [sobre el .4tla.s ?zisíó,.ico-l>iogrnfico 
José Martí] / L 

“Núñez Rodríguez, Enrique: El ilrlltlor~ c7?1 Marti [. . . 1” 
[Nota de la Redacción sobre el libr:) mencionado] / OL 

0 

“Obras de José Martí en el Sjbado del Libro por el Día de 
la Cultura Cubana” / SC 

“Obras de José Martí \; Juan R!arincllo para saludar el 
Día del Libro Cuba&” / SC 

“Los ochenta años dc la Bibliotec:: Nacional José Martí” 
/ sc 

“La Oda r7zal~lnxn de un buen músico” / SC 

!dJMERO 

8/1985 

lo/1987 

6/ 1983 

211979 

7/1984 

6/ 1983 

5/1982 

9/1986 

611983 

8/1985 

7/1984 

611983 

711984 

511982 

5/1982 

5/1982 

4/1981 

“Oír a José Alarti acerca dc SimUn Bolí\x, el: el sexto ani 
\-ersario del Centro” [textos martianos erl las Lsoces de 
Elvira Enríquez y Mario Balmaseda, actores del Grupo 
Teatro Estudio. Reproduce las palabras dc Luis Toledo 
Sande en la presentación de la lxzlada] / SC 

“Oil- a Jos; Marrí [con la participación de Isabel %loreno 
y Eduardo Vergara, actores del Grupo Teatro Estudio. 
Reproduce las palabras de ‘tilaría Josefa Aguilar, miem- 
bro del Comité !‘viunicipal del Sindicato de la Cultura, en 
el otorgamiento al CEA4 de la Zandera I-rhoes clel ?Aoil- 
cada] / SC 

“Oír a José ,iiarti en la Universidad de La Habana: poesía 
y antimperialismo” [con la participación de Roberto Fer- 
nández Retamar, Cinfio Vitier y Guillermo Rodríguez Ri- 
vera] / SC 

“Oír a José Martí”: cn la víspera del 19 de Alayo” [con la 
participacitn de Jorge Enrique Mendoza, director dei pe- 
riódico Grmzm~, y de Ricardo Martinez, oficial del Minis- 
terio del Interior] / $C 

“Oír n Jork i\lavrí: la guersa necesaria” [con la pariicipa- 
ción de Luis Toledo Sande, Ibrahím Hidalgo Paz, José 
Cantón Navarro, Cintio Vitier, José Antonio Portuondo > 
Roberto FernAndez Retamar] / SC 

“Oír n José Martí para rendir homenaje al Partido Revolu- 
cionario Cubano” [con la participación de Jorge Enrique 
Mendoza, y de Ricardo Martínez. Reproduce las palabras 
de Roberto Fernández Retamar, en la presentación de la 
velada] / SC 

Oraá, Francisco de: “De la fuente con dos ramas, Contribu- 
ción a una lectura ‘poctica’ de I/‘ersos sendos” / N 

“La Orden Jose Martí a la memoria de Indira Gandhi y 
en el corazón del pueblo indio” / SC 

“La Orden José Martí a un dignísimo guardián del socia- 
lismo” / SC 

“La Orden José Martí a un revolucionario radical de nues- 
tro tiempo” / SC 

“La Orden Josi Martí al conductor del pueblo yugoslavo” 
/ sc 

“La Orden José Marti al maximo dirigente argelino” / SC 
“La Orden José Martí en el corazón dcl pueblo vietnamita” 

/ sc 
“La Orden José Martí en la amistad de los pueblos de Cuba 

y España” / SC 

7.11984 

6/1983 

811985 

8/1985 

9/1986 

7/1984 

6/1983 

9/1986 

7/1984 

7/1984 

711984 
9/1986 

lo/1987 

lo/1987 
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“La Orden José Martí en la profundización de la hermandad 
entre Cuba y la URSS” / SC 

“La Orden José Martí en la tierra y en el corazón de los 
vietnamitas” / SC 

“La Orden José Martí otcjrgada a Janos Kadar” / SC 

“La Orden José Martí para Nicolas Guillén” / SC 

“La Orden José Martí para un presidente honrado” / SC 

“La Orden José Martí y el fortalecimiento de la hermandad 
cubano-coreana” / SC 

“La Orden José Martí y la amistad cubano-ghanesa” / SC 

“La Orden José Martí y la amistad cubano-yemenita” / SC 

“La Orden José Martí y la amistad elltre Africa y nuestra 
América” / SC 

“La Orden José Martí y la fraternidad revolucionaria entre 
Burkina Faso y Cuba” / SC 

“La Orden José Martí y la solidaridad cubano-africana” / SC 

“La Orden José Martí y la solidaridad entre la RDA y Cuba” 
/ sc 

“La Orden José Martí y los vínculos entre Cuba y Chipre” 
/ Sc 

“El origen del fundo de Dos Ríos” [reproduce el texto de 
César García del Pino acerca de e:;a región oriental de 
Cuba] / SC 

“Orta Ruiz, Jesús: Pensamiento martiano y otros fulgores 
[ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre el libro mencionado] 
/ OL 

“Otra lección de Gabriela” / SC 

“Otra vista de la Flora martiana: homenaje a Celia Sán- 
chez” [reproduce las palabras de Luis Toledo Sande en 
en el acto inaugural de la exposicicín] / SC 

“Otro encuentro con las cartas de Martí a María Mantilla” 
/ sc 

“Otros dos hispanoamericanistas nos visitan” / SC 

P 

“Pacheco, María Caridad: Juarz Fraga. Su obra en la pupila 
de José Martí [ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre el 
libro mencionado] / OL 

NIh4ERO 

811985 

6/1983 
611983 

5/1982 

4/1981 

911986 

811985 

5/1982 

511982 

811985 

9/1986 

8/1985 

lo/1987 

611983 

8/ 1985 

511982 

511982 

711984 
lo/1987 

6/1983 

“Para perfeccionar un libro valiosísimo” / SC 

“El Partido Revolucionario Cubano de José Martí [ . . . 1” 
[Nota de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

“Pasos martianos en la televisión cubana” / SC 

” ‘Patria es humanidad’ ” [reproduce dos declaraciones: una, 
contra el proyecto imperialista de crear una emisora ra- 
dial anticubana; la otra, la resolución final del simpo- 
sio] /SC 

Pavón Tamayo, Luis: “Ideas de José Martí en relación con 
la clase obrera y el socialismo” [sobre el libro AZgunas 
ideas de José Martí en relación con la clase obrera y el 
socialismo, de José Cantón Navarro] / L 

“Una película necesaria” / SC 

“Perdomo, Omar: Bibliografía martiana de Angel Augier 
[ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre el folleto mencio- 
nado] / OL 

Pérez Herrero, Antonio: “Discurso en la clausura del VI Se- 
minario” / SJ 

“Pichardo, Hortensia: Jos& Martí. Lecturas para niños 
[ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre el libro mencio- 
nado] / OL 

-: “José Martí y la juventud” / PJ 

-: “24 de Febrero de 1895: inicio de la guerra de Martí” 
/E 

“Poemas de José Martí cantados por Amaury Pérez” / NC 

“Poemas y música en la UNEAC para Martí” / NC 

Poey Baró, Dionisio: “Apuntes sobre la participación de 
José Martí en el movimiento revolucionario cubano du- 
rante los años 1882 y 1883” / N 

[“Por numerosas razones. . . “1 / PE 

“Portuondo, José Antonio: Martí y la paz [ . . . 1” [Nota 
de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

Poumier, María: “Aspectos del realismo martiano” / E 
II -: Para una fundamentación marxista-leninista de la 

teoría del realismo; el ejemplo de José Martí. [ . . , 1” 
[Nota de la Redacción sobre el libro mencionado] / OL 

Poyo, Gerald E.: “José Martí, artífice de la unidad social. 
Tensiones de clases dentro de las emigraciones cubanas 
en los Estados Unidos, 1887-1895” / E 

4/1981 

5/1982 

4/1981 

611983 

511982 

4/1981 

4/1981 

1/1978 

811985 

4/1981 

711984 

1/1978 

1/1978 

911986 

411981 

611983 

1/1978 

4/1981 

7/1984 
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“Un premio” / SC 611983 

Premio estraordixlrio “J”sG lIarti e;l nutstr3 ,\mirica” 
/ NC 1/1978 

“Premio Lntinoamcricnno de Periodismo JozC .liIartí” / SC lo/1987 

“Presencia di: Jos; X1xti ~11 Poe;;:ii 7 c2 1~1 Rdr*olnciórz CL~- 
barza / SC 5/1982 

“Presencia de JosC l\íai-ii ell la i. ;\ja Central de las FAR” 
/ sc 5/ 1982 

“Presencia martiana en un vuelo cósmico” :) SC 4/1981 

“Presentación” / PE 1/1978 

“Presentación de las Leti-ns fiwns de Martí” / SC 5/1982 

“PresentaciUn de un libro necesario” [reproduce las pala- 
bras de Roberto Fernindez Retamar en el acto de pre- 
sentacitin del libro Jost: Afctrtí, el mtor intelectual, efec- 
tuado en el Centro de Estudios Martianos, y de Ángel 
Augier en la Ciudad Escolar 26 de Julio] / SC 711984 

“<El primer editor de Jos& Martí?” / SC 5/1982 

R 

Ramón, Ramón : “Discurso de apertura del VII Seminario” 
/ SJ 1/1978 

“Revohió~~ y CLL~~LII~~I dedic a un ntimero a JosC Martí” / SC 4/1981 

Riccio, Alessandra: “El Diario de Martí en José Lezama 
Lima” / N 8/ 1985 

Rivero, Eliana: “Relectura de Ismzeíiílo” / N 7/ 1984 

Roa, Raííl: “José Martí y la Revolución Cubana” / V 6/1983 

-: “Verbo de héroe” [bajo el título “Raúl Roa y Juan 
Marine110 hablan de Marti escritor [Obra de Andrés 
Iduarte”] / V 7/1984 

Rodríguez, Cal,los Rafael: “Jost Mal-ti y el nuevo Ayacucho” 
/D 6/1983 

-: “Martí, guia de su tiempo y anticipador del nues- 
tro” / V 1,‘1978 

Rodríguez, Pedro Pablo: “ ‘Como la plata en las raíces de 
los Andes’. El sentido de la unidad continental en el la- 
tino7merii‘a!llsrIìo de J-osé Martí” / DSI 3:1980 
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-: “Cn ensa>-o sobre ?,I:lr-ti antimperialista” ,’ L 

-: “Formación c?ei pcrls:;miet:tcl Intinoamericanistn de 
Martí” / E 

Ronda l’arona, Adalberto: “.A;el.ia & la filiacitin filo‘;óficn 
de José Martí” / E 

-: “La esencia filosófica de! pensamiento democr6tico- 
revolucionario c!c Jo52 klnrtí” ’ DSI 

S 

“Un Sábado del Libro para una obra buena” / SC 

Saínz, Enrique: “Un libro importante acerca de Ln Edad de 
OYO” [sobre el libro ,~~LYI rle L.i ED.\~ nr: ORO de auto- 
res varios] / L 

“Sala Dariana y Simposio sobre Martí y Darío, en Managua 
/ sc 

“Las Salas Lenin-Martí en las Fuerzas Armadas Revo!ucio- 
narias” / SC 

“Saldaña, Exilia: Flor- pa~cr ~II~,/!Y !Aprrntes sob?.e lu ~l~ljer 
en la obra de Martí) [. . 1” [Nota de la Redacción so- 
bre el libro mencionado] / OL 

Salomon, Noël: “En torno al idealismo de José Martí” / E 

“Samora Moisés Machel: ‘cl ejemplo internacionalista de 
Martí’ ” / SC 

Santos Moray, Mercedes: “José Martí según Salomon” [so- 
bre el libro Cuatro esttdios ~nnkwos, de Noël Salomon] 
/L 

-: “Martí, escritor revolucionario” [sobre el libro ho- 
mónimo de José Antonio Portuondo] / L 

Sapónov, M. A.: “José Martí y la música” / N 

“Sarabia, Nydia: Noticius co~rjidemialcs sobre Cuba 1870- 
1895 [ . . . 1” [Nota de la Redacción sobre el libro men- 
cionado] / OL 

-: “El Plan de Fernandina y los espías del diablo” / N 

“Schnelle, Kurt: José XnTií. Apostel des freierz hnerikn 
[ , . . 1” [Nota de la Redacción sobre el libro menciona- 
do] / OL 

“Seminario martiano de las Fuel-iías Armadas Revolucio- 
narias” ! SC 

lo/1987 

2/1979 

611983 

3/1980 

5/1982 

5/1982 

6/1983 

511982 

4/1981 

1/1978 

6/1983 

4/1981 

611983 

4/1981 

9/1986 

5/1982 

5/1982 

6,‘1983 



384 ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS -___ ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS Xf.\RTIANOS 385 
AUTOR, TfTCLO Y SECCI6S 

Serra, Rafael: “Martí es la Democracia” / V 

Shíshkina, V. 1.: “El democratismo revolucionario de José 
Martí” / E 

-: “El democratismo revolucionario del ideario de José 
Martí y su significación internacional” / DSI 

[“Si en otros números. . . “1 / SC 

[“Si hemos de hacer caso estricto al conocido tango. . . “1 
/ PE 

“El Simposio de la Academia de Ciencias” / SC 

“Simposio Internacional Pensamiento Político y Antimye- 
rialismo en José Martí” / SC 

“Simposio Internacional sobre Darío, Marti y la Nueva Li- 
teratura Latinoamericana y Caribeña” / SC 

“Sin despedidas” / SC 

“Sobre la divulgación de la obra de José Martí en Checoslo- 
vaquia” / SC 

“Sobre Martí y Francia” / SC 

“Un soneto a Martí” / SC 

Sosa, Joel: “Concepciones teórico-militares en el democra- 
tismo revolucionario de José Marti” / DSI 

Stolbov, V.: “José Martí, demócrata revolucionario” / DSI 

T 

Talavera, María D.: “Aproximación lingüística a Versos Ii- 
bres / E 

“Tarja y monumento para Martí en España” / SC 

Ternovoi, Oleg: “Martí: la república ‘con todos y para el 
bien de todos’ ” / DSI 

Toledo Sande, Luis: “Anticlericalismo, idealismo, religiosi- 
dad y práctica en José Martí” / E 

-: ” ‘A pie, y llegaremos’. Sobre la polémica Martí- 
(Roa)-Collazo” / E 

-: “José Martí contra The New York Heraíd. The New 
York Herald contra José Martí” / E 

-: “José Martí de más a más. Acerca de su evolución 
ideológica” / E 

Nú,MERO 

511982 

-: “José Martí y Juan Gaallwrto Gómez: toda la justi- 
cia” / E 

211979 

311980 

6/1983 

---: “Para ubicar a José Alxrtí” [soSle el libro Introdnc- 
ci(ífz !Z José Martí, de Robcr-to Fernández Retamar] / L 

-: “Pensamiento y combare cn la concepción martiana 
dc la liistoria” / DSI 

Torres-Cuevas, Eduardo: “El Partido Revolucionario Cu- 
bano y la guerra” [sobre cl libro homónimo de José 
Martí] / L 

lo/1987 “Tres conferencias en la Biblioteca Nacional José Martí” 
611983 / NC 

611983 
“Tres encuentros internacionales dedicados al estudio de 

José Martí” / SC 

“Triunfo martiano de un hermano francés” / SC 
811985 

lo/1987 U 

7/1984 

6/1983 

611983 

Urrutia Nieto, José G.: “Una visión mexicana. Vigencia del 
pensamiento de José Marti en la actualidad latinoame- 
ricana” / LPH 

V 

3/1980 

3/1980 

Valdés Carreras, Oscar: “Sobre la militancia y la estrategia 
revolucionarias de José Martí” [sobre el libro José Martí, 
militante y estratega, de Paul Estrade] / L 

“Valiosa exposición en 23 y M” [reproduce el discurso de 
Orlando Fundora en la inau::uración de la muestra foto- 
gráfica] / SC 

811985 

lo/1987 

3/1980 

1/1978 

911986 

lo/1987 

611983 

“[Varios:] El Partido Revoltrrionario Cubano JJ PATRIA, 
trinchera de ideas [ . . 1” [Nota de la Redacción sobre 
el libro mencionado] / OL 

“[Varios:] El periodismo en Jo& Martí [ . . . 1” [Nota de la 
Redacción sobre el libro mcncionadol / OL 

Vecino Alegret, Fernando: “Discurso de clausura” / SJ 

“Los veinte años de Ciencias Sociales” / SC 

“La velada del Ministerio de Cultura” / SC 

“La velada del 28 de Enero en el Centro de Estudios Mar- 
tianos” / SC 

Vergara, Alejandro: “Análisis dialéctico-materialista de la 
obra político-revolucionaria de José Mar-ti” / V 

8/1985 

211979 

311980 

211979 

1/1978 

711984 

811985 

lo/1987 

7/1984 

611983 

7/1984 

1/1978 

3/1980 

lo/1987 

6/1983 

911986 

211979 
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“Vindicación de Martí” / SC 

Vitier, Cintio: “La formación literaria de Jose klartí, según 
Juan A1arinAlo” - “El juicio dc Martí sobre Casal” [bajo 
el titulo “Martí en Marinell~~; Casal cn %lartí”] / N 

-: “José Martí en su verso” [sobre el libro Poesía 
comyíctcl. Eciicióu crítica, de José Martí] / L 

-: “Sin ninguna concesiún al facilismo ni a la auto- 
complacencia” [palabras leídas en la presentación del 
libro 0bru.s complctnr. Edición crítica t. T, dc José 
Martí] / L 

-; “Sobre Lucía Jerez” / E 
‘I -: y Fina García Marsuz: Tema.~ martianos, 2da. ed. 

[. . . 1” [Nota de la Redacción sob: c el libro menciona- 
do] / OL 

2 

“Zacharie de Baralt, Blanche: EZ Martí que yo corrocí 
[. . .]” [Nota de la Redacción so!>re cl libro mcncio- 
nado] OL 

“‘Los zapaticos de rqsa’ en la televisión cubana” / SC 

KIJMERO 

511982 

9/1986 

9/ 1986 

7/1984 

211979 

5/1982 

4/1981 

511982 
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Obrrzj cmr~letas. Edicicin crith. prólogo de Fidel Castro, tomo 1: tc&~ II 
‘. 

Obras escogidas en tres”tvnivs, tomo 1, 1869-1884; .tomo II, 1885octubre de 
1891; tomo III, noviembre de 1891-18 de mayo de 1895. 

La Edad de Oro (edición facsimilar) 

Teatro, selección, prólogo y notas de Rine Leal 

Sobre las Antillas, selección, prólogo y notas de Salvndor Mo~nles 

Simdn BoIíl*nr, aquel hombre solar, prólogo de Manuel Galich 

Cartas a .I4aría Mantilla (edici6n facsimilar) 

Otras cr0llicas di’ Nueva York, investigación, introducción e “lndice de car- 
tas” por Ernesto Mejía Sánchez 

En Ias entrafias del monstruo, selección, introducción ! notas del Centro de 
Estudios Martianos 

El indio de nuestra Amkrica, selección y prólogo de Leonardo Acosta 

Dos corlgresos. Las razones ocuítas, selección y presentación de1 Centro de 
Estudios Martianos 

Diario de campaña (edición facsimila?). 

Manifiesto de Motztecristi (edición fäcsim&r~ 

El general Gdmez. 

TEXTOS 1IRTI.1SOS BREVES 

__-.--. I_--_- ~-~-.- _------- -- ---~- -. 

Cttmm hice hasta hoy, y  haré, es para cso (con facsímiles) 
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